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Ni guerra
ni ttpaztt imperialista.

¡Dirigir toda actividad
hacia la preparación de

la futura Revolución
Proletaria!

@

ialista



uuerra v ercccrones
en la perspectíva de la Revolución Proletaria

Con erte !igésimo númcÍo. ¿d Fo¡l¿ cDtn en un¡ Nuela
Époüa en ¡aquc. aparte dc ¡ nl.¡oducir algunos pcqucños aain-
bios dr maouc¡ación. nrocüñúc¡nos senir: desafiollo de la
Segulda Fa\e del procero dc Reconstjtuci(tn dcl Paúdo Co-
munista. Tras 5 años de dcdicaci(tn principal at estudio y
propaganda dc los principios generalcs lormu¡¡dos por M¿rx.
Engels y Lenin, el Parlido Comunista Re volucionario se pro-
ponc investiga¡ la ex¡eriencia h¡stórica del soLj¡alismo y la
rcalid¡d presente coo objeto de sin¡ctizar eldes.l¡rollo alcan-
lado f¡ ,relm¿ i \ rnr ' - l (ninirmo y..L '0 é1. poder rcor ienur )
güiar la lucha de la clase ob¡cra porel ctunino dc la Revolu'

.itu So,ci¡lish. Como ya erp¡ir':unos en la Tesi\ de Rc.ons'
tiución del P¡rlido Comunish'-¿¿ Fr'r.j¿¡ o' l{) cl dcsa'
r¡ollode estc prceso tendrl como consec¡rcocia la Rccoosri-
¡uciófl del Panido Comunis|a {Linca Políricx. Progr.ün¡ y
Orga¡izac¡óo tanto de Ia vruguardia prcletária como de sus
!íncolos con las m:L\tus). trar lo iual ésrc se conlcni.l cll la
diección de Ia Revolución haita que la socied¡d alcmce la
mcla dcl Comunisno.

Hasta el número anterior. los Editorialcs de ¿¿ F¿,ir¡ se
dedicaron anre todo a cubrir dos objetiros: 1) llevar a catx)
una primera ¡proximación a la Línea Politicx pAra la Revo-

Nún.ro 0 (Febrerc 1994):
E+lorial Por el camino dr l¿ Reco¡sti'

Sobrc la Huelt¡ Gene¡al.
Algun¡s lecciones dc¡ 27-8.
Rusiar haci¡ un nuevo Octubre.
Relom¿¡ el t¡¿bajo comunista con la eu

EIM¡r¡bmo-Lcni¡ismo: h ciencia, al ser
vicio del prclerdiado.

Númcro I {M¡yo-Jü¡io ¡994):
Edio.i¡r. -Unid¡d: sÍ. petu p.¡a hR€cons
dhrción del P¿rtido Comu¡,nJ'
I "  dc Mayo:¿iest !o lñha?
Et l"de Mayo. símbolo de lá Clase Obre-

La bue¡ga y la po[tica sirdica].
Sa¡t¡na, l¡ induslri¡ esp¿ñola asesinada.
P¡lerina. ¡l¿ luchá continú¡¡
El trabajo d. masas y la R@ooldruciór.
La lucha de clases. morordelpro8 €so so'

Número 2 (Jullo l99a):
Edirorial, "¡Abajo el ¡mPeri¡lúmo. v¡r¡ ld
Revolución Pole!úid Mundi¿|
Gencrdlia la lucha sindic¡l de la cl¿se

Irnportlnci¡ de l¿ ¿Biración y l¡ prcp¿Baó-

sobru el kabajo dc ¡¡Jsls y l¡ em¿¡cipa

Co¡rr ¡  la  ¡n leñ 'c¡e ión ¡ r ¡ rpc. i ¡ l ¡ r t r  en

Ptu8ra¡¡r d.l P¡niJo Comunir. dc los
Bol .hcv i , tucs dc l r  URSs { f )
Un nucvo clpnulo dc l¿ ¿tnhrúin ¡rpc
rirl¡nn .n hJ\ Billrnc\
Frr\u cleclnul cr Súdiliic!.
CuJd.rnillo Ccnl¡!l dc Fonuciún: Eco

Núñcro -l l(tctúbtu | 994):
b!lil,¡'irl. Ottubrc y ltrs turcrs trcrúrlcs

Asruria, rcvolución prclél¡ria.
Día D: e¡diá decisivo de la lucha co¡na el

Izquiérda Unid¡ y los com¡rrsbs.
I-a em¡ncipaciótr de la mDjcr enBe l¡ .c-
consútuc¡ón d.l Pdtido conun¡¡¡.
EI ploblena dc Stalin.
Progrua del Pdtido Comunista tlc los
Bolcheviques d. l¿ URSS rII).
Cub! ¡cosad! por el imprialñmo yd'qui.
La mordaz¿ sc apriera conÍ! el pu.blo

Cuadqnillo Cenúar dc ¡bmeió¡: El so'
cialismo u1ópió. El socialúmo múxisra F
baa en las leyes objáilc d€lcapn¡lismo.

Núme.o { ([nero 1995):
Editorial, Enseñan¿as de l¿ exp€rie¡cia
mundial de la Rcvo¡oción Se¡alúIa .
La r¡asediadc los ú¿bajadores imigrantes

La -n¡.ea" política d. Benusconi.
Per i :  l ¡  luchó.ont inúa r l ) .
L¿ er.URSS en 'd€moc¡ac¡¡

La consúucción del soci¡lismo cn l! URSS
en liempos de Lenin y Stal¡n.
Balancede l¿ I'Escúll¡ Cent¡¡l de Form¿-
ción ldeológ¡c. y Polírica.
CD¡dernillo Ceñl¡al dc Form¡ción: L¡ re-
lolución co¡nurist¿ cr I¡ ñirión hisrórica
dcl pdetari¡do El pdetdi¡¡o düi8 ido tor
un vtrd¡¡lcró P¡rld, ComunislJ es invcn

Nún$o 5 (u¡r¿o 19951:
Hdit,riul. l-r lm¡ncrpr.i,tn (lc b nnucr y
h Ruvolúc'óñ P¡ol.tJf,¡ .
f:l frcrre fvlJ.¡ist¡-l-critrisr¡ IPE ) o I. Ic

Pcrú: ¡r lu.hJ coñtnrúu tll). Hl Plnnnr CD

Cu lm,llo CcnúJl dc fi)tr¡Jci,i¡¡, Trre¿s

de la revolución prolct¡¡ia con resp..!o al

Nómero ó (Nlaro l99s):
EditDria¡. Los.omu¡is¡¡s olc I6 eleccio

75 Anivesüio del PCFI.
t¡ Setuda Repúbl.a el Fiente Popúldy
l¡ polfica dcl PCE dúrúte 19ll-36.

l'de Mayo:Túeas LrlSentes del movimien-
to obr€rc. Nuev¡ Pl¡trlo¡úa R€ili¡dicaü-

Reflexiones .obre el OAL.
Penj: ¡a lúch¡ coori¡úa (I1I). L¡ tu.r¡ po-

Cúádéniillo Ce¡t¡al de Fomació¡: T@ñ
de li r€volución prclet¡¡ia con resp<clo ¡¡

Núme.o 7 (Jtüo re95)¡
Editorial. El F¡en¡e Mdxisr¡-Lüinisra
(PE.) o la let¡nía dé la únidad /y 2-.
Bald¡ce de I¡ 2'Escucl¡ Ce¡ual de Fodna
ción Id@ló8ic¿ y Po¡fica.
Fe¡le.ico E.gcls 1E95. 1995.
cu3demillo Ceiú,1de Foma.ión: El lcni.

Núnero E (NovleDbr€ 1995):
Ednori¡1. C¿m¡no dc Octubre".
''iCuctu.8ucra, gucr¡... Si quie@n ccr¿r
los Nillercs..os tie.cn quc mal¡¡l
Co¡ur  l ¡ .o rú tE ión  y  c l te rcds¡o  dc  Es .

Trr.!s dcl Movimieslo Comonistr Inlcd¡-
cú,tl. Ptopr¿tta ¿.1 I'a nL' el liabaia
¿.8¿lg¡.¿ ) R.tp¿¿tra tl¿l l'(-R
Enscñrnr$ c cl 5(} An,vc¡sJrio de h II

Cu[|e,:iillo CcoüJl¡c l,nuerr¡ ll lú¡¡

Nú¡ ¡$o  9  ( l j ¡e r ,  lD6) :
Hd i l ( r i r l -  ¡ i l  ¡ rc i 'e  P t ,p r l ! ,  y  ] l  r ¡ . r re r . l c



lrlliinr S(-_i¡lish eo cl Estrdo e\pflri(rl. .ecupcr¡ndo los iun-
'iunentos dc li lcoría cicnrilicr clat¡\iuh fx)r Mnr\. Engels
l Lc in y hacicodo esF_cit hio.qií rn .ombnlir llr\ tergi
lcrsacirntcs que de la misrnu hnn veDido hacicrdo ¡l)s dil¡.
fc¡llos gfupos ofganizador cnlfc ouestfr clilse y quc sc retlil.
ml dcl ma¡xismo lcninisrno. l) dilu0dir l¡ e)(p!riencia dcl
Pitnido bolcheviqoe hast:l l¡ Gr.ül Rcvolución Soci¡listá de
( )cruhr(. como u¡rr hrr( iu ll¡ln(nrfll Lic la quc parir paril
quc el prolct1fi¡rdo de nuesro pais sc dole de su toÍna supe-
rior de orgáni7¡cktr. EI rc\o de l¡ p0hlicación sc consagr¡-
b¡ a la prop¡gación de llr docrina rn¡ñistáleninisk a r¡r-
t'és de la rcpnrducción dc abuod¿ntes liasmcntos comenta-
dos de las obr¿s dc sus fund¡dorcs. y rtunbién üatahr de orien -
taf a los comunis¡ils. desdc u :r posici(h cle priocipios, en cl
¡tu1lisis de la realiclad y en h adofxión de medid¡rs de ca¡ác-
rer páclico. iVérNc el cu:(ko ¡djunkt

E0 bs pórimos númc()s. cn cürlhir). los Ediloriales se

csl¡r¿Rrarn por dar eon¡inuidad rú úllimo dc lo\ ¡sF_ot(a
mencion¡rdos. at¡Jftlicndo breveürcne k)s rc¡n¡r-s candcn¡c\
de aclua¡i{hd, con L¡n enlquc rnís políúco quc direcuuncnt¿
idcológico. Los de¡ntÍ anícul()s versarán pri¡lcipalnentc so-
bre l¿ hisloria del [x)vim¡ent(] obrcro ] del ¡n¡rxismo e¡l el
siglo XIX y sobrc h erpcriercia dc la rc\olución k-illlisL¡
en la Unión Soviútic¡. Los rahajos de cstr.¡dio dc la rcalidad
social p¡csenre tcndrln una acogida crccicnle elr nuestra re-
visla, a mediü quc l¡inyesiigrción históric¡l progresc y vaya

En lfl décÁd¡ que ahora tin¡liza, alguno\ irconlecinien-
tos ha¡ vcnido a aroj¿¡ ¡uz sobrc la vcrdadcm natuñleza
del Nuevo (hden Intcmacional (NOI) que las burBüesías
imperialistas ftcidenúlcs nos anunciaJon trlls larendición y
reesructuración del bloque del Esre. La agresión de las po-
tencias de I¿ OTAN cr )ntra Irnli --{on la connivcncia dc oras

AprendMos d. lJ erFricnc:i de h Re.

¿Qué es el fscismo y cómo conbatirlol
Luces y sodbns Uél tnunfo -coñunista úo

Pü¡ compr€ndcr Io quc ocurE cn Yulosl¡.

Progrm¡ del ¡r¿nre Popul¡rr rexú¡ctosr
Cuadeñrllo Ccnú.l de Fomición: L¡ Iilo.
soii¡ 'n¡nisl¿: cl m¡reridismo dialéctico

Núnero 10 (Abril 199ó)¡
Edirori¡I. 'Tesis de Reconsütución delPJr

Anre ls el@cio¡cs del I de M¿¿o.
Anohcio¡es sobrc el 3-M.
BÉvercspuesl¡¡l coúunisño deAn_qúiló.
Anobciones ebe l¿ i¡volúción €coóóñ¡.
caen e lestc eurcp.o y la  URSS ( l 'pútc)

i Por un 8 de M¡r¿o prclet¡¡io I
CuademiUo Cerlralde Formación: EI "¿Qué
hacc.r" de Lerin ,! la Recons¡itución d.l
P¡rido Comunista ll' parcr

N'ttnero ll (Jullo l!46):
Edito.ia¡. "Enscñunz¿s y ¡ctudl¡dad de l¡

l"dc M¿yo 199ó (Conuri.¡do delPCR)
El sindic¡lbmo: leofia. or8anidción. acri.
vidsd rMarx. En8els).
t¡s comln¡st¡s y rl siñdic.to.
Anot¡c'ones *nirc l¡ i¡rrolucnjn cco¡)órni.
c¡ cn cl csle eúrlrpco y l¡ uRss 12. püre)

Cu cmilloC.nrrulLlc tnr¡!(n'D: El ¿Quc
hJ.c¡]" Jc l-cni¡r y lr Rccor\tnuertr dul
P¡rtido Cornunitú (2' p.rrc)

NÍnrcro l2 l()ctrbrc 1996):
¡:n¡l,triJl. Brsc\ üir¡tifi.xs p!rJ dcfinir h
csuulcSi¡  rcv ' , lucurú i r . r '  c l  ¡ r jbr lo  cs.

fL ¡r8ú¡rdar (rohru lr Fic\u (lcl PCf-r
Annror crndcnrc\ ¡o lr nuúv! lc8'\lrlur¡
l . r \  c lee.rnr .s  r Í r  c lccünnr l  e l  n ,vn¡ ' rn.

to comünista en Rusia.
Kurdisián.
Cuademillo Certr.ldc Forn.ción: El ¿Qué
bacer?- de Lenin y ló Reconsri¡lción del
P¡rido CoñDnina (l' paíe).

Núhero lJ (Feb.e.o 1997):
Edilori¡1. "L6 bolch.viques y la Pnne6

La URSS, desde el punro de eista de la lu-

''Asi * Empló el ¿ceN {NikolaiOslrDvski).
8 deMerc: Día In¡emacioDalde IaObre¡a.
Cuademi¡lo Cenl¡alde Fo¡macidnr "El Ca
pnal dc Cúlos Man (rcsumer dc¡ Librc

Número 14 {Máyó 199)r
Editori¡l. 'SGialñmo y ¡rdquismo .
14de Abrili L¡ m€moria rcpubl¡.¡na de los

N¡cimienro del moviniento ob@¡o políLi-
cameore indcp€ndientc.
Porun l"d€ Maro d. rcsifenci¡ prole¡úiá
freme !l .¡ür8uisño sindical.
Cañ¡ abiera de un pn)tcsor 3 sus ¡lumnos
I  I l .
''Poena pldasósico (A.rón Makdrcnko).
cu¡leñ¡llo cc¡t¡¡l dé ljormaciór: -E¡ca'

pinl- de Cúlos Mar resu'nen dcl Lihñ

:lú¡rcro l5 (Octuhrc 1997):
Ednorirl. l-r ¡cr¡rud dc¡ Inovüniq¡tú ro
nrunirx h¡.i¡ Dl mrnirno-lctri'iend'
l,¡s dos licii.¡s cn h RccoDstiluci{,n y l6
nucvas tcn¡cocrü! dcl ¡¡r'vú¡¡cnt, q!¡unis

Izquicdr U¡nb cnr¡. \['s n¡eab
C¡n¡ uh'.¡lJ.lt un pr¡l!\or r \us r¡ünnos
f l  l l r .
Rcvucl t r  t$nulú cr  Alhrnrr

lolución Soci¡üst¡ en l! URSS
L¡ Hun4id¡d ¡estudio dcsde laconcep.

Ac.r€a del l-ibrc Tererc dc El Capit l".
''LaJóveoG!üdi¡ (Al€rande.Fadaiev).

Número lú (Febrdo I99E):
Ed¡to.ial. :ntre dos orllJs'
Eusk¿d¡ y l¡ dedocracia imp€rialis(¡.
El  l ib !o ne8ro dc l  comunismo:
d€sinform¡cntr bu$ueso.
¿Es China u¡r paú soci¡litl¡l
A¡8u¡d lecciones d€ la Révoluciór de
Octubre cn su 80 AniYcbario.
Cuadernillo C€nrr¡l dc Formlción: El ¡¡-
ci¡niento d€ l. conccpciú' núxisl¡ del

Núm€.o l7 (Ocrubre ¡99E):
Edi!orial. N¡cionalismo y bolchevis¡no .

l" de lvlayo dc I99E: Conr¡ la exploh-
ción capiti¡ista. desaroll¡r primdo h
conciencia dc clase de los obrercs
Fier¿ del PCE: Necesit¡mos el Partido

I-¡ cxperie¡cia de la LiSa de los Comu'

l-os c¡mbios en l. coñposición de la.l¡'

Númom ll' (lthr¿o 1999):
Fldirori¡l- "l-os priocifi')\ dc h ricticr y
cl ¡¡ovitnicDto mar(ir(¡ lcn¡ni\ta cD E\.

ncBU! y ¡.Bocircnjn cn Eustadi.
Lú\ Itml)les¡r do Tr,b¡j,) TcmIDnl.
iP(n ¡¿ Ddu.csú dc l¡ ¡¡m¡la l¡htrrl.
hJcrr lr.¡¡¡¡rctpncntr dcl Ir¿hij()'
Accrur  d.  l ¡  r r l lcnD 0l  Inovnnicnl i )
o1,tutu y dcl in!ftis,n(' c,,r l¡ c.dlogi¡.
l - r  Rúvolur¡nr  Alcr¡ r ¡ r r  ¡ .  l r lS l9  tnr '
c¡n h ¡ } ) r  l , ' \  lkbrcr  " r ' . rJ l rnrr"



l\rrcnciiLs rrtf.scnradr\ c¡r cl Consci(r Ljc Se:uriürd dc Lr
{ )\U-- qur lodr!Írr conlirúr ha\l.t h.\ rcnrblir{o + c\po.x-
drc,,s ll(rlnb.tfdco\). ibx a Fnrly dc mrülilieslo que dl IOt oo
rr( 's iba i t  l r ¡cr nir :ul la cradepaz.Lrott  \ i \n Scnc¡al i7¡
Jr conlrt llr\ coflquisl¡\ dc los trah¡j¡dores (c\ptci¡lInenlt
trn Eo¡opa ()riL'nlal v eI k,s píses drt.."ndicrrlc!). quc htr
tlüo ILrg¡r ¡ un xumcnto de I¿r desigurüd¡des en cl tl¡nelr.
Ll.\mentiria la\ promc\is dc \rtidaridad. jusricir y bicnesrrr
\,(ial. Y la crisis de \ufxiryr.x-lucci(fr dcl ¡ño l¿L\ido en el
( )ricnrc Asiático y pare de A¡néricr L¡rim rehcnnnlta con
h cri\is hunátil mundial. (llúía un primer ¡!i\o de quc cl
ct|oitrilifno del NOI nor rnucbo monopolio. l.' tx)¡ Inuch¡
irrcr\'encjón eslrl¡l y supr¡esl^hl lFMl. Bl\f. G-8. ...)- sr-

!l¡c sic do i¡n¿¡rquía en l¡ nr(üucciúI. crisis. defrucción dc
liic.z iL\ prüluctiv¡s. ctc.

Pcro. si liiry un hecho que ha proporcionado url¡ peqücñ¡
¡nueslJlr dc lo que cl régimen burgués ¡rcs dcpara cn 0n futü-

clc¡Ércinr )  usosl¡ \  o \0 rct i r i  dc l t r  nrr t ' i r lc i ¡  dc K¡! t \ ¡  nr1cr l_
rr : f  l : r  ' (uf \ . r l ' :xr  luJ' / . r '  \ l (  |  \ l t  ' r r / : ,  \ r" ' r r l i '  r  In i '  r r ' ' - '
qucrlo co¡rlinlcntc rulr

El pretexto de Ia OTAN

Scgú ln OT.d\. \u intcrlencn'Il ¡niliLlre occ¿$nu Pxrlr
fronar la lünprez¡ótnicil de los scrhios coor¡ los irlbiuc5r \
dc Kosovo )' p¡l]¿ dclolvcr la J)¡r y l¡ cstahilid¡d a h z('¡rn

En culur¡o a lo prirnerlr. soryrcndc el cinisnlo :_ l.l doble
¡noral dcl únp€rialirnn) ü_cid¡i¡rl¡I. ¿Desdc cuándo le\ hit
preocupirdo la lit'cruci(t¡r dc un pu"hlol LiLs fxnenci¿ls (|jcr-

dcntiúes son elresul[rdo de sigbs dc gerocjdios. esclari¡url,
expolio y Suerras coloriales h¡\ür \ome¡er. económicr r_/o
polfictuncnte. a l¡ udidad dc l(\ pucblos del muodo. Y
cuando esto y¿ lo luvicron con$Suido. o scll. dcsde pri ai-
pios dc sigh, e¡cviuon las dimd¡lsi)nes dc sus camicert¡rs

----!Z dc'aL1r)dn do' SUerras münJiirl('
que \.-!.rfi,n 'iccen:r\ oc m'l|onc. ue
vidas, sólo par¡ volvcr a repar¡irsc

su indepcndcncia y a lodos los pai-
ses do dc el prolc¡ruiado se hahir
alzado aon el Plrder o lo intenhbir.
Y sus fcchorías contra la Repúblicir
espa¡lola, Corea, Paltstina, cl Con-
go, Victrüm ].. r(üa Indocbio¡. el
Sahara Occident¡1. \ iearagua-
Coba, Indonesia. Chile v América
Latina en lencral, cre.. no son sólo
cosa dcl Dasado: muchos de esos
conflictos siguen rhicrtos y olros
nüevos lo han hecho en ¡os úllimos
alos.

Hay quc denunciar el agravio
compar¿úvo ¡{ue sulre aquí el puc-
bkr kurdo. oprimido y m¿\aüado.
entfe o¡fos. por el Estado tufco quc
es un dcslacado micmbro dc la
OTAN y partid¿rio enrusias¡a dcl
at"que contra Yugoslavia. Las ¡cli.

ro no muy lej¡¡o. éste se vicocdesa-
nollando drsdc hr.e algunos xr'ios.
pcro sobrc todo en los últimos mc-
scs: sc t¡ala de la guerra en Yügosla-
via. la primera en suelo europeo dcs-
de la Segunda Coer¡-dMundial. Con
las miras puestar en la próxima ola
de la Revolución Proletária MundiáI,
derde el punlo de vis¡a del ma¡xis-
mo-leninismo. cs preciso que exarii
ncmos este conllicto como indicador
del cstado en que se hallan los tfes
grandes g¡¡pos de mnt¡adicciones
principales dcl sistema capit.llista
intemacional:
- Contr¿dicciones entre las polencias
i¡nperialist¿s y los pueblos oprimi'
dos.
- Contradicciones enue los propios
irnp€rialistas.
- Contradicciones enre la burgüesía
y cl proletari.do.

En elchoque político eotrc estas
lres gr¿ndcs f uc./as contc¡Dporáneas,
h¡n de converger. para su solución.
¡oda\ lá-s múlt¡ples mntladicciones
sociales quc sc vienen m¿]rrilestando
en nuesúos o¡il.i.

El coxrlrcro DE tos BALcANEs

Desdecll.ldc mar¿o. con el prcrc\ro de detenur larepre-
snh dcl Sohicnr) scrbn) ú)núa ln fx)blaci(tn albano-kosovar,
los Físes dc ll Org iiz¡ción del Tr¡t¡do del Arlántico Nor'
te (OTAN) {o plcn¡cclcbración rlel50 Aoivcrsario dc csre
hkX]uürgrcsivr) emprc¡r(lic.(rr úflrcrúnp¿úa rúre:rdcborD-
brúdco\ \obfc la Repúblic¡ Fcdcnrldc Yug(xl¡!i¡. A med¡d:r
quc ú:x, .cur¡rn l :s 'crni ' r r iL\  )  : ' I ' rc c lüi \ , rr i , '  ( rc( icntc cn¡.c
LL\ supücslr$ inlüoci()rcs d0 k)s rnlrdltlrils ¡)ccidcnuúcs y
liL\ cons!.cuc¡¡cias de sus irccii)ncs h¡licl\. lue crcLiendo cl
l ,u ' r¡ ,1( dc v,rr '  qu! i l (nurc,¡hrr I .ur( , '  I r  hrF,Lr i j . r i  ( i !  , ,
k)\ lcrdudrror objcüvor (lc iquúl11).i. Al c bo de nlis dc ilo\
me\cs, sc pr¡'du¡) un arLrerd(' e¡rtrc h ()TAN v !l lr)hicr¡rd
dc lúi l (ae! ie cl  h inler l lc( ' ixci( i ¡ r  rh Fxrt iur( ' r i r  y Rü\ i i r .  t

vidades represivas conúa los kurdos
de Turqul¡ son incomp:uablemente sup€riores a las vividas
en Kosolo antes dc los txrmbardeos aliado\": decenas dc
miles d¡r muertos, 3.500 pueblos dcstruido\, dc 2 a I millo-
nes de rclugiados, elc, Pcro, no sólo las 'democmcias occi-
dc uüe\ no üsügai rl rúgimen dc Ank¿ra. sino que el sc-
cucstro y fr)stcrior coüdcn¿r rnucau deldirigcnte dal Parti-
do dc los Trabajadorcs dcl Konjisthn Abdalá Oc¡l¡rr,
¡/7r- yikr susciLnr urr úbir prr)lcslil dc lir U0i(tu EuÍ)pcfl
nricDtnl\ c\ ¡polado Jx)r cl gohi0n¡) dc l{}\ Esrrdos Uni¡l)\
fr)r u¡t¡¡rs! dc un lür('r'stl intcnr|!'¡nl¡l' iL¡) dicc \tr) ru-
ü,rirü* quico aniqr¡il{') Hiroshi¡nr y NngrNrl¡ c(tr¡ hrnb¡s
rt(irnicü.üu¡do J¡fxfr yn csLtbr t| f,unLo dc rcndrrsc- nir(lir
¡nri\ quc Írtúri rlünodzún los pucb(rs delrnDnd() quc (,\irrcn
cr¡csli(xr¡r \u d¡)nr¡niriíl

Y lu||rpixJ¡) 0\ necc\urit) lrlvrjsilr lir\ lionrcr¡\ (le ft^ E\.
Iur l ( ts i rnpcr ir l i ! l r l \  r )eci( lcnl¡ le\  p.r Ír  dcsrubrir  l , )  n()eo qrc
It \  i rnf(11¡rn l ¡  ( , t rc\ i ( l r ¡  )  I i r  ( lc\ jgr¡r l (Lnl  d( l ia rrLr{ , l | ! \



Drn¡ro de los mrv¡rí\i¡n{)s E\lld(,s Lnidos dc Arn¡ricll, fx)r
cjcmplo. clgobicnx) Licrrc ir \u FrbliNi(ir flutó.tona c nccnil-
d¡ l  en rcscrva\ !  ¡  l l r  pohhci(  r legr¡.  juDto co0 lo\
irxnigra¡ucs. h¡cirrados cn irurónlieos ghcttos en bum¡d¡rs
de l¡-s g.andes ciudadcs. El Estrdo csttiüiolufibién Ir¿| mos-
r¡do dc sobr¿ su n¡turiüc/ir irnpcri ¡ist¡ !'n su l¿rga gucnrr
luci¿ conr¡a bs vlscos o fn el traro r los trabaj tores
iúnigrantes ! a lt)r rcfugiado]t. Dc loilos modos. a pr:sar új
que cl Jerrtho .r la autodcltnni¡ncirin dü la\ nacion¡is no lir
más allá de la demoaraci¡ buryues¡ y cs reconocido por la
Orgi¡iz¿ción de la-s Nacioncs Unidas. bs Eshdos impcria-
list¿N ni siquiera b incluycn cn sus Constitucionesi sólo los
países socialisl¿s legislahiul csc derecho para las minorliN
nacionales que alberg¿ban en su seno.

Volviendo a Kosovo. lfl supuesta pre(r'upación de la OTAN
por 5ü pueblo no sc riene c¡r pie dcsdc cl momento que esu
provincia es la que ha p¡dccido los Inár durcs bombarde$.
incluyendo ent¡e sus objctivos viviendas. escuelas, hospil¡r-
les y hash columnas dc rcfuliados. Tanpoco es ciero q úe la
campaña militar sc diriSiera contra las autoridades de
Belgr¿do y no contra la población $rbia ya que ésta y las
intraeshrcturas civiles han resultado más da¡ladas que cl
apara(o ¡epresivo mililar, En 78 dfas de ataques aér€os, Ios
"dáios colaterales" han supuesrc 5.lJ muenes civiles (poco
menos que las qüe se atribuyeo a ETA en 30 años). Ademls,
la intervención occidenml desbarató la posibilidad de que
Ios propios pueblos altcÉdos rcsolliesen por su cuenla el
conflicto, de que sc desarrollAsc cn Scrb¡a el movimiento
democrático contra el nacionai¡smo opresor, por el derecho
de aurodeteminación para Kosovo J por la unión volunhna
) la amist¿d con el poeblo albano-kosova¡, Desde que co-
menzáron los bombardeos, pára Serbia pasó a primer plano
su condición de nacióo agredida y e¡a inevitable y justa la
unificación de sus fuer¿as pzr¡¿r organi?¿r la resistencia" Io
que ap¡ovecharon los reaccionafios pala intensificar sus
roSfornos.

In s v e rdadero s intere s e s
de bs potencias ünperialistas

Aunque se ha especulado con que la OTAN prelendfa la
lib€rad ) la autodetcrmina.ión de Kosovo. eso no cs c|gno
ni siquiera con rcspecto¡1yugo serbio. Su superpdercia di-
rigente. EE.UU.. ha dejado clafo que se opone a la indepcn-
dcnc¡a dc la provincia y quc sóh apoy¿rá su autonomíaden-
L¡o de Serbia. Y es que. al parccc¡ bs yanquis, a dil-erencir
dc alguDos de sus socios. principalnente Al€ma¡ra. so0 s¡n-
ceros cuando procla¡nar su interés cn dcvolver laest¿bilidad
a toda csa región. C¡aro quc sc rata de la estabilidad que
conviene a estos únpcli¡listiN.

Dcscubrir los vcÍldcr(x intcres¡rs dc los imperiaiistas cs
cosa difícil porquc, en primcr lug.rr, no sucld publi(.arlos
abierüúneme dcbido a quc son prclund:rmenc difcrcntes y
conrnrios a los i0lcrcscs dc l¡)s pucbl¡)s. inclusivc dcl \oyi)
propio: por cso nccü\it¡ll desplcgir tqla la piúilt¡miúil dc
prcFrg;urd¿l dc Bucrr¿ quc hernos p¿dccido durx tc kls p¿\it-
dos mcses pirril l¡lvirrnos 0lccrch() y cool¡ndimos. ptrt qu0
cxisl¡ ün corNcnso s(tiit¡ cn cl lpoyi) I la intcrvc ci(il 'hu-

In:Lnit¡ril'o, fx)r lo rnorrrr. prúa nistú locz^s r kL\ nrt)vili.
/irci( cs txrpu¡rrcs lj(nrtnrrirs. En sc8ündo lu8i|f. l¡ dillüúl
lurd nrdicrL cn que n¡! sc nr¡u(lc perm¡lir el lu¡¡r tlc irci|r

alg|lnos interescs corlcrclos quc cnlrcnt¿¡l| cot¡e si ¡ lf$ diic.
rentcr potc¡lcias imperi¡lisl¡s que sü hiln coludido conlril
Yugoslflvi.r. Y eso pilsil i0cluso dcnuo dc cada un¡ dc l¡s
burguesíar dc €sos f'aíses. cnúc llN di\tintrN lr¡L.crme\ que

Aunque sólo dcnúr) do u¡l¡)s xilos sc F)drá conocer m¡s
l;clmcmc la si¡uación. yr p(xlemos apuntiú ül sislemadc ¡n-
tcrcscs de l¿s tres princip¡las potcncins i¡npcrialisLA quc
i¡rDrv¡encn en los B¿l('¡nes.

Alemania {o una pane l¡nda¡nenhl de sü cb-se dirigen'
rc), sin ser la más prüeros¡. sí ha sido la primera y la más
¡ctiva en !'ont¡ibuir a modificar el mapa de la región. Desdc
una posición rcvanchisl¡ (conseguir lo que no pudo en las
dos gu€r¡as mundi¿ies). aclúa siguiendo el modelo del Te¡-
cer Rcich: 'EI Nlevo Orden de los Balc¡nes, oc conformi-
dad con los deseos del Fihrcr. consiste en hacer que nadie
pued" sopoíára su vecino ['1. Es un becho cstablccidoque
sus servicios de intcl igcnci¡  prestaron apoyo a los
ind€pendenústas croatas y korova¡es desde los años 80. Crear
p€queños csbdos @-ionalmenLe puros y enemist¡dos entrc
sl es üna necesidad del imperiaiiimo alemán para cxpansionar'
su área de influencia y doñinio hacia el Este y hacia el pe-
trólcodel Colfo Pé¡sico y del Mar Caspio. Estees un objeti-
vo que comparte con olms potencias de la Unión Europea y
con los Estados Unidos que támbién aspiran a conquistfflos
territorios y mercados del a0trguo bloqüe orienhl, incluida
Rusia, Aqul lógicarnenle, surge un enfrcnlamienlo con es¡a
porencia, debilitadapolfica y económic¡menre (por un riem-
po). pero que coosena un gran poderío amamentístico.

Lstadc Unidos inlerviene üarde en cl conflicto. aunque
al final consigu€ impon€r su 'solución' al mismo, gmcras a
su apotu milita¡. Tarnbién quiere conquistrr el Esre con sus
riquezas nalu¡ales y de mano de obra cualificada y barata:
también rala de debili|ara Rusia. Pero no compare el méto'
do de Alenania. Ésta, con luchas entre la Gmn Se¡bia, la
GrAn Crcacia, la Cran Albania. la Gran Bulgaria, etc., no
ticne nada que perder y sí mucho que ganaf. l*.Ho lo contra-
rio le ocu¡re alos EE.UU., pucs cualquier conflicto balcánico
pu!'de general¡zars€ y enfrenlar a sus dos principales socios
cn cl control de Oriente Medio y Rus¡a: Grecia y Turqufa,
país€s doflde los yanquis ya tienen imporÉ¡te bas€s milita-
res, Por supuesto que también están int€resados en ampliar
sus conqüistas y su dominac¡óc en Yugoslavia, pero cuidá¡¡-
dose de no perjudicar la 'paz" y la lstabilidácl" de sus vcci-
nos. Y eso es lo que, por ahom, esú¡ consiguiendo: asent¡r
sus tropas cn nucvos Erritorios (Bosnia" Maccdonia y Kosovo)
y aümenlar su control sobre Serbia y Montenegro. Adernfs,
ha¡ demosu"¿do una vcz más a sus colegas imp€rialist¿rs quc
su 'hyuda es necesaria para resolver los confliclos dcl vicjo
continente, debilil¡ndo ¿sfa la Unión E0ropea como compc.
lidor y a su divisa .ecién est¡crud:! el Euro.

LiLs consecuenci¿s de la ¡cción mil¡l1¡ limiú¿r son si-
mis,no bcneficios¿s ¡ara los rmper¡alisms oc'cidcnl:rlcseD su
conjunro. pef) sobrc trxlo f,ara los EE.tru.:

l) D¡n rdid;r ii ¡nnrúndrk) yx c:L\i obsolct¡) y pruübrr¡l
otro mll\ mod€mo. cn un¡\itui|ción dc gucrfr quc cs curtrdo
0l incÍemonto dcl gxsto miliw cs más accpl¡do fnr la op¡-
flión pública. T(xlo clk) cstimul¡ l¡s vcnuls y las gan¡nci¡r
(lcl Co¡nplojo Millff lrrdustr¡tll.

2) Llcvnn r ürt un:r dcrnostrirci(tn dc luc|/¡ dirigidti rt
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los trabajadorcs y pueblos del mundo que se atrevan adesa-
fra¡los en cl futuro. Catuales o intencionados. no cab€ duda
de que los bomba¡deos a las Embajadas de China y otros
pals€s conribuyen a ese fin intimidatorio.

3) Se emtrolsan Ios b€neficios de la reconst¡ucción de lo
que ellos mismos han deslruido, en las fomas siguientes:
intereses por süs préstamos, compra a bajo precio de ¡as em-
pfesas yugoslavas más imporlantes, explolación de una mano
de obm abamtaü por la gue¡ra y derecbo a reorganizar el
país a su a¡rtojo a canbio de su "ayuda (la primera condi
ción impues(a a Belgrado ha sido la destitüción del presi-
denE Slobodan Milosevic, lo que equival€ a supla¡tar el de-
¡echo democrático del püeblo a elegir a sus r€presentantes.

¿Quién se cree todavla qoe la guena no iba dirigida contra la
pobllción yu goslava?).

Y aqü1, en la reconstrucción, es donde Ios interes€s de
todas l¿l potencias imprialistas converBeo, incluida Rusia.
ÉsE no ha contribuido en nada al "esfuer¿o" bélico occiden-
tál ----más bien, al contrario, se ha dedicado a ponerle obslá-
culos (aunqu€ únicanente con diplomacia y cha¡lataneía)
, pero es la primera en enviar sus topas a Kosovo, oc0pando
el aeropueno cle la capiEl Pristina. y consigue un acderdo
con Ia OTAN para participar en el control de la provincia f
pmbablemenrc, de sus negocios, sobre todo en lo que a la
población serbo-kosovar se refiere. TanLa condescendencia
cofl el gobiemo de Yeltsin sólo puede explicarse por el afár
de EE.UU. de estabiliza¡ la rcgióo y calnar a los rusos alar-
m¿dos arte el acercamiento cada vez mayor de los ejércitos
occiden|¿les. Para los yanquis, aún no ha llegado el momen-
(o dl]l enfrentá-rniento directo co¡ Moscú, si bi€n se prepa¡an
afanosamente pafa ello como indican las siguientes señales
recienLes: la integracióo en el scno de la OTAN de trcs cx-
miembros de Tratado dc Varsovia (Polonia, Ia República
Checa y Hungría)i la rctirada de las 3 repúblic'ás de la cr-
URSS (Georgia, Azerbaiyán y Uzbekisñn)dc laConl¡der¿-
ción de Eshdos Independientcs en!¿bezadr| F)r Rusia, y s0
unión con U(fania y Moldaviap¿lr.l lbflnar cIGUAAM. uml
nli&za quc buscn cstrccltar los víocolos con Occidentci la
tjnna dc un acuedo dcltnsivo cntre Azcrb¡iyfn y Turquí¡,
con h inv¡t¡ción a los yanquir tífl quc i¡rstnlLn uoa basc cn
tlquclh Repúblicx cx-soviéticll: la con\rocci(tr dc uo olco,
ducfla lr¡vés do Tu rq uí:r hrciaclMcditcÍíurcoquc lc quilfl,
rín n Rüsia cl control dc bucn¡ ptrlü del pctrólco dcl Mrú
CIL\oi{): el rcrrudccijnierlto dc Lr !ucrrit en Chcchrjniil.

Rusia viene jugardo la ca¡ta de la "ámistad" pa¡rcsla\a
para alianza¡ su presencia en Yugoslavú y para uÚlizar al
país balcánico como moneda de cambio en la renegociación
de su deuda con Occidente. Sin embargo el pueb¡o serbio,
junto €on todos los comunisEs y demócratas del lnundo, ha
p{¡lido comprobar que los gobemarües rusos ha¡ dejado que
la OTAN desrüye¡'¿ su país sin proporcionarle ayuda mili-
ta¡. Y es que. en el Kremlin, no se encuent¡an los "herma-
nos' eslavos de Serbia, sino una fría y calculadora burgue-
sía tan chupasangre como las demás, Y que nadie se engane
con el cuento de que la falta de asistencia a Yugoslavia se
debe a la polílica reaccionaria y de opresión nacional de su
gobiemo, puesto que la clase capil¿Iislá rusa actúa igual conra
sus u-¿bajadores y conra los pueblos periféricos cle la ex-
Unión Soviélica.

La movilizaciórt popular contra In guena

La opinión pública en el Occidenrc capi¡alista¡nent€ de-
sarrollado, a dif€¡€ncia del resto del mutulo, ba encamdo la
agresión de la OTAN con mucha división y confusión. Los
úedios de comunicación consigui€ron env€nenar a mucha
gente con "patnotismo aliado". En Espana, según las en-
cuesNas, la mitad de la población se mantuvo conraiia a la
¡ntervención militrr, Sin embargo. no se ¿lcanzaron los ni-
veles de movilización popular logrados contra la Guerm del
Golfo (aún así, niveles muy insüficientes para hacer daño at
imp€rialismo). Esto se deb€ principalmente a dos bechos: I )
la brevedad dc la canpaita mi lit¿r que {rvitóel enfrentánicn-
to Gresre de los eiércilos, y 2) la lalta de panido revolucio'
nario dcl proleuriado y la dispcrsión dc las opciones peque-
ñoburgucsas.

Nos rel¿riremos má\ adelarte al p¡imero de estos hecbos.
Cefltrómonos ahora en el seguodo. La thlta de organización
del proletariado consciente motivó que ¡?L dirección de las
movilizacioncs rccaycft en las múltiplcs conientes peque
ñoburgucsas. Dc €lLLs, la que lo8ró las más nu¡nemsas co¡l'
v(¡jatori$ s€ hizo bajo cllcmndc Ni OTAN, ni Mik)suvic .
R)r muy iusti) quc sca cldcsco d,' libñ'ír)s dc n¡ntn)s, cs urur
coosigmcompletruncorc iotidialacric¿ y cquiv()(xda. inclu-
sodcsdcclpu krdc vish dc lado¡n(rr-lci oil gc|lcnrl(i)scfl,
bursocsa) Desdc cl m(nncn() ctl quc la ()TAN ulllca a Ylr-
!o\|rviu, crlc ho¡rhr) \c !'¡)nvicro cn cl pr¡nril¡|, rclcliuú)
ir  on \0!uI( 'o pLur(¡  c l  c{nr l l icr¡ '  c¡r trc \crbn)s y l lh i | | r {)-



koso!¡res. fxx lo quc i(xl¡ consigM que los igu¡lo rcdurlúl
cn beneticio dc los irnperi¡lisrfls olcidentlle!. Eslo cs rL\Í 0|l
gcner¡l. y más aún cu¡ndo \c dirige ¡ Ia pobl¡ciúr de los
taíses agresores. como es clcaso dc Espan¡.

iPor qué no \€ pucden i_{u ar a la OT.A,N y a Milose\,i(.
si los dos son reacciorwios c inprrinlisLasl Porquc cs un
problcma de esrategi¿. dc si rcalmcnte queremos comtr¡tir
lülo imperi¡lismo y no limimr¡x)s a llodquearlc. Vc¡ü¡os: lil
opresión nacional. t|(rv en dfa. es p|oducto dcl imperiali\mo.
es dccir, del capimlismo más alt^mente desaÍollado, del cA-
pitalismomonotx)lisulqucco¡rstituye unsisemadedomi0r-
ción de la ruyoí¿ dc bs paises del mundo txlr unos pocosi
cs como una caden¡ con eshhnEs '¡eres ydébiles. Lá OTAN
es una agrupación de fnlenci¡L\ impcrialis(al cuya inlervcn-
ción no puedc libcmr ¡ nio!ún pucblo sino sóloaumerar su
soiuzgamiento. Par¡ ¡cahar con la oprcsión nacional, hay
qüc ¡cabarcon cl imperi¡lilmo. Y kr qüe má5 nos acerc x
ello. no es la der¡oll¡ de un ftque¡io Es¡ado como Yugoslil-
\'ia, s¡no la dcfiola de 0n _!rüfn de grandes polcnc¡as como
es la OTAN. D€ hecho, el pueblo albaookosovar no tard¡¡á
mucho en comprotr¿ü quc es incomparablemente más costo-
so sacudifse el dominio qijcidcnbl qoe el de Serbia. Por eso.
todos los comunistas y demóffitas coosecuentes de Occidenlc
debíamos propügnaf cl d.rrotismo rt volucionario cor¡ con-
signas como: "¡Abajo Ia aSresión de la OTAN, ayudemos ¡
Yugoslavia a vencerla. por la disolución de la OTAN!"i y si
la guerra se hubiese prclong¡do. en nuesto deber prcpa.rü
su transfo[nación en guerm civil ¡evolucionaf¡a-

Los planteámientos que ponian un signo de igualdád en-
tle ambos coDtendientes u\:rbru dos üpos de Justificación':

* Por la derecha, estaban lo\ que {omo Ecologistas en
Acción, Liberación, lzquierda Altemativa Unificación Co-
munistade España y ot¡os-esB.imían posicioncs pacifis t¡s
y legalisEs, del tipo: "los dos b¿udos soo violeotos y opreso-
res y "la Comunidad Jntcñacional (ONll) es la que debe
intervenir"- Participaron en la campaña de criminalización
dc los serbios, "olvidando" que Ia Comunidad Inremacio¡nl
avaló una gigantesca limpieza étnica cont¡a el¡os. cuando
los reaccionarios croatas expulsa¡on a cienlos de mi¡es dc
Krajina. Ademá\. ni siquiera denunciaban la\ provoc¡cio-
nes y los fines impcrialishs occidenLdes en los Bal(¡nes,
sino sólo sus "chapüz¡Ls". indec¡s¡oncs. la sumisión de Espa-
ña y dc la UE a los yanqu¡s. etc. A éstos, que presumcn de
demócrahs, no sc les ocunióque los pueblos rienen derecho
a ¡esolver sus problemils ellos mismos por los medios quc
cstimen opo.lu nos, auDq uc sc¿n a¡fnados. No acabán de com-
prendcr quc no es solución poner al zoÍo a cuidal de las
gallinasi aunque buscan un f,rotector y benefacbr más plu-
ral y equilibrado quc l¡ OTAN, no se dan cuen¡a de que la
ONU cs hoy por hoy un¡ cueva dc b:udidos impcdalistas y
re¡ccionáfios dominados Íx)rl|quélla: ya \e ha visto par¿ qué
sirvc quc ¡0tenenga Ru$i¡: y la Chim capiralish ¿ll.,r su voz
Ífarncnle ürando tx)mbrúrjol|n su Embajada cn Belgr¡do y
(r'l el lin dc prcsiüriú (Lcidcnrc prua su admisi(tt c¡l lir
Orgar¡iacntn Muodir dcl C()mLrcn).

Dc tr(' d0 cstr coriiintc, Ii)ñnrtnln unil llndcnci csf,t-
ci¡l Í{)s úorskistas dcl P:nido dc k)s ()h¡cr)\ RcvolucirnlA-
ri('\ y del Pu¡id() Rcvoluci(nlnrn) dc h)s Tr¡bai¡dorcs (R)R-
PRT) quc convertían l¡r rcivir¡dicaciln dcl dcrcclro dc ¡ut{)-
dclLjnninrcirfi pnfit Kosovoc l¡l c(nlvcnicoc¡it de su s¡ip:ult,
cnir y c'r cl tlfr)yo r¡ Eiércih) dc Lih(ñrci(iri du Ko\ovo. {liri-
Snft) fx)r l¡ htrr!uc\i¡ nlh¡rnc\r er(lri\ivi\rx ! prr,f,ridunurl

Históri$mente, sc ha dcinorrmdo cotr creccs que cl inlcrú\
de los pocblos balcifuicos esñ cn la nr¡yo¡ uridad p{)lític¡

fx)siblc cntrc ellos. siempr€ que sea voluntaria. pll¡r e0'
licntiú l¡sambicionesde las Frctcnci¡s. Esros lrotskislas sólo
con(e¡nplan el  di lemr oPresión serbia /  i rdcpcndcncir l
koso!.r: han l^-rdido dc vislr¡ l¡ perspcctivade la rcvoluciól
oroletaria-

*Por ta "¿qüierd¡ . desfrunurbiln al-luno:i pequclos gru'
fx)s anarquisrár y los semi¡n¡¡qo ¡sr¡s dc la llamada '¡zqui€.('.r

comunista" como Accióo Proleta¡ia (dc ¡a CoÍien¡e Comu'
nirita Intemacional) o el P¡rtido Comunisl¡ lntemacional.
En elhs. no hay atisk) de conlianza en el imperialismo. en
su derecho intcmacion¡l. e0 la ONU o €n la OTAN. Con
iusto crilerio, den0ncian la responsabilidad del c^pit¡lismo
y dcl nacionalhmo burgués y propugnan como única solu-
ción Ia rcvolución so(i.rl. Pcro, como es propio dc su docltr.
¡|¡fismo antidialécüco r_ de su comprcnsión supe¡fici¡l dcl
marxismo, incunen en e¡ eÍor de condena¡ f'or ¡güál al t¡-
prtahsmo de la OTAN y il dc Yugosl¡via. como \i \u con-
frontación fuera idóntica a la Prüner¿ Cuena Mundial en¡¡e
¡a gmndes porencia\: quieren deÍolar d imperiaiismo pero
no quiercn aprovechaf la\ cont¡adicciones en cl campo ene-
migo o ent¡e los grande! capital¡st¡s y la pequeña burguesía
campesina que, además de ser muy numeros4 es Ia b85e del
problema nacional en los Balcanesi se niegan a reconocer
que el movimiento de liberación nac¡onal y la consigoa de
auiod€terminación de las naciones fofm¿n p¿ne inevitable
de la revolución pro¡etari4 y son ú¡iles para csc objetivo-

Frenle a lodos ellos. la geoerai¡dad de los grupos que se
autoDroclinnán mafxistasleninist¡s (PCPE. F:E(r). O.C.
Oc¡ubre), más el PCE de Anguita y la tendencia tro¡skista de
El Militante, defendieron uoa consigna más conecta porque
se centraba en el principal hecho a combatir: la intervención
milit¡r de la OTAN. No obst4nte, bmbién se desviaron por
el panLlno del pacifismo y del legalismo burgués, y eraron
por compleb en cuai to al aspecto secuodario de esla gueffa:
desprcciamn el dcrccho a la al¡todeterminación del pucblo
kosova¡ y ¿lgunos (rcE. PCEIr) y rcPE) se alinearon exce-
stviunente con el gobiemo bufgué\ úe Belgrado.

También merece la pena destacar que la mayoía de cstos
dcshcamentos pcqueñohurgueses. )a fuera¡ de una conian'
te ode la con|¡aria. vl caractenzaron por \u comprrrrmicnto
seck¡io. no acudiendo ¡ las movilizaciones oüe convocaba
la "competencia', a pcs¡r de qüe a ellas concuríán masas
dcscosasde most¡rr su ind¡gnac¡ón por los bombardeos de ¡a
Alianza Atlántrca. Ero lltuna Lurto más la:rtención cuanlo a
cslns gentes se lessuele llenar la boca de palabras como "uni-
dfld', 'ticnle de iz4ui€rdas , e!c. Por süpuesto que las orga-
nizaciones del rcR --<tuc Driorizan el combate al evisio-
nismo y cl deslind¿miento de caJnIDs con él- csluvieron
prese¡rtcs en iodas las quc pud¡cfon. procur¡ndo educaf poli,
liciuncntc a los panicipa¡tes con la crítica a l¡s posiciooe\
irrcorf!.ltas de bs convocrúlcs y l¡ dcl¡nsa de un¡ li|.l h:r-
\¡d¡ cn cl iurti-imperit|li\¡ ) y cl ¡nrcmrciunli\mo prolot¡-

kt actitud hacia Serbia

Elltliüctlmicnro cxccsivo c(:1 l¡s rutoridrdcs cupirnli\ürs
\crbi¡s fxlr prúic dc k)s cornÍxnlcltcs dc l¡ segunda c('ffic¡llc
oo \(tl¡) sr h¡ hccho pxtrjl||c ¡i,r lu lirlrr dc crílic li)rmuld:r



iracia xquóllx\. sitro runbi¿o por ¡lgun.N atinnncitnrcs cxa'
geradas o t(,talrne tc l¡lsas: así cs. cumdo J. Ñrguin aljrm(i
que Mitosclic era de izquicrdtl\" {l)r o cuüido el rcE(r)
sostiene que Yugoslavia \ro €s un p¿ís impen list;i [*l: o
cu¡ndo cl rcPE dicc quc los Sobienxrs dc l^ OT.{N soo los
'únicos responsables de h r¿gcdia cn los Balcrnei [**1.

En la lucha contra Ia agresi(5n occidenml. es coÍecto un
cierto al¡nsuiento delprole{ariado y los pueblos del mundo
con Scrbia como n¡cl1n y. pof la¡lo, con su burguesía. Perc
el apol¿o debe limila¡se I la rcsistencia colrtra la asresión
extranjer¿, y en lamedida en que e I Sobiemo capil¡lisla serbio
ei¡ctivamcoe aesis(a (yA hablflremos más dekurle de su 'he-

rcísmo and-imp€rialista '). Los comunisLls sicmpre hemos
defendido esta táctica porque es la que mál ¡yuda a debilitar
el sistema imperialis¡a rn[ndial --{omo ya hemot explicado
más arriba- y porque. en esa luchade resislencia. el püeblo
se desarrolla y madura polílicamente. y tiende I p.omove¡ a
su direccióD a lo más consecuente y abncgAdo de si, que no
es ot¡o que el proleta¡iado revoluciona¡io, Y esto, precisa-
mente porque, como la his¡oria enseña laburguesh se incli-
na por sacrific¿r los intereses nacionáles y alia¡se con el úr-
vasor cua¡do la fesistencia popular rebasa los límites q0e
marcan sus interes€s (ejemplos los tenemos desde la Comu-
Da de París de 1871, hasta el movimiento de liberación de
las colonias alurante todo el siglo XX). La solidárida.l con la
Yugoslavia agredida no es para aparcar y ollidár Ia revolu-
ción que lanlo u¡ge allí, sino lodo lo conr:¡rio: para impul-
sarla Sólo co¡ ella podrán los obreros y campesinos de ese
pals acabar con la explolac,ón que pr¿cÚca su burgue.ia so-
bre ellos, sobre Kosovo y sobrc o(ras nacionalidadesl sólo
con la revolución pod¡á¡ los tabajadores serbios recup€rar
la confia¡¡za dc otros pueblos balcfuicos y la unidad con ellos
basado en el derecbo a su sepamción, una unidad lo basi¡nte
fueíe pam expul5ara rodo\ los imperialistls extranjerc\ que
(¡ateo de colooiza¡los,

En efecto. 1() que hoy pe¡mite a las poteocias o{cidentales
pasea¡se por Yugoslavia es la crisis sociál que vive ese país,
Los marxisus sabemos que los faclores exremos sólo pueden
actuar a iravés de los intemos. Los ejemplos de la Fr¿ncia
fevotucionaria (1789-9J). de la uRss duranre la inrewen
ción extranjera (1918-21) y durante la II Guerra Mundial
(1941-45), y los China Vietnám, etc., demuesuar¡ quc ni los
cjércitos más poderosos pueden arodilla¡ aun pueblo unido
en la edificáción de un régimen social supedor, Aunque sea
un pueblo pcqúeño, sü foftaleza políüca trasoende entonces
sus frcnrcras y el ejemplo de su revolución acaba descompo-
niendo int€mamente la socied¿d del propio Eslado agresor,
que no es mál quc un coloso con los pie\ Je bam. un tigre
de papel kecuérdese la movilización popu¡a¡que se produjo
en los Estados U¡ridos conra ta intervención cn Victnam).

No sólo las burguesíns naciooalcs de Yugoslavia tienen
una pane de la responsabilidad por la tragedia de los B alcancs.
sino que son las primer¿Ls responsables. En un a¡rículo riru-
lado UD ¡uovo ca!ítulo de la ¿unbición impc¡iatist¡ cn los
B^lcrncs - Orígcoes y c¿ur*l\ dclt(nlliclo yo$)sllvo . p(¡
blicado co cl númcro 2 dc ¿¿¡ Foryr. dcjulio dc 1994. ap¿L\ri
b:unos brcvcmenle l¿r hir(oria dc cse Í,:ús p.ua dcscubrir la
rdr intcmr del pÍoblcm . qüe cs l¡ f0,rdtunenr¡I. La Yugos
lavii r cuyo desmcrnbrunicnt() c\l nos asistiendo nlci(t cD

ltl Un nu.\¡ t?pd¡rt ort! lot bu¡¡tr't trrwnlin6. I e
ltl Dr.kra.iin ¿tl (\uit¿ C¿¡t,ttl rl¿ I'( l'll

el fragor de la Segunda Guera Mundial como resulÉdo de
la lucha de resistemia contr¿ el ocupane nazi-fascistá- lü-
cha di¡igida por la clase obrer¿ y su Partido Conunisll. Este
fue el punto álgido de la libeíad y amislád cle sus pueblos.
Pe¡o, muy pronlo. a los 3 alos de esta hazana (19,¡8), Ia
lracción revisionista del PCY -diriBida por Josip Broz
"Tito"- usurpó el Poder y rest¿uró el cáp¡talismo. El leclor
podrá enconr¡ar una explicación detallaü y f¡nd¡men€da
de esle proceso en el documento histórico del Palido Comu-
nisla de China que reproducimos ¡nás adelante.

Los falsos marxist¿s se niegan a hacer un análisis de cla-
. \e de los origenes del pI oblema yugo.lavo. Noquieren reco-
nocer la responsabilidad de la camarilla burguesa de Tilo.
Asi el dingenrc del rcPE Qüim Boix se refiere a "la ex-
Yugoslavia qoe la época de Tito había conseguido (ransfor-
m¿¡r en un prósp€ro país, superando las tensiones que entre
sus habitantes habían supuesto las anteriorcs guerras enlre
pueblos" [*1. Para los de El Milian@: "Trto siempre tr¿tó de
evitar la dominació0 de Yugoslavia por pane de zlgúna de
Ias repúblicás. (...) a pesar de lodos sus fallos, la antigua
Yugoslavia era mucho mejo¡ que la actual pesadilla' [**1.
ED opinión del PRT, "s€ tratraba de un estado obrcro, sí, don-
de el capiklismo había sido destruido, pero burocratizádo,
donde la burouaciadel ParddoComunista goben¡aba [***l:
pañl esros rfoLrkisras, la explicac¡ón de kxlos los males esá
cn Ia burocmcia'l quó imf,or¡a la locha de cl¿ses, qué im
porla que esa "burocracia" gotljmante re¿licc una política
burguesa: la burocraciaes burocraci& elesl¡do sigue sicndo
obrcro y cl capihlismo tta sido dcstruido para si€mprc (il.-
menrablcl). Rcsullaileccionadof vcr cómo tf{fskisra\ y fcvi'
srrrisrlls onxlcn)os fPCA y PCPE) sc uoon n,úr nrosr:rcicra
tcmün y ¡g¡:rdcciinicnt() h¡cir 'firo y su sociJismo .¿Ac¿Lr)
no Iucron lfxios ellos corrcl¡gi()¡¡rios cn la dil-usir')n dcl ve-

l * l ¡ r ' ! . r ,  Á¡¿ná, .  n"  l8 l .  JuDio dc 1999.  pú8.  l l .
l i r l_KúrNo.c¡pn( t rúrb¡ lc¡ j ¡ icú r2 'edic¡ t r ! !Lur l iz¡da) .pnls
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n¿no del '¿nri€shlin ismo" l Y en Yugoslavia luvieron la (x¡¡-
iión de llcva¡ esta "altemrúva a Ia práctic¡ ... ia la vistt
es¡á¡ los resultados: Pero qué imporur la historia cua¡do sa
carcce de escnipulos: par¡ los trotskis¡¡s de El Nfililante y
del POR-PRl los dir igen!cs yuBoslavos actualcs son
est¿linist¿is o exrs(¡rlinistas (1): y los del rcI. quc conside-
ran capiLllisur a la URSS desde los ¡¡los 20, dest¿can que ln
autogesdón útoísta era 'una abieM herejía conú¡ la Rusia
del marislal St¿lin . en lugar de condenár primemmente su
ca¡áctef anti-mar:{ista,

volva.mos a Ia histoaia de Yugoslaviá. Con el desafiollo
del régimeo burgués y su poslerior crisis en los a¡los 80, cl
inperialismo (principa.lmente alem¿i¡r) |enía el ¡eÍeno abo-
nado par¿ alimenh¡ la aventura sepamtisl| de las burgue-
sías eslovem y croat¡, Los de El Militante no t¡eneo mfs
¡emedio que reconocer cómo el desarollo desiSu¡l del país
---{ons€cuencia inevit¡ble de la restauración del cap¡ulismo
que pfacticó la cáma¡illa anriesklinista de Tito- fue el cau-
sante del rcsurgimienro de la desigual&rd y oprresión nacio-
nal: '... el desigual desarrollo de Yugos¡avia se danifesló
cor extremas diferencias entre el noí¿ más desaÍollado (en
especial Flloveoia y Croacia) y el sor menos desanollado
(Macedonia y Kosovo). En 1979, el ingreso p€r cápila m€dio
anual en YuSoslavia elan unos resp€hbles 2.635 dólafes, Sin
embargo. en Kcovo la cifra em de 795 dólares -€s deci¡
menos de ú tercio de la media-, Ya en esos Derfodos, se
nanifestab¿n al|os niveles de desempleo en Kosovo, que cre-
ció del lE,óqa d 27 .5% enue l97l y 1981, provoca¡do una
considefable emigmción y un cambio en Ia composición édlica
de Ia rEgifi" Í*1.

La burguesía serbia, encabezada por el "socialisü"
Milos€vic, reaccionó contra el sep¿müsmo, exacerba¡do su
chovinismo (por ejenplo, de¡ogó en 1989 el Est¡luro de
Autonomla de Kosovo, ceÍó centros cultr¡eies albaneses y
reprimió üolentamente a su población). Pero el nacionalis-
mo en YuSoslavia ¡ambiéo se esgrimió como afmacont a el
movimiento obrero: en 1989, el Banco Mundial y el Fondo
Monetario Intemacional quisieron i¡nponer al pals un pro-
grama de cconversiones y primiizaciones que iba a impli-
car el despido de 2 de cada 3 trabajadores: entonces. esElla-
ron huelgas y movilizaciones nasiva por ioda la Federa-
ción que bicieroo |¿ñbalear el Poder. Esto trlaltó el ñn de la
unidacl explohdora de las burBuesfas r¡aclonales de Yugosla-
via, que e¡¡pu.jaron a sus respectivos pucblos al odio y a la
gucÍa entre ellos. A¡f teocmos, fxr ciclo, la cxplicación
delinitiv¡ de por qué los ttombardeos de la OTAN s€ ccbaron
en la población y cn lás infr¿estruclur¿s civiles: no cra lanb
una Suerra contra Milosevic sino conlr-¿ los púeblos de Yu-
goslavia. el terorismo de las multinaciorales e insüOciones
financieras para impone¡ su polltica,

Podemos concluir pues que el responsable de la actual
úagedia balclnica es la bu¡guesla local ayudada fx)r las po-
tencias imperialistas. Y en su origen. cnconbamos cl crimi-
nAl revisionismo quc los pseudomaJx¡st¿s dc aqul siguen
e)dibicndo con de\cúo y quc cs cl nriocifiú cncmigo del
pmlchfi¡do y de l{xlos b! oprimido$ dcl mundo. Librémo-
nos dc él y, cntoncus. el c¿rpil.:rlis¡no no ll|rúrá cn qucda¡
como 0n mill rcclcrdo.

El derecho de Kosovo
a su aulodeterminació n

Ya nos hemos ret¡rido a que algünos llevan lacoestión de
la auhdereminación hasta defendcr la secesió de la pro-
vincia, ba.io el mando del ELK- Pero este grupo, además dc
vender la causa nacional albánesa ai imperialismo occiden-
tal, pr¿ctica un padcula¡ismo nacionalista |,an excluyente
como el chovinismo serb¡o (contra la población serbia y gi-
t na, noloriamente). La conveniencia o ¡o de la sepa¡ación
es un problema áctico sobre el que solamente pueden
decanbrse, en fu¡¡cióo de los interes€s de la revolución pro-
lela¡ia en cada momento, los verd¡deros comun¡s6s inter-
nacion:rlistas kosovares. que son los que viven la realidad
concreta del !.onflicto. Dada ¡a falE de Intemacional Comu.
nista, los revolucionarios proleb¡ios de los demás países de-
bemos ser prudentes y limi¡árDos a reivindica¡ el derecho de
autodeterminación p¡¡¿ Kosovo-

Sin embargo, las orga¡izaciones mejor posicionadás en
la lucha clntra la agresióo de I¿ OTAN s€ muestsan rc¡icen-
tes a reconocer |ál derecho. El PCE(Í) s€ limila desacreditár-
lo al aJimar que: "Históncamente Kosovo pertenecia a
Serbia" y qüe el origen de muchos albanokoso!¡res esú en
la Gr¿n Albania crE¿da por Mussolini en los alos 40 y en la
"gus¿nera" que huyó de Albania durante la revolucióo so-
cialiso pam refugia¡se en el capitalismo restaurado de Tilo
[*]. El ¡¡!ás belige.¿¡te y el que más explica su oposición
IuxemburSuish es El Milira¡@ que apunb: "Todá la historia
del s¡glo XX proporcion¿ ona piueba de que las aspira.iones
naciooa.les de los pueblos de los Balca¡€s oo pEden s€r re-
suelt¿s sobre bases capitálistas, En I¡l si¡uacióo, el denomi-
nado 'der€cho de aürodeteminación' es sólo una boja de pa-
rra para disinultr l¿s intrigas reaccionarias y ambiciones de
uoa u ot|a gra¡ pot€ncia. (...) Lm¡n explicó miles de vecrs
oue el derecho de aurcdeErErinación oo era un derEcho ab-
solulo, sino que estába siempre subordinado al interés g€ne-
¡al del po¡eb¡iado y la revolución mundial. Y ea Ias condi-
ciones dadas,la denoñi,tada autodektminación es utr reci-
piente pora Buzrras iñtenninables ! canicedot éttlicas en
los B¿¡c¿¡¿J, Esto no puede s€r en el interés de los pueblos
balcánicos" [**]. Tienen toda la razón si lo que quieren de-
cir es que el derecho de auodeteúiioación pucdc s€r ulili-
zado por los reaccionários local€s y |fs poeocias extranjer¿s
para sus c'¡rnicería-s (aunquc, dicbo se¡ de paso. t¿mbién es-
tán utilizando para ello ta ncgación de ese derccho por pane
de Serbia). Pero estos trotskistas "leninis|as", que dicen as-
piÍar a¡ dcnocamiento revolucionario de Milosevic y su ca-
ma¡illa", deben explicar cómo pr.tcnd.n logr¡rlo sin in-
€luir el derecho d€ sutodeterminaclón €n el pmgrs¡¡a de
l¡ r€volüctóh prol€l¡¡ia. ¿Cómo va a rEcuper¿¡se la con-
l¡anzá y unid¿d entre esos pueblos si los uabajadorcs srrb¡os
no recon(rcí es€ princ¡pio denocrático? Lo quc Lenin ex-
pl icLS ¡ni l ( ' rdcvcc(\  €squceldere.horsep¿riü\enocqui.
vdc a tr cohvrniench dr tutctcrlo. l¡ culrl siemprc \uhlrdi-
nanos lcr conunistas al interés gencral dcl prolctafiado y la
rcvolución muod¡r . Pcro cl derecho dc autodctermi :|c¡iin
prcsta un scrvicio iDcsli¡nnble a lacaus¡ rcvolucionnria l¡m-
biérren Yuloslaviir" como dcfcndía Shli (v¿ansc Ios discur-

l'l Un núcvo rcp.rD enu! lor huiúcs n¡0..irlist¡s . p¡¡8. ll
l Í l  
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\os quc adiullnmos) muy al contrario de lo que los troLskis-
tas de El iúili¡nte suponen de él: Bajo bases eshlinisl¡s
..., cl régimcn serbio nunca permitiría volunlari¡me¡¡te la
secesión de Kosovo al que considera uoa p¿re inalienable
dc Scrbi¡. sin d¡r la bahlla [*].

El acuerdo de paz
entre Ia OTAN y Yugoslavin

El araque aéreo perpelrado por la OTAN desde el 24 de
marzo fue Jusúficado'por sus mandos. porque Yugoslavia
se negó ¡ aceptar las condiciones que Occidente trató de im-
ponerle unos días antes. dürante las negociaciones en el cás-
rillo fruocés de RÁmbouillet. Todo pa-rece inclicar que l¿les

condiciones e¡¿n una paovocacióo inaceplable para el Go_
biemo Yugoslavo y no leoían en realidad otra misión que
''guardar las formas civilizadas antes de dár paso a la rgre-
sión. Lo más llamaúvo de estas condiciones era la preten-
sión de la Aliá¡za Atlándca -silenciada por "nuestros'
medios de comunicación de ocupar mililafmedte no sólo
Kosovo, sino kunbién toda Serbia y Montenegro. Llego b¡-
bía una rcfcrencia a lacoovocatoriaa los úes anos del acuer-
do de "una reunión inlemacional que dercmi¡re los meca-
nis¡nos necesarios p¡ra est¿blecer un acuerdo final pam
Kosovo" [*]: esrc se ha venido interpreLlrdo como una vía
para oryanizar u0 referéndüm sob¡e la independcncia de
Kosovo, p€ro. como lál. no dice nada de eso.

[ ' l  l b iden.  p i8 .7 .

t*l Vé$e elánálisis omptrado de esl¡ t¡opuesn, de las resolu-
cioncs de la Asa¡nble¡ N¡cionalse¡biay dcl¡cuerdo del 3 de Junio
en el ú!ículo de No.m Chomsky El acuerdo de paz de Kosovo .
ptbli,.ad. en Mu¿do Obrerc. n" 94 95 d.júrio'a8os¡o de 1999.
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''bienestar" puede subsistir "por los siglos de los siglos" 106 paíres €apitrlistas. Teóricamenle, eso es aceriado, claro
que esos palses sol}ofttrán siempre el dominio y el yrgo está. Y no sólo lo es ahora. hoy día, sino que lo era tambiún
de Estados Unidos y que no intent¡rán arr¿nca¡se de la es- aDres dr Ia segund¿ guera mundial Y, más o menos, eso lo
claülud a que les denen sometidos los norieánericanos y (rrmp¡endf¿n tos dirigentes de los palses capitalislas- Sin
e¡nprender un c¿mi¡o de des¡rrollo independiente. c¡nbargo, la segonda Suerra mündial no empezó por una

Tomemoq anle todo, a Inglalera y a Fra¡c¡a. Es indu- guer¡a conEa la URSS, sino por ura g0efta €r¡re pafs€s ca-
dable que son pafses irnperialistas. Es iúd¡¡dable ql¡e la¡ pitalistas. ¿Por qué? En primea térmi¡a. porque Ia gueúa
macrias pímas ba¡atas y los mercados de vent¿ aiegura' co¡tra la URSS, como cl p¿ls dct socialismo, es más peligro-
dos liener pará ellos ooa imporia¡cia de pisner o¡den. ¿Se sa para rl cáp¡tal¡smo que ia gue.r¿ enre palses capitalisl¡s,
pucdc sofnnca que esos pafses soportamn etemamenle la pucs si laguerr¿entrE pafse\ capitalishs sólopla¡teala cucs-
siru¡ción actüal. cn Ia qoe los no(carúericanos, al socaire tión del predominio de uoos palses capitalisFs sobrc otros
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que dicen, pues trenen en cue¡U la política pacífica de se c¿ducaila, por cu¿nto en €1 pfesente ha] sürgido podefo-
la Unión Soviética y saben que esle p¿Ís no agredirá a sas fuerzás pobulees que actúán en defe0sa de la paz, con-
los pars€s cápitalista¡, úa una nueva gueÍra munal¡al. Eso ro es cie¡to.

Despuésdela prime¡aguef¿ mundirl consideiába-se táIn- El pres€ot€ movim¡enro pro-paz persigue el fjn
bién que Alen¡nia habla sido prestá fuera de combalE paft de leydt¿. a 16 ñass populües a la lucha por qEdte
sie¡npre, como algunos c¿n¡radas piensan hoy det Japón y ner l¡ paz, po¡ conjürar una nuera gu€rra muDdi¡j. Con-
d< Alemania. Cntoncts tambien se b¡bl¡ba y se atbffotaba sigüienrr m€nte, es€ moümirBto nopers¡g¡reel ñndr de.

olen que AleIrüIIla na$a $Oo preslá luera Oe combaE paft de leydt¿. a 16 ñass populdes a la lucha por qEdte
sie¡npre, como algunos c¿n¡radas piensan hoy det Japón y ner l¡ paz, po¡ conjürar una nuera gu€rra muDdi¡j. Con-
d< Alemania. Cntoncts tambien se b¡bl¡ba y se atbffotaba sigüienrr m€nte, es€ moümirBto no pers¡g¡reel ñndr de.
en Ia prensa diciendo que los Estados Unidos fenían a Er¡¡o- docar el capital¡smo y est"blecer el sociaüsmo, y se li-
paa ración, que AlerEa¡i¿¡qpoalríaponerse de r¡ievo en pie mita a lo! fines d€moqáricod de la lucha por rnaot€ner
y que no fut¡rfa ya má5 güeña\ en(Je los países capi¡alist¿i. la paz En €st€ sentido, el actualmovimieDtopo¡ mante-
Si¡ embtrgo, a pelar de todar e\a¡ corsidermiones, Ale¡na- ne; h paz se dbtingu€ de¡ movimiento desarroUado en
nia levaDto cabez¡ y <e puso eo pie romo un¿ Sran polemia el período de ls primer¡ guerra mund¡at por la trans-
al cabo de ünns qui¡1ce o veinle años despüés <le su ¡ormación de t¡ guerra impertatisra 

"a 
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derroB. anancándose ¿ la esclavitud y emprendiendo r¡ e{e último movim¡ento iba m¡is t€jos y p€rsegüía ffne!
camrno de un desarrol lo indcpendienre. Es muy soci¡ t is(as.camtno de un desarrol lo indcpendiente. Es muy soci¡ t is(as.
siDtr]márico que fuersn precisanente lnglalerr¿ y los Esl¡- Es posible que. de concufrir deremmadai circunsL¿¡-
dos Unrdos qurene\ a'ridafon a Alrma¡ia a re\urgú ecooÓ. cias. la lucha por la paz \e des¡notte basta úansfomar\e.dos Uoldos qurenes a'ridaron a Alrma¡ia a ¡esurgif ecODG CiaS, lá lucha por la paz Se des¡ÍOlle basta ransfornarse,
micamcnle y a elev¿r ¡u porelcial económico milirá1. en algunos lugares. en lurh¡ porel sol'iajtsmo. pero e.o no
Claro esta que, al apdar 3 Alcrnania a pone¡se er¡ pie eco- seía ya el aaúal movimiento pro paz, sino utr movimiento
0ómi(aúente. Ios Eir¿Jo\ Unid( 's e lnglaterra por dermar el  crpiEl i rmo.
pcnsabAn Orientar A Alemania una !e¿ repuesta, contra lá Lo máS probable eS que el aCtual movimietrlo pro
Unió[ Soviética. ulilizá¡ta cont¡a eI país de] socialismo. paz, como movimiento para ¡¡rartener la paz, co¡rdu?rÍl en
Sin embargo, Alemairia dirigió srls fuera\. cn primer té¡mi- caso de ériro. a conjurar uná guena comreÉ. a aptáarla
nq ¡ron(fa eI bloqoe anglo'franco'oorfeamericano. Y cüán- rcmporalmente, a mantener ¡emporalmente una paz con-
do ¡a Alemania hille¡iaDa decltuó la guer¡a a la Unió$ So, cretA aqur dimiÉo lo\ gobiemos belicrsL\ y sea¡ susutur,
viética, el bloque anglo-franco-no.te¿me¡ic¿tno, no sólo no ¡los For ot¡,os gobiemos, dispuestos a rn¿ntener tsmporal,
se unió a la Alemania hi¡leriail4 sino que. por el con¡rario, mente ta paz_ Eso, ctaro es, está bien. Eso ilcluso está müy
sc üo consi¡e¡ido a tofmaf ur¡a coalición con la IJRSS con, bien, Pero todo cllo no b¿sta Dara suDrimir la inevitabiüdad
lra la AleDror¡l1 hr crrana. dc t s guerr¡s en generat en;e los páJ\e\ capitllti)LT. No

Por lanto, Ia luch¡ de los países capitalistas porlos baslá. porq ue, aún con todos los éxitos del moyimiento en
m€rc¡dos y €l d€s€o de hundi. a sus defens¡ de la paa el impcrialismo se manti€nc, conti-
competidores rEsultaron p¡ácticamcnte r¡üís fu€rtes que nú¡ existiendo, y, por consigüiente, continús existiendo
las contradicclones entr€ el calnpo d€l cápitálismo y el t¿mbién t¡ inevitabitid¿d de tas g¡¡erras.
campo del socialismo. l'ara elim¡nar la inevitáhilidad dc l¡s gurrr¡s hay

Se{¡cgur¡t¡: ¿qué gftmrtía püedc hAbcr de que Alcm¡nia que dc$trulr el ¡mperialiwo.
y ol Japón no vuc¡van a ponc¡sc c¡ pic, d0 que no tfttcn dc
cs{n¡ff de la escllvitud rDnea¡ncric¿rnn y de vivir u¡r¡ vidi¡ ( Prcblc¡n¡s €onónicos dcl soci¡liúno c¡ l¿ URSS .
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T.ü ll) \enl n¡s llr-qils rlc rüqucs aarcos y con lit nrcdia-
ririr dc Rusi . l¿s ¡ur()ridad.s dc la OTAN ! dc Belgrado
llcgaron a un :[ucrdo que suF)0ia poncr lifl a los tx)mLr¡r
dcos a cambio dc cicrtas coniliciones. A los papanat¡s
rncdiáticos occidenl¡les. cotonccs. les lhlto (icmF) para ha-
ccr de caja de reson:r¡cia dc I¡ pron¡!¡nda bélic¡¡ dia{-h:
c\rc .l.ucrdo scria aÚn 0rás lcsifo p¡m lrts inte.cscs \¡rbios
quc el de Rambouillet, E.a unn iüvcnencia a todos los pue-
bk)s del mundo: \é surniso. que lu reb.ldfa úlo pucde em-
peof¡f tu situación . Pefo cslo no es más quc otfa mend¡a,
plres fecordamos cuántfs leces la todoÍxx.lerosa maqu¡na-
ri¡ miliLlr reaccionÍ¡'¡ fue lrech¡ lriza( o tuvo que retimjse
con cl mbo eDt¡e las piemas (Smlinsrado. Corea. D'¿n Bien
Phu, Saigón, Somalia. etc.). Y I¿unbién cs mentim('n el ca\o
qLrc aquí nos orcupa, En eiccto. segú cl
ilcucrdo. la ocupación rllilit:tr \e limiu a
\.Nl,vo.la\ trolir\,lc i¡OTA\ hit|r de com-
p¿uúr su pfescDcl¡ con un pequeño contirr-
sentc de Rosia (auDque csa 'plur¿lidád" im-
pcrialisa no deja de ser un magro consue-
lo), el mando político pasa a la ONU, des-

P¡r¡ los puctrlos dc YLrlosl¡riir. crr .runbio. cl rcsukarlo
cs des¿L\troso. Los irlbanolosor¡rcs ¡]rl cu)a x!uúl htrhíil
¡cudido l¡ Ali.rn¿r A¡lamlic¡. ¡l igur qr¡e k\ Bornior nu'
\ulmánes tflls los Acue¡dos de Dayton. se qu!'d.n sin indc-
pcndcncia. prcsos dc una din&nic:l o¡cioralista etnótbba y
rilo han conseguido c1unbi1|r ¡l (^.uplxlte \erbio F)r€l in!a-
sor occidcnt¡I. L ación rcrhilt, que no quiso entresar l.l
soberánía sobre Kosovo Ír sus popios habitanLcs, Ia pierdc
ahora en iavor de los imperialis¡a-s exra¡rieros (ya veremos
cuán¡o dur¿ la prDvis¡onalidad dc est¿ ocupación). El vencc-
dores cicrLmente elimpcrialis¡no occidcnnl que avanza en
rus conqúirlas pollticas y ¡nill¡rcs haci¡ clEste. Desp0és de
cons€guü süs pro¡ecto¡:rdos co¡oniálcs en Eosnia y Kosovo
ya le falt¡ poco para somcter loblncnte a Yugoslavia. Dc

aparece loda referencia siquiera implÍcitá a I
la posibilidad de la independencia de i
Kosovo y las fuer¿as de ocupación (KFOR)
sc encarga¡ár del desá¡¡ne del EL K. Asi que
¡o se puedc afirma¡ que el oacionalismo
srrbio haya salido tan mal par¿do coÍ esE
acuerdo (que, por otfa parte, no se difercn-
cia mucho de lo que ya esaba dispüesto a
accplar an¡es de los bombardeos)-

.La borbomba.atómica nointimida al pueblo Chino
Mao.Ibe-tung)

(...) Hoy, el peügm de una guera mundial y la ame0a- _ fueblos del muodo eDtrro nos Áfn)2rán. Como nsul¡a(
z¡ a Cl¡i¡a Foüener principelrnente de los belicist¡s ¡oF de la himera Cuena Mundiaj, en Rusia se tiouidó al ¿za a China Foi'leneÍ pritrcipalrneDle de los belic¡$as ¡or- de Ia htmera Guera Mundiaj, en Rusia se tiquidó al ¿ár,
tea¡nericanos. Ellos mar¡denen bajo su ocupoción la pro, asf como a los |eÍ'¿tenientEs y a los capital istas, tá Segu n-
vincia cbina de Taiwán y el esuecho de Taiwá¡ e intentan da Gueffa Mundial cofitujo al &rocarnleoto de Chiang
desaE¡ tma gueñ¿ eómiea. Nosotros nos guia¡¡os dor es- Kai-Sbek y de 106 terateniertes cn Chi¡la y a ¡a €¡nancipa-
¡os dos principios: Prím€ro, 0O quer€nos Ia gueÍ? y, se. cióo ¿te tos paí\e,s de Eülopa Orienr¿t y atgunos otros jara
gundo, si algüien nos invade. Ic darcmos un resuelto mn- ses asiáüCos. Si IAS EE.LU. desatan una terccra conllag¡a-
tf¿golpe. Es eo e$e €splriru e{ el que educmos a los miii- c¡ón mundial -admitámos que düe ocho o diez años-,
l¿ntes del Parido Comudsta y a todo nueslro pueblo. El ct resuttado seá la liouidáción de las clascs dominantes de
chaniáje atómico de los EE.UU. no in¡imida al p'leb¡o chi- los tr_tru. y de lngla¡efia y demás pafses cómp¡ices y la
no. N estro pals tiene 600 millones ¿le habikntes y ransfonn¡cióo de ú mayo;partc del mundo €n pajses di-
9.600.000 tilómetros cuadrados de superficie, Ese rigidos po. paridos co;unaras. Las guenas muodiales
!¡on@ncillo de bomb¿s atómicas que pose€n los EqUU, nunca teminan e¡l favor dc los belici$as. sino de los Dar-
¡O es suficiente para Acabar COn los chinos. Aü0 en CIcaso ücloscomunislas y IOS pueblos revoluc ionariOS del mundO,
de que 106 EE.UU-, contando con bomb¿s a!órnicas de un Si los belicistas desencadenán le guera, no debe¡ qjtpar_
poderío mucho riayor qüe el actual, IaS af¡ojaran sobre nos de la revolüción en que fos alz¿¡ehos, o sea Culpaf_
China hasl¿ horadat el globo tcnest¡r y volallo, €so, aun- nos de .hctiüdádcs subversivas". térd)i¡o tran mal¡oseado
que podfra ser ,' acomecimiento de gran ñ¡Snitud par¿ el 1,.1f elros. Mienras no desaten Ia guen¿, ¡odrán pfolong¿r
sistema solaf, no signif¡cafía múcho panr cl univtfso en sú 0n f,ffo so cristcnciá cn estc r,lancla. Cuanto más tcmDr¿,
-,rrturiro. o,, tir d(,rtl'|r, m,is or,rnro *r,f¿¡r bamdo!.ij t.r t¡l ü¡ til

Noso'os soremo. dcci, quc ro que ienemos es müo *. ;l:ffi1'::liffI#:,ff'l:;: :";'ffft;li,xY 
"",r;;[üsiles. Los EE-UU-. cr¡ carnbio. Jx]scen avi¡rncs Iná\ hrm- t lxr,lc Fr,nlt]¿ o cir ta misrr¡r N¡¡cva V)rk, { ¡Ú-a cnton,

bas aiómica¡. Pero, si los EE,UU., con sus avioncs y bom- ces los belicistas nort€atne¡ic¿uros han sido liquidador 1()_
b¿s atómicas, dcs€r¡cádern¡ 0r¡¡ guerra dc agresión cont¡a tAlmclrtc,
China, és(.L con su müoysus fusiles, saldrá úiúnfane. Los 2E dc enero de lgjj
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hecho. en es¡os dirs. esti derlicrndo los m:ryorc\ csluer¿os ^
apruvech¿r el descontento tx)pu l¡r con l¡ política de Milosevic
pam deseslabiliza¡ el pais e imponer un gob¡emo. igual o
miis reaccionário qüe el actual. p€ro obedienrc al imperio.

Muchos progresisliL\ son conscientes del lamentnble re-
sulhdo de esta guefr¡. pcfo sc li¡nita¡ a lloriqúea¡ y ¡ lr-
mentarsc dc la anogancia y cl podcrío de la OTAN. Y es que
tffirbién han sucumbido al pacifismo dom¡nAnte y a la pro-
paganda bélica occidental. sumándose al ejércilo de los que
ya desde finales de los años 80 perdieroÍ la confianza en la
posibilidad de derroBr el imperialismo. A todos ellos lene-
mos que llevaf esta rellexión: el imperial¡sno no ha gana-
do esta guerra por su potericia militat sioo principalmente
por la tr¿ición de la bureuesía serbia a su patria y al
movimiento anti-imperial¡sta. A ésle va lo había traiciona
do al obrar como imperialis(a conlra el pueblo kosovar y otros.
Pe¡o alora ha rematado la táena con su ¡endición a la OTAN.

Es cierto que ésta casdgó a Yugoslavia con una enorme
lluvia de bombas que causaron unos pocos miles de muertos,
pero más del 90 % del Ejércib Federal resultó iodemne.
Cuando los occidentales eslaban a punto de decidirse por Ia
invasión terestfe. los yugoslavos tenían capacidad militaf
sulicienle para ajust¡f lascuenbsa lai úopasenemig¿r5, con-
tando pam ello, con toda segufidad, con el apoyo cúnvencido
de l¿ población. Lo que ocurre es que, con la menElidad
pacifista imperante en la izquierda. con Ia costümbre de hin,
car enseguida la rodilla y rehuir el sacrificio del mmbate, los
gtupos pequ€ñoburgueses no pueden por r¡€nos que justili-

Pero
egó a Y€nár¡

c¡¡ o. como mücho. Leftrlosqosa la vcrgonzosa rendición
de I¡ hurgucsn *rhir. Lr'\ verdádeftr' rerolucion¿rios \iem-
pre han moskado un ejemplo bien dif-erente. Así, el Pafido
Com0nish de China empreDdió la Larga Marcha de la que
únicarnente sobrevivieron 10.000 de los 100.000 panicipa¡-
tcs. p€ro que sirvió p¿ra sembraf por todo el vasto p.lís lir
revolución qü€ años después tfiuofafía. A los 17 días del
ataquc de la Alemania ¡azi contra la URSS, el país de los
soviets había perdido 3 millones y medio de combarienEs
(de los 4 millones y ¡nedio con quc enfrcntó la ¿g¡esión), 89
de las 164divisiones que tenía en sus fronler¿s occidentales,
20 de sus 29 divisio¡es acor¿zad¿s y su aviación había des-
apa¡ecido: sin embargo. el gobiemo dc Stábn nunca s€ rin
dió, y el Ejércilo Rojo acabó de$roz¿ndo al imperialismo
alemán-

Hay que lomar concieocia de lo siguiente: l') como ex-
plica Stalin (véa$ tcxto adjuntc), el novimi€nto por la paz
no ss suficiente para a€ba¡ con ¡as gu€rras; para e o,
hace falta scabar con €l imperial¡smo. 2") Como senah
Mao Tse-tung (véanse textos adjuntos), para acábar con €l
lmptrislisno, ¡o hsy qu€ t€m€r €nfrentárse a éI y d€s"
tru¡rlo.

En el conflicto amudo que acabamos d€ ülaliza¡, el im-
pe¡ialismo occidetuál tenía más miedo que nadie a las con-
secuencias revoluciona¡ias que hubiera lenido üna guera
prolongada por tierra. láno en los Balcánes como en la reta-
guardia de sus propios palses (en cuanb comenzaran a re-
gresa¡ los ataúdes con sus soldados). También la burguesía

Loois€ Strotrg. En üna conveñ
chos teúás, hablando de Chia¡
los Esraalos Unidos, la bmba €

coú
, ef Jatón, dos

los Eshdos Unidos. la bomba alómica. erc. Düq Todos los capital¡s¡no sela denibado en el mun¿o enrero. Al enfre+
reacciooarioE leDialos por fuert*, no son má5 qt¡e ügres dt la¡, sirembargo,las cuesdones concretas y a cadaenemi¡¡o
papel. La r¿zón es que üven divorciados del pueblo. ; Ff- en paíicutaÍ. si no tos rofnámos ruy en s€rio, comerere-
jense! ¿Noer¿ Hitler m tígre de papel?, ¿no fue acaso de- mos e¡ror€s de av€n¡ure.i6mo. En la guerr+ las baraltasjensel ¿No er¿ Hitler m tigre de papel?. ¿no fue acaso de- moi errores de avenrurcri¡mo. En li guerr¡ las baraltas
rribado? También dte que el zaf de Rusia- el emp€r¿dor dc sóto pueden s€r dada una nor una y tas fuenÍLs emmig¿s.
China y el imperialismo JaponÉs habfa¡ sido rodos rigEs aniqüiladas pafle por pane. Las tábri!'as sólo puedrn cons.
de papel. Como usredes saben. elos. en su totalidad, fucron hirse una po¡ u; y ios canpe.inos. arar la iierra percela
derribados, El imperialismo Doneamericano no ha sido por pa¡cela. pasa lo mismo incruso con el arto de comer,
deribado 8ún y. ademál nos€e la bomba atómic¿ Pero es- Desde elpuotode vista esraÉgico, cons¡der¿mos pocacca
toy seguro de que lambién será defribado, pues es igual- el consumir una comida: Esta¡nos s€guros de poder lem¡-
mente un dgrs de papel- Chiang Kai-shck era muy lrodero- narla, pero, e¡ el proceso concreto dc comet lo hacemos
so, teni4 un ejército regular dc más de cuatro milloncs de k)cxdo a boE¡do. Ño podemos engullir de un solo bocado
efectivos. Eo cse momento nosotros ¡ns ballábamos en lo olrccido cn un banquete. Esto sc llama solució4 Dor Írár-
Ycnán. ¿Cuánlo\ habrr.anres lmh Yenán? Siere mil. ¿Y con g5 y, sn tireratura mitiLrr. desnüir tcs fuenas enemigas
coánios efeciivos contábamqs? Con novecienklñ mil gue- For scpamdo.
nillcros, qüe se Cncontr¿ban divididos por obra de Chia¡g (' p¿nó d€ u¡¡ inr.rvención del candr¡da M¡o T¡e-!!lg
Kai-shek en deceo¿ls dc basos de ¿lx)yo. A Íresar de cllo efl l! Conterunci¡ dc Repr.s€rLant s d¿ Prridos Comun¡st¿s
alifmamos quc Chiaig Kai-shck no era mfs que un tigrc
do papcl y quc co|l t(xla sogüridad lo venr.crfunos. E cl
cu$o de un lügo pcríodo, hcmos llcgdo a form¡mos cstc

y O[¡e$s celebrúl! er Moscú)

l8 de üovienbre dc 195?
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$rbin tcmía pcrdcr cl Rrlct en .l hln\curso dc una guen'il
que ifía ineviablemc¡rt€ ¡comFulada de un dcs¡¡rollo dc la
luchadeclascs: por cso. prcñrió coludirsc con los agresores.
cediéndoles üna p¿ftc del le¡ritori() quc ¡rltes dominaba.

La guerra de Yugoslnvía
! Ias conlradicciones del imperíalismo

Como Íos propuslnos ¡l principio de este artículo, vea-
mos Ahom la rel¡c¡ón de est¡ guena con l^s 3 conÍadiccio-
¡rcs principales del impcrialismo y, Ix)r corrsiSuiente, con la
tendencia hacia Ia nueva ola de la relolüción nrolelá¡ia mun-
dial .

La crisis del capiLtlismo eo Yugoslavi¡ es el origen del
enfre[trmiento nacional en ese país y ha producido, por tan-
lo, a pequeiia escala. una aeudizacióo de la conÍadicción
enre el imperialisr¡o (serbio) y las naciones oprimidas
(Bosnia, Macedouia, Kosovo, elc.). L0ego, esta situación ha
sido aprovecbad¡ por las potencias occidentáies para incre.
menlar su dominación sob¡e Yugoslavia (aquf Serbia apáre-
ce an calidad de nación oprimida), t¡nto cor fines de eslabi-
lización como dc rapiña. De becbo, la opresión nacioml allí
no sólo no ba desapa¡ecido, sino que se ha multiplicad¡r, ya
no se cifle a Ia región y afecta abora a los palses imperialisns
más poderosos. La lendencia occidental a la conquista de la
Europa ce¡t¡o-oriental viene determinada poc

- EI cr¿ck del capitalismo buroc¡álico en la IJRSS y su
área de iÍfluencia, que ba obügado a aquélla a aba¡doür o,
por lo menos. a aflojar su mntrol sobre los antiguoA miem-
bros del CAME y del Pac¡o de Varsovia más Yugoslavia
(que jugaba a un equilibrio enue dos amo6: EE.UU. y la Unión
Soviélica a parti de Jrüschov). Tales palses han quedado a
merced de las ambiciones occidentales. Adem¿is ha acreceo-
t¡do el problema nacional dentro cl¡: Rusia y la CEI.

- La rEcup€ración del imperialismo alemán. qu€ necesita
colonias o semi-colonias, como las demás potencias, pam
estaf en condiciones de seguir compitiendo con ellas. .

- La úisis ecooómica del Extremo OrienE y de páfie d€
América Latina que obliga al capiul ñnanciero occidend
-mientras impone a estas ¡egiones el tipo de rcestructura-
ción económica que le conviene a iotensific¿r la explota-
c¡ón d€l reslo dc sús mercados y a orienE¡se hacia nuevos
mercados, enúe los quc destaca¡ el a¡tiguo bloque soviético
y Chir¡a.

D€ ahí la "Nueva Concepción Estra¡égicá" aprobada por
la OTAN en la cu¡nbre conmemoradva de su 50 aniversario
y que la faculta p¿ua intervenir más allá de las fronteras de
sus Estados miembros, con el pretcxto dc i¡ "injcrcncia hu-
maniLaria" u otro cualqüicra.

Todo ello indica üna clara int€nsiñc¡ción de la! contra-
dicciones en..e el imF.ialism y 106 pueblos a loi que
oprime. p.incipal¡ncnre del Esre dc Europ¡ y As¡a. Y' a su
vc¿, augura un augc inevikble de las luehrs dc lihefilci(i¡
n¡l(iur:rl quc (l prolctrtr|rd¡' J¡rb( pr')curtú ü'ri8irLorni, prú-
lc dc h Revolución S(xii¿lisra.

Por otnl parc. cs ló8ico que la e¡p lsióo (L!¡dcotal tu-
cia cl Esrc chüluo con bs intcrcscs del imf,(nai¡smo ruso.
kr..¡(lo ocn) no l¡undido. Adc¡nls. hcrn(ls mL.Dci()ruúo l:rs
dil¡rcnci:N cn¡¡i: los c¡piLüistil\ norcil¡¡¡cricitnos y illorn¡-
¡rcs, ül h conquis|r dc Europr Oricnltll. Llr (f¡nsiva dc []\
Ddrner{)s .o0rfll cl i¡nnlrirlismo lr¡urc¡\ cn Álricr rrLnhiú,I

BOURGEOIS
VOUS

NAVEZ
R,lENCot'lPRls

a<Bu¡8u$es, ¡ro h¡béls
comprtrdldo [¡ds'. La figürs

del bu¡gués G3 bl¡trco dc l¡s ir¡s

se ha manifestÁdo con fuerza crecien(e cn la región de los
Grandes Lagos, en el Congo. etc. Por último, ha aüme¡l¡do
la penekación de los capitales de Espaf,a y del coúunto de la
Unión Eu¡opea en ese patio t¡asero yanqui que es América
l¡iina: sin olvidar qüe la consolidación económic¿" pollúca
y mil¡tar de la UE represeno uoa ünenazá pam la hegemo-
nía de EE,UU, (aunque, por ahora los conte¡ciosos ent¡€
Gran Bretaña, Alemania y Francia priocipalmente aleja¡
dicha amenaza).

Asf que. si bien en grado infe¡io¡ a las a¡terioraente
mencionadás, las conaradlcc¡on€s entre h. potencias iD-
p€rialislas van agudizóndose, ¡pu¡¡tádo ¡ cnfrrntamien-
lo€ mililares entrc sí, primem indbeclos y mís sd€lante
cn forrn¿ de Teftera Cu€¡ra Mundial- No se puedc prever
hoy el momento en que ésta estallará. ni qué aiianz¿s se con-
ngurafán, ni tr)r qué motivo concrelo se declara¡á: pero sf
debemos advetir, en nuesúa propa8andá a la cl¡s€ obrera y
a los pueblos. que el capitalismo mundiál nos conduce a una
terccra guer¡a muodial mucbo más devastadora qu€ ¡¿s dos
anteriores, y que debemos intentar conju¡arla con la vic¡oria
pr€via de la revolución prolera¡ia en todos los palses en qtr
v.'a posible, y, si estal¡a antes, debemos csLar preparados al
má-i'mo para !-ansformarla en gucrru rcvolucionana que
destr0ya el capitalis¡no e instaure el socialismo en todo 0l
Dlaneta.

Para cllo, es preciso quc se desaÍolle timbih la rercer¡
contradicción, la qüe enfrcnla a la bu¡luesía y al proloh¡ir-
do. No cabc duda dc quc. objetivamente. cro sc esrá pr(¡u-
crundo (con la salved.ld dc quc la relaüvr y rcrnpor'¿l cs|abi,
lirlir(l dcl cflpiuúisrno t|lundid p€rmite crBorilar y conúol¡r
llrL\uL cirjro pun(() cl crceimieolo del gfird¡) dc cxploLrción
dcl úabdo y sobonüú r cinas imfnrránlcs dcl pr(tclaria(l¡'.
v)brc todo co los D:ríscs Inís dcsrmollados): csa otcnsiv¡
Inur id dcl capiuü quc se M dado cn lftrnrr "nlr)libcnrl y
cl¿rúmcnto dc la oprcsión nnpcrialistr \ohro k,i pucbk)s rr-
fxrreutcn bruuümcnre cr liN condici0ncs (lo vid¡dc bs ohrc-
r(a y dc oros cxph)l:rd¡'\. cirnr) hrul pucsrodc m¡nilicslo k)s
( l r t r) \  v 'brc la desiguiü(h( l  s(r i r i  ¡  üs! l l i r  i l tcrnrci( t r¡ l  qrrc



ba public¡do el ProgÍun¡ dc N¡ci(nE\ Unida! para cl Dcsl-

El rnayor desa.rollo dc h contradicción entre l¡ bur-
guesí¡ y €l proletariado tropicza con el fsctor subjetito,
con el estado d€ concienda polític¡ y de organización cñ
oue s€ encu€ntran losobreros. tras la traiciónde los revi.
sionistas y la de..ota del solialismo y d€l movimiento co-
munista internacional, De todos ¡nodos. esle obsllculo sc
super¡rá inevihblemenre. porque !a presión de las condicin-
nus oh¡1ivi¡5 ohligr a h\1,\ los pnrlidrnth dclc¡munisrn,,
eo el mundo a impulsar l¡ Rcconstilución de Palidos Co-
¡nünittns. como aquí hace cl rcR guiándose por la l¿r¡r ¡/¿

ApuNrns EN ToRNo A
r,¡,s Er,nccroNrs onr, 13-J

La guerra en Yugoslavia ¡nArcó el ciúácter cle l¿s reivi¡r-
dicaciones del l"de Malo y, cn bücna pa¡te, el clina de ¡as
Elecciones Europeas. A0tonómicas y Municipales celebm-
d¡s en 13 de Junio pasado.

En éstÁs. como viene siendo habilua.l d€sde hace déca(hs
en el vicjo continente y desde la II República en Esparla.
competfan €nt¡e sí únicamente los panidos de la oligarquf¿¡
financier'¿ española o de las naciooalidades históric¡s (PP,
PSOE, CiU, PNV) y las opciones polllicas pequeloburgue-
sas (ru, EH, BNC, etc.).

En nues¡ro país, debeúor observar especialmente el de-
s¿r¡ollo de las comfadicciones entfe el imperialismo español

y l¿\ nacion¡lidídc\ oprinid¡s y entrc la borguc.ría y el p¡o-
lüt¡riado. En cu:nro .r la primer& se adviede quc, primcro
en Cataluña. luego en Galicia ). por úlúmo er el País Vasco
tras la tregua de ETA. el movimiento de libemción nacional
se coloca bajocl ala de la burguesía nacional y cambia la vía
rcvoluciondia por I¡ leformisl.l, para negocial cuotas de
podcr y de mercados. Corno csio no resuelve en absoluto el
problema nacion¡I, y s¡ querelr.os evihr f-uturas Bucras re-
accionarias (como I¡N de Yugoslavia), urge que elp¡olel1¡ia-
do revolucionário se folalczca v reorienle a aquel movimien to
como pane del roÍene único de la Revolución Socialisla.

Desde el punto de vis¡a de los intereses de nuesü? cl¿se.
lo m¿s destacado de los rcsultados electorales es el aumento
dc la abstención en todaEuropa(un 50% üomo¡nedia). Tam'
bién lo hizo en Espa¡l¿ aunque la pffticipacióo en los comi-
cios al Parlamento Eu¡opeo tue la mfu alta y crcció respecto
de anteriores co vG-¡tori¡-\ Dor coi cidir con las votaciones
a cámaras autonómic¿Ls y ayunl¿inientos (en conjunto laabs-
tención fue cercana al.l0*, lo que supooe mucho ñás de 10
millones de electores), El f¡oómcno abstenciooista fue ma-
yoren las oudádes qucen elcampo. en las grandes ciodadés
qüe en las p€qucñas y en las ba¡riadas periféricas con nayor
concentración de población que en los ba¡rios céotricos. En
definidva, podemos altma¡ que es sobre todo el prol€t¡riado
-más de Iamitad- el que se ba negado a voLar o haconsi-
derado inúlil haceflo.

En este senlido. es interesa¡te tambión vdomr el voto a
Izquierda Ur¡ida y al rcPE. las dos opciones en la que mu-
chos de los obre¡os más ava¡zados todavía conffan cÍeyendo
que pueden represenbr los inte¡eses de nuesúa clase (aparte
de 106 que subordina¡ la causa prolel2¡ia en sü conjünb a la
reivindicación del derecho a la autodeteminación, derÍa¡da
democrática sí, frro preñada de nacion¿lismo burgués en su
defensa por páne del B loq ue Nacionálista Galego o de Eusk¿l
Herritanok: eso es lo que el PCE(Í) orientaba a vot¡r [*]).
Pues bieÍ, ru pierde en es|¡s elecciones álrededor de la mi-
tad de los vobs quc obtuvo en anteriores convocatorias. Se-
gún encuesta de la empresa SICMA DOS publicada en tl
Mundo del 11 de jvnio, el 5ó% de ellos sd abstuvo. Por su
pane, el PCPE perdió más de 4.000 votos. bajando del 0,ló%
al 0,12% eo las elecciones europeas-

Sin duda, esla ¡educción del voto de Ia 'izquierda" e¡-
presados hechos diferentes. En primer lugar, es el rcsultado
de la ofensiva ideológica y económica de la burguesla que
intenB qüe los rabajadores pierd¿n la confianza en su capa-
cidad de acabar con el capitalismo y de crear un¡ sociedád
nuev4 aI mismo tiempo que emp€o.a las condiciones de viü
del sector trlás exp¡otado del proletáriado, cl cual de.ia de
tener tiempo y ganas de ocupars{ dc políúca. 'En viúid dc
las condicioncs dc l¡ explolación capilzlis¡a --cxplicaba
Lenin-, los esclavos rs¿l¿riados modemos cstán I¡n ago-
biados por lás neccsidadcs y la ¡nisc.ia, que 'no pucdc p.c-
ocüparles la democrac¡a'. 'no puede preocuparlcs la poli{i'
c¡':en el cursocorricntc y pacílicode los acooteci¡nicntos, a
l¿l ¡nayorf¡ de l¡ fx)bl¡rción sc la cxcluye dc ln pdicipación
L'n la vida políüc¿ y s{)cial l**l

En scgundo lu8ár. es consccuenc¡a dc ¡á línca polfica
pcq0c¡iobur8úcvt de csr$ luor¿ils quc se suFnll: hiür dc co
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larl I,l Erruto | tu n\oltr1r,. V I l,cni¡. | :l:1. pí! 8t). ()h!N
C¡nrflct¡s. Llir. Pn,Fren)



tra¡rcsUú ¡a prol¡Saoda reacci$aria y han (lc trhrir clunino
¡lprogreso s6-ixl: lll I el rcPEno criliL-:u dc raíz elc¡pit¡-
l¡srno siro srilo \us ¡nanifestnciurcs sut{_rliai¡lcs mls cx¡rc-
rüL\: no detie dcn c(nr linnc¿1 los prtu.ipios ! la histori¡
. lc l  \ ( i i j i \m,, .  . inrr  que , ' r ' r r i ih iu (r l  . r .  i r r¡cmrcLl. ' iñrrL.
burlLrcsiN sob.e \u lhcaso : no denu¡lci¡n ll dicodüra de-
mü:rllico burgucsa ni recltur¡¡l \u destrucai(io aeloluci(rlr¡-
rin ! su süsdtüciórr txr h üicr¡rdun d¿l llf crriado. sirx)
que dcticnden la ünpliación dcl Eshdo de dcrecho y dc h
''dcrnocmcia" que está aplasl¿rúo a lff miN¡si no condentul
¡a Unión Europea como engcndro imperialist¡. reivindic¿n-
do a cambio el intcmacionalismo prolerario. sinoque. al ig0¿l
que los trolskistas, le hacen el jucgo al c¿pit¿l europeo de-
manda¡do Ia Europa social, de los u¿rbajadores. ¡os Eskdos
Unidos Socialist¿$ dc Europ& ctc.;no uliliza¡ las iNtitucio-
net buryuesas do de ha¡ conscgujdo represenbción como
t¡ibuna revolucion¡fia. sino quc se dedilan a la gcslión del
EsLldo burgués: erc. Y eso. las mes.,rs del p¡olehriado lo v¡r
observando y comprcbando. y sc deseng¿üm de la uriliza-
cióD qüe dc ellas hace esa pequeña burgnesí¡.

Vcrificamos aqul !^uá¡ta razón t€nía Enge¡s: 'El sufragio
u¡¡iversal es . . . el índice de madure¿ de la clas€ obrem. No
puede llegar ni ¡lega¡á nu¡!_a ¡ mA en el Est¡do acual, pero
esto es ba\Ente" (¿l o¡¡gen de ld lat¡t¡Lia, la propiedad pri-

Los ohreros se e\ú¡r hiúlauldo de dcci{li¡ umt vc/ eildil
trcs o seis iulos qué mic¡nhftrs rlc la [l¡\t ú!¡;rfilc hrrt'nrur
de rcprcsc tff e el piúl¿uncro ! rc¡ri ú irl puchlLi lC.
l\fnrx. ¿¿ !,r(rr¿ citil tn Fnn(ilJ. L¡is tufiugn¡ cldir \./
nrll\ el mcrcadco de p¡cos post-clcckJr¡lcs. el fcfliul(J Jc
pueslos y lil( espcctacul¡¡es subidt\ dc sucltlot qu. "rruc.
rros'fcprc\e (nnles { propio:n tñs clütl Irusa elú.kr.rl

''Perc culurlo mí\ sc rcdist¡ibu)c el apffakr i'üÍ{rxlrin
cntre los disli tos p.rrtidos buque\es y pequeñoburs urses . . .

adviete Lcnio , ranto nás ¡rofundtunenie pcrcibcn i¡\
clües opr nid¡s, y el prolct¡riado a lac¡beza. s0 inconcilia-
ble bostil¡dnd hacia ¡¿¿a la socicdad burg0esa. Dr ahí {luc
rodos los p¡rtidos burgueses, incluycndo a los más demo('rl'
licos y 'revoluc¡ona¡io-democrálicos dc ellos, tengan la ne-
cesid¿d dc intensifica¡ l¡.s medidas rcpresivas conLr¡ el pro'
leta¡i¿do revolncionario. de lbnalecer el ¡par¡to coerciti\o.
o sca. el mismo apamto delEs¡ado. Est¡ ma¡cha de ii\s¡con-
tec¡nientos obliga a la re\olució¡ a cancentrar todat fus
luerads !1¿ dcstütcc¡ón contr¡ cl poder, y ir plántc¡rse el ob-
jctivo, no de perl-eccioDar el aparato del Es¡ado, sino de ¿./cr-
tm.a o y d¿sttuirlo" (El Estado r kt r¿\'olución. V.1. Lanñ-
págs. 31 y l2).

Nncrsm¡.o DE RECoNSTrrurR
EL TARTIDO UOI\IUNISTA

No exislc otra altenr¿tiva real a la l0nebrosa drct¡rdura
burguesa que impDlsarel prrceso de Rcconstitlción del Pü-
tido Comunifla. Las coñdiciones objetivas pam la retolu
ción y el Comunismo maduran a buen rit¡no, como hemos
explicado. No podemos F-nnirirque Ias condiciones subjeti-
vai s€ rezaguen. Ya hcmos 0sidocon fuerat los fundarncntos
dc l¡ troría rerolu(ionanr del prolct¡nado. el marxismo-
leninismo. 0cbcmos seguir defcndiéndolos y difundiéndobs
sin desmayo, impulvurdo ¡ todos Ios clementos dc v¿¡guar-
dia, cualquiera qüe se cl movimienb u oryaniz¿ciófl cn Ll
qoo mililcn, para que los esLudien- Deblmos impuls¿r sicm-
f,rc. ai milmo dcmpo. la li|lil dc mayorrcsislenciay de ma!¡rs
cn krs movimicnbs reiviodicativos. Y dobc¡nos estimui¿rr y
orts¡|niz¡r a los más xv{r/ado\ idcológicuncnle pAfl| quc
cmprond¡n h llhor dc iIlv0stigar l¿Lexpcricncifl hisl(lrieitdcl
s)!irlismo. Erhrcmo\ rsi cn condici(tres dc a¡n,¡r c(n¡ \us
cosc¡irur/rLs rrl l¡tur¡, ¡novimicoro prtcl¡ri() rcvoluci{nIú¡,
quc. cncuadtudo cn rorno irl Pütido Co¡núflish y ¡ l L cr-
orci()nfllCornunis¡u rccortsti(ridos. hilbrf d0 sepul(ir (te ün¡
vcz prrr sic¡npr0 irl podrido cafiillir¡no y cooducrr x tl hu-
m¡nidrd ¡r¡ lurn¡no!l flrvcnir dcl Cooll¡¡ris¡no

Contit¿ C!ñt.at ¿ct |CR,
I6 ¿4 juli¡ dc lt)¡)t)



En torno a la cuestión nacional en Yugoslavia
(1. V Stalin)*

Di$cuno en la Comisilín Yugosl¿r! d€l Comité Eit utieo de la Interneciona¡ Comunisl¿" 30 de marzo de 1925.

Creo que Scmic no h¡t comprendido
aún del tülo lo ariba dicilo. De aquí
sus intcntos de rebajar el problema
nac¡o al al t€rcno constitücional, es
decir. de consider¡rlo un poblema que
debe ser resueho coo una rEforna.

De estc efior pane ot¡o eÍor suyo,
consistentc en que no quiere conside-
rsrl¿ cuestlón nacional un p¡oblema
sn es€nci¡ c¿nrp€sino. No agrario, sino
campesino. pues lo uno y lo otro son
cosás diferentes- Es rc¡almente cieto
que no se puedc identificar la cuestión
nacional con el problema cámpesino,
pues la cuestión nacional comprende,
además de los problemas ca¡npesinos,
los proble¡¡as de la cultura nacional, del
Estado nacional, etc. Pero es asimismo
indudable que la base de la cueslión
nacional, su esencia misma, la consti-
tuye, a pes¡J de todo, el problema cam-
pesino. A ello, precisamente. se debe
que los canpcsinos sean el ejército bá-
sico del movimiento nacicqal; que sin
este ejército camp€sino no haya ni pue-
da haber un movimiento mcion¿l po-
tente. Es esto, prccisamente, lo que se
tiene en cucnta cuando se dice que el
problema n¿cional es, en esencia, un
problema campesino. Creo que. en la
negaliva Ce Semic a acepb¡ esta fór-
mula. van impllcitos el menosprecio de
la fu€rn Int€rna del movimienlo na-
cional y la incomprensión de su c!róc-
ter pmñ¡ndarnent€ populary pmfrrn-
dam€nle revoluciona¡¡o. Esta incom-
prensión y este menosprec¡o constitu-
yen on gravc peligro, pues soo, en la
práct¡ca, cl menosprccio de ¡a fuerza
inEma iatente, pongamos por caso, en
el movimiento de los croa¡as por su li-
bert¿d nacional, menosprecio preñado
de gravcs complicaciones pam lodo el
Palido Comun¡sta Yugoslavo.

En cso consiste el segur¡do eÍor dc
Semic.

Debc considera¡se trambiún un cÍor
¡ndudable cl ¡ntcnto de Scm¡c dc t¡ata¡
la cucstiiJo nlrcional rn Yugoslavia ai
¡n¡rgcn dc l¡r sitüación inlcnr¡rcional y
dc l f,robllhl{:s p!¡sp(ctiv:N cn Euro-
pr. P:úticndo dcl h!¡rho dc que cn cl
momcntr) prcscntc oo cJ(¡stc Lrn ser()
movin icolo pi )nular F,r l¡l i0dcpcndcfl-
ciil c¡llrc k)\ cfi,irt¡Ls y k)\ csl¡)vcnos.

Camaradas: Crco i.luc Semic no hx
comprendido dcl todo la csencia m(-
m¡ del plantciünieoro bolchevique dc
la c¡restión nacion¡-1. Los ho¡cheviques
no h¡n s€p¿rado nuhca, ni antes ¡i
después d€ Octubre, l¡ cuest¡ón na-
cional d€l probl€ma general de la re-
volución. L:r cscnci¡ misma de l¿ act¡-
lud tFlchevique ante la cucstión n¡tcio-
nal coDsiste en que los krlcheviqucs l¡
h¿n considerado s¡empre en coocxi(i¡r
indisoluble con la perspcct¡va revolu-
clonafla.

Semic ha citado a Leoin, diciendo
que éste era partida¡io de que se lija$
en la Constitución una dcterminadaso'
lución de la cuestión oacional- Por Io
visto, Semic quería decir con ello qúe
Lenin consideraba Ia cuestión ¡acional
un problenaconstitucional, es decir. no
un problerna de la revolución. sino un
problema que debía serresuelto con una
reforma. Esto es completamente fal$.
Lenin no padeció nunca, ni podía pa-
decer, ilusiones constitucion¿les. Basl1
examinar sus ob.as pam coovencerse dc
ello. Cuando Lenin hablabade laCons'
tilución, no se refedaa que Ia cuestión
nacional debiera ser rcsuelta por vía
consútucional. sino poa vía revolucio-
naria. es decir, esúmaba la Constitución
un resultado de la victoriade la rcvolu-
ción. En ls U.R.S.S. también tenemos
una Constitución, que refleja unade-
t€rminsda solución del pmblema na-
c¡onal. Sin €mbar8o, esta Comlitu-
ción no ha nacido como lruto d€ un
acucrdo con la bur1uesís, sino como
fruio de la revolución t¡iunfante.

Semic se remiG más adelante al co-
nouido folloto de Sralin sobre la cues-
tión üacional, escrito cn l9l2 lvóas!
J.V. Stzlií, EL nn^it,Io y Ia cuerió
nacio¡al, Obt^s, t. 2. págs. 309'391).
proctrr¡ndo hall:¡r c ól algo que con-
ljnne, aunqlc sca i¡dircctameole. quo
él ticrtc ¡:rzór¡. Pcro cstil rcfercncia hrr
rcsultido estéril. pücst(rquc no h¿ll¡i 0i
ntxlf¡ h¡úlar, no ynciu$, sino niriquiü,
ra vagll\ ¡tlusioncs quc jus(il'ic¿\en, Fr
ptrjo quc lucss. su r., lix.l!c 'c¡, sriru-
c¡(n|lll dc h cuestiól nrcirnnl_ Pi.uil

conn¡mar lo dicho, pucdo record!ú a
Semic cicno pns¡úe del folleto d€ S tdnr.
en el que se oponc méIodo austrlaco
(conslitucion. ) dc ¡esolver h luustióo
nacional, el múOdo de los m¡rxistas
rusos (revolucionario).

He aquí este p¿Naje: Los aust¡facos
piensan realizaf la libcíad de líLs na-
cionalidades' medi¡nte peque¡]as rcfbr-
m¿s, a paso lento. P¡oponiendo la au-
tonomía cultural-n¡cional como mcdi-
da prácúca, no cuentan FTa nada con
cambios .adicales, con un movimiento
democrático de liberación, que ellos no
tienen en perspecdva. En cambio, los
marxiit2s rusos vinculan el problema
de la 'liberrad dc las nacionalidades'
con probables cambios r¿dicales, con un
movimienlo democrático de liberación,
no teniendo rarones pafa conLar con
¡eformas. Y eso hace cambiar esencial-
mente lacuest¡ón, en loque serefierea
los probables desünos de las nacioncs

Parece que csú claro.
Y ésle no es elpuntocle vista perso-

nal de Strlin, sino el punto de vista gc-
neral de los ñarx¡stás rusos, que aboF
daban y abordan la cueslión nacional
en conerión ¡ndisoluble con el proble-
ma geneml de la revolución.

Puede decirse muy bien que en la
historia del marxismo ruso el plantea-
micnto de la cuestión nacional ha pa-
sado por dos etapas: la primera cs la
anrcrior a l-)ctubre, y la segunda, la de
Octubre. En l¡ primera ehpa, la cücs-
tión nacio¡Al era consideñda como un,r
pa'tc del prcblema general de la revo-
lución democrático-burguesa. es dccir.
como ü¡|.1 púe dcl poblemade ladic-
hdura del proleürindo y del campcsi-
nado. En la segunda etapa, cuando la
cuestión nacional sc amplió y piüró ¡scr
clproblema dc la\ colonia.s, cuardo sc
convinió, de pÍoblcma iltcmo dc uoo
u o{f) Estado. cn ún pÍ)blcm¿ mündi:rl.
hcuestió nici(nrrl cm consider l¡y¡
co¡no unn p:rtc del pfoblem¡ Scncaü
de ¡a rcvolución pr()lcüriil como ufl¡l
¡¡rtc dcl p.oblcmfl dc In dicLrdurn dcl
p(lcurri:do. Corno vcis. |anto c¡r un
üL\o como crr olfo. la ilctlüd imlc cslc
problem:l cril cstrictitmcnlc rcvolucio-'J V Shlir. lr¡,?¡J. l. Vll. piF ?0 J ?'7.



Semic llega a la conclusión de que cl
problema del d€recbo de las n¡¡ciones a
Ia separación es una cuestión académi-
ca y, en todo caso, no de actualidad.
Naturalmente, eso es eÍóneo. Aun ad,
r¡iliendo que este problema no sea de
actualidad en el momento presente, sin
embargo, puede conve(irse en un pro-
blema de nucba actüalidad Ji cor¡l¿n-
¡¿ /4 8¡¡e¡¡¿ o cuando ésta comience, J¡
la rcvolución se deseacadena en Euro-
Pd o cuando se desencadeoe, Y si to-
¡namos en considemción la oátüraleza
y el desarrollo del imperialismo, no
puede cab€r la menor duda de que la
8ueüa debc comenzar inevilablemenE
y de que ¿llo¡ se vaÍ a peleá¡: allf sin
faltá.

En 1912, cuando nosotros, los m¿r-
xist¿s rusos, esLlbamos trazando el pri-
mef pfoyecto de Prog¡ama nacional;
todavía no teníarnos en ningüna de las
regiones perifórices del Impcrio Ruso
un movimiento impol¡me en favor dc
la indcp€fldencia. Sin embarSo, consi-
de.amos preciso ¡ncluiren nucstro pro-
g¡íüna cl punlo refcfenrc iü dcíjcho de
¡¿\ n¡ciones a l{ aut(dctermin¿rción. cs
dcc¡r, al dcrccho d{j cad:r nrcionalidrd
ir scp:ú:rr\c y a llcv¿t¡ ulra vidlt esuútd
ifldrjpond¡cntc. ¿,Por qué! Porquc oo
srlft r prútiunos dc kr quc cristí¡ yr plN-
olado ll la \.rzón. s¡¡x) d0l¡)q¡¡c \c csl -

do nuevos mercados, mano de obra ba-
ft a, nuevos lugares de inversióo. Pero
eslo conduce a complic¡ciones ex¡erio-
rcs y a guefras,.. cabe peffectamente
denÍo de lo posiblc que se dé una coñ-
binación de circunsta¡cias inEriores y
exrcriores er¡ que u¡u¡ u otra naciooali-
dad de Rusia crea necesario plan¡ear y
resolver la cuestión de su independcn-
cia. Y, naotalmen(e, no es cos¿r de los
mafxisbs poner obstáculos en ules ca-

Bto fue escrito en 1912, Como sa-
béis, esta tesis se ha visto plenamente
conlimada más hJde. Qnto durdnte la
guera como después de ella, sobre todo
después del triunfo de Ia dictadura del
prolclariado en Rusia.

Con ta¡to rnayor motivo deben scr
te¡idas en cuenla es¡,¡s frosibilidad¿s en
Europa en general, y cn Yugoslavia cn
p¡rrticu¡a¡, sobre to(lo ¡hon cuándo se
ha acentuado el movinicnto rcvolúcio-
n.Úio nacional cn lo¡ pals€s oprim¡dos
y cu¡ndo la r€volución ha tri0nfado en
Rusia, Ta¡nbién dcbc s{r tomarla en con-
sidcmción la circunsünrcia dc quc Yu.
goslavia es un país no del todo ¡¡¡dc-
p€ndicnt€, que c\tí l¡gado a del€r.
minrdrK grupos ¡mperi¡list¿\, y ilue.
por l0 llnto, no pucd€ pnerse ¡lnlar.
g€n drl gr¿njucgo dc fu€rz¡s quc ¡r(

D¡r lucefucradeYugosl¡v¡a. Ysi  l r : r-

liis el prognün¡ oaci(nlill par¡ cl Pü
lido yugoslavo-),e0 cs¡e üNosc ¡¡¡lit
precisainc¡rtc de cso . cs mcncstcr rc
cordff quc el prograrn¡ oo \ólo deb._
basa¡sc c lo quc existc pl¿smndo yr en
cl momcnto presente. sino t:xnbién co
h que se halla en proceso dc derimollo
y hade suceder inevitableircrtc cn !ir-
tud dc lns relacioncs iotemircionales.
Por eso esliroque el problema del de-
rccho dc l¿Ls naciones a la autodetemi-
flación dcbe.oosidemrse corno un pro'
blema de actualidad, como un proble-
ma palpitanlc.

Ahon\ acerca clel progrüna nacio-
nfll. El punto de partida del progra-
nr¡ ¡acionsl d€be ser la tcsls rclativa
a la revoluc¡ón soviótica €n Yugosla-
yia, l¡ iesis de que, sin €l derroca-
miento de la burguesía y l¡ v¡ctoria
d€ la revolución, eI probleha nacio-
nal no pued€ ser r€sueltod€ un nodo
más o m€nos satisfactorio. Natuml-
menle, püede haber exccpciones. Una
excepción de éslas se dio, por ejemplo,
a¡tes de la guerr¡. cua¡do Noruega se
separó dc Sueciá. cosa de la que Lenin
habla deta¡ladamente en uno de sus Írr-
tlculos (véase VL Lenin, Saá¡¿ ¿l d¿-
recho de las nac¡ones a la autodekr-
,¡ürdc¡d¡. Obms Completás, r.). Itro
esto sucedió antes de Ia gueña y con
una coincidencia excepcional de ci¡-
cuns{ancias favorables. Después Cle la
guerr¿, y sobfe todo después del t¡iunfo
de la revolución soviética en Rusrá, di
fícilneote pueden da¡se casos como és€.
De todás fofmas, las probabilidades
pafa ello son a¡ora tan pocas, que pue-
den cons¡derars€ nulas. Pero, si es asl,
esá claJo que no podemos úazar'el pro-
grüna basándolo en ú¡agnitudes de va-
lor nulo. Por eso, la lesis de l¡ revo¡u-
ción debe ser el punto de panidá del
pfograma nacronal.

Además. rl programa nacional
debe incluir sin f¡lts un punto 6pe
cial ac€rc¿ del der€cho de lss nacio-
nes a la autodeterminaclór¡ llegando
inclüso a ls scpa¡ación para formar
su propio Lst¿do Ya hc indicado má\
tniba por r¡uó. cn Lrs actu¡úcs circuns-
hrc¡as intcr¡orcs c inkmacional..s, no
podemos prcscindir dc estc punto.

Por iiltimo. cn el progrün¡ debe li-
3uru ¡smismo un punto esplcial v)-
brc la autonomía nac¡onal tcrr¡k'ri¡l
p¿.a las nlcionalidades dr Yugos|:|-
via quc nocst¡men n€cesrrn, srpar¿r-
se. No ticncD r¡lón q uienos pic0s¡n q uc
liü co¡nbirrlortr dcbc colrs¡d!r¡[sc cx-
el¡¡id:¡. E\to c\ crrtrs). En dctcrnrinr-

b¿ dc\ir¡roll¡ndo dcol¡o
del sistcma Seneral de li.N
rclaciones i¡ltcmaci(in¡lcs
y se avecimba: es decif.
nosot¡os no cníamos \(tl()
en cuc¡rtaen aquel enton-
ces ¡o prcsenle. srno l¡rn-
bión lo Iutoro. Y sabíamos
qu(. si cualquier n¡cio-
nalid¿d exigí¡ la s€para-
ción, los marxisl¿s rusos
lucharían por cons€guir
qúe se le asegu¡ase el
derecho á la s€páración.
En su discu¡so, Semic ha
invoc¡do reiteladas veccs
el iollcto de SL3lin Jobru
lacuestión nacio¡ai, Pero
he aquf lo que cstc folleto
de Slaiio dice sobre laaü-
todeterminación y la i¡¡de-
pendencia:

"El crecimiento
del imperialismo en Eu-
fopa no es un fefómeno
casoal. En Europ4 e¡ ca-
pital se va sinúendo estfe-
cho Y Pugna por penehai'
en pafs€s ajenos, busca¡-



diN condicior¡cs, corno rcsult  do dcl
triunlb de la rcvolución soviélicl crl
Yugoslavia. cs t,ien f'()riblc quc citrlris
naci ulidadcs. como haocuÍido¡qui.
cD Rusia. nodesccn scp¿r¡nic. Se |jorn-
p("nde que. cn prcvi\ión de talcs crsos.
€s precso tencrcn clprograma un punk)
rcfe¡ente a la :rutotr(nnía. coo vis¡¡s l¡
h tra¡sfo¡m¿ción del l is.¡do
yugosbvoen une t€de¡ac¡ón de Esis-
dos nacionales aütóno¡rms, sobre h
b¡se del régimen soviético.

Así. pues. dcrccho a la scpimci(ir
p¡¡a krs aijiinr¡lidadcs que quicr¡n sc-
p¿r¡¿fse y derecho a la aulooomía ptuir
las naciooaliddes quc prcliemn perm¡r-
ndier dcfl¡ro dcl Estado y0soslavo.

Ptu-¡ cvihr equív(ros, hc dc dccif
quc cl d¿rccro il ln scparación no dehc
interpreLare como cl d¿á€¡. como ln
obligación de scpararse. Una n¡ción
pucde e.tercer c I dlrecho a l¿ sep¡r¡ciún.
p€ro puede t.1lnbién no ejerurefb. \ik)

descír ¡síl cso cs cosa suya y debe rer
tomado cn coosideración. Algunos cn,
mamdas convicrten el derecho ¡ la \e,
paración cn ü¡|a obligación. exigiendo.
fx)r cjemplo, quc los croatás se sep¡fen
¿ ¡o¡,/d crjtr¡. Esa fx)sición es cnónea y
debc serdesccbada, No se debe conl-un-
dir ur dcrccho con una obligación,

lPrbl¡c..lo 4l 15 ¿¿ obril de 1925 ¿n
¿l nt¡ ¿¡L 7la ld ftr¡sto Bolsherik )

naria . No son lss "sccion6 r€volu-
cionarirs' €n sí lo que d€b€ cons¡de-
r¡rse d€cisivo al det€rmin¿¡ si el ca-
ráct€r de tal o cual partido €s revolu.
cionario o reformista, sino las tare¡s
y 106 objetivoc políticos en cuyo nom"
brc se emprend€n y ulilizán por los
partidos. En 190ó, después de lá diso-
lución de la pr imera Duma, los
mcncbeviques rusos proponfan, cono
€s sabido, organiar una "buelSa Sene-
ral e incluso una "insunección ¿uma-
da'. Pero ello no impidió en Io ñás
mín¡mo que cont inuasen siendo
mencheviques. Porque ¿para qué pro-
ponían todo esol Natur¿lmente, no cr¿
pafa aplastaf el zarismo y organizar la
vicloria complela de la revolución, s¡no
pafa "presionaf" al gobiemo zafista.
con objeto de obtener una refoma, con
objeto de ampliar la "Consti(ución", con
objeto de que se convocase una Dum¡
''mejo.ada', Una cosa son las "accio-
nes revolucionafi¿rJ" para rcforrnar el
viejo orden de cosas, d4¿ndo el Poder
en manos de la Clase domin¿nte. Ese cs
el camiflo constitücion¿I. Oúa cosa sul
las "accioncs revolucion¿rias" para
romper el vicjo ordcn de cosas, pam
deffffar a lil clilvi dominantc- L\r: 0s el
ciunino rcvolucionTio, el camino de l¡l
victoria co¡npler;l dc l¡i rcvolución. L¿r
dilcrcncia ¡quí cs radical-

Por cso. crco qúc lir rcfcrcncit dc
Scmic a l r  " lucha rcvotúcionar¡¡r" .
cu:ln{.lo rcdu(lj h cucstifu rürci(nri it un
pÍoblernn coostitucnrn: . lcFs dc rcli¡-
lrr, conlifln¡ mis pu¡$nls dc quc Sc¡nic
'1r) hfl cornprcndi¡lo dcl t(xlo h cscr-
ciir ¡nismil dcl plirntciunic¡t0 htle¡0vi-
qr|c dc h cucniór ¡rilci(n l , puc\ o,)

ha compr€ndido qüc la cuesúóo nacio-
nal no debi.. scr consideÉda aisladamen-
te, sino en Concxión indisoluble con cl
problema del tfiunfo de la rcvolución,
como pa(e integranE del pfoblema
gener¿l de la revolución- (...)

Sus oúos erores dimana¡ direct¡-
mente de este enor fondámental,

Sobre el segundo pmblema. yo afir-
maba en mi dilcufso (. . . ) qüe Semic "no
quiere considem¡ Ia €uestión nacional
un problema en esencia c¿unpesino".
¿Es cierto eso?

Leed el s¡guienie pasaje del discur-
so pronunciado por Semic en la Comi-
sión Yugoslava y jüzgad vosotros mis-

' '¿En qué consis!e -prcgunta
Semic- el sentido sociál del movi-
mienlo nacional en YugcBlavia?". Y allf
mismo contcsta: "Este conrcnido social
consiste en la comf,etencia entre cl ca-
pilal s€rbio, de una pa.fic, y el croaia y
el esloveno. de ora" (v. el discurso de
Semic en la Comisión Yugoslava).

Nahmlnente. es induüble qu€ la
competencia entre la burguesía es¡ovc0il
y croah y ¡a burSuesía serbia no puedc
por menos dc dcs€mpeña¡ en esto cier-
to tnpel. Pc(r cs igualmerte induüble
que quieo vc cl scnü{lo socialdelmovi'
miento nac¡onal cn la competencia en-
rc l¡ b0rBuesfr dc distinr¿\ ¡ruci ürli'
d: lcs. no pucdc considcrar l¡ cucstión
nacional un ftroblcma cn esencia cam-
frcsino- ¡:En qljé consistc la csrncia dcl
pmblcma o:ri{wrl cn el mom!.nto prc-
\cno, cu¡Ddo dicho problcrTvr so lür co¡r-
vcnid¡'. do prchlcrna de cjúlctcr l(rrl.
dc pr)blcm¡ ifllcrrn) dc u¡ lslftk). co
urr pft)hlcrrlr nlu¡rdirl. cn 0l t|f()hlcnrx

Una vez más sobre la cuestión nacional
- A propísito del artículo d€ Senic .

(J. V. Statin¡*

(...) En mi discu¡so pronunciado en lA
Comisión Yugoslava (... ) habló de l¡s
dive¡gencias€n tomo a úes problenN:
l) el de las vías pam resolve¡ la aucs-
tión nacional: 2) el del conrcnido so-
cial inlemo del movimieoto nacioni cn
Ia presente ép(rfl hisrórica y 3) el del
papel del factor interucion¿l en lá cues.
tión nácional. (... )

Eo el discurso de Semic, se señala
q0e el derecho de autodete.minación
nacional no puede ser conquisÉdo sin
una lucha revolücioná¡ia. Semic dicel
''Se comprende que tales derechos só¡o
pueden ser conquistados mediantc una
lucha revolucionaria. No pueden scr
conqu¡st¿dos por vfa parlamentaria,
sino únicamente po¡ acciones revolu-
cionarias de masas". Pcro ¿qué s¡Bnili
ca lucha revolucionaria" y "accio cs
¡evolucionarias"? ¿Es posible idenrili-
ca¡ la lucha ¡evoluc¡ontuia'y las ¿c-
ciones revoluciooa¡ias" con el deÍocit-
miento de la clas€ dominante, con la
conquisra del Podcr y con el ri0nfo de
la revolución, comocondición para so-
luc¡onar la cuestión nacional? Eviden.
tcmente, no. Unacosnes cuando se hl.
bla del riunfo dc la rcvolución como
condición fundfincnl:tl para l¡ solucirrl
del p()blcma n¡cionril. y ol¡a covr com-
f'lel¡intntc distinta cs cuaodo se fxDcn
lil{ accioncs rcvoluci(nmriits" y la "iu-
chfl rcvolucion^rir" como condici(nlcs
P.u'tl la vfucióD dc esc problcma. Es
prccrso scñala¡ qoc cl ürmino dc l¡rs
roli,nni$. ol (ilmino ('{nrslitl¡cion¡ , n¡'
cxcltiyc cn m(xlo itlguno l¿s :rccirDc\
rcvolucion¡ri¡s" riIr "lucha rc volocit )-

t j  v  S r , ' l r n . / i ¡ ¡ ? n  I  \ l l  ! , r ! '  2 - . l J l l :



dc h luchr dü llr colonitl\ y l:ls n¡.in
rr¡liúrd.s depctr(lienles c(mL¡a.l irnpe-
rinli\mo] L¿ csencia dr l¡ cuestión
n¡cional cons t{le, en clmomenk,pre.
sente. en la luchs de la\ m¡s¡s popu-
lares de l¡s cólonias y l¡¡s naci,)nali-
dad.s dep€ndient€s contre I¿ e\pl(!
laci¡ in f inancier¿, contra r l
sojuzg¡miento polí t ico r  la
desp€rsonali?¡ción cultun¡l dr csias
colohias yde estas nacionalidades por
parte dr la bür8uesía i¡npe.ialisl¡ de
Ia nacion¿lid¡d dominante. ¿Qué sig-
nilic¡ci(tn puede tener. iürlc este pltur
lcainiento cle Lr cuestiú) n¡cion¡|, la
competcocia entfe la bür!¡uesía dc dis-
tiol¡s n¡cionÍrlid.ldes'l Iúlldablcrnen,
te. una sisnificnción no decisiva ) en
cier(os c:rsos 0i siquieÉ de im[X)rLr¡l-
cia. Es del todo evidente qüe aquí se
trat¡- cn lo fundamenal. no de que la
burguesla de una nacionalidad dcrote
o pued¡ derrotar en la competencia a la
burguesfa de olra nacionaliclad, sino de
que el grupo imperi¿lisra de la nacio-
nalidad dominante explota y oprime a
Ias mas{s fund1lnenEles y, ante todo, a
la5 masas campesinas de l¡5 colonias y
las nacionalidades dependienres; y al

()nflmirlrr\ ! cxpln llrs. hs lmpu¡n ii
Lr luch¡ conrrx el impr.ialisrno. hxcc
dc elltts aliirdo\ d. l¡ rcrolución prole-
rrna. r-o Puede coñsidcr¡ne l¡ cue\-
l¡r;n naci',nal como un problema en
esrnci¡ c.|mp€sino ri e¡ srntido sNi¡l
del moiimienlo nac¡onal se reduce !
la competencia cntre la ltürguesí¿ dc
dislint¿{ n.¡cionalidad€s. Y !icc!crlr:
0o es F)sihle ver el sentido sociál dcl
movimie0k) 0irciorhl en h competen-
cia enúe la burgucsír de distinas mr-
cioralidades si se co side.¡ l¡ cuestiórl
r)ilcional un problemr en cscncia ctun-

l^-\i o. No s€ pucde de ningún modo
p(nrc¡ un \isno de iguald¿d entre eshs

Semic sc .emite a un pasrjc del I¡-
lleto de Stalir "El mar(ismo y la cues-
¡ión rurimal', escrib a tines de 1912.
En d¡cho Iblleto sc dice que bajo el
c¡pil¡lismo dsccnJla¿¿!, la lucha nacio.
nal es una lucha enue las clases bur.
gue$s'. Por lo vis¡o, con es|o, Semic
q ui€re dáf a entendrr que la fófmula con
qüe deteÍninael sr:ntido sodal del mo-
vün iento nacional cn las prescntescon-
d¡ciones históric¿s es acet¡da. Pero el
l¡lleto de Shlin fue escrib anres de la

guer¡a imperial isr i .
cuando el  problema
l]acronal aun no ef¡
considerado por los
mafxisld u¡r prob¡e-
ma de signi f icación
mundial ,  cuando la
rc¡viodicación funda-
menhl de los m¿rxis-
t¡s sobre el derecho de
autodel€rminación no
efa cons¡derada un¡
Parle de la rcvolocióo
proletaria, sirio una
Pa¡te de la ¡cvolución
dem()crático-bu¡guc-
sa. Scría ridícu¡o per-
dcr de vistrque desde
ent()rccs h¡r c:unbiado
radicalmcnto la situ¡-
ción intef l lacional,
que la gucr¡i! de una
P.úlc, y la Rcvolución
de Oclubrc cn Rusiu,
dc oft jrttn convcrti-
do cl pn)hlcrn¡ naci¡).
rrirl, dc prflc iltr..gfÍur-
tc dc lt rLvoluci(tn dc-
mocrát¡eo-bu13ucs1.
co p¡rre 'nlcgru)lc dc
lrr rcvolució¡r f()lctl,
r ' i r  v)cir l ist l | .  Yir  cr l

(r lubrc dc l9lO. e¡ l  su rr t icul()  Bdiür-
c. dc lil discu\iór sob.e hautodctcrnr-
nltci(fi {!érsc Vl. Lcnin. Obru{ Cnr¡r-
pldar. t.). Lenin decÍa quc el dercdho
{lc irut(rdclermin:rión, punto bá\ico dcl
pr)hlcmr ru.¡onal. hahí¡dljado de rer
uoa pirflc dcl rnovimicnto dem(^...áoco
-ccocnil yselli ]ía coo veflido ya cn p¡¡rc
inrcgl re d. l¡ .eyolución prolLrüia
gencr . de Lr ¡cloluci(in s(Á-i¡lira. No
hrbkr ya de ¡rrhajos fx)steriorcs. trnk)
de Lrnin corno de oljl)s rep¡escnLlnres
del comunismo .uso. sohre la !^ucsrió¡r
nrlci(mfl1. Dcsptlés dc todo eslo. ¿quf
signilic¡ción pucdc tcner ¡iora. cu¡n-
do. cn vifud dc la nue\¡ \ilu¡ci(tr his'
tór ic ir ,  bemos €núado cn un nuc\ l
ópoür. en laépocade Ir rclolu.i(hf¡.-
/c¡dr¡(¡. la rcfere¡lcia dc Semic -rl indi-
cado pasaje del lolleto dc Sul¡r, c\cri
lo cn el p€rildo de la revolución dc¡no-
crfLico-¿¡¡rjtr¡¿.rd en Rusia:) Sók) püede
tene¡ unasignilicacióo: la deque Semic
cita fuem del espacio y del liempo, in-
dependientemcnrc de Ia situación his-
tórica ¡eal. algnEndo asf a los requisi-
tos elemenEles de la dialéctica. y sin
tenef presenrc que Io quc es acedado
en una situación histórica puedo ¡esuf
Er desaceru¡do en o¡ir. Ya dijc en mi
discurso en laComisión Yugoslava que
en el planteüniento dc la cuestión m-
cional por los bolcheviqucs rusos es pre-
ciso disúngüú dos eulpas: la etapa an-
erior a Octubre. cuando se úahba de
la revolución demoüáricGblrguesa y la
cuestión nacional era conside¡¿da como
una pate clel movim¡ento democfático
Eeneral, y Ia etapa de Ocubre, cuando
se ü'at1ba ya de la ¡evolución proletaria
y la cresdón nacional sc habí¿ conver-
t¡do en par|c integrantc de la revolu,
ción p¡ole¡a¡i¡. No creo que sca nece-
sario demos!1r que csta diferencia tie-
¡re una imfxxtulcia dccisiva. Me temo
quc Som¡c oo haya comprcndido aún cl
seo¡do y la ;mpoíitncia dc esr¿ dil¡
¡encra crúe l:L\ dos eLlpas en cl pl¡¡-
teamiento de l¡ cucsúón nacioru .

Pr l fcso, est imoquc, cnel in lcnto de
Scmic dc oo considcr¡r cl movimionro
nacir)n¡l 0n problemil c cscncia cam-
pcs¡tro, \¡no cl problemll dc I1t c¡)mru
tcocix rrolrc h hurguesfa dc di\tinta\
n:rr)rmlidrdcs. vin inplíciro\ cl mL
norprccio dc la l¡rür intcm¡ dcl In{r
!¡mic|t(l rtilcxnl¡l y h inco,nlrrc¡r\(tr
(k su c¡u:ictcr f,r)l¡odruncolc ¡rpuli¡r
y pnlundrunc¡rt0 f | .vr) lüci lnr i r i ( i  ( . . . ,

Fi t l r ¡rncntc. yo r l i r ¡nubl.  tulhlrüd,)
¡lcl rcrccr nrlhlurl. ill|! Scr¡ric lrrcía
ul l  r¡r lcnlo ( !ü tr i t t i r  l i t  cuest i(1t t  n: |c i i ,

a1b4o. .ikrj3Do 3rifo.¡ r¡ pFp4.idr nrion¡ljrrt: s.d4
.l puño Djo d.l. rdori¡ (o.rÉ.t -rñsu'nrno¡.n.nigo.
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n¡l cn Yúgosl1lil ¡l llli¡r3crr Je Lr \i-
¡ulci(ir i¡rtcÍLlcio|nl ! Je ¡¡Li fR)h¡blc\
pc¡s8.tiv:L\ en Euro¡r". ; Es csto eicr-

Sí. lo cs. Porquc Semic no hizo cn
\u discurso r i  Ia Inla [ \ r . t l ' \ i (  rquc
lir sitr¡ción i temaci(nlirl cu l¡Li actu¡-
lcs condiciones. piúticulamcn¡a en lo
quc rcspccta a Yusosl¡vi¿l. es un t¡ctor
impo l¡ltlsimo e0 l¡ \olución del p¡o-
ble¡nfl nacional. Lá cif(uns|a¡crade que
el mismo Eltado r"ugosl¡ro s€ h¡!¡
formado como consecuencia del cho-
queenlro bs dos coal¡ci,)nes imperia-
list¿s fuhdamentales, el (lu€ Yugosla-
vi! no pueda ponerse al ma.gen dcl
sranjucgo de fuerzás que tiene lug¡r
ac(ualm€nt€ en los Esiados imperi¡-
listas circundant€s, lodo esro ha que-
c,ádo tueÉ del camfn visual de Semic.
La afirmación cle Senic, cuando dice
que concibe perfectamente determina-
dos camb¡os de la situación intemacio-
nal. en vinud de los cüales el problem¡

úc I¿L autodetcn¡lilirión pucdc rronlrr-
lirst cn un problc¡rit páctico de aclua-
lidad. esla ¡l¡nnirión debe ser consi.
¡jcrfldi ya, cn ¡ir prescnte siruircitj0 in.
rcm¡cional. iosulicrcnlc. Ahora ¡|o sc
lrata. en m(xlo Ldluno, dc rcconoecf.
rntc deter¡nirrados crmbios dc In sitri¡-
ción intemacion¡l¡r un lulu() posible
y lcj¡no. la acturlidad del der€cho dc
l¡s naciones a h itútodctcrminaciónl
ca-\o de necesid¡d. cr) lo p(xlrían rcco-
n(xcf aho¡4 cuno una persta*tivi! in-
cluso los dcmócrltis burgueses. Aho-
nr. no se tf¿l¿l dc eso, sino de no con-
vcli¡ lls actu¡ics lioDle¡as del Estado
yuSoslavo, c¡cad¡t! como resultado de
!ucrms y violenci.rs. cnel punro de p¡f-
li¡l¡l cn la ba\¿ leg¡rlde l¡ solucióo del
problema l|acional, Una de dos: o el
problema de la aútodeteminación na-
ciooal, es deci¡. el de la modificación
radical de las f¡onte¡¿s de Yugoslavia,
es tll dpé¡dic¿ al programa nacional,
que se dibüjÁ pálidamente en un futuro

lljiuro: o diaho prublcrn¿ cs li r¿r¿ del
pfogr.m¡ nrcional. Es evidcilte que, cn
¡odo cirso. 0l púnlo relativo ¡l derccho
dc autodctenninxciúr no pucdc ser r¡
¿wndneutlvnl¿ un aterndice Jr h hase
del prusriunr n ional del Pr¡tido Co-
munist^ Yugoslavo- Mc temo que, a
pes¡r dc tülo. Semicconl¡rúe conside
rando elderecho dc autode teÍninación
un apéodice en perspectiva ¡ progr -
ma nacio al. Por eso creo que Semic
separa el problem¡ nacional de la si-
¡uación ¡¡¡temacional general; y. debi-
do a elkr, el problema de la ¡utodetcr-
minación. o se¡" el de la modificnción
de las lio¡ltcras de Yugoslavia, no es
p¡ra é1. dc hecho. un problema de ac'
tualidacl sino un problema académico.
( . . .  )

(Publicado el30deju¡io de 1925 enet'
núttem I l-12 d¿ Ia rcr¡sta"RoLsheyik )

Yugoslavia: pionera en la restauración
del capitalismo

ReProducimos a continuación ----€xc€ptuando unos pocos párrafos- t¡no d€ los artículos de la controvers¡¡ que €l
P¡rtido Comunist de Chins sostuvo con €l Partido Comün¡sta de la Unlón Soviét¡ca eh los añ6 ó0, titulado..¿Es
Yugoslavia un paír socislist ?". Fue cl¡bor¡do por la Red¡cción d€l Renmin Ribao y la Redacción de la ¡€v¡sta
Hon8q¡ y fechado el 26 de septi€mbre dG lq . En él se expl¡c! cómo se restluró, €n Yugosl¡via, el capit¡lisr¡¡o que
acábaría provocando el problema nacional d€l que s€ han aprovechado t¡s poaencias impcriallstas para meter sbier-
lánr€nle sus z3rpas €n ese paú.

¿Es Yugoslavia un pafs social¡sr¿t)
Este no sólo es un problcma de cómo

juzgar ¡a narur_¿leza del Estado de Yu,
Soslavi4 sino también dc qué camino
deb€ n tom¡r los países socirlistas: lle,
var la revolución s.)cialisla hasla e¡ lio,
fxx cl crunino de la Revohici(tn de Oc-
tubre, o reslaurar cl capirálismo, por cl
ctun¡no dc Yugos¡ávia. Estc problema
se rclicrc tmbién a cúno ¡precia¡ a ltl
c¿unarilla dc Til(): es ¡t¡t panjdo her¡na-
no y una lucrza iuLiÜnpc.iAlista o uo
re¡reg:úo dcl rrovimicn() comunisLl in-
lcnl¡erunal y l¿ciryo del imF-rialismo.

Sobrc esLr cucsliri¡, cxi\Lc unil lurl,
üüncnld diltrcncia dc I'pioi(nus cnr(-
lor dirigenres dcl rcUS. ¡)r ura p rc,
y r toso(ros y t()do\ l i ) r  ¡narxist i ls-
lc¡rilisuN dcl mu¡l(lo. fxlr la oú:r.

l,os m¡ñistaslcnin¡stas del mun-
do*¡st¡rncn quc Yugorl¡vi! no e\ un
p¡rís {€i¡lish Lir cr ürriltl| dirigclltc

dc la Ligade los Comunistas de Yu8os.
lavia ha ü-¿icionado al manismoleni-
nismo y al pueblo yúgoslavo: cs rene-
gado del movimiento comunistra inlec
nacional coúunista intcmacional y la-
cayo del imperialismo.

La dirccción dcl rcUS, cn camb¡o.
sosticnc quc Yugosl¡via es un país so-
ci{lira y que la Li8a dc tos Comun¡s-
las dc Yugoslavia se &$a en el marxis-
mo-lonilismo y cs u o de los Fútidos
hefmanos y una fucr,,¡ antii¡nperi¡1ista.

(...) Acrualmc Lc. Jruschov dicc ¡
lit !runarillndc Tir¡):'Nosotnxi tencmos
unn y la m¡sm¡r irlcolo8íG y nos gu¡¡-
rft)s fx)r l¡ m¡\m¡ rcoúf' y nos bil\it-
rnos cn cl "miúris¡no-lcninismo"( l). Yil
hi|cc tiomfx) quo Jru*-hov rurojó r k)s
curtn) vicrtlos l:r Dccl¡Kri(h dc 19(l)
t 2 ) .

Lr Dcchuirrh (licc:
''Lo\ purli{l¡^ clnno¡risti$ hl|n L¡nr-

dcnado unánimemente la var iedad
yugoAlava del oponunismo intemacio-
nal, exprcsión concentrada de las 1eo-
rías de los revisionistas contemporá
neos-"

''Hacicndo üaición al Í)arxismo-le-
ninismo y dcclarándolo cad0co . dicc
la Declaración. 'los dirigenles de la
Liga de los Comunisus de Yugoslavia
han conúapucsto $u progrün¡ rev¡s¡o-
rist¿ anúlcninista a la Declá¡ación de
l95l: han conuapuesto la LiSa dc los
Comunisr.rs dc Yugoslavia a rodo cl
Inovin¡eo¡o comunitr nrtcm cional.

Ellos sc h¡n co¡ocado. esüúlccc la
Dcclir¡aci(tr. cn urür \ituaci(fu dcpcn-
dicnle de l¡r lhmllda '¡lyudr' de los
i¡nperial¡rt¡L\ ¡lorteiuncriciuros y dcmás
y han crcxdo irsÍ el pcligÍ{) dc que sc
vc¡n rcducid¡s:r h nada l¿s ao¡rilüjstrls
rcvoluci{nrúiiL\ k)BÍirdits fx)r cl pucbft)
yugosluvo cr l  \u hcroicr lucbl. '



''Los ¡evisionislas yugoslavos reali_
zan una labor de zapa cont¡a el (¿rnPo
socialis6 y el movimiento comunisla
mundial", dice la Declaración, y al.ia-
de: "... despliegan actividades perjudi-
ciales a la unidad de todas las fuerza\ y
Estados ar¡ántes de la paz,'

La DeclaJacióo es absolulamente
cl¿-ra. mas los di¡igentes del PCUS se
atseven a afinnar "de acoerdo con la
Declaración de 1960, consideramos a
Yugoslavia pals social ista '  (3).

¡Cómo pueden decir semejante cosa!
Al parecer. el cama¡ada Toghatd [*]

habla un poco más cla¡o que el cama-
rada kuschov. Togliani ali¡ma sin ajn-
bages que la posición adopEcta en la De-
claración de 1960 respecto a la ca¡na¡i-
lla de Tito es "enónea '(4). (. . . )

¿Son errónea.s y deben ser repudia-
das las cooclusion€s de la Declaración
de 1960 sobre Yugoslavia? Togliatti
ccntestÁ que son eÍóneas y deb€n ser
repudiadas. De hecho Jruscbov t¿mbién
afifma quo erfóneas y deben ser repu-
diadas. Nosot¡os decimos que ¡o son
enón€as y d€ rii¡guna manem deben ser
repudiadas. Todos los panidos bema-
nos qüe se adhieren al marxismoleni-
nismo y defienden la Declar¿ción de
1960 también dicen que no son e¡ró-
ne3s y de ninguna manem deben sef re-
pudiadas.

Los dirigentes d€l PCUS conside¡an
que, al procede¡ así, nos aferamos a
"fófmulas mueías" y a la "ley b€stial
del mundo capitalisB '(5) y procuramos
"'excomulga¡' a Yugoslavia del socia-
lismo" (6). Consideran, además, qüe
quien diSa que Yugoslavia no es un país
socialisla, procede "a despecho de la
realidad" e incurre eo el error de
"subjetivismo"(?), y que en cámbio, al
ceffar sus ojos ant€ los hechos y afir-
trla¡ que Yugoslavia es un país socialis-
la, ellos "panen d€ las leyes objetrvas,
de la doctrina dcl marxismo-leni nismo"
(8) . . .

¿Cuál es la realidad de Yugoslavia?
¿Qué conclusiones se deben sacar si se

pane de las leyes objetiva^s y la docl¡tna
del marxismo-leninismo y se hace un
análisis profundo dc la realidad de Yu-
goslavia?

Detengámonos a conlinuación en

El desarrollo del
capitalismo privado en las

ciudades de Yusoslavia

Uno de los argumentos a que recu-
rfe Jruschov, pam afifmar que Yugos-
lavia es un país sooalisll, consiste en
que, en es€ país, no existeo capilál pri-
vado, ni empresas privadas ni capiÉ-
lislas. ¿Es esto verd¿d? No.

La verdad es que €n Yugoslavia
€xist€n capital priv¡do y empr€sas
privad¡s en gra¡ cantidad y que se de-
sarrollan con rapidez.

A juzgá¡ por la sftuación geoer¿l re-
gistrada en los palses socialbl¿s, no es
extráño encoolrar que, durante un pe-
rfodo u consider¿ble despüés que el pro-
leb¡iado ha tomado el Poder, existrn
en la economfa oacional d.rversos s€c-
lores, incluido enue ellos el capitalismo
privado. El Foblema radica en qué po-
lftica adoptr el Poder estatal hacia el
capitalismo p¡ivado: la política de uti
liz¡rlo, lirft8rlo, trsnsformsrlo y eli-
minarlo o la de conniv€ncia, apoyo y
€stÍmulo. He aquí un impona¡te crite-
rio parajuzgar si t¡¡ pals s€ desarolla
en la dirEcción socialisla o capitalista.

En relación con este problema, la ca-
marilla d€ llto va en contra del socia-
lismo. Las ftfo¡m¡s sociales qu€ Yu.
goslavi.a int¡odujo eh los comien"¡s dc
la posgueúa no fueron de fondo. Y
desde su r¿ición abieria. la poftica que
la camarilla de Tito viene siguiendo no
es la de transfomar y elimina¡ el capi-
tal privado y las empaesas privadas, sino
la de fomenlarlos y d¡)sarrollarlos.

Los reglamentos promulgados por la
cánarilla de Tito en 1953 eshblecen
que los "grupos de ciudadanos" üenen
derecho a "fundff empresas" y "cont¡a-
tar m¿no de obra", Esc mismo alo, se
promulgó un decreto estableciendo que
los individuos privados tienen de¡echo
a compr,r bicncs míces pcrlcnecientcs
a cstabloci¡nicntoc cconó¡n¡co! cstaul-
les. En 1956, a través de su fnllúca de
impuestos y ol.as mcdidas, la !'arnari-
¡la de Tito comenzó a estrmula¡ a las
auloridadcs loc es a [omcnlar cl capi
tal privado. En 1961, la qunarilla de

Tito dccretó qüe los individuos pnva-
dos tieneo derecho a adqüirir divisa-s.
En 19ó3, la camarilla de Tito cons"lgró
en Ia Constitución la política de desa'
nollar el capital privado. Esta nueva
Constitución drspone que todo indivi-
duo privado en Yugoslavia puede [ün-
da¡ empresas y conúaa¡ mano de obra.

Gracias al apoyo de l¿ cama¡illa de
Tito, las empresas y el capi¡al privados
en las ciudades yugoslavas comenz$on
a crecer como brotes de bafibú después
de una lluvia primaver¿I.

SeEún el Man al etadírtico de la
República PoDulat Federul de hqos-
ldvi¿ d¿ .¿9ó-t, documenlo oficial edih-
do ell Belgmdo. funcionan en las ciu-
dades de ese país más de 115.000 "em-
presas art€sanales" privadas, Pero, en
realidad los propiel¡rios cle muchas de
estas empres¿s privadás no son "ane-
sa¡ol', sino capitalislas privados tlpi-
cos,

Como la cáma¡illa de Tilo ha admi-
ddo, si bien la ley no pemrit€ a los pro-
piet¿rios privados contratar a más de
cinco obreros, los bay quien€s emplean
diez o veinte veres esa canüüd y hasta
quienes emple¿n "q0inienbs o seiscien-
ros obrems"(g). La circulación anual de
algunal empresas privadas sobrepasa
los 100 millones de dinares. (10)

El p€riódico yrgoslavo Pol¡li¿a re-
veló el7 de diciembre de 1961 qüe, en
muchos casos, eslos p¡opietarios priva-
dos en re€liüd son "gra¡cles empresa-
rios". "Es diffcil precisar qué anplitud
alcanzá Ia real de estos propietários y
de cuá¡tos obre¡os disponen. Según la
ley. ellos tienen derecho a contratar cin-
co obreros que les ayuden en su traba-
jo. Mas, como dicen ¡os que conocen la
intimidad de esrc asunlo, eslos cinco
hombres rEsulta¡ ser cinco contratistas,
quienes, a su vez, úcnen sus propios
'sukontratis6s"'. "Por regla gener¿I,
csros ya no !-¿bajan, sino que dictrn ór-
denes, elaboran planes, van eo automó-
ül de una emprEsa a ora y celebra¡ con-
t¡atos."

Por las gananciás que oblienen es-
los empresarios, trambién se ve que son
cicn por cien capitalislas. El ive¡, pe-
rií¡ico yugoslavo. intormó el 8 de di-
ciembre de 196l que 'las ganancias lí-
qüidas de cicrtos artcsanos alcanzan
mcnsuailnentc un millón dc dinares".
F) Uecheni Noyosti de Bclgrado dijo
el20 de diciembrc dc l9ól que cn es¿r
ciudad "... I ló propicrá¡ios pnvados ob-
luvioron cl irño piL\¡rdo una gana¡cra su -

f,erior a l0 mill{nrcs dc dinares cadr

lrl P¡¡¡niro Togliatti (Génová 1893 - Yalb
1964): uno de los fu¡dadores del Pútido
Codunist! Ilaliano (1921) y su seqel¡rio
Ecreral desde 1927. Püücirteñ los pnme'
(x Bob¡ertos ita¡ianos F¡s la Scgund. cue.
ú¡ Mu¡did. Fue un lc oruso tüüd¡r¡o dc
li lucha de lNshov @nr¡¡ el "cstalinisno
y uro d€ los máxihos teóricos dcl rev¡io'
nismo ontemJpr:i¡co. Inspúó ¿ lor cre¡-
dorcs delcuMomunismo, r@rid quc llcv¿-
.ÍJ el ¡cvisionis¡no cDn{cmpo.í¡o harla la
¡ictcns¡ dcl impcri¡li!¡o cun)r)ccidcnL¡I.



Tllo y Jru$hoY eb 1955

uno-" Algüoos emprEsarios.,obtuvief on
una renta de cefca de 70 millones de
dinares" eo un año. lo que equivale a
cerca de lm mil dólafes noteamerica-
nos, s€gfu la Esa oficial de cambios.

EÍ las ciudades yugoslavas existen
no sólo empresas indus$ales privadas,
eslablecimienlos privados de servicios,
coÍrercio privado, esEblecimientos pri_
vados dedicados a la comp¡a y venta d€
cásas y al fanspor€, sino rambién usu-
reros concidos con el nombre de .,ban,
quefos privados". Eslos usu¡e¡os ope-
ran abiertánente e incl¡rso anuncian su
neSocio en los pe¡iódicos: ..Se ofrEce en
péstamo 300.000 dina¡es a Ees meses
plazo, fam reembolsa¡ 400.000 dinares.
Se exige garanria hipoteca¡ia."( 11)

Todos estos son hechos indiscuti-
bles,

Queremos preguntáf a aquellos qúe
r¡aran de fehabilit¡r Ia camafilla de
Ti¡o: si no intent¿n engatar a Ia gentc,
¿cómo pued€n afirmaf que en Yugosla-
via no existen capital privado, oi eú_
presas privadas ni cápitalistas?

El capitalismo
se desborda en el campo

de Yugoslavia

Ahor4 echemos una ojcada a la si-
luación dc las zonas rur¡lcs dc yugos-
lavia. ¿tYa hft dcj¿do de cr¡s(iralll ca-

pitalistas, como afirma
Jruschov? No, los bechos
diceo todo lo conl¡a¡io. EI
desborde del capi¡alismo
en Yugoslavia se obs€na
con aún mayor evidencia
e¡r el campo,

EI narxismo-leni-
nlsmo nos enseña que ta
economía individual, la
economfa de Ios pequeños
prcduc|ores, a cada día y
hora engeldr¿ capitalismo
y que sólo Ia colectiüza-
cióo puede conducir la
agricullura al camino del
socialismo. Sralin señaló:
"l¿nin dice que, mientaas
en el pafs predonine la ha-
cienda carnpesi¡a indivi-
dual que engendr¿ capita-
lis¡as y capitalismo, exis-
tirá el peligro de resoaura-
ción del capiralismo. Se
coúrprende que, mientras
exisla dicho peligro, no se
puecla hablar en serio de

la victoria de la edificación socialisa
erI nuestro paJs". (12)

Con relación a este problem4 la ca-
ña¡illa de Tito ha ¡doptado uüa lftea
diameF¿lmente contraria al socialismo.
Es cieno que en Yügoslavia se realizó
una reforma agraria y se organizaron
un or¡me¡o de coope¡ativas c¿nf,es¡¡as
en el f'eriodo inicial ate la frosguena.
Fero la economú de los cmpssinos
ricos, €n lo fündam€nt¡|, quedó intrc-
tá.

En 1951, la c¡n¡r¡lla d€ Tfto d€-
cl¡ró púbücamente €t sbandoho del
camino de la colectivización d€ l¿
sgriculturs y emp€zó a dtsotver tas
coopcr¡tivás camp€sir¡¡s. En su tfai-
ción a la causa socialista, éste es un g.a,
ve paso dado por la c¡marilla d€ Tito.
El número de rales coopemdvas dismi-
nuyó d€ más de 6.900 en l95O a algo
mlis de 1.200 a fi¡es de 1953, y a t4l
en 1960. El campo de Yugoslavia esrá
sumergloo en un vi¡sto océ¡¡o de eco-
nomía individual.

La camarilla de Tito ha declarado
públicamenre que la colectivizacióD no
es viable en Yugoslavia. Ha difanado
en forma venenosa Ia colectivización,
diciendo que "es lo mismo que Ia ex-
propiación" (13), y que es un camino
que "¡nantiene la servidumbre y la po-
brcza de los ca¡npesinos dura¡te el ma-
yor tiempo posible"(14). Aboga por ta
idca absurda dc qüe cs ncces¡¡io .¿¡sen-

ta¡ el desaÍollo de la agricullura en la
libre competencia de las fuerz¿s econó-
micas"(15).

A patt de 1953, mienrras disolvía
numeros¿rs cooperauv¿¡s caDpesinas, la
cama¡illa de Tio ha promulgado una
s€rie de leyes y decretos pam eslimular
el desafiollo del capitalismo en el cam-
po, otorgando la libeíad de compraven_
ta y afiiendo de úefia y de contratación
de máno de obÉ. abo¡iendo el acopio
planilicado de los productos ag.lcolas
y reeúplazándolo coo el comercio ü-
Dre en es€ teÍ€no,

Debido a esla política, lás fuer¿s cá_
pitalistás se difundiemn rápid¿mente en
la5 zonas rur¿les, intensificándose de
día en dfu la polarización. Eslo consli-
úye un aspecto impo¡tante de los es-
fuerzos de la canarilla de Tito por res-
taümr el capiElismo.

l¿ polarizc¡ón €n el csmpo se re-
vela ames que nada en el canbio que se
ha op€rado en Ia propicdsd egr¡ri¡.
El ex-Secreta¡io de agricullura y silü-
culrumde Yugoslavi& S_ Koma¡, ba re-
conocido que, en 1959, la.s familias
camp€sinas !,obres con menos de cinco
lrectárcas de tie¡ra cada una, que cotrs-
titül¿¡ el 70 por ci€oto del lodl de las
familias c¿mpesinas, posefan solamen-
te el 43 por ciento de la tiera cuttiva-
ble privada; que las famitias campesi-
nas ¡icas con más de ocbo becú¡eas de
tiera cada una. que repr€sentabatr so-
lamenre el 13 por ciento d€l otal de las
familias campesinas, posefan cl 33 por
ciento del lorál de Ia tierr¿ culrivable
pnvad4 y qu€ cada ato, aproxfuÉda-
mente uo l0 por cienlo de las fámilias
c¿m[Esmás compra o vende üerras (16).
l¡ mayorla de las familias que tienen
que vendea sus tierras son familias cam-
pesinas pobres. (...)

La pola¡ización en el campo también
se mánifiesta en el ¡gudo contrsste en
l¡ p.opi€d¡d de los anirn¡les d€ ls-
branz¡ y ¡p€ms. El 55 por cienro de
Ias 30E.000 fa¡nilias campesinás de ta
provincia de Voivodin4 p¡incipal zona
producton¡ de gr¡¡nos, no tiene anima-
les de labranza, Las familias campesi-
nas con menos de dos hecláfeas de tie-
ra cada una, que constituyen el ,10,7
por ciento del rotal de las familias cám-
pesinas de dicha zona, pos€en solam€n-
te el 4,4 por ciento del lotal de los ara-
dos, con un promedio de un arado por
cada veinc familias.

Por ot¡o lado, los ca¡npesinos aco-
mqlados no sólo tienen gÉn c.antidad
dc ar¿dori y carros de traccióu aniftrl.



sino lambiér más de 1.300 t¡actores y
muchas otras rnáquinas agrfcolas. (17)

t¡ po¡a¡izáción en el c¿mpo tambióo
se m¿¡iliesfÁ en el d€s¿fiollo de las for-
mas de explotación capitalistá táles
como el t.abajo rs¡la¡'i¡do.

El 7 de febr€m de 1958, el semana-
rio Korñ¡¡¡r¡ de Yugoslavia reveló que
eo 1956, en Serbia, el52 por ciento de
las familias campesinas con más de
ocho hectáreas de lierra c¿da üna em-
pleó fabajadores asalariados.

En 1962, S. Kon¡ar dto que, en los
liltimos años, alg¡mos cabezás ale fani-
lia campesinos "sa vuelven cada vez
más poderosos. Sus ingresos no provie-
ne¡¡ de su pmpio rabajo, sino del co-
mercio ilfciio, de la elabor¿ción de sus
propios produc¡os asf como ta¡nbién de
Ios de otros, de la adulter¿cióo i¡egal
de vinos, de la posesión de üeras que
exceden del m¿lximo de diez becú¡eas,
que obdenen mediante la compra de tie-
rras, o. cono es más frecuent€, mediante
el arriendo, la panición ficticia de la
tieÍ4 la apropiación u ocultanicnb (le
ticnas púb¡icas, de la adquisición de
t¡actores mediante la especulación y tle
la explotación de sus vecinos pobres a
ravés del cuhivo a máquina dc las lie-
Ías de ésbs". (18)

El ,¿rlrd del 30 de agosto de 1962
dto: 'Estos llanados buenos prodLrcro-
fe¡i" son "arrcndatáfios de tienas aje,
n¡!s. empleadores de fucrz a de uaba.io y
comcrciantos experimenndos".'Ellos
no son pfoductofes, sino cmpfesafios-
Aigunos de cllos nunca toman lÁ a/i¡d.1
cn l(xio cl ¡ño. Conr¡l¡n m odeobm,
... sók) inspccciu¡:ür cl trab:ú() cn el
crrnfx) y sc dcdicü nl comcrcirt .

En el campo de Yugoslavia re¡na la
arbitmfiedad de los usurrms que pres-
tan a un intefÉs que a menudo llega a
mfu del lm% alual. Además, aJí ac-
¡i¿n SeDEs que acaparan ¡ra¡ro de obra
y, aprovecbzf¡dose de la diñci I siüación
del des€mp¡€ado, practican una explo-
lación intemrediaria.

Privados de la tierr¿ y otlos medros
de producción, gran número de camp€-
sinos empobrecialos tiene que vivú de
la ven|a de su fuer¿a de trabajo. Seg¡ín
citsa! del Polí¡tu del 20 de agosto d€
1962. en odo el pals, crrca del 70 por
ciento de los ingresos en dinero de las
fanilias camp€sinas con menos de dos
bectáreas de tiera cada una, en 1961,
provenfa de la venta de su fuerz a de ¡fa-
bajo. Esos camp€sinos, vfctinas de todo
lipo de explotación, llevan una vida mi-
serable.

Los hecbos demuestran que €n el
c¡mpo dG Yugoslavis prcdominan lss
cl"sss €xploildorss.

Pa¡a justi 6car que Yugoslaviaes un
país socialist¿ la cana abiefla del Co-
mité Central del PCUS afi¡na que el
"scctor socialista" en la agricultu¡a
yugoslava ba auñent¿do del 6 al 15 por
cienlo.

Pcrc, desgraciadamenle, ¡ncluso
csos porceotajes lastimosos no son del
scctor social ista. Pot cste "sectorsocia-
lista del 15 por ciento, la dirección del
rcUS no pu€de sino refcrirsL a orga,
niacioncs Llies como las hacicnd.a,i dc
propiedad soc¡al" y las "lboFjr:ldvas
¿grfcol¡rs de tipo gcneral". pmmovidt¡s
tx)r la camarilla dc Ti (o. Pcf{). csís "hit-
cicndas dc propicdad r^-iirl cn c\cD-
cia son 8r':urjlr\ c pit¡rlisl¿s, y hs coo-

pe¡ntj vxs .Uíco¡¿r{ dc úP(, lcocrJ 
-!,o

organiaciones l'conomlc:¡-\ aap'lil¡\Lls
dedicadas fuoclámcnu¡hen¡. a ¡.tr\ r-
dades comerciales. Ellas no 3rec6¡ h
propiedad privada de la trerrd: ml\ to.
davía, su tunción princip¿l ús fr)¡ncrtrú
el desar¡ollo de la economía de lor cal -
pesinos ricos. (...) conu'atm:" e\pl('
o¡ a g¡an númefo de obferos pcrm¡-
nentes y tempomles, según los datos da l
"Anuario Estadlstico de la Repúbl¡cil
Popular Fedcr¡l de Yugoslaviit dc
l9ó2. el númerc de t¡ab¡jadorcs pc.m¡-
nentcs conu"ahdos pof las coope¡ativils
fue de más de t 00.000 eo 196 I, sin co¡.
tar el gr¿n númerc de obreros rempora-
les. Como lo rcveló el rR¿d de Yugosla-
viadcl I dc dicienbre de 1962,losobre-
rcs asalafiados 'son sometidos a me-
nudo alaerp¡ol¡ción más burda (lajor-
nada llega hasta 15 boras), y sus ingre-
sos pefsonales pof lo común son muy
bajos".  ( . . . )

Expmpiar, los campsinos e¡¡po.
brrcidos y desrrrollar graqjss crpi-
talblas, ést¡ €s la polfttcá bálic¡ de
l¡ cam¡rilla de Tito con resp€€to a b
agricültur¿. En 1955, Tito dijo: "No-
Sotros no aba¡donamos la idea de que
lleg¿¡á el dla eo quc se unifiquen (le uo
modo u ouo las peq0eñas explot¡cio-
nes en YuSoslavia ... En los EE.L(J.,
eslo ya ¡eali¿ádo. Deb€mos enconú¿r
soluciones scmejanles".

A lin de segui¡ el camino del capi-
talismo, Ia camarilla de Ti|o elaboró en
1959 la Ley dc ¡a Utilización de las
Tierr¿i Culdvables . s€gún ¡a cual, s¡
los campesinos indi!iduales no cultiva-
ban sus predios de acuerdo con las exi
gencias establecidas, sus üenas serfan
colocadas bajo una'administración
obligatoria de las "cooper¿dvas agrí-
colas dc tipo general" o las "baciendas
de propiedad scial". Esto significa, de
hecbo, desáíollar las granjas capitaüs-
ras mcdianre la expropiacióo de los
carnp€sinos empobrecidos y la arcxión
de sus tierrar por la fuer¿a. Este es el
típico camino cspit¡l¡st¡ de desarm.
llo d€ ls agricultura.

Al hablaf del paso de la p€queña cco-
noñía carÍpesina a una econorÍa de
gr¿¡ producción agrfcola. Stdlin dijo:
"Eslos son los dor caminos: el camino
capitalista y el c¡unino surialisa; elca-
mino hacia delantc, haci¡ cl socialis-
mo. y el camino hacia at¡ás, haci¡ cl
ülpiurlismo", r-,Exislc un tcrccr cáInino,
afiane dcl cunino srialistá y dcl c¡-
ma¡n cxpitalish? Surlin ¡.liio: 'El ll:l
m¡do tcrccr qunir() cs, on rcaliúd. cl



segundo camino. cl c¡¡mino del rcrcmo
al capiklismo". "En etecto. ¿qué sisoi
llcA volver a la hacienda iDdividual y
resLlblec€ral h¡lak l Sign¡lica rest¿blc-
ccr el Wgo del kulalq s¡gnifica resl¡-
blece¡ laexplotació[ de los campesinos
por los kulaks y dar podcr a estos úhi-
mos, Pcro, ¿se concibe restablecer al
külak y ma¡tener a.l m¡smo tiempo el
Poder Soviéticol No. esto sería imposi-
ble. La restauración del külak conduci-
rla a la creación de un poder kulak y a
la l¡quidacióo del Poder Soviético: por
consiguien|e, conduciría a la fofmación
de un gobiemo burgués. Y la fomación
de un gobiemo bürgués llevarír, a su
ve¿. a la resEuración de los ¡err[enie¡-
tes y capitalistzs. a la res¡au:ación dcl
capitalismo". (19)

Precisámente por este camino de res-
taur¿cióo del capit¿lismo ha márchado
la agricultura de Yugoslavia duranE los
últimos diez ¿ños y pico. Todo6 éslos
so¡ bccbos irrefutables-

Queremos preguntar a los que inten-
tan rehabiüta¡ a la camáfilla de Tito:

¿Cómo pueden afir¡nar que en Yugos-
Iaviano bay capit¿.lisIas, si no intent¿r
ustedes engaña¡ a la Sente?

La degeneración de
la economía de

propiedad socialista de
todo el pueblo

en economía capitalista

La restauración del c¿pitalismo en
Yugoslavia se manifiesta oo sólo en la
ünplia difusión del cápitál privado en
las ciudades y del c¡pitalismo en el c¿m-
po. Aún más impotante es el hecho de
que hayan degenerado Ias empresas
"públic¿s", qüejuegan ¡¡n pqpel decisi-
vo en la economfa yugoslava.

La €conomía de
"auloadminiltración obrera" d. la
camarilla d€ Tllo e3 d€ c{pit lilmo
estlt¡l de un tipo.sp€ci¡|. No sc tra-
ts de un capitallsmo de Elt¡do €n las
condicionei de la dictadur¿ del pro-
lehrisdo, sino d€ un capit lismo dc
list¡¡do en l¿s condiciones en que la
cañarilla de Tilo ha htcho d€¡*nc-
ra¡ la dictadur¿ d€l prol€t¡.i¿do rn
d¡ctádura trurguelg burocnítico{om.
pr¡dorr¡. Los medios dc pr.xlucción de
l¿s cmprcsas ba¡) hutoadrninisúación
obrora" no pertcncce[ a uno o m¿ts c¡r-
p¡l¡tiislas privados. sino qüc, cn rcal¡.
dad. f'crtcncccn ¡ h nucv¡ burgus\ía hu-

Íocrátilr y co¡npradora de Yugoslavir.
que incluye a los buróda¡a.s y dirccto-
fes y es feprescnlada pof la cama¡'ll¡
de Tito. Usurpando el nombre del Esla-
do, dependiendo del imperiálismo nor-
teamericano y disfrazándose con lacap¡
del "socialismo", esta burguesía se ha
apropiado por la fuerza de los bienes
qoe pert€necían ai pu€blo trabajador. La
llanada "autoadministración obrera'
es, en realidad, un sistema de explo|a-
ción cniel bajo el dominio del cápit¡l
burocrátrco y compr¿dor,

A parn de 1950, la camrrilla de Tito
ba promulgado uoa serie de leyes y de-
c¡etos que iost i tuyen la l lamada
''autoadministración obreü" en las fá-
bricas. en las minas, en las emprcsas
de comunicaciones, úanspofte, comer-
cio, ag¡icultura. silvicultur¿ y servicios
ptiblicos, asf como en otras empresas
estatales. El contenido principal de se-
mejatrte'?utoadmioist¡ación obrera"
corsiste en ent'lgar las empresas esta-
táles a los supuestos "coleclivos de |¡¿-
bajo" p6¡a que las administren por su
propia cuenta. es decir, ellas mismas
compreo las nateria primas, deter¡ni-
ner lás wri€dádes, el volumer¡ y los Fe-
cios d€ sus p¡oducto& venda¡ sus pfo-
ductos al mercado. deEmineo su esca-
la de sa.larios y la disl¡iboción de üna
parte de sus ut i l idades. Las leyes
yugoslavás l¡.nbién escáblecen que las
popias empres¿¡ económicas tienen de-
recho a comp¡'¿¡, vender o arrendar bie-
nes raíces.

Iá cama¡illa de Tito pres€ota la pro-
piedad de las empresas bajo
"autoadministración obrec¿'' como una
"foma más elevada de propied¿d so-
cial is la".  Af i rna que sólo co¡ la
"autoadministr¿ción obrer¿" se puede
"coostruif verdáder¿mente el socialis-
mo". Esto es puro engaño.

Todds los que pose€n algún cono-
clmiento de mlrxlsmo saben que, de$.
d€ el  punto de vlsta t€ór ico, la
"autmdministr¡clón obr€ra'i "l¡s fá-
bricas a los obrcms" y otlas consi8.
nar sem€jsnt s nunca han sido con-
sign¡s de 106 m¡rxist¡s, sino d€ los
ansrtGihdlc¡lbtss, de 16 socialistss
burgue{cs y de lor viejos oportunis-
tas y revisi{rn¡t¡r. t-rs lhnadrs 'lco-

rí¿{' dc la'aulo.ld,nirist¡acióo obnñr"
y de "las fábricas a loc obreros" son dia-
metralmcnte opucsurs a las r€sis funda-
mentales del ma ismo sobac el socia-
lismo. Fucfi rcluü:rd¿sdelinitiv¿mc tc
haee mucho Íx)r bs clásicos dcl rnlú-
iismo.

Ma¡x y EnSels scñáiabru en el M¿'
ni¡iesto CoüuniÍta: 'El prolewi^do st¿
valdrá de su domi¡ración polítjca pa¡a
ir ar.ancando grddualmentc a la bür-
guesía todo el capital, para cenúaliz¿r
todos los inst-rüm€ntos de producción
en manos del Estado .

Engels hacfa ver en el Ar¡if)¡i¡¡¡ng
que 'el proleta¡iado toma en sus manos
el Poder del Esl¡do y comienza por con'
verir los medios de podr¡cción eo pfo-
picdad del Estado".

El pmlet!¡iado que ha tomado cl Po-
der deb€ concentrar 106 medios de pro-
ducción en manos del Estado de d¡cta-
dura del prolet¡riado. Ésr es uno de
principios fundamenBles del sorialis-
mo.

En los primeros años del Poder so-
viélico. clespués de la Revolución de Oc'
ubre, cua¡ldo habfa quienes abo8abah
por la ent¡ega de las empresas indus-
riales a lor "productores" para que "or-
ganiz¡.ran la producción" en fomra di-
recE, L€oiD criiicó en Éminos seve-
ros esle punlo de visl& señalando que,
en esencia, iba dirigido contra la dict¿-
du¡a del prolea¡iado. Lenil señalaba
aguda¡nente: "Toda acción de leSa.lizar,
en fofm¿ düech o hdirecta, Ia propie-
dád de los obreros de fábricas aisladas
o de profesiones aislad¿s sobre su pro-
ducción, o su clerccbo a debilitar o es-
torbar las órdenes del Pode¡ estatal. es
una gran tergiversación de los princi-
pios füodamentales del Poder soviético
y la renuncia comple¡á al socialismo".
(20)

Como se ve, la l lanada
"autoadministración obrera", pa€coni-
zada por la camarilla de Tiro, no es rEal-
menlc una "áutoadmioistración de los
obrcros ', sino una conina de humo páJ¿
enganar a la 8ente.

Las eEpresas donde se ha imp¡a¡-
tado la "autoad,ninistración obrera", se
hallan de hecho en manos de la nüeva
burguesla burocrática y compr¿dora ¡e-
pres€nEda por la cam¡rilla dc Tito. Esta
calna¡illa nantiene bajo su co0l¡ol tanto
las finanzas como el persooai de estas
empfesas y lcs arrcbata la ñayor pofte
oe sus m8fesos,

A lfxvés de los bancos, Ia ca¡n¡rilla
de'Iito corlúolr t{xlo el sislc¡nr crcditi-
cio del Jr¿ís. lori fondo\ para Ii$ inver'
siones y el capital circula edcl¡l5cm-
presas, y supcrvisa sus aclividadcs fi-

La c¡m¡rilla de Tito se apÍopia de
los ingresos dc csl¿s cmprcs¿s fDr mu-
dios como ¡¡ rcc¡udaci(tndu im0uestos



) el cobro dc intcrcsris- Se!úo los d.ltos
del 'lnforme dc la lak)r del Conscjo
Ejecutivo Fcderal dc Yugoslavia parl
l9ól', csta camaflll¡ se aduenóporse-
mejanles medios de alrededor dc úes
cu¿rt¿s parcs de los ingresos líquidos

l-a camarilla dc Tito se apropia dc
los frutos del trab¡jo del pueblo y los
destina principalmente a satisfitcca l¡s
ex[avagantes necesid¡des de esl¿ ca-
marilla bü(tfática. ¡ ma¡lcne¡ su do-
minio reaccion¡rio, a foíálelrer cl apn-
Éto de represión contra los |.rabajado-
res y a pagar ribuhs al imperialismo
en la forma de amonización dc la deu-
da cxema y del pago de sus illlerescs.

Además, la camarilla de Tito con-
trola las e¡npresas mediante süs direc-
tores. No¡ninalmcn¡e, los directores son
elegidos por las emprEs¿-s mediante con-
cufso6, pefo de hecho soo designados
pof esta ca¡na¡illa. son agentes de ¡a
burguesfa burocráuca y coanpradom en
las empres¿s,

La relaciones enEe los dirÉc|ores y
los obreros en las empresas bajo
"autoadminist¡ación obreaa" son, en
realidad, rElaciones entre los con¡rata¡-
tes y los contr'¿iados. entre los explota-
dores y los explotadoc.

Tal como está¡ las cosas, los direc-
tofes lienen de¡ecbo a decidif los pla-
nes de producción y la orientación de
la admioistración de estas empresas, a
disponer de los medios de p¡oduccióo.
a deteminar la dist¡ibució¡ de los in-
gresos, a cootfat¡f o desNir obferos y
a fevocar las fesoluciones del os "con-
sejos obr€ros" o de 106 "comités admi-
nistradvos".

Numerosos ñateriales püblicaclos cn
la prensa yugoslava der¡uestran que el
"consejo obrcfo" no es sino una pun
fonnalidad. una especie de "máq uina dc
votación", y que en la empresa lodo el
poder está en manos d€l director".

EI hccho d€ qu€ los dircctores ten-
gan bsjo su contml y a su dispos¡c¡ón
los rn€dios de producción ycontmlen
y det€rminen la distribución de ¡os
¡ngr€sos de lss empresas, ler p€rm¡(e
apmpiaE. d. 16 f¡utos del tr¡bsJo
de 16 obr.ro6 util¡zandostrs distin(os
privilesios.

L¡ pr¡)piir ciunir¡ill dc Titr) ;rdrnil0
(lrc cn cst¿N emprcsas cxislo un¡ Sfiu¡
dilúenci¡c¡lr¡c k)sd¡rcct)rcs y l¡rs obrc-
ros no sólo crr lo que \c .elie¡o il k)s
sueldos, sino tiúnbiÚn a l¡ piñe dc lirs
gl¡rrulc¡:N disuibuida. En allunrls cm-
prcsils. l¡rs di("ct¡trcs y k)s otnPlcrdos

¡n8fesos.
Las amplias masas de obre¡os lle-

van una vida misefable. Los obrcfos no
tienen ninguoa gárantfa @nt¡¿ el des-
empleo, Nun¡erosos obreros qúedan
parados debido al cier€ de empresas.
Según lás €stádlslicas oficrales, el nú-
mero de pa¡ados for¿osos eo febrero de
1963 ascendió a 339.m0 person¿s, lo
que supone aproxünadamente un 10%
del lot¿l de los que tienen oct¡pació¡.
Todos los anos, emigm un gran númc-
ro de obrems.

El periódico yugoslavo Polri¡k re-
conoció el 25 de septrcmb¡E de l9ó I quc
''existe un gran ab¡smo €nlfe cierbs
obreros y empleados, y qüe los prime-
ros ven en los segundos a 'buróüatias

quc 'se comen süs s¿lafios".
Estos hechos demuest¡ar que, €n l¡s

cmPres¡s yuscbv¿s, b¡jo la [a¡n¡-
d¡ "out@dmin¡strrc¡ón obrera", Jrc
hr rormdo un nuevo grupo soc¡.|
que, co$tituycndo una minorí¿, \c
apropia d€ los frutos dll trubajo de
¡¿ rñayoría, grüpoque fornu una par-
le ¡mporlante dr la nueva burgu€$ía
buniniti€a y compradora qüe ha sur-
gido en Yugos¡{ri{.

Con ¡a promoerón dc l:r llünrdrl

.."",*o*H;
rilla de Tiro ba apanado complet¡men-
e del camino de la economla socialisE
a las empresas que eran p¡opiedad de
¡odo el Pueblo.

Blo se mánifiesla pri¡¡cipalmente en
los sigúienles aspec@s:

l) La supr€sión d€l pl¡n.conómi-
co único del Eslado.

2) La utilización de l¡s gan¡ncias
como medio pri¡cip¡l Pam estlmultr
l! ¡ctividád administrativa de las em-
prcsag. Ellas pueden adopl¡f a su anlo-
jo cualesquiera medidas pa¡a aumenlar
sus ingrescs y ganancias. En otras pa-
labras, la producoón de las empresas
bajo "autoadminist¡¿ción obrer¿" oo se
prog)ne en modo alguno satisfacer las
necesidades de la socied¡d, sino ir a la
caza de ganancias, lo misño qüe ocu-
rrc cron las empresas capitnlistas-

3) L{ ¿pl¡€ciód dr l. po¡ítica de
c\l¡mular |! lib.e compe(enci¡ capi-
l¡list¿. lito hr dieho ¡ li)\ dircet¡)res
dc l¡s emprcs¿Ls quc 'la concurrcncia
on nucslro pírís scrf hcneliai{)ra¡ nues-
lf:r gcntc scncill¿r. a k)\ cofls0¡nidi)fcs".
Lr ciunírill¿L dc TikJ t¡unbiér dccl¿u1l
¡rbicf¿uncntc quc cll¿ pcnniB 'l¡ con-
cuícnciil Ia ca/l dc lriÍn ci¡$, l:r cs-

ben en bonific¿'
ciones cuafenta
veces más de lo

''En cietus em-
pfesas, la suma
(o|¡l de los Pre-
mios qoe recibe
cl grüpo de di-
rigcntes es igüal
¡l total de lo\
süeldos de todo
el colect ivo .
( 2 1 )

Aún más,
los directores de
las empresas
aprcvecnan sus
privilegios para
hacer una gran
canridad de di-

sos subterfu-
8ios. La mncu-
sión, el desfalm
y el mtlo coos-
t l luyen una
fuente todavía
mayof de sus

LGRAB1i*



f'{'culación y otros fcnómcnos semej:xl-
Ls", porque estos fenómcnos 'eje¡cen

una influeúcia positiva en eldesarrollo
de la iniciativa de los productores. sus
colectivos y comunas, etc." (2:)

4) L¡ utiliz¡ción del cr€dito y los
bancos como importante pslanca
para apoyar la l¡bre concsrrencia ca-
p¡t¡lista. Las instituciones credi¡icias
y ba¡carias del régimen de Tilo se va-
len cle propuestas púttlicás pa¡a olorgar
préstanos. El préstamo lo consigue
quien esté en condiciones cle
amodzárlo. de pagar un mayor p)rcen-
laje de interÉs y de reembolsarlo en el
tiempo más breve. Seme.iánte páctica.
s€gún sus propias palabras, sig¡ifica
"ütilizár la concuÍencia como ün mé-
todo habilual para la disribución de
céditos de inversión". (23)

5) Las rclsciones €ntre l¡s empre-
sas no son relaciones socialishs de aF-r-
da mutua y coordinación bájo un plan
único del Est¿do. sino relaciones c¡pi
talistas de concurr€nc¡a y d€splsz¡-
mi€nto r€cíprocos en el m€¡c¡do li-

Todo esto destruye la economía p¡a-
nificad¡ s@ialista en sus fundámentos.
trnin dijo: "sin una orga¡ización esta-
tal pl¿nificada que someta a decen¿s de
millones de personas a la más esrich
observancia de una noma únicá en la
producción y distribución de producros,
el socialismo es inconcebible"- (24)
l,enin dijo t¡mbién: "... sin una conla-
bilidad y un cont¡ol muy amplios y ejer-
cidos por el Btado sobre la p¡oducción
y dist¡ibución de productos, el poder de
los mbajadores. la libeÍad de los r¡a'
bajadores no puede sostenerse y €l re-
lomo al yugo del capitalismo es inelu-
dible". (25)

Bajo el  rótulo de la
"autoaclministración obrer¿', lodos los
clepa¡tamentos económicos y empresas
en YuSoslavia se encuentran Ba¿tados
en una feroz concürreocia capilalista.
Es muy frecuente que, con el propósito
de pedudical a sus rivales en el me¡ca-
do y obtener ganancias, las empresas
bajo "autotulminisración obrera" recu-
rran a la engáñif4 la especulacifu y el
acapa¡amiento, inflen los pfecios, rc-
cúran a la malversación y al sobomo,
o!^ulten los secretos téco¡cos, se dispu,
ten el person<d técnico e incluso s€ aur-
quen unas a obas en la pfcnsa o por la
mdio.

La furiosa concurrcnc¡a cnre lar
emPresas dc Yugo\lavia rro sólo se de-
sarrolla en el rncrcirdo intcr o, sino

lambién en el comercioextenor Según
Ia prensa yllgos¡ava, muy a menudo 20
ó 30 representantes de disdntas empre-
sas yugoslavas del comercio exterior lle-
gan al mismo me¡cirdo extranje¡o, don-
de compiten enúe sí y se aÍebatan a
rus clienes. "Por motivos egoístas",
estas empfEsas del comefcio exterior se
esfuer¿an por "consegui¡ b€neficios a
toda costa, po¡ todos los medioJ'.

Como resultado de €sta feroz con-
cufencia, feina un Íemendo caos en
el mercado yugoslavo, Los precios va-
rfan consider'¿blemenrc no sólo en di-
ferentes ciudades o regiones, sino tam-
bién en distintas tiend¡s de una misna
¡egión;lo mismoocune incl0so con las
mercancfas del mismo tipo adqui¡idas
de una misma entidád productora- A fin
de ma¡tener precios altos, algünas em-
pfesas no tilube¿n €n destuif g¡andes
c¿ntidades de productos agdcolas.

Como resultado de esta feroz con-
cuÍencia, ba¡ quebrado Sran nrimero
de empress en Yúgoslavia. Segrln Ios
dalos proporcionados por el Bole!ín
Oficial d€ la República Popular Fede-
r¿l de Yugoslavra, en los últimos años.
quebr¿ron 500 ó 600 empresas po. año.
Todo €s¡o prueba que Ia economft '?ú-

bli€" de YugoslaYia no se rige por
las ley€s de la economí¡ pl¡nificád3
soc¡alistá, sino por las l€y6 de la @n-
cürrend¡ cápitálista y d€ la anarquí¡
en la pioducción. Las empresas bajo
"autoadminist¡ación obrera" de que
habla la camarilla de Tilo, no son de
carácter socialisb, sino de carácter ca-
pitalista.

Queremos prcgunlar a los qoe pro-
c|lr-¿n rehabilitár a la cama¡illa de Tito:
si no intenlan e¡rgaña¡ a la gente, ¿cómo
pueden pfesenEf. como economfu so-
ciálisr4 la economla de capitálismo de
Eslado bajo el coot¡ol de la burguesfa
burocrática y compradora?

Una dependencia

la sob€Énía nacional y vivir de ¡a li-
mosna del imperialismo noateamerica-

Según estadísticas incompleras. des-
de el témino de la Seguncla Guena
Mundi¿l hásla enero de 1963, los Esr¡-
dos Unidos y oúos pajses imp€rialisas
le dieroo a la carna¡illa de Tito, a título
de las diversas "ayudas", unos 5.460
millones de dólares norteánericanos, de
los cuales más del 60%, o sea, unos
3.500 millones, coresponde a la "ayu-
da" de los EE.lru. La mayor pale de
esta ay¡a noleanerica¡a se dio des-
pués d€ 1950.

La ayudá noneamencana ha sido el
soslón de las finanzas y la economía de
Yugoslavia. Según datos oficiales, se
calcula que 106 présomos que la cama-
rilla de 'lito obluvo en 1961 de los
EE.UU. y de las organiz¿ciones finan-
cieras intemacionales conkolad¿s po¡
los EE.UU. ascendieron a más de 346
millones de dóláres, suma que equivale
al 47,4% del ingreso presupuestario fe-
deral de Yugoslavia de ese año. Si se
incluye la ayt¡da de olros pafs€s occi-
denbles. Ia suria lotal de ayuda que la
cam¡rilla de Tilo recibió de países oc-
cidentales en l9ó1, o s€a, más de 493
millones de dóla¡es, equivale al 67,ó%
de dicho ingreso p¡esupuesErio.

A fin dc obt€n€r Ia ayuda nort€-
americans, la camarill¡ de Tito ha
concluido con lG EE.UU. un¡ serie
d€ ftatados trsidorts.

Según las notas sobre la conclusión
del "Acuerdo acerca de la Ayuda Mu-
tua en la Defensa", que se cámbiaron
entre Yu8osl¿via y los EE.tru. en 1951,
los funcionarios gubemamentales nor-
teameric¿inos tienen la "libertad" de
observar e inspeccionar "sin llmil€s" la
recepción y disribución en Yugoslavia
de los materialcs de la ayuda miliLar
none3mericana y tienen "pleno acccso
a Iás facilidades de comunicación e in-
formación", y Yugoslavia debe propor-
cionar materias primas esu-¿tégicas a los
EE.UU.

El "Acuerdo sobre la AsisEncia
MiliLal, fimado e¡ae Yugoslavia y los
EE.tru. en 1951. estiprlaque Yugosla'
via debe "hacer su máximo aporte , , , al
desa¡rollo y manteninientode hs fuer-
z¿s dcl¡nsivas dclmuodo lihrc'y csLT
dispuesta ¡ proporcionarlc t¡op¡s a las
Naciones Unidas. Con a¡reglo a estc
Acucrdo, la misión militar crviada por
los EE.UU. pucde inspeccioni¡r direc-
tamcntc cl c¡ltfon¡¡nicnb dc las úopas
yugosr¡rvl¡s.

del imperialismo
norteamericano

E¡ paoceso de la res¡au¡ación del
oapiu,lismo en Yugoslavia está enlrela-
z¡do con el pMe$ de la subordin¿-
ción de le omlrill! de'l¡k' !l impe-
rialismo nort€m€ri@no y de la dc-
generación d€ Yugoslavia cn una defLn-
de[cia de éste.

Con sü úaición al marxismo-leni-
nismo, lx cfüna¡illa dc Tito h¡ cmpron-
dido cl cruniro igno¡nnrnNo dc vcodor



¿i , \ . . r . r . j .  l ¡  4. ,  r ! ¡ . t rrrr  Eco| l( !
mi.:r", t-nmado entlt: \-ugo\l¡!0 ) k\
EE.Ll-. en 1952. est¡bldcc que \'0-!os-
Invia dcbc cmplea¡ la r)ud¡ nort¡.jlunc-
ricana cn _la p(rnoci(tu ile los furdn-
mentAlcs derechos hu'nlurr\ ¡rldividull'
Ics. l¡s libenadcs y las instituc¡oncs
dcm(rráücrar", en oúos Iéflnift)s. en la
pKnnodón dcl régimen cap¡;úisr¡.

Yugoslavia concluyó. er 195J. c¡
Trn|¡do de Ali¡nza Coopcrución tulí'
Iica :/ Ayuda NlüIua con Grecia y Tu¡-
quía. llrnbos miembms dc l.r OTAN El
Tr¡lado csripul¡ una roordin¡cii)n mi-
litrir y diplomática entrc los úcs p¡íses.
convir t iendo así ¡  \ ¡Sosl¡ \ i ¡  rn on
micmbro virual de este b¡oquc rnilit¡r
eonúolado por los EE.UU.

Después de 195-{,  Yügo\ l¡v i¡  ha
concluido con los EE.L'L_- un¡ \-rie de
acucrdos cn que lende su sobea¡oh. Se
tirm¡ron, ran sólo en le período dc 1957
a 1962, más de cincuenla de ulesacuer-
dos,

Dcbido a la conclusión de esos lra-
t¡dos yacuerdos y a quc lac¿unxrillade
¡() ha convenido a Yugosl^li¡ cn un¡
dc¡^-odencia del imperial isnro norte-
iunericd¡to, los EE.UU. gozán de ¡os
s¡guientes dererbos en €se país:

l) a controlar sus asunrcs militáres:
2) a controlar sus asuntos cxt¡¡nje-

ros;
3) a intcrvenir cn sus asuotos i¡rter-

4) a manipular e inspeccionar sus
ll¡anzas:

5) a con¡rola¡ su come¡cio exterio¡:
6) a saquear sus rccürsos cs|latégi-

7) a recoger informacioncs miliLr-
fcs y econÓmices-

Dc esla ma¡cr& lfi indcpandenc y
la sobcr¡nía de Yugos¡avia hAD sido
velrd¡dl|s en subashpor la ctunarilla de
Tiro.

A l¡n dc conscgui la ayud¡ notc-
iunefican4 apale de la ven|¡ dc la so-
hd.aní¡ r¡acional en una \c.ie de |fata-
dos dcs¡gualcs con b\ EE.UU., la ca-
müilla dc Tiro ha tom¡do \uccsiv¡s
rncdid¿L\ cn la fblíú.a intüm¡ y crte-
rior quc sc aú1plro ir lN ncecsidldcs
del c¡pitll monopolisrr occidcnliti dc
Pcnou.ú cn YuSorLrvi¡.

l)crd€ l95l). la ramarill.¡ dr 'l¡t,'

l iene¡lr¡ l idocl  monorx,ú,esi ! ln¡dr l

L:r "Lcy v)brc l¡\ Actividr(lcs dc
( inncrcn) Ertcr i ¡r" ,  pr{ ,¡nulUtr l i r  cn
l()51. f ' r  rnnc qrc l :$c'¡prc\¡ \  c( ' rxnr/-
c¡n cI  l i )nrrr  in( 'crcndicnlc ! l  e,{ l |c l

rr '  r  \ iJ.rL .  I  r . r !  ¡ l '  r  1r l . . l i r  iLrtcs di .
fL'c[L\ con cmprcfL\ rronof()lisl¿s del
Occidenre. r . . ,  )

Es sabido dt rodos qoc cl monopo-
lio cst¡hl ilel corncrcro cxtenor es un
principio básico ddl \)ci¡lismo.

Lenin decí¿ quc el pro¡c¡a¡iado in-
düsr¡iál 'no cstá cn nbrfuk) cn condi
ciones de ¡elt.1urü nucsüir indusFi¡ J_
hacer de Rusia un p¡Ís iodusHal. Jin
prdecci(in de I¡ i0du5tfiir. protc¡ción
que se log¡¿ exclusivAmente mcdiantc
el monopolio dcl co¡ncrcio ertcriory de
ninguna manefl¡ mcdi¡nte Lr polÍlica
aduaneñf'. (ló)

Statin decír que cl mooof)olio del
romercio cxÉrior ligur¡entre las bascs
iün utables de 1¡ pl¡uúo|m¡ del Gobier-
no So!¡élico", y quc la suprcsión del
monopolio del comcraio er(ledor "sig-
nillca¡ía la rcnuncia ¡ la indusr¡iáIiza-
ción del país : "signiticaría la inunda-
ción de la URSS con mercancías de los
palses capitalistas i 'significaría la
t¡ansformación dc nuestro país, de país
soberano, en semicolonia". (27)

La ¡bol¡cióo dcl monopolio csrald
dc¡ co¡nercio er¡crior fxnclrógimen de
Tilo sigflilica abrir l¡s puetus de par
€n pa¡ al capiúl monopolish impcria-
¡ isn.

i,Cuáles son las consecuencias eco-
nómicas del hecho de que la cama¡illa
de Tito rcciba gran cantiúrd de ayudá
noricámericana y rnanEng¡ abie¡ns las
pucrtas de par en par al irnperialismo:'

Primem, Yugoslavia s€ ha conveF

: :L ! ¡  i x 'n  ¡ r t r ( ¡ i l ¡ )  de l  J t rn tp inq  d . l

impcrialitnxr. En('flnes crürúd¡úc\ úc
pro¡luctos ¡rdustniLles ! irgriüol:N dc
p:rí \es imp!r i r l isr¡s hrn i rund¡do cl
incrü¡do yugoslilvo. En su diin de bus-
cur glnrurcjus. los cxpiLdisril\ corn¡rir-
dorcs yugoslavos, que se har ennqüc'
cido \üviendo ¡l capiLd monopolislir
errrrDjcr(). impottul consr rtcmcnlc
¡ncfcaderiil\ quc *- pr.rcden prülucú e0
el prús y qüc esllin incluso ¡lm:¡ccnir-
d¿L\ cn grirndcs Liulidades- El p(riúlL
co Prlrtit(¡ llcl 15 de julio dc )961 rc-
cono!ió que la indus¡.ia yugosi¡v¡ \e
cncucrrlJa hrt\r los golpcs dc la coocu-
rrc¡rci¡ co¡r\rrrrd y mu) .onplej¡ dc Lr
industria c|(urnlerr. llr quc sc ob\eNr

Segundo. \'u!osl¡!ia sc ha con\'cr-
ddo cn uü €sfera de l¿\ inversionrs
del inp€rialismo. If uchas empresas
indust¡iales yugoslav¿s se han consttu'-
docon la ayüda d€ los EE-UU. u otros
palses imp€rialisras. El capital mono-
polista privldo dc muchos paÍses cx-
tr¡njeros ha penetedo di¡ectancnlc en
Yugoslavi:r- P¡pic. dirrclor gcne¡rrl dal
Ba¡rco dc I0\cr\(nres dc Yugoslx\rir.
dio qüc en el periodo de 195: a 19¡6.
''¡a parie del c:rpiÉl exuanjero ,lcnn¿ó
el 32,5% del rotal de las invcrsionr\
económicas". El Secret¡no de Eslado
de losEE.UU.. Rusk, düoel5 dc febre'
ro dc l9ó2. que los fondos yugosl¡vos
''provie nen principalmente de¡ Occidcn-

Tcrr:€m, YLrBoslavia se ha conleni-

C¡.¡crt{d rhcú\l¡,vrc. d¡indc * vr {tr¡, ¡ir,,.¡v¡ \u prop¡¡ rü br
extorl!ndo n¡rtcr¡¡s Prinr
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do en ur¡¡ bare de materlas primas
p¡r¡ €l imperislismo. Ya desde 1951,
en vinud del 'Acuerdo sobre la Asis-
tencia Mi l i rar" norteamericano-
yugoslavo, la c¡xn¡¡ill¡ de Tito ha pro-
pofcionado constantcmcnle a los
EE.LrlJ. gran cantidld de m¡terias pri-
mar est¡até8icas. Según los datos del
"Anr¡ario E\tadístico de la República
Popular Federal de Yugoslavia" de
1961, a panir de 195? se ha enviado a
106 EE.UU. más o menos la mitad de
los pnüuctos min€.¿les unporl¡ntes que
Yugoslavia exporta, talcs como
magnesio. plomo. zinc y ándñonio.

Cua¡to, las empres.ls indusriales de
Yugoslavia se han convertrdo en tslle-
r€s de mont{je dc lss emprcs¡s Íro-
¡opolistrs occilettt¡les. Mucbas indus-
lri¡s imporontes de Yugoslavia produ-
cen bajo licencia de paJs€s occidentales
y dep€ndeo de la impotución de male-
riales, piezas, repuestos y productos
semielabor¿dqs. Su produccióo s€ en-
cuentra bájo el cÍntrol del capital mo-
nopolisu occiden¡¿l. En realidad, mu-
chos productos inclust¡iales de Yugos-
lavia s€ monta¡ basándose en piezas
prefabricad¡s imponadas y se vend€n
como prodocción naoonal sólo agre-
gfindole ma¡cas )ugoslav6. El Uesnik
u srcdu del25 de ̂ Ml de 1962 escri-
bla: "algun¿s de nuestras empresas in-
dust¡iales comenzamn a convetirse en
un tipo especial de org¿nizaciones co-
merciales. qu€ eo lugar de producir, se
dedican ai montaje y no hacen sino po-
nerle su [¡a¡ca a productos ¿jenos ,

En trles circunst¿¡cias, Yugoslavia
se ba convelido en una pane del mef-
cádo mundial del capital monopolish
oocidcnhl. En lás esferas linancieras y
económicas, Yugoslavia se ba atado
insepamblemente al mercado mündiai
capitalisa y ba deger¡crado en una de-
pendencia del imperialismo. especial-
menle del imp€riálismo noncamerica-

Cuando un país socialist! vende su
ind€pendencia y soberantu, y sc con-
v¡€rte Gn un ¡Éndic€ d.l ¡mp€r¡al¡s-
mo, €sto condue inev¡t¡blcm..a€ a
la Est¡ür¡clón del Égtmen capitalis-

El llamado camir¡o p¡iticular de
co|rstfu¡r cl "srJ(i?úismo con h ayüda
norteamcricana, que h camarill¡ dc
Tito pregona, no es sim cl !'amino &
convenia, dc ¡¡cüealo con ¡a\ necesida-
dcs dcl impcrialismo. el rógimcn sorjia-
lisra co rógimcn capir¡lista y dclcne-
mr dc p¡fs ¡ndclrrÍl¡c¡rtc cn scmicol(L

¡l¡4.

Y Jruschov insi\te en qüe esla de-
pendencra del imperialismo noíe¡ne-
ricano está 'construyendo el s¡xialis-
mo', Esto es rc¡lmente uncuenro pere-
gri¡lo. A las fals.ls maJc¡s del socialis-
mo que cr i t icaro Marx. Eogels Y
Lenin. se ha añadido una nueva varie-
dad: "soci¿lismo q0e lleva la marca de
la ayuda noneamericana. Quizás sea
ésta una 'gra¡ contr'bución' de Tito y
Jruschov e¡r su 'des.Trollo creador del
marxis¡no-leninismo"-

Destacamento especial
contrarreYolucionario

del imperialismo
norteamericano

(...) En la a¡ena i¡rcmacional. la
cama¡ll¡a de Tito sirve de destacamen-
to especial del imperialismo noíearne-
ricano para socava¡ la rcvofrción mun-
dial.

Con su ejemplo de restauración del
capitalismo en Yügoslavia, la cünari-
lla de Ti¡o ayuda al imperiaiisno nor-
teamericano a aealizar la polflica de
"evolución pacffica" en los países so-
cialistas.

Bajo el rólulo de pafs socialista, la
camari l la de Ti to se opone
frenéticamente a.l campo socialista, lo
mina y sirve de deshcamento de as¡lto
en la campala a¡üchina-

Bajo la cubierla del "no-alineamien-
to' y la "coexistencia activa', Ia cama-
rilla de Tito intenta desFuir el movi-
miento de liberáción nacional en Asia.
Africa y Améric¡ L¡tina presbndo con
ello un servicio al neocolonialismo nor-
teamericano.

La camarilla de Tito hace cuento está
a so al(¿¡ci par¡ embellecer ai impe-
rialismo noteamericano y par¿lizar a
los pueblos del mundo en sus luchas
conra la polftica i¡Ípefialista de agfe-
sión y de guerr¿.

B4io el rótulo de la luch¡ coot¡a el
''sr¡linismo", la cama¡illa de Tito ven-
dc por todas pates el veneno ¡ev¡sio-
nista y s€ oponc a l¡ rcvolución dc ¡{)-
dos los pueblos del mundo.

E t(xla una scric dc im¡)runtcs
:Kontccimientos intcmacionales ltrodu-
cidos en los riltimos dis¿ alloc y pico. la
c¡unarilla dc 'fio ha dcsempeñ.1do in-
variablcmeÍte el papcl de lacayo dcl
imf,erialismo no(c;üncdcíuo,

l. ¡.¿ revoluci(in dc crccia. El l0

deju¡io dc 1949, Tito ceÍó la front€r¡
yugoslavo-griega a las guerrillas popu-
lares grieg¡s. Al mismo tiempo. pemi-
tió a las tropas monarco-fascistas de
G.ecia pasar por el tenitorio yugoslavo
p¿m atacar a las güenillas por la espal-
da- De estc modo, la ca¡na¡illa de 'nto

ayodó al mperialismo noneanericano
e ioglés a estratrgular la revolución po-
pu|ár gnega.

2. L¡guerrade Corc¡. El6de sep-
tie¡nbre de 1950, Kardelj, entoncesmi
nisúo de Asun¡os Extranjeros, hizo una
declar¡ción en que calu¡nnió descam-
damenre la justa guerra del pueblo
corear¡o de ¡esis@ncia cont¡a la agre-
sión y defendió a.l imperialismo nole-
americano. En su intervención del 1"
de diciembre del mismo año, en úoa
sesiófl d€l Coosejo de Seguridad de la
ONU, el rEpresenta¡te de la cária¡illa
de Tito at¿có a China, acusándola d€
"intervención activa en la guerra de
Corea". Adenás, la cama¡illa de Trto
votó en la ONU a favor d€l "embargo'
cont¡a China y Corea.

.3. La gucrm de lib€raclón del pue-
blo vlctnamils. En abri¡ de 1954, en
vísperas de la Conferencia de Cinebra
sobre la cueslión indochi|a, la camari-
lla de Tito no escatimó esfuerzos en di-
famar la jüsta lucba del pu€blo vi€6a-
mita, afirmando que Mosctl y Pekln lo
utilizab¡¡ 'tomo u¡a cáía en su polf-
tica de guena fría en la postg¡¡eÍa"
(2?). Alegó qu€ la gr¡n baralla librada
por el pueblo vie[|amita para liberar
Dien Bien Phu"noem un gesto debue-
na volunrad" (2E)-

4 L¡s ¡ctiüdad€. subeersivas con-
tn Alb¡nl¡. Desde hace trempo, la ca-
marilla de Tito ha venido realiz¡ndr ac-
tividades subversivas y provocaciones
amadas contra la Albania socialista.
Fabricó cuatro casos de alta tra¡c¡ón en
1944, 1948, 195ó y 1960, sucesivamen-
re. E¡tre 1948 y 1958. la canarilla dc
Tito llevó a cabo más de 470 provoca-
cioÍes annadas en la fron¡era albano-
yügoslava. En 1960, la cáInarila de Tito
y los reaccionarios griegos proyectaron
un aiaque annado conúa Altla¡ia en
coodinación con Ia VI Flota no¡teanc-
ricana t,l cl Mcditcráneo,

5. La rrb€l¡ón contrarr€voluciona-
ria en Hungrí¡. La c¿untrill¡ de Tilo
dese¡¡peñó un papcl iSnomi¡rioso de
iotervencionista y provo@dor en la re-
b€lión co0traÍevoluciona¡ia de Hun-
grfa, quc ruvo lug¿r en octubre d€ 1956.
Despuós 'l!l csLlll¡do dc larcbclión.'[iro
h¡zo públiea una cü|rt cn ¡F)yo dlj liLs



bizo públic¡ uoa c¡r$ ctl n8)]o dc la\
mcdidas contr¡Íc voluci(xltl¡ias del úai_
dor NagI El 3 dc ¡tovicr¡brc. la cama-
nl¡á de filo le dijo ll ¡*its)_ qüc te üilari¡
en la Embajada r_usoslrva en Hungría.
En sü discu¡so del I | ,lc noviemt're. Tilo
c¿¡acterizó la rebelión conúaffclolucio-
nária como rcsistencin dc los progre-
sistls y dcclaró insolentem!' lc que el
problema consistía en si ih¡ ¡ tfiunt¡¡
el "rumbo de Yueosl¡vil'o el rumbo
stal inisLl ' .

6. L(x suc€sos de Oriente Medio.
En 1958, el imperialismo oorc¡meri-
c¡¡oenvió sus l¡opas a t)Cüp¡relLíba-
no y el imperial ismo británico envió La\
suy¿rs a ocupaf el Jod.lni& lo que le,
va¡tó en todo el mundo una gilat esca
ola de pmteshs: los pueblos exiB¡eron
la retiracla inmediata de las tropas de
los EE.Iru- y de Cran Breraf,a. En Ia
sesión de emergencia de la Asamblea
Geiieral de la ONU en que se discutió
la situación de Oriente Medio, Kocha
Popovich, Secretario d€ EsLado para
Asuntos Exranjeros de YuSoslavi¿. dijo
que "no se rata de insislif c0 censu¡at
o ap.obar las acciones emprendidas por
los EE.Lru. e Inglateña"- Atrogó po¡ la
intervención de la ONU, ona organiza-
ciór¡ bajo el conirol del imperialismo

7. Los sucesos del Estrecho de
Taiwán. En oloilo de 1958. el Ejérciro

Popul¡r  de Libcr irc i( io de Chio¡
c¿ñoneó Quc¡nor_ co¡r cl liD dc contra-
rrcshr la-r l,Rrvocraiorlcs del ¡¡npcri¡-
lismo norefficric:üx) en e I Estrccho de
Triwán y c¡sr ig¡r  ¡  h pandi l la de
Chiang Ka¡-shck. klc )_o del imperia'
lismo noreamcric¡no. h canarilla de
Tito cálilicó c¡ umnir)srmente la justa
Iuch¿ de Chin de 'un peligm p¿r¿ el
mundo ente¡o" {29) ) de "perjudicial
p¡ra la taz (10).

8. El inctdent€ del avión U-2- En
1960. los EE.LILI. envi¡ron un avión
espía U-2 a incursion¡r cn la Unión
Soviética y lorf,edetuon la con[crcncia
cumbre de los jefcs dc Sobicmo de kN
cuatfo @tencias, que debía celebm¡se
en Parls. El 17 de mayo del mismo año.
Tito hizo u¡a declamción en que aljrcó
la comecla posición adoptada entonces
por el Gobieno soviético, dicicndo quc
con ello habfa €reado "disputás de tan
gr¿ndes pf oporciones".

9. Lá lucbs p¡l¡lóllcá del pueblo
japonés contr¡ el imperialismo nor-
teámerit¿no. En ju0io de 1960, el pue-
blojaponés desplegó unajusla lucbr pa-
rriótica sin p¡ecedentes contra el impe-
ri¿lismo nofleamericano. Pero la cái¡ra-
rilla de Tiro defendió al ¡¡npcrialismo
norleameri(:mo a.legando que la ocupa-
ción del Japón por los EE.UU. "ha pro-
movido la democmtiz[ión de la vida
po¡itica del Japó¡r" (3 I ). Posteriofmen-

tc. xtlcó la ¡finn:rción dc As¡fluma
Yunljiro. ex-presidcntc del Panido So-
ci: isl:l J¡¡pooés. dc qüc 'cl inpcridis-
mo nofteiüncfiüür() es cl cncmigo co-
mún dc los pucbhsjaf,onúsy chino .I
lo acusó de det¡ndc¡ um línca cxtre
mistn' (-ll).

10. La luch¡ del pueblo de
Indonesia. Ln c¡unarilla de Tilo ha in-
lenhdo socrv¡r l¡ lucha del pueblo
indonesio co0ra el imperialis¡no. Ha
realizado vilcs nctividdes con el pro-
pósito de obstrui el esublccimiento de
una gabinctc "NAS AKOIú" en
Indonesia- esrc es. un _sobicmo de uni-
dad nacio ;rl con ¡:r p¡rticipacioo de los
naL_ionalist¡s, los sectores rcligiosos -r''
¡os comunist¿s.

ll. Los sucesos del Congo. En el
verano de 1960. cuando el imperialis-
mo norte¿rmeric¿no llevó a cabo una
agesión amada contra el Congo bajo
el pabellón de la ONU, la camarilla de
Tito no sólo votóen Ia ONU a favor del
imp€¡ialismo noleá¡nerica¡o,sino que,
segúo 106 descos d4 éste, envióa un gru-
po de pilotos al Congo a pa¡ticipar di-
fectámente e¡ la fepfesión sangfienta
d€l pueblo congoleño.

12. La cuest¡ón de Laos. Cuando
el imp€rialismo noíeanericano ioten-
sificóen enero de l9ól su intervención
en Laos, la canarilla de Tito propagó
que los EE.LTLI. 'están realmente in¡e-
resados en la paz y la neut¡-¿lización de
Laoi' (33). Cu¡¡ldo en mayo de 1963
el imp€rialismo no(eamericano fabri-
có asesinatos polÍtiros y conliictos ár-
mados en Laos, la cama¡illa de Tito
acusó entonccs a ¡as fuer¿ás palriólica¡
laosia¡as de ccha¡ toda la cülpa a los
EE.Lru." (3.1).

t3. El programa norteam€rieno
d€ "Alianza par¡ el Progreso". En
agosto de l9cl, los EE.LrU. les impü-
sieron a una scrie de país€s latinoüne-
ncanos el ll¿unado progr,ma de "A ¡iár¡-
za pafa el Pfog¡eso", que es un nuevo
insúumento del imDerialismo norre-
americano p¿ra esclaviza¡a los pucb¡os
latinoüncricano\. Estc programa de
¡grcsión encoouó una luene oF)Jjici(tl
dc los pucblos latino¿unericflnos: pcro
Ia c¿müilla dc Tiúo lo cns¡lzó, dicicn-
do qüc c(nNúc(l¡rc¡r Sriln mudida con
lil\ cxigcnci:L\ dc los ptüios krt¡noiunL_'
nü¡|os (35).

l,l. l.ll connicto frontcrizo chino-
hindú. Dcsdcque k)s rcxccion:úios hin-
dúcs crciú¡'n crr 1959 Lr tcflsnir c¡r la
trnrtcÍr  chino-h¡f ldú, l l t  cm¡¡ i l l i ¡  dc
Tir l )  hr r tx)yxdo crnNocuenrcinenrc el



exp¿rrsion¡smo. la agresifu y las acd-
vidades provo!'ativas dc los reaccioo¡-
rios hindúes conra China. Difund¡ó
ab¡enamen¡e la especia de qoe 'la fron-
¡cr¡ fuc demarcada ya a comienzos del
presenle sigloen la fo¡ma de I¡conoci-
da Llnea Mc Ma¡on" (36)i ha hecbo
lodo lo posible pam contundif la ver-
dad y la falsedad, diciendo
caiúnnios¿nente que "China se pemi-
tfa revisar arbiuaiamente y por la fuer-
¿a la frontem con la India" (37) y que
''cometió agresión" (38) contra la In-
ol¡,

15. La revolüción de Cub¡ y l& cri-
sis del Carib€. La camafilla de 

'Iito 
ln

hecho numerosos comcnta¡ios en que
ataca a Cuba, diciendo que ese país
"cree solamente en la rcvo¡ucióo" (39)
y que la revolución cubar¡a 'es más bien
una excepción en el cami¡o de la rclo-
lución que un modelo" (,lO). Dur¿nte
la crisis clel Ca¡ibe en otofo de 1962. Ia
camarilla de Tilo trató de justific¿r la
agresión de los imperialistas noÍe¡¡me-
ricanos aliciendo que "las dificultades
co¡nenzamn cuando la fevolución cü-
ba¡a hirió en lo vivo a las cotrlpañfas
norteámerica¡as" (41) y qüe "es coln-
prensible que los EE.UU. se hub¡esen
gntido irit¿do con el eshblecrmiento
de ttases cobete¡iles en Cüba" su vec¡na
Ian próxima" (42).

De lodo es|o, se obs€rva con facili-
dad cómo en Ios últimos diez años y
pico,l¡ camarilla de Tltose ha opu€s-
to frenétic¡mente a los país.s soc¡s-
lislss, ha ¡ntentado so6v¡r .l movi
ni€nto de lib€r¡ción n¡cion¡I, h¡ c¡-
lu¡¡uti,¡do ls lucb¡ r€volucion¡rla de
16 pu€blos del muhdo cohtrs el im-
peri¡lismo y h¡ scrvido act¡vsm€nte
sl imp€rial¡s¡ilo, sob¡e todo sl lmp€-
rislismo nort$mericáno. (...)

La degeneración
de Ia dictádura

del proletariado en
dictadura de la burguesía

El desbordamienro del capitalismo
en l¿s ciudadcs yelcamfx) de Yugosla-
via.la dcgeneración d€ l¡ cconomla de
prupicdad dc lodo el pucbb cn ccono-
mla dc capitalismo csklt¿ü y la lrans-
formación de Yugoslavia co un¡ dcpcn-
dcnci¿ dcl imperialismo norc¡incrica,
oo s. d.b€n, €n últ¡nu ¡n$t¡nc¡!, ¡ la
dcgen€r¿c¡óndel Partido y del Pod€.

Dumntc l¡r Scgur¡da GueÍa Mu¡t,
dial. el Parido Comunish y cl pueblo
de Yugoslavia lucharon beroicamente
contr¡¡ los agresores fascist¿s de Alema-
nia e lt¿lia, dcrocaron el dominio re'
accionaflo del i¡nperialismo y de sus
lacayos en Yu8oslavia y establecieron
el Poder democrático popul¡r de dicra-
dura del proletariado.

Po€o después, el grupo dirigente del
Panido Comuo¡sta de Yugoslavü rcnc-
gó del marxismGleninismo y empren-
dió el camino del revisiorismo, lo que
condujo a la degeneración gradual del
Panido y del Poder estatal de Yugosla-

El Pa¡lido Comunist¡ de Yugosla-
via luvo una gloriosa tmdición de lu-
chas ¡Evolucionárias. lá t¡aicióo de ¡a
camarilla de Tito tropezó, atrtes que
nada con una fu.rt€ resistenc¡a en el
scno d€l Partido. A lin de aplasl¿r esra
resis¡eocia, la camarilla de Tito, valién-
dose de su poder, "depuró" al P¡rido y
expulsó de sus f a9 a u¡l gr¿n número
de comunistas fieles al ma¡xismoleni-
nismo. Sólo e¡ el pelodo comprendido
entre 1948 y 1952 exp¡ilsó a riás de
doscien¡os üril Í¡ieñbros d€l Pafido, o
s€a Ia mitad del nlimero tolal original
de los mieúbfos del Panido Comunis-
ta de Yugoslavia. A¡restó y asesinó a
gran número de marxistasleninistas,
cu¡d¡os y otros rcvoluciona¡ios de Yu-
goslavia, acusáncloles de "elementos d€l
Coninfofmf*1". Más de 30.000 comu-
nistas y activisbs revolucion¡¡ios fue-
ron aÍestados y arojados a la cárc€l.
Al mismo tiempo,ls c¡m¡rilla de T¡to
ablió l¡s puert¡s de p¡r en par ¡ los

contmrft voluc¡orarios, a los €lemen-
tos burgu€ses, a los €lemcntos
¡ntlíx¡alistas d€ todo pct¡je y ¡ los
a.r¡blstas que intent¡b¡n consegu¡r
altas posicion€s y €nriqu.cersr con
ayuds de un carnet d€ pa¡lldo. En
noviembre de 1952, la camarilla dc Tito
declarú que "el nombre de 'Pa¡ido'

queda fuer¿ de uso", Canbió el nom-
bre del Panido Comunista de Yugosla-
via por el de Liga de los Comunist¡s de
Yugoslavia. ConEa la voluood de to-
dos ¡os honrados comunistas
yugoslavos, cambió la oaturaleza del
PC.Y como destácamento de vangua¡-
dia del proletariado y en realidad trans-
foínó la LCY en un instru$ento pam
ma¡tener su égimen diclarcrial.

En todo pals socialist¡, el Poder esú
bajo la dirección del paddo comunis-
ta Si el panido comunis(a deSenera en
panido burgués, el Poder degene¡¡ ine-
viEblemenre de dicradum del proleB-
riado en dicr¡dur¿ de Ia bu¡guesfa.

El Poder de dictadu¡a del proleIa-
riado en Yugoslavia fue el ftuto de la
la¡ga lucha heroica del pueblo
yugosl¡vo- Sin embargo, con la traición
de la cam¿rilla de Tito, est€ Poder cam-
bió de natur¿leza-

L¿ camarilla de Tito decla¡ó: "I-os
medios de la dictadura revolucionariá
del pmletariado, o sea, los medios del
sislema eshtal socialisa, s€ bacen cada
vez ¡¡erús necesariof' (43).

Pero, ¿es que ya no exist€ ninguna
dictadur¿en Yugoslavia? Sf. existe. Es
verdad que ba desaparecido la dictado-
r¿ del polerariado: pero la diqadur¿ de
la burguesfa no sólo existe, sino que es
la más bárb¿¡a dicta&ra fascista.

El régimen de Tito ha es!¡blecido
müchas cfuceles y campos de concen-
tración fascistás, donde miles y miles
de revolücioDa¡ios ban üruer¡o de !or-
tuJas inbu¡nanas. Al mismo tiempo, ha
indohÁdo a gran nrimero de conttarre-
volucion¿rios y traidores de la guerra
an¡ifasc¡sta. En su respuesb dada el ?
de enero de l95l a un coÍesponsl de
h Uait¿d Prcss, Tiro ^dmitió que en
YuSoslavia se había indulládo a once
mil presos polflicos. El 13 de mano de
l9ó2. fucron indulhdos otios 150.000
cont¡irfievolucionarios cx¡lados en cl
exlflurjcn)- En efüitn. sc ba suprimido
l¡ dicl3dum comm estos eoem¡gos dcl
pueblo. y se les ha dado la "dernocr¡-
ci¡". Por muy melos¿s que s¡:a¡ las pa-
labr¿i dc la camarilla de '[ito, su lh-
m:da dc¡nocrircia cs unÁ dcmoqacia
\óh p¡u_¿ un plqucrlo número dc vic¡)s

t'lCominfor¡n. en r!'so /r/oñbiuñ, abrc-
virtura de Oñcina dc Infümació¡ de los
Paridos Comunires y Ob¡qol: oryúia,
ciótr cre¿da cl 30 de sepüembrc d€ t947
por 9 Paridos Comu¡tsts curcp€os, 7 dc
€Uos e¡ e¡ podcr ( los d. la URSS, Bultúi¡.
Hugría, Polo¡ia Rum¡¡í¡. Ch€eslov¡lu¡¡
y Yutod¡via), mÁ cl tr¿¡c& y el italiúo-
L¿ Tcrceó l¡térni.ional (In¡em&ional Cú
mur is¡ ! )  se h¿bía d is lc¡ to en 1943.  t l
Cominiom sury€ como un inlénlo de .oÉ
gü¿eión del movimi€nlo .omunist¡ intcr
naciotral. tres l¿ dc.mta dc las poteóci¿s
fNcistas 0n l¿ Scgund¡ Gueú¿ Mu¡di.l y
l¡ i¡npoiició. de l¿ llm¡d¡ Cuem F¡Ía !
los p¿ires süi¡¡irs tx)¡ fr¡ns dc¡ nntt
rialismo y su fDlcnci. dn¡gcntc. Esbdos
U.¡dos". E! 1948. l¡ cúuill¡ de T¡o !l
fen¡e dcl Partido Comlrhra d. Yu8os¡¡-
vi¡ rcch¡a l¡ crític! onl¡¡ su d€sviaión
rcvisio¡istn ft'Buhd! tDr el PC(b) dc h
URSS y omf{ con clComi¡l¡nn. Estcor
8lDismo sc diltvc.í! {n 1956



y nuevos elementos bu¡gueses, mientms
pafa las ampüas mas¿s de pueblo t¡a-
bajadoc oo es sino una dictadura de
cabo a mbo. La cama¡illa de Tiro ha
tmnsfo[¡ado la máquina esta¡al revo-
luciooaria, estáblecida en un tiempo en
Yugoslavia para reprimir a las clases
exploladoras, que constituyen la mino-
rfa, etr üna máquina eshtál para repri-
r¡lir al p¡oletariado y a las amplias ma-
sas del pueblo t¡abajador

La degenelaclón del Poder esta-
tal €h Yugoslaüa no se op€ró s Favés
del d€rmcamiento dcl antiguo Poder
por la violencir y del establecimi€nto
d€ üDo nuevo, sir¡o med¡ante la ¡¡€vo.

lución pflcítica". En apariencia. per-
manecen en el Podef las mismas pefso-
nas de l¡ camafill¡ de Tito. pero, en
escncia, éstas ya dejarcn de representrJ
los interes€s de los ob¡eros. ¡o! cámpc-
sinos y demfu Unbajadores. rino que
rcprcscnrm los del impen^lismo y dc
la üeja y nuc\,? burguesía dc Yugosla-

A0rovcchando cl Podcr esI:ttrll y con-
l¡olando l¡s palancas dc la cconomía
naci()n¡j. Ia carülrilla dc Tiro ci(pk)tn
ll mlximo al puchk) u-¡bajÍdor dc Yu-
gosl{via y ha li)onad¡) una burgr¡csía
hur()cótic¡ on Yu{o\l¡vii. Como csul
rturgüesltr burftráricrr dcpcndc del im-
pcri: isrno notc¡¡ncricit¡nr. ticnc uI
l¡ctc ürlctcr compndor y cs umhiiD
unir vcfdndcf¡ burguesí¡ cornpfadofir.
El fxxlcr coo trol¡(l¡ ) Ix)r l:r L.:rm¡rill¡ (tc
Tito cs c¡ ¡¡q. ,¡. la dicl¡ducr dc t:l
h0rgL,csÍr bun)crf ¡ ic()-con¡pr¡d()rl.

Los h!(lr,)\ iu,rf|nen.iixr¡(fi ,s (lc-

muestrall, desde diversos ángulos, que
la políri€ aplicadl por el ¡égimen de
Tito es una polftica encamin¡da a res-
launr y des¿fiollaf el capiblismo, o s€a,
hacer retornar a Yugoslavia a l¡ situa-
ción de semicolonia o de país de¡,€n-
orcnrc,

La degenemción del Poder esEtal en
YuSoslavia ba conducido a la destruc-
ción del sisFma económico del socia-
l¡smo y a la ¡estauración del sistema
económico del cap¡¡alismo. Cuando sc
h¡ lbmado gradüalrnente una nueva
bur8ucsía burocrática y conrpr¡dora,
coo el resbb¡ecimienrc del sise|¡u eco-
rómico capit¿lista en una nueva formá.
ésta exige la intensilicación de la dic-
kdu¡a de la bürguesla y un mavor de-
sanollo del sistena polf¡ico correspon-
dienrc a su sistema económico capita-
lista. con el objelo de consolidar su clo-
mrn¡o.

Asf se ha producido en Yngoslavi¡.
p:ao a paso, la degener¡ción dcl Pari-
do y dcl Poder, h¡st¡ la rest.luñrión dcl
c¡p¡talismo cn todo su sisteml cconó-
¡nico-social. Estc pmccso de dcscocrr,
c¡(to ya lleva quince a¡]os. Eslc cs cl
cu¿dro de cómo 0n país s(}cialistit 'cvo,

Iuc ir)na pacílilarncntc apais.apiu is-

L¡ camarilla dr T¡to h:¡ mr¡nteni-
do sü dominio en¡Yugollavi¡ con tl
¿polo dcl impt¡i¡lirmo nortánrri-
cano y de l¡r núquln¡¡ estatrl de l¡
dictadur¿ dc l¡ buryucsí¡ burocrÍ(i-
c¡ y comprudor¿, rolx)m¡rdo ¡ un
grupo dc l¡ nristocrnria i,l'Rr.r y ¡FF
!in(lD\r rn l¡,s kul¡k\ dcl c¡fi¡pi, Al

Tlto €n Ifoscú er.brl¡ d¿ 1945

mirno úcmpo. ha recurri('o r lodos k\
mcdios engañosos par¡ cubri¡ su rcstro
reaccioD¿uio y o!ültarlc al pucbh) l^

Pero. ¡u F)líticir rcacciona¡ij cs ci{-
trcInarl¿uncnte irnpopu¡ar. La dcgünaÍl-
ción dcl p¿is $cialisL.¡ c0 piús cilpita'
li\t L la t-¡rnsfofln¡ción dc $rís indct...n-
dien te cn scmicolulia o deF-odcnc¡a dol
imperialismo. !¿D c contra dc los in-
¡eresls há\ico\ dcl pueblo yugo.rl¡vo y
no püedc fircDos dc cnco¡rtfar Lr oposi-
ci(in de rcdos k)s honridos comunisljrs
! de la ¡rrmerNa mirvod:r del pueb¡o de
Yugosl¡vir .  1. . .  )

¿Es que Tito "ha
eliminado sus errores"
o Jruschov ti€ne a Tito

como su maestro?

(. . . ) t-a cama¡illa de Tiro &cláJó que
'.oo hay neccsidad" (:l{) de enmend¿t
effores y que '\cíajusLlme¡tle u¡n péf-
didá de üempo ' lJ5). sdrhsimplenen-
te supernuo y ridículo'({6) esperar que
lo hiciera.

¿Cuáles son, clespuós de todo, los
hechos? ¿Ha cambiado la camarilla de
Ti¡o su progr¡ma revisionista? No. ¿Ha
ac€p{ado las Dcrl¿fac¡ones de 1957 y
cle 1 0J No. ¿Ha cambiado su polllica
revisionista lanlo inrerna como exte-
rior? Ta¡nFXo.

La noeva Con\dtución aprobada en
¡¡bri¡ de l9ól f,{)r la Asambl!'a Popul¡¡
Fedeml de frgoslavia demuestra con
toda clüidad quc la camafilla de Tilo
no ha cambiado, en lo más m¡nimo, su
posición revisionis@ lá Coostitución
es la encarnación legal del programa
total¡nente revisionisb de Ia canafilla
de Ti¡o. En su inlbrme sob¡e el proyec-
todc la nuevaConsütución, Kardelj düo
qúe e 'la cot¡crctización legál-p{tlti,
ca y cn ¡nareri¡ de o¡lari¿úióo ' dc los
conccptos ilcl programa dc la Liga d€
los ComunisLas dc Yugosl¡via.

,¡uschov li¡terniza t¡tD carilosa-
rncntc con la c¡unafiliadc Tito, no fx)r-
quc ésl¡ hlya cnmcnd¡do ¡lgu os dc
sus cnorcs. \¡nofx)¡quc Jruschov riguc
lilshucll:L\ dc Tilo. Vcixnos k)\ sigujco-

l- A¡ ür)mbltir r St¡lir. Tito sc ¡)txr
¡rc ¡l In:rrxrs¡¡n!lcni¡r¡s¡no dcs¡lc su\
lnoürt¡rcn{os. Al ncgrr tx,r complclt) ll
Shlirr, ,rusrhr)v hrcc lo ¡r¡i\¡no.

:- T¡ürto Tili' c¡)rDo Jn¡schi)v 0¡c,r: r
l { )s pr i rrc inrcs l r in( lüDctrt : r lcs dcl  i r rrr



:(ismoleninismo. ala(¡n a los comunis-
tas chinosy demás co¡nunislls, que per-
sis¡en en el marxismo-lenin¡smo, til-
dándolos de "dogmáticos" y clescriben
su revisión del marxismo-leninismo
como "un des¿Íollo areadoi del mis-

3- Tanto Tito como Jruschov alabail
a los cabecillas del imperialismo norte-
atnericano. Tito alim¡ quc Eisenbo$ e¡
erd "un bombre que se empe¡1a en dc-
lcoder la paz" (.17), y que los esfuenos
de Kenncdy 'contribuyen al mejora-
mienlo de las relaciones i¡rtemaciona-
les y al aneglo paclnco de los proble-
mas apremianles del mündo" (48). Jrus-
chov dijo que Eisenhower "desea con
sinceridad la paz (.19) y que Kenrcdy
''muestfa una solicitud por ¡a pfeserva-
ción de lá paz" (50).

¡l- Ta¡to Tilo como Jruschov propa"
ga¡ a más y mejor el Éffor de la guerm
nuclear con mir¿s a intimidaf a los pue-
blos del mundo y hacerles abandonar
su lucha revolucionáfia. Tito dice que
una Suemr nucleer, cuando se desate,
conducirá a "la liquidación de la hu-
ma¡idad" (51). Jruschov dice quc si
estal l¡ semeja.¡rte gucrra, "destruiremos
nuesEa arca de Noé, el Slobo terr4ueo"
(5?).

5- Tanto Tito como Jruschov propa-
gan que se puede bacer realidad un lla-
mado mundo sin añras, sin ejércitos y
sin gueÍas mien¡ras todavía existe el
imperiaiismo.

ó. lá camarilla de Tito proclama que

Rclrclo dc Tlto én un orlcl quc 16 n¿lr dllurd¡c-
mn P¡n su qPru.¡

l¡¡ 'c(xxistencia p¿r_ífica activa" es ¡a
''piedr¿ angular" (53) de la políliüt cx-
terior de Yugoslavia. Jruschov decl¡¡¡
que la'coeJ(is¡encia palffica' es la'll-
nea general dc la polllica exlerior" dc
la Unión Soviéti!¡ (54).

7- Tanto Ti to co¡no Jruschov procla-
man que ha aumentado Ia posibilidad
de la "transición paclfica del capita-
lismo al socialismo', La camarilla de
Tito dice que " la humanidad,
inconteoiblemente y por diversas vías,
entra pfofunda¡nente en la era del so-
cialismo" (55). Jruschov alima que s€
puede sus¡tuirel camino de la Revolu-
ción de Octubre por el "c¿mino parla-
mentr¡io .

& T¡o precooiz¿ la reál¿ación de
Ia 'integr¿ción 

frolftica y económica'
(56) del mundo media¡rc la'?mulación
paclfica'. Jruschov también preconiza
¡a realización de la "colaboración ge-
neml" co¡ el i4perialismo a través de
la '?mulación económica pacífica".

q I¿ camarilla de Tilo sabotea en
todos los fren@s el movimienb de libe-
ración nacional y las g0eraas de libera-
ción nacional. ISoalmente, Jrüscbov se
opone al movitrliento de lib€ración na-
cional y Ias guerr¿s de überación na-
ciooal so pr€texto de que 'toda 'guerr¿

local', por muy pequeña que sea, puede
servir de chispa que encienda lá con-
fl ag¡¿ción de una Suerr¿ mundial" (57).

lü Iá camarilla de Tito repudia la
dicladum del proletariado. Jruschov
lambién la repudia bajo la consigúa de¡

t¡o y. sigu¡endo los pasos de éste. se
desliza porel camino del revisionismo.
( . . .  )

Una breve conclusión

La resauración del capitalismo en
Yugoslavia proporciooa una nueva lec-
ción hisdrica a.l movimiento comunis-
ta intemacional.

EstÁ leccióí nos enseña que. to¡ha-
do €l Pod€r por l¡ clase ob¡tra, €xis-
te aún unr luchs ent¡e la burgu.sí¡ y
€l pmhtarisdo, exist€ un, luch¡ €n-
tr€ los dos c¡¡nlr¡6, el c¡p¡t¡list¡ y €l
socialista, una lucba de "quién ven-
cerÁaqüién", y cxiste el peligro d€ la
r€stáu¡ación del cap¡t¿lismo. Yugos-
lavia ofrece un ejemplo típico de esta
resouración.

EsE lección ¡os enseña que es posi
ble que, antes de toma¡ el Poder, un
palido de la clase obrer¿ caiga bajo e¡
cootrol de la aris@cracia obreaa, dege-
nere en un panido burgués y se con-
vierta en un lacáyo del impcrialismo; y
también €s poslble que, dcspuas de
tomdo €l Poder, dicbo partido calga
b¡jo elcontrol de l,Ds nuev6 elehen-
to6lrurgu€ses, degenerr en un p¡¡ti-
do burgués y s€ conúeÉ! €n un l&:¡-
yo dcl imp€rial¡smo. lá Liga de los
Comunistas de Yügoslavia es un ejem-
plo tJpico de tal degeneración.

Esla lección nos enseña que l¡ rrs-
tsuración del c¡p¡t¡l¡smo en uh p¡ís
ssi¡list¡ se pucde r€¡liz¡r, no n.cc-
sariám€nte med¡¡nte un SolF d€ Er.
ládo contrarrevolucloh¡rlo o un¡ ln-
vasión armadr imp€rl¡lbt¡, slno s
t¡:avés de l¡ degen€rac¡ón d€l grupo
d¡rig€nt¿ de es. psí!. lá maner¿ r¡ás
fácil de to¡n¿r una fortále¡a es rcmarla
desde denro. Yugoslavia proporciona
un caso tfpico en este senudo.

Bta lección nos cnseña que el rcvi-
sionismo es produclo de la polftica del
inperi¿lismot* l. El viejo revisio[ismo

"Esrado de rodo el pueblo".
ll- La ca¡narilla de Tito

Diega que el Pálido Comu-
oisla debe ser el destáca-
men¡o d€ vangua¡dia d€ la
clas€ obrer¿. Íuschov dice
asimismo que el rcUS 'se

ha convenido en un panido
de todo el pueblo" (58).
12- T¡to hace gala de "no-

alineamienb' y s€ opone ai
campo socialist¿ Jruschov
dice qll€ los "bloques y ex-
p€siones semejantes son fc-
nómenos pasajeros" (59).
Añbos quieren liquid¡r el
campo sociaii\t¡-
Y aqí succsiva¡nenle.
De cs¡os hcchos sólo se

poqJe $|ciir ld sigu ¡entc !rn-
clusiórr i l¡urlo cn política ex-
terior como en polÍtica in-
terna, Jrüschov t ienc en
cfcdo it fito rumo su macs-

l'l sqí¡ mós corcclo almdque l¿ pollü-
ca del imp¿rialis¡no impuh¿ y Ío¡t¿leee al
rcv¡io.isrnoen los p¡írés soci¡list¡!. y¡qu.
.qué¡ m pu€de ceado désde fu.¡¿. Como
detendí¡ Mó Tsc-tun8, y al * pllnleúi.
dúranre la Revolución Cultur¡l. cl D¿lcñJ
lismo dir¡cet¡.¡ crscñ¡que los flcttF in-
le¡nos son dctcrmin$rcs $bn los eitec
¡os. Por cso. lo vcrdade.a ¡¡iz dcl fenóm.-
ro rcvisionist¡ cslá en la propia n¡turalez¡
cont¡¡d¡clori¡. d. Iransición. dc l¡ sicd¡d
rEialist¡. y no cn coñspiÉciones de los or
8úisños dcl cr0ú!lisño i¡túr¡cion¡l



surgió como prodücto dc l¡ polítice
impcri¡lish de comprir ) d¡r ¡l¿s :r l¡
aristocracir obrera. El rcvisionismo
contemporánco ha sLrrgido d.la misma
ma¡era. Ahor¡" el l¡npcriltlis¡no h¡ ci-
tcndido esta f$lfticx .l los pxises \ocia-
list¡\. comp.aúdosc :r ¡(t.lo coslo a sus

3rupos dirigenics. pard .cal¡zar a uil-
vés d€ ellos la política dc _evdución

pacífica', que tinto ¡nsía- El imperir

Iis¡no notcamcric¡rlo tonsidera a Yu-
goslil!iir como luür rnrdrina--. Pofquc
cse paír hlleshblccidoun ejemplo acste

Ll rasrauflrci{i0 del capiLdismo cn
Ylllosla!i¡ puedc corlribuif a desf'c'itú
l¡¡ rist¡ r rodos k.i ¡nrmisüls-lcn¡nrsuls
del mündo y hácer vcr a la genc con
nrnlor cla¡idad L1 nec.sid¡d y urgen-
cia de ls lücha conlr¿ el reyisionismo

A Io quc PG-ce. mienlras crisll el

imp€rialismo en el mundo. no pdrá
decirse quc y¡¡ s€ ha €l¡mina.lo el pc-

ligro de l¡ rrst¡uración del (¡pit¡-

lismo €n kx ps6cr smi¡list¡s.

r l ) t ruschov.  Enl 'evrst iconl$ lorespon
sales exl¡¡njcrcs en Brioni. Yugosl¡via. 2S
de aSosto de l9ó3. coño lo infnmó L¡i¡¡S
¡l) Sc ¡cúc¡e r h D¿ch.r.iú J. h C¡n-
lere¡ci¡ Intcnu.ion3l de Púúdos Codu'
nist¡s y Obr.ror c.lebrad¡ en 1960.
(3) Por ¡¡ vi€lo¡ia del ma¡rismo-leoinb
modeativo y en contr¿ de l¡ rcvisión de
la orietr!@ión del movimiento omunirlA
i¡G¡¡acion3l . ¿niculo de la Redec¡ón de
roñuü¡ir¡ (URSS). N' tl. l9ó3.
(4) Totli¡tli. Déj.Dos Ueva¡ la discurión
s su límire rcal", ¿ U¡¡td (Iralia). l0 de

(5) Jru$bov,Informe úre I¡ Salón dcl So-
viet Supremo dc la URSS. diciemhe de
t962.
(6) Edl¿ ¿¡i€rür dél Comité C.nkal del
PCUS ¿ la org!¡ri¿¿cionA del Partido, ¿
todor Ios comunisras de la UDión Soviéti
c¿ ,  14 deju l io  d.  l9ó1.
(7) rbíd.
(8) Jruschov, lnforme a¡c l¡ Sesión del
Soviet Supremo de ¡¿ URSS diciembre de

r9r NI. ]i¡lorovich. La lucha en dos f¡en'
tcs . d6/¡¿ Srvaro'¡ (Yugoslsvia). Mü'
zo. 1954.
{ 10) v¿r¡¿t u $¿dx ( Yugodavi¡ ). 2? de di

( l1) vrr¡¡t ¿ rzrlu lYugoslavi¡), 6 de di

(12) stali¡, Lo! eopios de c!.c¡lcs y ls
peFpetiva dcl dgúollo de l! ¿8ricú¡-

(ll) Edudd K¡rlclj. D¡*urso dc in¡ugu
ú.ión del Novcno Pl€no del Cuoro Co
'nité Fcderal de l¿ Alidz¡ So.hlisra de
Ios Tr¡b¡j¡¡lorei de YuSosl¡vi¡.5 de n¡yo

ll9r Sralin, 'Discúrso pronunciado en elPñ-
merCons¡es de loJ koljosi¡nos de choquc
dc h URss-. Or¡d. t. XII]I
{10) Lln¡ft .n'¿'¿ /d D¿¡n,.ntcüt \ ¿l Ca-
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Lucha en el seno del
Partido Comunista de China



Primer Manifiesto
de las Diez Mil Palabras

Si .c quieren exúacr la\ lecaiones
de los 'rcontecimicnhs de l9lj9 yevi'
lar un nucvo deÍoctunicnto del pode¡
polírico dcl prolet iado. como ocunió
cn los fr¡í\cs de la Europ¡ dcl Este ! cn
la U0iórl Soviétic¡, dcbemos iúlrrlizir¡
cuidados¿unenle lodos los factorcs qo(]
ilfect¡n a la segurid¡d del E\hdo en
C¡rina. ( I)

Esre rdculo se limira¡á a los thco-
rcs aelativos a lacconomía nacional, Lr
polfúca y la cultllfa. analizándo única-
mene los que @ían afecEr mli\ pro-
fundameote aún a la scguridad del Es-
lado cbi¡¡o cn los p¡óximos decenios.
Se trala de la estructüm de la propie,
ú1d, de las relaciooes de clases, del ni-
vel de conciencia social y de l¡ s¡tua,
ción del p¿¡nido dirigente.

1. Cambios en la estructu-
ra de la propiedad

El ComiÉ Cenu-¿l del Pa¡rido Co-
nunisa de China (PCCh) ha decidido
reslaurar el s€ctor económico de la pro-
pied¿d privada con el fin de quc pueda
desempeñaf un pap€l compleme Ll¡io
úlil para la propiedad púbüca socialis-

r¡. r l)
La púe del scctor público

cfl cl v¡lor lolill dc lt¡ producción in-
rjusrial pasó del 16¿7. al .1E.39. enúe
1980 v nnalc\ de junio de 1994. Dll
riür tc cl misnr() lcríodo, Ia pate dc I scc-
orcolcctivo (incluiüuna par(e dcl scc-
t(x pr ivado) i lumenló de l l .5 '¿ ¡
l3.lc.- y la d0l Jccror nri!ülo y d. lN
emprcsas tio¿nciadas por el exrürjerc
pi¡só de 0,5 ¡ ll.sc¿. El volumen toral
dc lá.! ve¡ti!\ minorist¡s del s€cto¡ pú-
bl ico cayó de 51.{% aJI,3%,ladel s! .-
rc¡ colectivo. del .l¡,67¿ al Z'7 9%, mien-
lfis quc el dcl sector privado y de las
cmpresas hnanciadas por el exu-¿njero
pasó dE 0,7 q. a 30,89a .La pare del sec,
tor público no deja de disminuü como
consecuencia dc los próstamos, yenlas.
fusiooes y sis¡ema de acc¡ones. Según
las estiúáciones. de aquf al a¡o 2000,
la pane dcl sector púbüco en laproduc-
ción industrial brula no representará
más de un cu¡to del volumen total. El
vo¡umen de las ventas al por menor del
sector público acabará representando
sol¡rnente un rcrcio del volumen toLd.

El desaÍollo ac¡uál del sector pri'
vado con llevará un desarollo de la pro-
duccióo social, una coofomidad de la

( I ) Como podrá coñprobars€ a lo lar,
go del texto, por "deñocamicnto del
poder polf¡ico del proletariado" en la
URSS y en 106 países de la Europa del
Este. el grupo de Deog Liqun sc rc-
fie¡e a los cambios po¡ficos dc k)s
¡ños 1989-1991- Lllma la arencióo
compmbaf cómo hana la 'izquierdd'

del PCCh ha revisado cl análisis que
efeclüó el Pariido dc Mao y quc c.on,
c¡uíaque, desde la'Gs€staliniz¡ción"
dc los años 50, eso! p¡lsos hablan rcs-
taúmdo un c?pitálismo y una dicta-
{lum burguesa con d¡sfmz sG..i¡l¡s-
ta , EfI consecuencir, b que fur sido
dcnh-ado cn la úlüma dé!¡dil 0n los
país¡is dcl Este no !a sido el podcr p{)-
lítico delpftfct¡ri¡rdo. f¡)r la scocill¡
r:t2ón dc quc ya no crisría (súr mjs-
mos diri8cntc\ yn h¡bÍllfl ¡nuncind{)
lx susrirr¡citfr dc Lr dictdu¡r dcl pro-
lutrirdr) por cl Efrdr) do k'do 0l
puehl(t ).

(2) La pfopiedad privada no puede ser
útil a la propied¡d socialisr¿ sino que
es su antítesis. Oúa cosa es que, por
¡azoncs polílicss, el socialismo con-
scrve. duranle €l ticmpo ¡nás br€ve
pGible ciela propiedad privada como
ocune cuaDdo el proletai:iado necesi-
u h¡cerconccsiones a la pequ€ña bur.
gucsía hasla vcncer a la cl¡-\e cap¡lá.
lisLal o mjerrtras la pft)picdad en cl
c:ünF) se lra¡sforma de ¡ndividual a
colcc¡va (cooperaüva), y de éslaa pro-
picd¡¡lde todo elpüeblo; o cuando la
inmdurez dc nuestra clasc h¡rce ¡¡c-
ccvrh una l¡r,ic prepaJi oria dc c?pi-
I l l is¡no d0 Esurdo unido al  conrr) l
obrüru y brúo l¡dictadum dclprdcur-
riad(': ctc- El prirncr y lc(tr c¡so sr'
vcriliciüorr, fx)r !jempk). c0 tr Unió
Sovi¿t ic¡ s() l iuncnlc hast¡ t  I inxlcs du
k)s iu'los 20. Lucgo sc püdo ¡lc¡noslÍú
(t¡ru h pn{lucci(ir ttucde dclmitl¡r.
s!_. y lo Incc it ¡nlyr)r riunr) y mc¡)r,



ofefla con la dema¡da y un crecimien-
lo del empleo. (3) Sin embargo, si la
pane del sector privado sobrcpasacier
to nivel, este aumento tenclá un efecto
perverso sobrc la misma natufalezá de
la base socio-€conómica de Cbina.

Debido a la inuoducción de uo sis-
tema de palicipacio¡¡€s y de derecbos
de propiedad sobre lás empresas públi-
cas, est¡s empresas está¡ confrontadas

a un pfoblema: el Esl¡do ,a no es su
único propieÉ¡io. Las emprcsas estaa-
les ya no esra¡án direcbmente dirigi-
das por cl gobicmo y ya no pelenecc-
rán únicame¡re a brigadas eslatales.

Un buen número de cuadros drrgen-
tes crefa que cl desarrollo del sector pri-
vado serfa el faclor principal del creci-
miento económico. Menosprecia¡do el
sectof público, coÍsagfafon sü enefgfu.

su pefsonal. su dinero, su m¡terial y su
mercado a las emprcsas privadas, riva-
l izaron ofreciendo condiciones
preferenciales a las empresas privadas
o ¡manciadas por el exr¿njero, y p¡o-
pusieron dive¡sirs medidas "no restric-
tivas' enfiladas a desa¡rollar la econo-
mía privada.

Desde 1992, la pérdida de cápitales
públicos se eleva a más de 500.000 mi-
llones de yuans ai ano, Estos capitales
públicos que ha¡ pasado del sector pú-
blico al sector privado son la causa prin-
cipal de la acumulación primitiva del
capilal de la nueva burguesí4. (4) Po-
demos deci qüe la oueva burguesfa se
nut¡ió del rabajo y del sudor inveni-
dos por todo el pueblo chino a lo la¡go
de estos cuarenta últimos a¡os.

El sector privado ha jugado un pa.
pel posilivo en la etapa actual y debe
continuar existiendo y desá.rollándose.
Nues¡ro problena no es saber si el sec-
lor privado deberfa ser desarollado,
sino más bien si no seda necesa¡io con-
folar la importancia de esc desa¡ro-

sin p¡opiedad privada (excepürando la
del segundo dpo: cooperat iva-
koljosiana). Asf lambién s€ pudo com-
probár en Cbina hasE mediados de los
aios 70, Por eso, Ias refofmas intro-
ducidas despüés únicamente pueden
explica¡se como una vuel|a atrás, ha-
cia ei capilalismo.

(3) Aquf se tr¿sluce un punto de vish
dpicam€n(€ bufgués:

1") el problema del empleo es ex-
clusivarien@ cE ilalist& pues es el ca,
pital (la relación de p¡oducción capi-
talisE) €l que se interpone entfe los
medios de produccióo y sü empleo por
106 obreros, U¡¡ obrero podá emplear
medios de p¡tducción (o, mejor dicho,
podrán esos medios de Foducción em-
pleaf ¿l obrero, ya qu€ se trata de re-
laciones capitálistas de producción) si
y sólo si eso supone u¡a valorización
suficiente del capiral, es decú por lo
menos igual a lá ganancia media. Si
no, ese 'púesto de tfabajo" no es f€n-
Uülc, aonque produzca bienes y ser'
v¡cios neesdrios pala la población. En
otfo m(üo de produc:ción. el parc fo¡-
zoso del rabajador €s un absurdo. De
hecho. üno dc lori grardcs logrcs que
profDrciooó lit cort¡ crf[riencir dcl
socialismoen la URSS y c¡r Ch¡na fuc

la desapa¡ición del desempleo.
2") Que la propiedad privada y sr¡

consecuencia, el mefcado, ayudan a
"confomu¡" la ofert¿ con la demanda
es, e¡ prime¡ lugar. una falsedad y un
engar'lo, püesto que los p¡ldoctofes io-
dependienEs acuden al úercado sin
saber si sus productos va¡ a encont¡ar
demanü ni a qué precio. Una pla¡ifi-
cación económica previa sólo es posi-
ble con un modo de producciótr colecti-
visla. Que la oferia andá ciega y a tien-
tas por el mercadq lo ponen de mani
fiesto las crisis cfcücas de superproduc-
ción y sus "paliativos" como las regu-
laciones de empleo, los recortes de pro-
ducción impuestos por los Ebtados. la
Unión Europea. etc. En segundo luga¡,
es€ felichismo de la propiedad privada
y del mercado pone de m¿¡ifiesto ¡¡na
mentalidad típicamentc bufSuesa: la
misanEopía y la desconfiánza en la cla-
s€ obrer4 en su misión histórica y en
su foma süperior de or8anización so-
cial que es el cenfalismo dcmft¡ático.
Para ese modo de pc¡sar, no hay otro
centr¿lismo posible qutj el burocrático-
bu¡gués, pues ve en los obreros un¡r
masa ¡Snorantc e inepk, incapaz de
crcaf nucv¿s rclaoiones s¡rciales. verda-
dcramcntc s{),cialcs, supcr¡orcs a la sc-
lccción n?úi¿l y a la lucha fxlr la su-

perviver¡cia ir¡dividuál que el capita-
lismo compane con el estadio animal
de des¿¡rollo de la materia. En el ca-
pitalismo, sólo exisle anarquía en los
mefcádos que, a su vez, conduce a la
centralizáción burocrálico-mooopol¡-
la de los medios de Foducció¡; el es-
hnc¿miento y la ineficacia que de ello
resul¡a provoca un movimienlo eo sen-
trdo contfafio: la libeÍalizáción, la pri-
vatización y la vuelta al mercado par¿
un número trlás ¡Educido de capiblis-
tás más poderosos; de ¿¡Í una anar-
quía en Ios mercados mucho más b'rü-
lal; y así sucesivamente (mientras l¡
revolución proletaria no po¡ga fin a
€sra espi¡¿l de explotacrón, opfesión
y desl¡ucción). Eso es cierto pam el
capitalismo, pero sólo pam este régi
men: en el socialismo -si lo es reál-
meoe-, por muctro que p€rvrvan re-
siduos de Ia vieja sociedad, prevale-
cen oL.as leyes sociales.

(4) Acumülac¡ón primitiva del capi-
td: constitución de una riqueza finan-
ciera y económica por cl robo y clpi-
llajc. medios po¡ los que Ia burguesfa
se erige como clasc, Asl, la borguesfa
eümPea y noneamericana sc consti-
luyó Br¡cias a la l¡¿l¿ dc esclavos y el
ex fxfio de las riquczas de las colonias.



ll(). ri rü papel no dch!'rír limihtse ¡
.¡i. comFlemcnt¡fir) del \ecror Público
v si iu influencia ocgilti|it no debería
\cf recon{rida y limiLld;I. (5)

EI predo¡ninio de I sec kn público \o'
brc I¡)s otros scc(rrcs cconómicos y el
patrldingente Úcl \cctor público en l.r
economí¡ naciona-l \on los ¡acrores que
dcrcrmimrán si l¡ !'conomí¿ chin¡ cs
una economía socialirn. ló)

El \cck)r público es el fila¡ econó-
,nico de¡ p(dcr polílico dcl prolel¿¡i¡-

It,s dirilcnles trud¡lc\. Hoy dí¡. hs
rg('otes dc l¡ nüevx br¡rgucsía ¡¡mbión
[ül propues¡o pag¡r rrDulos P¿¡¡ qüc
clsobiemo pueda comprü 'bienes pú-
blicos que no csdn disponibles en el
mcrc:v.lo. como cl sisom:r lcgal. el or-
deo públi!'o. la dctu|ls¡ nacional y la de-

\fil\ ¡ún. la p(xlucción d€ 80.000
emlrc$s ligftLs il c¡pi¡al exrr¡¡jero
rcFesenkba lffZ del orxlucto naci(L
niü bruto de chin ¡ tines dc 1993. Y

cl \olün¡en dc sus imFrrhcioncs l de
nr\ crfxrri¡cioncs sc tlca.rba a ;-I.-l'i
del toL:rl nitcion¡I. Lil pafle de Lrs cr¡)

nru\¡s con capilr¡lc\ cflm¡lje(rs cfecd
rfpidrirne ¡c El ¡porc de c¿pihlcs e\-
ú,urjeros ¡yuda r cfccimiento ecoltrL
¡nico dc Chn . peru wnbifn voehe ir
l:r e.o¡romíade Chin mís dependir'nlc
dc lo\ dcnlá5 priscs. Y si produce un.¡
cofll(nrt^ciórr c('o o(ro5 p¡íses, la rc-

Suridud de Chin¡ sc lcria ameníurdr.
( 7 )

do. No e\ ioltunentc Ia füente
prioriflal de los ingrcsos de los
obreros dc la indus¡rirchÍr& sino
trunhién la t¡entc princift¡l de hs
ingrc$s de China. Tod¡ dismi-
nución de la pare del sector pú-
t'lico. toda reducción de la p¡o-
piedad pública debilit¡ inevita-
b¡emenre la posición dirigente del
Par¡ido, la autorid¡d del gobier-
no centnl y la capacid¡d del Es-
tado de gestionar las contradic-
ciones y resolver los pfoblemas.
Más atin, amenaza la consolida
ción de la dictadura del proleta-
nado.

El nuevo surgimiento ctel sec-
tor privado sirve ¡ambién de ba-se
de apoyo polfiico pam las reivin-
dic¡ciones políticas dc l¡ nueva
buryuesfa. Históricü¡cote, sobrc
la base del principio "ningún im'
Püeslo sin representación', la
burguesía eumpea conquisió el
poder polÍtico del Estado sobre

(5) En dempos de Mao, el PCCh le-
jos dc defender Ia conlinuación y de-
safiollo del s€ctor privado- sosFnía la
política de "ütili?¡flo. limi¡arlo, tr,¿ns-
fomatlo y elimio¡r¡Io". D€ hecho, en
1975, ChanB Churl-chiao (véase La
Forja ¡¡" 16, págs.36 y 37) rclaLl cómo
la propi€dad de todo cl pueblo alcan'
¿ b^ el91 % del activo hjo, el 6l%
dcl pcrsonal y cl 8ó'¿ dcl vaior pro-
ducido €n la industri¿! siendo el resto
propied.l¡d coopcra¡ivr, vüvo un 0,8¿¿
do prof iedad privrúil itrtcvürilli cn lir
agriculrura, l¡ Sñrn mnyorí¡ cr¡ prc-
picd¡d c¡r)pc¡irlilrr y cleorDcrcio cs
lnlrÍ rcprcserr¡h¡ cl 9:.5r{ dc l¡s vcn-

(6) A I¡) l rgo dc ¡nucbos rulos. cn k)s
piriscs capiL:rlisürs ¡nls dcs:úrollndos.
dn t(xDo ¡ ll rtlitid (lcl P(xiücro hrc-
rior Bflrtr) hr c(¡Ícsprndi(lo ¡l Estx,

do. Ya advirlió Engels que eso no tenía
¡ada que ver coo el socialismo. No bas¡a
pües con que los rnedios de producción
f'€nenezcan al Eshdoi es pfecrso, an'
¡es de eso, que cl Elado pcneneze'a al
prolet¿riado, Donde los rcvisionistas,
ep¡esentantes de la nucva burguesía,
tun¿üon el Poder en el Paftido y eo €l
E\t¡do, la propied¡rl dc rodo €l pueblo
r¡i k)mó sü contrir¡io: propicd¡d cápi-
ur¡¡sta, en su modalidad buÍocrática.
A\ocs loque(riufrió cn l¡ URSS y paí-
\0s dL Europa Orienúl dcsdc los tu1os
50 y cn Chifl¡r o la \!!!nda mitad dc
l(x 70. Y esto cs k) quo cl grupo dc Do¡rg
Liqur ftr quierc rccono(cr l¡ pesú ijc
quuc.tc ü'risünrú. dLll rüln\ !i!ió r¡Jtjo
c I t ̂ -ri¡xio dc cuosrrúcción dcl ¡G*inlis-
mr) un China, h¡sr¡ cljuicio contra "Los
Cürrrt, iji¡igcnt¡:s scguidorcs dcl crl-
nrin() rcv('¡uci(nr:¡ri(tdo Mi$ Tsc-tuIg).
E\lr, c0ntrihu!c l cnriulllr it lir gcrrlc y

dilicultael desafrollo de una co¡cien-
cia auténticamentc p¡oletaria revolu-

17) Elsecror públicocs. en la realidad
de la China actu¡l -d igüal que en
l¿r URSS desde ¡a década de ¡os 50
hallr la de bs 8G- clpilar económi-
co dcl p(¡cr polftico. no rlel pro¡el¿-
riido, sino de l.r nueva burguesía q ue.
cigrimiendo como polnica el rcvisio-
ni\¡no contcmpoaáne¡r. surgió de la
Arinocrücia otrrcn y dcl ¡parato del
Prrrtido y del Eslado y sc hiro con su
diroecnin En 0sl¡s circUrl\ratrlJi¿s, l;r\
fnav¡s v)n.ng¡,]aú's b'io h llpr¡icn-
cindc 'dichdücr dclprolcLri¡do di
ri8i¡lit f'or el 'P¡f|ido Cornuni\tr".
cu¡nd{), cn l()s hcchos, \c úiltn dc una
dicr:rdricl dc b hurBoosl:r hur)crlrica
d¡rigidr fx)r su piui¡(,o. Ctürn:! Chun-
chilo scñ¡r[rbrr quc. cuflrdo cl pucbl,

Provinces of Ch¡na

ll¡p. de hs prcvlnc'l¡s de Chl¡¡



2. Cambios en las
relaciones entre las clases

Enjuni()de 199J. Chin:rconhba coo
.121t.000 enprcs¡rios e:(clusivamente
priv¡dos. (8) Eo ¡ot^I. i milbncsde per-
sona\ er¿n empleadas en lil\ empresas
privad¿s que poseían un capiLd de más
dc lGl.loo millones de luans. Existe
t¡¡nbién un pcqueño número de millo-
n¡rrios y multimillonarios. En ciertas
provincias costens. hay empresas pri-
vadas que cmplean mís de mil lr¡baia-
dorcs. Según una encuesB de la Olici
na de Investigaciúr del Consejo de Es-
tado. cl número de empresarios priva'
dos sobrcpasael doble del númerc oñ-
cnr.

En el cuno del período inicial de la
creación de la República Popular de
China, la noma establecida para los
empresários privados en China era Ia
siguiente: poseer un capital de 2.000
),üans y cont¿f cún E€s udtajadores para
las fábricas o dos miembros del perso-
nal pa¡a las organizaciones comercia-
les. Anrcs d€ los años 50, China sólo
posefa 160.000 empresários estricta-
mente privados. Se admile gener¿lmen-
G que exisda una burguesía nacional
en China antes de 1955. Si se compara
l¿ sitüación actual con la de anles de
1955. se constáta que el número de

cmpres¡rios priliÍlos cn China acluai-
mcnlc sobrepiNit dc le.jos eldc ir¡rtcs de
1955, ü¡no cn ténninos iúsolulos como
cn términos dc fxxcnci¿r, Podcmos de-
cirpuesquc \c hit creado una turgucsíi
¡¡o gúbcmancnürl cn l¡ eslem cconó-
mica. Sc |r¡l¡. en cu¡lquicrcaso. de üna
cla-\€ como lu.

En septiembrc dc 1994, el Íúmcro
de propietarios priv¡dos (9) en el co-
mercio y la industn¡ s€ clcvaba a 20. 15
millones. Rcpresentaban un total dc
3.1,38 millones de person¿s y ún capi-
r¿l de ll.l.ó70 millones de y0a¡s. Así
se ha fomado pucs un¡ p€queña cla-se
burguesa, es decir. lnaclase dc cmpre
$rios privados. Con el desarollo d€l
sector privado. del capital extranjero y
de la economla individual, el número y
la potencia eco¡ómica de la burguesía
no gubemamental y de la pequeña bur-
guesla va a crecet Es asl como se ha
crcado el embrión de unaburguesfabu-
rocática y de una büryuesfa compra-
dora (10).

Los trabajadorcs empleados por las
empresas privadás (incluidas las finan-
crad¿s porel capital extranjero), d€ nuc-
vo, soo oFimidos y explotados fü los
propietarios lrivados. Numerosos t¡a-
bajadores se ha¡ pues¡o a duda¡, por tan-
ro, de la posiciór¡ dirigente de la clase
obrera y de la di¡€cc¡ó¡r socialisla del
Estádo, Un büen nt¡mero de cllos, ade-

más. h¡ dejado el P¡rtjdo Comu¡list¡
Ho) dla. bs empres¡rios privados

va¡ tbrmu lando lx)co ¿ porco cxigenci¡s
políric$ individuales con el¡n de prc-
reger sus inlereses económicos. H¡y ila-
tualmenrc 5..101 empresarios privados
que son c¡ryos etectos d€lpueblo. E.55E
que $n m¡embrod de laCorferenciaPG
lí l ica Consul l iva Popula¡ de China
(C-PC.PCh.), 1.157 que son micmbro$
de la Liga de laJuventu4 y 1.430ñieñ-
bms de Ia Fedcr ción de Mujeres. a un
nilrl superior al provincial.

En 1988. más de 20 empresarios pri-
vados de Fujian's Shishi declffaron:
'Deb€mos apoyar. duranle las eleccio-
nes. personalid¡des polfic¡rs que pue.
d¿m rcpresentamos", También se pusic-
ron de acuerdo para pres€ooJ ca¡did¡-
tos comunes a las elecciones municip¡-,
¡es-

Un empresario privado d€ Zhe.iiar¡g
declaró abiertámente que ol?ecerfa
1.000 yua¡s a los que vot¡¡lan por é1.
Resultado: ¡Fue elegidol Un 21.3 % de
los empres¿rios privados de una prefec.
tura del Hebei consiguió infrl¡rar órga-
nos de base del poder polfiico y ocupar
puestos de dirección,

Algunos empresa¡ios privados ban
propuesto bacerse con la dirección de
periódicos y pose€r su propio "poia-
voz"- Existen hoy periódicos que refle-
ján direcBnente sus interes€s y süs exi-

se ¡evan6 contra la dict¿du.¿ de los
nuevos burgüeses, ",,, ellos enarbolan
la bandem de la dictadura del proleta-
riado para reprimir a las ma¡as" (véa-
se La Foda n'16, pág.40).

Ya hemos expuesto at principio
cómo esta nueva burgucsíase escinde
a la larga en dos fmcciones enfren|2-
das. Por eso, llamar "nüeva bu¡gue-
sfa" sólo a la fracción lib€ral de la
misma contriboye a ocoltar la v€rda-
deú oaturaleza burguesa de la otra
fmccióo (en lodo caso, a la fr¿cción
l iberal  podríamos denominarla
''novfsima burguesía"), para hacer
p¿s¡r lqt ¡ntcrcscs dc ósta por los del
pntctariado. C{xno comprobará el lec-
tor, esto es lo quc hace intcncion¿F
d¡¡nc¡l¡c o no- el grupo dc Deng
Liqun ̂  k) largo de sü Maniliesto.

[i conlusión de intcresos dc bur-
Sucrcs y prolctafios en clTerccr Esta-
do domnlc l¡ Cran Rcvolución F¡rú-
ccslt ('(nr|nr cl absol0 t¡s¡no l¡uúü ¡yu'
{l('), ¡rrc :l t(xlo, iLl pn)grcso \ociul, d

desa¡rollo de la clase obrera y de las
condiciones pam el socialismo. En cam-
bio, la unión de los obreros con la buF
guesfa buroc.ática, en la época d€ la re-
volución prolet¡ria ñuúdiai, es total-
menÉ rcaccionaria y los aleja de su
emancipación. La relación entre las
fracciones burocrática y liberal de la
nueva burguesla de los paJses anterioF
mente socialisti¡s es de colüsión y pug-
nai el inteés de clase del prol€b¡iado
es antagónico al de ünbs grupos. Ou'a
cosa s¿ría que el prolckriado revolu-
cionario ¡provcch¡se la conüad¡cción
cntre estos dos gruF)s de explo¡adores
pr¡ra facilihr la conqúisla dcl Podcr
político fmr l¡ cl¿se ot'rcñt frero esto
cr¡ge, pravi{¡n€nte. c¡plicar la i¡recon-
ciliablc ofx)sición dc i tercscs cntro
arnb¡s cl¡scs, entrc nosotros y todds
nLrcstros c0c¡ni8os. sc¡r¡r c¡rpiullis¡ils
privados o cirpiutli|it¡s cstrtdcs.

(ll) Son consklcñrdos como cmprcsarios
t,rivrülos losquc crnllcirn ()cho üthúr-

dores ccmo media,

(9) Son considerados como propieta-
rios p.ivados los que poseen una em.
presa industrial o comercial a condi-
ción de no emplear más de seis perso-
nas.

( l0) La burguesla compradom vive
principalm€nte al servicio del impe-
rialismo y adopta sus posiciones polf-
ticas e ideológicas.

EI grupo de Dcng Liqúo no ha ex-
plicado deralladamente la génesis. las
dimensiones actuales, los inter€ses y
las perspecüvas de la burguesf¡ com-
pr¿dora privada o l¡bcñü. Pero. hc:qul
que, d€ rcpentc, sin m1ls cxplicacio-
ncs, la convi€le úmbién en 'burguc-

sía bu¡o.nárie1", desv¡ando llsl la atcn -
ción de las ma$$ oxplou¡dlN ch¡us
dc la vcf{ladcú liacción burocútica
do la nr|cva buryoesl¡, a l¡ quc ttun-
bién üenc qüe combatir T¡l crrorsólo
pucdrj *rvir ir h)s irücrcscs dc ést¡.



gencias. Algünos emp¡esffios pivados
oalSunos responsables de empresas!¡-
lecuv¡s que insis¡enen seguir lavl¿ca-
pilalisl& subvencion¡n a los burgueses
libcnles para que edilen perióclicos y
revisLls y crceu organizacionet no gu-
bemamentales s0pueslamente consult!
va-s, intemedia¡ias, de investigación. ...
Los empresarios privados y los libera-
les burgueses han acabado aliándose
ideológicamenle. Está claro que tal
aliürza ¡celerará la transformació0 de
la burguesía, de cltu\e existcnrc de be-
cho. en una clas€ consciente de sDs io-
te¡eses y que los deliende.

War Runnan (un ho¡nbre de nego-
cios que hüyó al exfrurj ero después del
incidente del 4 de junio de 1989 en Tien
An Men), representante de la borgue-
sfa exiliada 9n el ext¡anjero, colocr los
puntos sob¡e las íes: "oponiéndose dl
sisr€ma existe¡rte del Pa¡tido Comunis-
ta Cbino, la nueva clase media quiere
pmEger sus pfopios intereses. (. . . ) Por
una pa¡te, la bufguesía odia este siste-
na; por otfa pi|fte, debe coopefaf con
el gobiemo co¡ el fin de ganar dinero.
Es ahí donde se encuenÍan sus intere-
ses. U¡iliza dinero y nateri¿l par¿ co-
nomper el gobiemo y aponar cambios
negativos en el seno de la sociedad. (. . . )
Para desafiollarse, deberá adoptar di-
teren¡es medios, y más esp€cialmente,
uülizar el dinero para empujar, manio-
brar y 'lubrificar' la rigidez de la buro-
cr¿cia del PCCb, provocando la corup-
ción iÍemediable del Partido. Es el di-
oero de la bufguesía el que ha corrom-
pido al PCCb. Cuanlo más corrupto esté
el égimen, más fácil le será cambia¡ la
sociedad, Cuando la nüeva burguesía
detenta ün ciefo pocler económico, con-
siclera su derecho conocer y discutir
cuestio¡¡es políticas y. mfs ta¡de. p:rii-
cipar en ellas. Es el proc'eso de la dc-
mocratiz¡ción polftica". Estas observa-
ciones ilusfan cla¡anente las conse-
cuencias políticas del advenimiento de
la burgu€sía.

Aunqu€ cl  PCCh ¡aya conocido
gmndes luchas en varias ocasioncs du-
ra e los anos 50 a 80, ést¡s se desano-
llaron sin l^ burguesía. que es&rbír fue-
ra del Parido. ( l1) A partir dc aquí, la
dirección del Pa¡hdo sobre el Esl¡do no
es¡aba direclamenle tuncnazáda. Hoy en
día. la reaparición de la burguesía ha
cambiado fundámentalrneftte esl:r situa-
ción. Los inlereses de la burguesla se
o¡onen fund¿ment lmente a la dicta-
dura del pmletrriado y est¡ contr¿dic-
ción es independiente de la cooperación
o de la conftontación entre ellos. Si la
burguesía quiere convefir su posición
económica complemenkria y su Posi
ción polílrca sübordinaü en una posi-
ción dominá¡te, companirá. o incluso
monopolizará, el poder del Esudo- A
palir de aquí la fo¡mación de una cla-
s€ bufgueslr fepfesenta üra amenaza la-
rente pafa la dicradufa del proleLariado
en China. Cuando las condiciones aún
no se dan, la burgúesfa se implica acti-
vamente en las luchas en el seno del
Pafido, atáca a los refomadores que
eligeo la vía socialist¡ y apoya a los
refomndores que prefieren la vla capi-
talista. Cuando las condiciones esún
maduras, "dest¡uye completa.mente" el
pa¡lido comunista con la colabomción
y la ayuala de la burguesfa intemacio-
nal, y ütiliza abiela y di¡ecamente la
dictadura de la burguesfa pal-¿ reempla-
zar la dictadura del prole¡¿riado. Esta
es la r¿zón por la que la burguesfa es el
principal sujelo a quien d€bemos tener
en cuenta en nuestfo Fabajo poftico y
nuesÍa seguridad oacional en el cufso
del próximo decenio. (12)

3- Cambios en
la conciencia social

Apafe de un pequeilo número de pe-
riódicos marxistas, los anlculos que cri-
ücan la libe¡alización burguesa han des'
apa¡ecido de los medios de comllnica-

ción- L¡ libcraliz¡ción burgues¡no sólo
sc ha reavivado sino que incluso se bA
imensifica{lo. en un grado nuncacono-
cido antes de los acootecimientos de
1989.

En el pl¡no reórico, la liber¡lizrción
burguesa se h:r manifeslado sobre todo
dc la siguicnte ma¡eru

* La aplicación de la teoía de la €co-
nomía de me¡cado modema cr,r el no
de ¡esisti a la @oría de la economía de
merc¡do socii isla que p¡opugna rc-
iualmente €l desafiollo de una acor¡o-
mía de mercado similÁr a la del capita'
l ismo. (12)

* La negación de que propiedad pú-
blica y propiedad pnvada son la ülE
rencia fund2menld ent¡e socialismo y
capilaüsmo, con el tln {le probar que la
propiedád privada es compatible con ¡l
socialisrno y forma páne integra¡te del
socialismo; atacar la propiedad públicá
sobre los medios de producción y decir
que se tr¿|a de "socialismo salvaje y d9
ultraderecha".

* La reivindicación de la privatiza-
ción so pr€texto de que la propieüd
p¡ibüca es incompatible con la econo-
mia ¿le mercado,

*La aJimación de que la p¡opiedád
púbüca no es el objetivo y la pedción
de nuevas reducciones de la piopiedad
pública hasla que el sector público seá
eliminado.

* l¡ p¡opuesB de qüe la propiedad
pública se coovieía en propiedad pri-
vada gracias al sistema de acciones y a
la t¡¿¡sfercncia de los der€chos de pro-
piedad a personas individuales.

* El llamámiento paú que China rc'
forme "fundanent¡lmen¡e" su estruc-
tura política.

* La demanda de creación de una
comünidad de habitantes basada 0n ca-
pital¡stas con el nn de desemba¡azársc
de la dicraclur¿ del proletaí¡ado que pro-
lege el socialismo y fieDa el capilalismo,
y la creación dc las condiciones pa¡a la
sustitución de la dicl¿dum del proleta-

( I I ) Esta al'irmación es absolul¿men-
lc contaria ¡l arálisis dc cla\c quc rca-
¡izó Mao Tsc-lung durartc la Revolu,
ción Cultural, el cüal scÍaló que la
bur8ucsi¡ sc €ncuenúa d€ntm del Par'
tido y la fonn¿n los scguidorcsdelcr-
mino capilalist¡1.

{12) A lx vist;l dc b ocurrido c ¡:r
URSS y país$ dcl e\rc cu()pcocn k)s

afos 1989-91, cua¡do la restauración
delcapitalhmo ha crÉado las condicio-
ncs neces¡rias, la burguesía rcempla-
z¡, no la dicl¡dur¿ del prolet riado -
liquidada hac! ticmpo-, sino la dich-
dur¡ burocrático-burgucs¡ por uoa dic-
l¡du¡'¡ burgucsa dc dpo pidarnontrrio:
y supri¡no cl monoF)lio rlcl |)()def del
lilro pi¡rtido eomuni\!L dosr-ruyó¡rdolo
r ) r¡-lonv¡n i¿üdok) nl vic¡) csrik) s()!i¡l-

demócrata.

( 13) Elconccplode cconomía {r0 mer'
cado soci¡lisl¡l cncieml una (ontnrdic
ción en sí- La c¡conoh cn su viabili-
d l petcnccc al mundo de la me¡alí-
sica, ni mls ni ¡nenos que l¡)s mucfios
vivicorcs o l¿ vi¡giridid de la rmdrL
dc Jcsús dc Na/]úct.



ritdo fx)r Ir dc la bur-que\í¡.
* L¡ ncgación complcla dc l$ ren'

liz¡cioncs de I¡ consfuccirfu rxialis¡ir
de krs reinh últimos tu'los r- l¡! ,:xpu-
riencias del rcCh bato lil dirccciú dc
ll¡o Tse-tun-{.

* La considc.irción dc bs \eseDrl
rrlos dc hino.ia dcl PCCh ro'no dcre-
ch¡smo rir¡lvaie- responüble de desas-
¡fes: negiy la teona ma¡\ista de ¡a lü-
cha dc clascs y de Ia dictadura del p(t
letr¡iado. (l.l)

* Lanegación dc la teo.ía del s(f,-ia,
lismo cieotíñco considemda como una
teoría tradicional y cadüca. Esto pafa
decl¡rúque la vis ióo de faf](delaso
ciedad comunisa no cs más que utopí
c i lusió¡r .

* La defcnsa de la occidenhlización
y delconfucianismo y su aplicacióo en
lugar del márxismo.

* La p¡omoción de "laescuelapost-
modema y de la "cultura de masas",
es decir la cultura vulgar', con vistas a
el¡minar "la ¡deologí¡ domina¡rc". es
decir el ma¡xismo,

i El ataque contra la fomación dc
un "nuevo tipo de ciudadano desin¡ere-
sado", prelendiendo que se u'ala de una
''utopía y de un falso espíritü huma-

nisrl quc dosprcciu rl vefijndeÍo ciu-

Esr¡s pr'posici(Des de la bursucsíl
Iiberalsc h:rn c:(lcndido si¡r ni¡r_qún con'
rrol b¿jo cl prcrcxkr de la lucha conl¡¿
!"l izquicrdismo . El ccrco teórico y la
supresi(tu de bs cu¡r¡() pri0cip¡os fu¡r'
damen|¿les dcsmoron¡uil¡rel fundámen-
¡o teórico dc la dictadura del prolel1-
riado y pondrán en peligro la bas€ de

Analizando las lecciones del 'mo-

vimiento por la demo(racia de 1989 .
las fuer¿as de la burglesía liber¿I. en el
inte¡io¡ yencl exterior delPa¡tido. ins'
pirá¡dosc dcl clim¡ cn China y en cl
extrrnjero, h¿u des¿moll¿do y definido
sjs(emática¡ncnte su posiciúr cn clcur
sode losdos últimos a.ños. Estiman que
la única opción snbia y rcalisap¿raCbi
na y la única m¡nera para el PCCh de
salva¡ el pariido y IA nación se define
como sigue: "suprimir el  conlenido
ideológico de la propaganda y de la
id€ología , es decir, d¡l0ir el marxismo.
renuncia¡ ProSres¡vamenle a los cuatro
principios fuftd¿menlales, l¡¿nsfofmar
la economía en ccono¡nía de librc mer-
cado basada en la propiedad privada y
¡ransformaf la polltica en dcmocracia

p.rf l . rmcnrr¡ i r  b¡srdir  en cl
mu lúpartidismo. lle!ar a c¡h) n0 c&n-
bio pacílico col]sl¡ntc ll¡ci¡ clcnpi(¡.
Iismo por medio de una reibnn¡" eta-
pa {r-¿s etapa. Eo cohhoración con los
países capitalisr¡s ocoiden¡aier y l¡s
l-ucrzas hostilcs cn cl e¡trarjcro, la bur-
guesía liberal ma iobn para extcnder
su influencia políliü en el pais y en cl

Bajo la intlucnci¡ de l corriente de
liber¿liz.ación hu€uesa de estos úes ú1,
timos ar'ios. se ha et¡ctuado un Cambio
de dir .cción cn el  plano de la
concienciación social en ChiDa: lo que
cfa conside¡ado como coñccto en el pa-
sado {uoa púe de lo cuai se ha revela-
do como coneatu) sc hir r.uclto lalso: y
las nuevas realizaciones de la revolu-
ción socislisl¡ se convicrlen en viejas
conquistas t¡adicionales r¡rient¡as que
las sociedades de préslAmos con Saran-
fa y de ventás en subasta son conside-
radas como oúas tanhs novedades dc-
bidas a la reforma,

Los que, de repente, se han vuelto
ricos, por o¡ros medios que el uabajo
(15), rival¿an enut ellos: icomen, bc-
bco. frecuen@r prosdlutás y j uegan, es-
pcrándo ¿5í estimula¡ a las ma¡i¿s y ser-

; i1.,
"¡viva lá unidad de 16 pueblos del mundo!",Ob.. dc CheD Se¡$whe.

(14) A difcrcncia de la burda resis es,
Srinida frcrJruschov y Ios ¡ev¡sionis,
til\ soviólicos pnft liquidaf el \(xj¡:r,
lisrnocn ln URSS, consis¡entc cn qu0
la luchr dc cl¿\es y la dictndura dcl
flrolctarifl do no ticncn vigcncia durrür
lc t(xlo 0l fLúxio dc $oslrucción del
sociriismo, tfirs su golpc ronln|rrevo-
luci(nliúio cn Chinit, lit clu¡rrillir dc

Dcng Ts¡ao-pin-q L'n Ch¡¡ta oo ocgó h
lucha de cl¡rscs b¡¡) els()cialis¡no s¡no
quc s! ofuso rt considcírrl¡ cl ¡nolor
princ¡pal dcl dcvúrolk) dc l¡¡ nucva so-
cicd l. sustit!yéndol¡r fxr cldcsimolk)
dc l¡us l¡crzN pftxluctivtrs. Esto se rc-
sumla cn cl lcr¡ quó itnport;l quc cl
gxto sc¡ b¡¡uco o nogf(), col t:ü dc quc
cilce rirl(ncs, O sctl quú impoíil cirpi-

hiismo o socialismo, cúando lo im.
¡)r¡ante cs el {le\rmolbdc la pr(¡iúc-
ción.

( 15) Todos l¡r,j .ico\ lo ron Br¡tciiL\ ¡¡
u¡b¡io ... de k)s dcrná\. jsólo con cl
propio rrnbiúo, o¡die rc hacc ricol



vü de qlcmplol Los holeles y llls tien'
das de lujo, los night{lubs,lo! campos
de golf. las saunas, los salones de ma-
sajes y los burdeles €specialmente con-
cebidos pám los ricos magr¡¿tes ir¡v¡-
den las regiones económicamente p¡ós-
peras. El dine¡o se ha convertido en el
criterio del que se sirven los medios de
comunicación para juzg¿r el valor \o-
cial y la cÍurera de un hombrc. El ultra-
egoísmo, el hedonismo y el culto aI di-
nero s€ han vu€llo el tema principal de
la vida y el credo de un número !re-
cienb de gen¡es. La imitación del esti-
lo de vida occidenLrl se ha convetido

A¡tes, la genle consideraba como un
honor trabajar en las fábric¿s, en el cam,
po allí donde el país más los necesita-
ra. Hoy, quieren t¡abajaf pafa las co¡n-
pañfas, e¡ el extra¡jero, alll donde pue-
den ,ganar dinero,

Bajo la influe¡cia de ia cultura de
Hong Kong, de Taiwan y de los pafses
occidentáles. la imiación de escas cul-
lu¡as, la admiración por (odo lo qüe es
extfanjero y la aspiación al capihlismo
s€ han vuelto la pa¡acea, no ya de al-
gunas personas ignorant€s, sino de in-
telectuales y cüadros del partido y del
gobiemo.

Está cla¡o qüe, cua¡do haya confron-
tación eDtre China y los Estados Uni-
clos u o|fos paJses, no poalemos espem¡
de estos inrclec¡uales y de estos cuadros
que apoyen al gobiemo y defien&¡ los
inlercses de su país. Al contr"ario, se sen-
tirán incünados a t¡aicionar los intere-
ses de sl¡ pals y a poner en peligro la
segu¡idad de China.

4- Cambios en la situación
del Partido en el poder

1. Debilitamíento de las
organ izac io ne s de I P artido

Anlaño, las o€a¡izacion€s del P¿r-

tido eran bashones de Ia lucha. de pu-
f,os levanÉdos. No sólo escuchabal a
los miembros de¡ Panido y a las ma\as
que les rodeaban. sino que Embién po-
díin desplegar un trabajo idcológico
conecto enlre los miemb¡os del P¡rti-
do y las masas. Eran. por lo tanto. el
núclm di¡igent€ de una brigadá o de u na
aldca y aplicaban eticaarente los prin'
cipios. la política y las decis¡ones er
t¡alégicas y táclicas del Paddo.

En el curso de los "aconlecimientos
de 1989" (16), algunos pmbldnas que.
eo oúos tiempos, se habían podido con-
trolar y resolver dkect¡mente por parte
de las organizaciones del Pafido. ru-
vieron que ser controlados y rcsuelbs
direcbnente por los servicios de s€gu,
ridad públicos y de segu¡idad del Esta-
do, precisamente por causa del debili-
t miento de las organizaciones del Par-
üdo. Esrc debilft¿miento se asemeja a
la osteoporosis. Reduce sensiblementE
la eficacia del Pa¡tido en la lucba y lo
coloca en la imposibilidad de di¡igir fir,
memente al pueblo. (17) Como conse-
cuencia d9 la desintegmción de Ia eco-
nomfa colectiva y del flujo de camp€si-
nos en algunas regiones rurales, nume-
rosas r¿nas del Palido se han sumido
en la debilidad y la parátisis. Un pe-
queño puñado de organizaciones de es-
trs rEgiones n¡r¿les está controlaclos por
seclas religiosas o de ol¡o tipo, Esta s¡-
tuación pone en peligro la estabiüdad
de cstÁs regiones y la base del t¡abajo
del Pariido.

2. Cambio en la ideología de
algunos miembros del Panido

Algunos miemtros d€l Pa¡tido p¡en-
sár que el socialismo ha fracasado, que
Ia vla del socialismo es ciega, que el
comunismo es una fanksía y que el
márxismo-leninismo y el p€nsamiento
de Mao Tse-tung eslán sobrepasados-
Algunos maestros y alumnos de
Sha¡ghai decla¡an: "iHoy en dfa, los

mic¡nbros del Partido Comunisl¡ h¡'
bl menos dc idcales y de espirilu de
P¡rüdo que de dinero! Algxnos c ^-
dros del Par¡do defienden la evo¡ución
pacítica y exiger la p.ivatiz.rciúr. Al-
gu os miembrcs delPanido buscan un
ctunpo de maniobra' t¡era del Partido.
Ouos se h¿n apr€surado a conveíir a
sus hijos -y a ellos mis¡nos-cn p¿rr-
tidarios de la nueva burguesía y de los
nuevos ricos. Si estos ca¡nbios ideoló-
gicos se exlienden en el Partido, se ha¡á
dilicil creer que un númcro impofá¡te
de miembros del Panido se leva¡t¿rán
para luchar con valor y defender el P¡r-
tido si llegar¿n a pnrduci¡se acon|eci,
mientos comparablcs a los "incidentes
de agosro" en la Unión Soviética (18).
Ese dfa, los ciocoenta mi l lones de
miembros de¡ Pafido ya no contará¡.
Además, los miembros del Panido que
hubieran tra¡sformado concienzuda-
ment€ su concepción del mundo coren
el riesgo de dejar el Padclo, de cam-
biar de dirección y de converiirse en una
vanguardia anticomunisla d€cidida,
como ocurrió eo el seno del Partido
Comunisra de l¿ Unión Soviéúca.

3. Cañbíos en las relaciones

del Partído con las masas

En Chin4 el foso ente los pobres y
los ricos se profundiza y la polarización
s€ aceotúa. En febrEro de 1994, el áo-
¡¡o de los ¡icos, que repres€ntan 2% del
número totál dc los a¡onadores, se gle-
vaba a 80% del total del a¡oro, o sea I
billón 300 mil millones de yua¡s.

Un periodista de Xinghua declara:
"Los trabajadores de la industria, que
siempre han sido considerados como
'amos', tienen la impresión de estar
abandonados". Una obrera que uabaja
en un tel¿r y respoosable del co¡úol de
la c-rlidad y de la cantiüd de prodúcro
declara: "Tmbajünos duro desde bace
un año pero nuesro salario es inferior
al de un homb¡e de negocios indepen-

(16) Se u"¡ta del levanramicnro Íx)pu-
la-¡, dirigido principalmc¡rte por ele-
mentos antisocialistai libemlburguc,
ses y pro-occidentales, producido cn
miryo-junio d€ l9li9 y ccrlr-tdo cn la
plaza dc Tic¡r An Mcn.

( l7) La burgucsí¿r huft*-rática qucrfía
lc¡ror h mismn c¡pllcidld dc Inovili
zrción do ¡n¿\tls quc el prolct¡uiado

rcvolücnxurio pdr en trcnIárse a la bor-
guería libe¡¿l pro'occidenhl. p€¡o es¿s
m¿L\¿s s€ ha¡ ido es,0indi€ndo en cla-
ses: una minolía reco¡locc süs interEscs
cn la 'iihcr¡liz¡tciórr". Jr|¿slrixrdo ¡ mu-
clros qucsc d{j¿u dcslumbnr por cl cs-
pcj ismo dcl cnriquecimientof; linyal
caho, ésc cs clc.icmpb quc les brind¡ür
k)s "padrcsdc h prtri¡")r y la myorÍ!
duÍoud¡ y desor¡cnürd[ ¿bandom cl

falso p¿ürido. !'onvertido ya cr una ¡ná-
qunn pamcxolotar má\ y oprimir me-
jor a los rabai¿dorcs.

(l13) Los incidc¡llcs dc agoslo: el gol-
pe dc Estado dc Ycl!\in cn agoJjro de
l99l cuyo llo cra dcsruú cl &rtido
Comunist:r.



d¡cn¡c qoe sólo rrabaja dos días. iEs
irrjuslo! . Un c¿mfresiso de Renshou.
en l¡ provincia clel Sichoua¡, declara:
''Hoy cn dí¡, elPaddo ComunisraChi-
no prcliere los ricos a los pobres .

La clase obrera y los c¿mpesinos
pobres puede¡r senti$e decepcionados
por el Paddo Comunisla como conse-
cuencia de la degradación de su situa-
ción en el pla¡o económico. social y
polÍt¡co, Un número importante de tra-
bajado¡es y de campesinos pobres tie-
nen la s€nsación de que el PanidJ rc-
pfesenta los iotefeses de los que denen
los coÍocimientos, las competeocias y
los medios. antes que sus intereses.

La dlstancia entre el Panido Comu-
nista. de una paíe, y la clase obrera y
los campesinos pobres. de oFa. cofre el
riesgo de dejar al Pafido en el aba¡do-
no y el aislamiento eD el momento caí-
tico, como fue el caso del Partido Co-
munista de la Unión Soüética, dur¿nte
los acontecimientos de "agosto de
199r'.

4. La corrupción de cíertos
miembros del Panidn

y del gobiemo-

En el curso de los doce útimos años,
la corupción ha alcánzado dos niveles,
Desde el priocipio de los alos 90. guia-
dos por ideas ¡¿les como 'ho preocu-
pa¡se por sab€r si se tiala de comunis,
mo o de capitalismo" y "medir todo en
términos de clinero", el desvlo de fon-

dos. la coÍun(ión, el cha¡hje. el con-
trabordo. la fabricación de prodüctos de
imihción, la pomo8rafía y la prostitu'
ción se han multiplicado y han llcv¡do
la corrupción a un niv€l superior,

Cuando sc denuncian crlmenes eco-
nómicos y casos de corrupción, los res-
ponsables ¡nlent¡n prctegerse unos a
otros. Bajo el pretexlo de protccción de
la reforma y de la apenura, algunos óF
ganos de la Juslicia ordenan a veces, en
asuntos graves. condenas a pe¡ras leves.
( l 9 )

La burguesla sigüe sin tener confian-
za en el Patido Coñunista pero algu-
nos comunistás han dcgenea¿do como
ella lo deseaba. y s¡gue deseando de-
Íocarlo. Dumnte los acon¡ecimientos
de 1989, la burguesfa ha incilado a lás
r¡asas a aBcar al Panido en el nombre
de la "lucha contra la corupción". Iá
cdrupción, por ta¡to, no solamente ba
conducido al Patido a .omper sus vfn-
culos y a oponerse a Ia clase obrera y a
las grandes masas, sino que tánbién ha
dado un pretexto a la burguesla para
ahcar al Paddo Comunista y paÍa so-
me¡erle a ataques en ¡odos los frentes.

5. Ca¡nb¡os en la calídad políti-
ca de los órganos dirigentes
del Partido y del gobíerno

Los des¡rollos citados ñás aniba
muestran que es imposible que el próxi-
mo decenio se dcsenvuelvasin inciden-
tes pollticos y que probablemeote esta-

á mafcado por elhecho de quc la bur-
guesfa, enChina y en el extianjero,lan,
zará una ofensiva decisiva conra nues,
úu Panido y conr¡a la dicradura del pro,
Ietl¡iado. Los desaÍollos económicos
no pueden eliminar por sf solos, imper-
ceptiblemente. o impedir los disturbios
pollticos. Mañana, la situación eúgirá
úucho más del conjunlo de los órganos
di¡igentes del Panido y del gobie¡no a
lodos los n¡veles, tanto en cuanto a la
calid.ld polltica y Ia Competencia como
en matcria de dirección,

En el curso del p€rlodo que sigüió a
la crcación de nuestro Pan¡do y de nues-
üá República. tenía¡noi ün p€qüeÍo nú-
mero de intelectu¡les. revolucionarios
profesionales qüe tenlan un conoci-
mienlo profündo de la teorla marxista,
de la lucba polftica y Sran competencia
en materia de dirección poütica. Tenla-
mos lambién un gra¡ ntimero de cua-
d¡os procedentes de los trabajadores, de
los calrpesinos y de los soldados que
¡¡mbién lenfa¡ una posición prolet¡ria
fiÍne y grandes capacidades prácticas
y pollticas. Consrituidos por esr¡s p€r-
sonas, los cuerpos dirigentes del Pani-
do, del gobieño y del ejército. á todos
los ni\€les, b¡n nánejado ejemplaffrn-
te Ia situación en aquella época y han
asegu'¿do la fündación del Panido Co-
munish Cbino, la realización de la
u-ansfomación socialisla y Ia consoli-
dación del sistfma socialis|a.

Desde el principio de la reforma,
bace unos doce alos, después de ajus-
les rciterados de los cüerpos dirigentes,

'éConosn a
M)L¡Do ff^LAL
IA'ALADA DEtlg
nurcvr.,l?.

(19) ED la! condiciones d(j la rcstau, jusliL\y rc:rccionafiascomoaquí: tojus- ción prnletá¡ia fríñr fr cr nn ¡ tqjas
ración dcl c¿pitalismo en China, Ia re- to oo es c¡lstig¡¡ ¡l individuo que de- sus tropetlas conrfa ct pucbb.
presión de los dclitos y La\ pcnal im- lirqüc, sino coodcnar a mucnc al lég!
puest¡Ls por bs ribun¡rlcs son |an in, men burSués fnr mül¡o dc ta rcvolu,

Vlñct¡ quc l.onl?¡ sob.c el ¡rlíflce p.incip¡l de ts rcsiaur¡clón dcl €plr¡llsmo en CI¡¡¡¡, cn cl momcnto dc su f¡llerlñlcúro



los niveles dc cooocimienlo cultur¡l !
especializado de los cuerpos dirigenlcs
del Parirdo y del gobiemo se han€lev¡_
do considerablementc y su capacidád
pafa ges¡ionaf acÚvid.1des econÓmrcas
rambién s€ ha acreccntado. Y esto cle
acuerdo con la lá¡ea cenr¿l de nues¡ro
Parúdo y de nuest¡o Estado en este
momenlo. Sin embargo. la cap¿ciüd
general de dirección política se ha re-
ducido- Estos últimos años, los aüerpos
diriSertcs del Pattido y del gobi€mo. a
todos Losniveles, se han ocupado de tra-
baios es!€cíficos ¡ales como la lucba por
LN inversiones y sudistribución, el lar-
zamiento dE pmyeclos, la aprobación de
alquileres de tierras, la ae¿lizació¡¡ de
consfücciones úbá¡as, la geslión de las
zonas de desafiollo, las negociaciones
con los hombres de negocios extranje-
ros asl como la participación en ce¡as,
Viaiardo mucbo al extranjero y corla¡-
do cintas. tenla¡¡ poco liempo para re-
llexiooar y no sabían mucho sobre nu-
merosos temas lal€s como las condicio-
nes de las clases sociales, las ideas po-
pula¡es y las conü:adicciones socfules.

Tenemos cuadros intelectuales espe-
cializados en la teorfa marxista, pero la
mayor pale de ellos trabaja¡ en escue-
las del Partido, instituciones de ense-
ñanza superior o departameútos de in-
vestigación en ciencias sociales y muy
pocos de ellos ha¡ sido integftdos en
los cuerpos dirigentes locales. (20)

Como "una comprensión de la econo-
mía y de la dirección cmpresarial" es
u¡ factor determinanie en la selección
de los cuadrcs di¡igentes du¡a¡rte los tres
últimos años, no se ba contado con
aquéllos. A los ojos de cierlos dirigen-
¡es y depan-amentos, sólo la cicncia, la
ingenierÍa, la medicina. la agricultura.
el comercio ex¡€rior, la gcstión finan-
cie¡a y el derecho pueden ser conside-
rados como especialidades, mientras
que el marxismo, la economía ma¡xis-
ta el socialismo cienlífico, la hisloria
del movimiento comunis¡a inlemacio-
nal y la historia del PCCh no pucden
ser considemdos como tales. Es como
si los cuerpos dirigeotes del Partido y
del gobiemoa todos los niveles sólo tu-
viescn necesidad de estos espccialistas

en cieoch. ingcolcrix.
lnedicina y agr'cultu-
r¡ entes que especia-
listas en teori¡r marx¡s
t¡- y que sólo iuvieseo
neccsidad de esp€cia-
listas ell economÍa Y
en direccióo adminis-
rativa an(es que espe-
cialishs en dirección
politica.

Nfuchos cu¡dros
dir igcotcs ( inclüidos
los del nivel p¡ovincial
y minisGrial  o más
allá) ha¡ estudiado en
escuelas del p?lido.
pero sólo son claros y
lógicos cua¡do h¿blar
de su especirlidad y no
denen nada que d€cir
cuando se tfata de
abo¡d¡¡ la Eoría maj-
xisra. Algunos deellos
relor¡un incluso erÓ-
neamenrc conceprcs
del marxismo occi-
dental o conceptos del
liberalismo burgués
como concep@s r¡ar-
xistas. Si una situa-
ción asf se mantiene y
se extiende, será diff-
cil preservar las car¿c-
rcrísticas ma¡xistas de
nu€st¡o pajl¡oo.

El S€c¡€ta¡io Cen€ral Jians Zcmin.

Los cuerpos dirigenles locales clel
paúdo y del gobiemo son diferentes a
los de los defjaíamentos especralizados,
Además de ocuparse de la consúucción
económica, deberlá¡ t¡mbién ocupa¡se
de loda una serie de problemas políti-
cos. Dad¿s las cicunstáncias úencio-
oadas hasta aquf los cuerpos dirigen'
es locales del Partido y del gobi€mo
pueden ser capaces de hacer [renle a ]a
situación en momentos de estabilidád
polític& p€ro l€s cost¿rá hacerlo en mo-
menbs de rgiEción política- El esque-
ma de conocimientos dc los cuerpos di-
rigcnrcs locáles del panido y del gobi€r-
no a todos los nivel€s no corresponde
con la situación política quc sc prcsen'
ta¡á en la próxima década.

Según el marxismo. la polftica con'
cieme sobre todo al úalamietro de las
relaciones enue cl¡ses, gmpos y pue-
blos. Si nuest¡o panido no puede com-
pfender ni tfatáf correclámenle a las
clases. b,s conúadicciones de clase y Ia
lucbade €leses. no serenos capaces d€
conservaf el podcf dcl Estado. si pe¡-
dcmos el pode¡, dej a¡cmos de estar cua-
lificados para gestrona¡ las actividádes
€conómic¿s de la sociedad y ser€mos in-
capaces de seguif tomando la constfuc-
ción económica como la tarea cenúal
del partido. Por es|;l ¡az ón. se impone
canbiar la siluación en la que la capa-
cidad de di¡ección polífca de los cuer-
pos di¡igentes del parúdo y del gobicr-

(?0) Dc (odosmü1os, t¡unpoiio hny quc la\ masas lafx)rioril\ y de ltu\ condicio- Bo se ¡Dartan dc cl¡¡$i quc cs ncccsa-
crcffsc dcmasiadas ilusioncs cor csos llcs dc vida dc ésurs porobrade hdivi- rio que participen cr l^ prülucción
intelcclüiúes m¿In(isl¡s prol¡si¡nrl|lcs. sian \oci;rldul ú¡bajo. Y¡udvi ió Mao miltcrill.
rccluidos dcsde hacc dos dóc¡Llits c0 qoc no h¿L\tx quc los intelcctu¡les pro,
ccnln)s cspcci¡li/]Klos y irprulrdo\ dc vc gar dr Ins rftNns l:rh)riosa\, si lüc-



nose encuentfa en declive, con este ob-
jetivo. además del hecho d€ prestar más
atención y de desaÍollar el estudio de
los problemas poliúcos. deberlamos
trmbién aumenE¡ la proporción cle gen-
les espccializadas en la Eoría y la polí-
tica marxish básica en los cüerpos di-
rigentes,

Está claro que, a causa cle la mala
dirección de cierlos dirigentes, algunos
fenómenos han apa¡ecido en cienas lo-
calidades y unidades, como rechazar y
atacaf a camamdas que se oponen fif-
memente a la agitación o a los distur-
bios y a participar activamente eo la
labor de zapa (21), pmmover y coloca¡
en puestos imponántes a los que sim-
paliza¡on con el "movimi€nto pro-de-
mocrático de 1989" y apoyaron el tibe-
ralismo burgués. Este fenómeDo ¡a ins-
pir¿do a mucha gente que pa¡lrcipó en
el "movimiento pro-democrático de
1989', que se ba negado a cambia¡ do
posición y ha¡ seguido siendo panida-
rios de la liberalización burguesl Es-
t¡s gentes mandenen la ilusión de ser
relevados por pretendida¡ fuer¿¿s "del
interior de la eslfuctu¡a" p6ra r€voca¡
el vdedicto sobrE el "movimiento pro-
democrático de 1989". Por oü? pare,
los camandas que, en aquel entonces,
llevaton la lucba en prime¡a ll¡ea cuan-
do la república estaba e¡ peligro se sien-
ten des¿ninados.

Si en el füturo se prcse¡ta una lucha
simila¡, algunos de ellos vaci¡arán sin
duda y no mosFarán la misma deter-
min¿ción- Una situacifu así €s exúE-
madamente desfavorable a nuestro par-
üdo y a la seguriüd del Frtad,o. Se es-
tima qüe en el año o en los dos años
próximos, fuer¿¿s hostiles, int€riores o
exteriores, quenán converlif la revoca-
ción del verediclo sobre "el movimien-
to pro-d€mocrático de 1989 en un pün-
to de ruptum y ataca¡án a la dirección
del Palido Comunisla y a la dicladura

del prolctariado. Sólo resisdendo a es-
t(x aBqucs y p¿rsando este tesl la tefce-
m generacióo de la dirección c€n!-dt de
nuestro pÁnido podfá considefar que ha
adquirido una base fifme y eshrá en
condicio¡¡es de hablar del fuluro. Por
esta mzón, si las siuac¡ones descrilrs
más arriba no soD rec¡ificadas, el nú-
mero de pe¡sonas que se aEevan a si-
tuarse del lado del Panido y del gobier-
no baja.á sin dud¿. mientras que el oii-

mero de los qu¡ se opongan al Pafido
Comunista y al gobierno así como el
número de los que mantengan la ncu-
tralidad para protegerse ellos mismos
se ¿crecentáfá. cuando venga una tem-
pestad polílica, si est¡mos en una si-
tuación desfavorable, s€rá demasiado
tárde paJa cambiar la situación.

(Publicado e¡ s¿l¡-d¿iu
del 26 de feb@m d€ 199?)

Tercer Manifiesto
de las Diez Mil Palabras

(Yersión abreviada)

Desde el principio de las refomÉs y
la polftica de aper[lra, et sector púbü-
co se ba acrecentado etr ¡émrinos absG.
lutos. Sin emba¡go, la pafe proporcio-
nal que el s€clor público ocupa en la
economla no ha dejado d€ d€crecer,
mientras que la del sector privado au-
mentaba- En 1979 -primer año de las
reformas-, la pa'le de las empresas
esbtales alcanzaba el ?8,5% del total
de la producción indusúial. Pero cayó
de na¡e¡a impoúnte (cerc de5% ^I
año) en 1984 y en 1992, los dos ¿ños
en los que las refomas se ha¡ acele.a-
do.

Argumentos engañosos a
favor de la privatización

Dadas las diñcultades de numero-
sas empfesas estatales, algunos preco-
niz¿n la venla en subasta de todas las
pequeñas y medianas empresas. El sec-
lor priyado s4 precipitará ávidamente
sobre la Sanga y experimentaú por eode
un nuevo impulso, de lal manera que el
secto¡ público deberá enfren¡¿rse a ur

rival lodavía Inás potente.
Entre 1980 y 1988, el p¡oducto ná-

cional bruto (PNB) por babita¡te au-
trlenó de 10,3% al alo. Enlro 1990 y
1994, la economfa cbina ha corocido
un crecimiento de 11,7% a¡ual. Los
defensores de la privalización cleclaran
de maner¿ siúplisla que el crecimienlo
económico rápido es obra del s€ctor pri-
vado. Examioemos los hechos un poco
más de cerca. En 1977-1979, aún no
babla indust¡ia privada y sin embargo
la prcducció¡ industrial conocfa un cre-
cimienro anual del l4%. (22) Ei 1988,
el PNB era ya el aloble del de 1980,
mientras que el sector no público sólo
aepresentaba un 7% de Ia producción
indust¡ial. Em entonces, a bdas luces,
el s€ctor pliblico el que ascgüraba un
crecimiento que, en aquella época, era
el más elevado d€l mundo,

Luego, el sector privado co¡oció un
crecimiento rápido. De ahf el argumeolo
de que seía sup€rior Y sin embargo,
el ¡azonamienlo cojea, El desarollo
rápido de¡ sector privado se explica
principalmente por el aumento del nú-
mero de fimus y de trabajadores. El

(21) &te es un punto de visla rotal,
mente reformista, aunque fuera cieno
queChina sigue siendo ur Eshdo so-
ci¡lista de dicradum del prolclariado.
La expcriencia dc la URSS tras la
muer¡e de Shlin €n segarivo- y la de
la Cra¡ Revolución Cultunü Prolc6-
ria en China -en posirivo (puesto que
retrasó la restauración del capitalismo
y poporcionó importantes lecciones
nuevas a la clase obrcra intcmacio-
n¡l)- dcmuestran que, para mantcncr

la dictadua del prolebriado y continuá¡
Ia revolución socialista, son n€cesarios
''la agitación , 'los disturbios" y "la la-
bor de zapa", en definitiva, un movi-
miento revoluciooario de los obreros y
de lodos los explotados contra los
usurpadorEs del poder patida¡ios dcl
capitalismo.

El grupo de Deng Liqüo no tienc en
cuenla esta lección histórica, no se opo-
ne cabalmcnt€ al revisiooismo y, por lo
tanto. sc limita a imphm¡ a la nueva

buJguesla una rectificación de su poll
tica -como haclan los socialistas oló-
picos-, en lugar de propug¡ar el desa-
ffollo de la lucha dc clases y la movi-
lización del proletariado hacia una
nueva Revo¡ución Scialisrá.

(?2) Nótese que la base que posibililó
este crecimi€nlo ecooómico se había
iorjado en los a¡os de la Cran Revolu-
ción Cultural Prdotária, con la lucha
de cl¿Lsc de los obrcros como mot0t



s.üor pnvado umt)¡ón tltl podi-
do alcanzar bucnos resultados
gracias a las exenciones fiscales
y otras veotájas Rpfobaüs por el
Esr¡do. Se ha¡ adquirido ilegal-
mente propiedades del Est¿tdo. se
hán pracúcado suminisúos al Es-
tado a cambio de banef ic ios
Lrsurarios, se ha escanoleado el
pago de impuesbs y han sido fo-
b.1dos datoseconó¡nicqi secre¡os,

faüer de la Corporación d€ Conl€ccion$ de lr Ciudad de Bongcheng, Shsndo¡g,
cotr iny€rsión de ls ReDúblic¡ de Core¡.
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Argumentos
engañosos contra las
€mpresas estatales

Por otra parrc, no se puede
deci que las empresas estata.les
son menos eficaces, cuando in-
tervienen en una part€ menor en
la économfa. Criterios como la
cifra de negocios no son siem-
pre correctos, ya que los Fecios
ale los p¡oduclos son mantenidos por el
Estado a un nivel áfificialmen¡e bajo.

Lo mismo vale para olfos criterios
como los beneficios. Tomemos los fe-
nocaúiles. Entre 1990 y 1994, han
l¡-d¡spoftado I 30 millones de pasajeros
mfs, e¡ f¿nspote de mercancías ba crc-
cido en 130 millones de toneladas y el
volumeD de ¡egocios en 17.000 millo-
nes de yuans. Pero los ben€ficios han
vr¡€lto a caer de I 1.300 millones a 2.?70
millooes, potque los costes se han
incremeotado mientras que los precios
del lfansporle pemanecfan sensible-
mentc inaltemdos, Las empresas esta-
tales ha¡¡ contfibuido mücho rnás a ta
ecooomf a nacional sumir¡istrando ener-
gfa ba¡¿ta y ascgumodo t¡arNpones a
bajos precios, pero el beneficio ha sido
desviado hacia otos sectores. Aunque
los ¡ndicadores de valores de la indus-
{rla estat¿l hayan bajado fuefl€menE,
su producción ha hecho más qüe dupli,
carsc, las empresas €stalales, por con-
siguiente, son todo lo confario de in-
eficaces.

Algúnos preconiz¿n l¡n¡camente la

privatización de las pequeñas emprcs¿s
esta|¡les- Pero éslas constituyen el %
de todás las emp¡esas, y emplean 80%
del personal. Privalizarlas significa que
la mayorfa de los trabajadores van a en-
contr'drse fuera del s€ctor público y que
van a convenirse en simples trabajado,
res asalariados, que van a aparecer di.
ferencias de clases y que el sistema so-
cio-econóü¡ico deluestro pafs ya no
s€rá socialistr. (23) Es una lásrirna que
esE concepción le¡¡ga hoy numerosos
panida¡ios..

Un eror g¡ave consiste en guerer
introducir el sistema del acciooariado
e¡ e¡ s€ctor estat¿I. Lás acoones son un
invc¡to capitálist¿ Invertir el concep-
to marx¡su de Ia propi€dad pública dc
los medios de producción y rebaurizaío
como 's istema marxista del
accio¡ariado" es t¿nto como decir que
la propiedad pública de los medios d€
prodocción €quivale a la propiedad pri,
vada de los medios de producción. In-
troducir el s¡slema del accionariado no
es más que ona forma disflazada de
pri vatización.

Asegurar
el papel predominante

del sector estátal

Con el fin de que la propiedad pú-
blica de los medios de producción pue-
da ser predominan¡e en el seno de la
econodJa, colviene cumplir las condi
ciones siguieñes:

* Los centenares de miles de empre-
sas estatal€s deben pe¡nanecer unifor-
me e fntegramente in¡actas. Algunos
propooen que no conservemos más del
20% de la economía en manos dcl Es-
¡ado, como es el c¿\o de los parses ca-
pitalisus. Oúos proponen ¡ncluso pri,
vatizar todas las pequeñas y media¡as
empresa.s y conserva¡ solanenE el Lan-
to por ciento rest¡rtc de grandes em-
presas, El problema es que un cambio
cu¿ntiEüvo €n u¡l momen(o üdo puc-
de bascolar hac¡a un cambiD cuali|ati-
vo: las empresas estatrles q ue hayan so-
brevivido est¿rfa¡ lá¡ !.onlundida\ co¡
el s€cror privado y al servicio det mis-
mo que, InrÍnsecarnente, ya ni siquie-

(23) El mcro hecho dc quc uoa ctn-
prcs¡r sca del Estado no suprinc ta
condic¡ón de as¡¡lariado del trabaj dor
P¡un elk). cs [cccsario, adcmás, que
cl E\t¡do s¡i¡ pn)leriúio y. fxrr t¡útro,
qüc dicho lñrbri:l(tor panicipc real-

ment€, como dü€ño junto con el ¡esI¡,
drl pueblo, er la dirc(ción, oo sólo de
l¡r cmprcsa cn la quc trabaje sino lárn,
hién dcl conjunrc dc la $onomía dcl
p¿rís. R)r otft paflc, kx fu ci{xttu_ios y
crnpftjrlos do ¡Ntituc¡¡)Ics y cmprosits

dcl Esr.ldo capit¿úisra riunbién sc di-
vidcn co cla\cs. rcgún sü f'opcl c¡! l¡
org¡ni?¡ción {ocirú del rr'rb¿úo y sc-
gún su lunción política.



m scfiirn empfcsas cs¡atalc\.
{ L¡ economía dc EsEdo dchc ilsdgur¡r h di

recció¡r del secbr colectivo. Este comprcndc em-
nft\rN quc $n ¡f('picLlad L'rrnÚn d( u|l (i.fl nÚ-
mercde lfabajadores. Si el scct(x colectivo dcj¡ dc
cstila bajo el contml de la eco omía eslatal, se
deiiNogrará y se vollerá capitalist¡.

* L¿rs formas de propiedAd flo pública sobre los
mcdios de producción no pucde jug¡r mÁ que un
papel complement¡rio. No sólo cl srctor privado
dcbc \cguirsiendo mls débil qoc c | *_ctor público.
sino quc tá¡npoco puedc tomar l¡ direcciúl de la
cco¡nmía. Las e¡npresirs privadas no pueden oble-
ncr ur¡ pqler eco¡Úmico indcpendicnte. Debemos
rcm¡r medid.Ls co cl lin de imt^-dir que c¡piü cs
ertranjems adquiera¡ el co¡t¡olde algunos secto-
¡es, se hag¿m con imporlantes müc¡]s china\. y puc-
dar minar la economía eshtal.

¡ Es indispensable maJ¡tener la posición predo-
úinantc del sector públicg en los principales sec-
torcs de la producción y en la dislribución. La idea
de que la economfa es¡aul debe retirarse del sector
rentable gana rcneno: el Estado limitarla sus acti-
vidades a algunos sectores vit¡les de la economla y
del sec¡or no mercantil. iáles como la infr¿estruc-
tura y el sector social. Eslo equ¡valc a cargar todos
lo5 déficits al EsLldo. de m¿neraque ülcapit¿l Ílri-
vado pueda realizaf beneficios bajo todás l¡s for-
mas posibles, De hecho, esto fa¡sforma Ia eco¡o-
mla eslahl en una economla que debe. ante todo,
proporcionar beneñcios al capit¡l exü-¿njero.

* Al8ünos dicen que el Est¡do únicamentedebe
obr"¿r de manera tal que el s€clor público y el sec-
tor no público puedan competif en pie d€ igualdad.
Si un Es¡ado socialista se limita a csto. ¿de qué nos
\¡rve que todavfa tengamo( un Pafüdo Comuni\-
l.]l Nue\Eo PMido debe vetar por que l¡i refor-
mas retuercen la pos¡c¡ón de hegemonía de la Ím-
p¡ed¡d pública sobre los medios de producción, J
que los otros sectores desempeñen un papel com-
plemcnhrio úril. Esre es hoy el criterio principal
para definir si €¡ gobiemo sigue.una línea coffcc-
l¿. Po¡que como dice el M anifre tto d¿l Paíido Co-
,nl¡¡¡irtd, la cuest¡ón de 106 medios de producción
es el problerna crücial del movimiento socialiso.
(24)

(P¡ur c.isP¡. 5¿/¡id4¡E n" ló.
l5 de ¡b¡il de 199E.)

PRTNCIPALES TNOICADORES ECONÓMICOS

Fuátc EIU Cou¡rry Pbfil.. r9e¡L1995

DISTRIBUCIÓN SECTORIAL DEL PNB
ACRJCULTUR{ 29.20"
INDUSTRIA 19_tob
CONSTRUCCIÓN
COMERCIO 92%
TRANSPORTE 4$%
Fumte: Eru Country Report 195

EVOLUCIÓN PORCENTUAL DEL E}IPLEO SECTORIAL

l9;s lust 1990 199:
ACRICULTURA ;0.: o8,l 6A,2 38.6
TNDUSTRIA 15.: 15,9 t7,l 17,2
SERVICIOs l{,1 r5,3 22.7 21.2

Fuente: China Stat¡stical Ye.r¡book 1993, State Stát¡stical Bureáu

124) El problemr crucial dcl mov¡-
¡nicolo s(Eialish drbc exprcs.Tsrj dc
un m(xlo mtr\ cl¡fo y definido,:ri que-
rcmos cv¡tr cquí!'rrjos y tcrgivcrs ,
ci(xrcs. Dcsdc cl M¡urilieslo dclPrLdi,
do Comun¡st¡, cl m¡mismo-¡cnini\-
mo l0 plantc:l tl\f: p()picdild csratal
dc bs mcdios dc prülucción y csrác-
tcr pñ,lcta.¡o del list¡do. Y cst¡ cl-
lilicnci(tn s! c1)mprucbrcn k)s hccho\,
¡)r lir Ffític:r qrr irpli(r d¡ch¡) Enn-

do, una polí[ica que baga todo lo tr)si-
ble fxr subvedr todas las vicjas rcla-
cioncs so(iales y sus formas ideológi
c¿Ls rollcjrdrl\: IrLtr()piedad pdv drt ca'
piuüistlrsobrc los mcdi()s dr prulucción
y. d.spuós, tdl¿r propicd:¡d no dirocur-
mcntc s(riai, h¡cicndo posiblc cnton-
ces la s|lprt\ión dc l¡ pnxiocci(tn mcr-
üurtil: l:r dislribocir1n de los bicoc{ dc
coDsu¡no. primcRr, (lc r ifx) c¡pirrlisrr y,
luc!o. \cgrir cl lÍrh.ri'. pnm irvitlr1lr

hacia ladistribúción mn a¡reglo a las
ncccsidadesi la división social del tr¿-
b¡lo que obshculi/¡ h plcna s(riali-
/aei'fr (lc los mcdios dc pr{xlrrcciln:
la oJ¡)sición enrc agricullürac indus-
tria y cntre camf¡r y ciudadl la oprc-
sión palfixrcal y burgucsa dc la mu-
jcr: cl¡nt:gon¡limo entrc la org¡niz¡-
ción sr)ci¡ú y h nirluralc,,¡; ctc.



LAS LUCHAS D}'CLAS}:S FN EUROPA EN I84A.I&I9

El despertar del proletariqdo revolucionario

I.- INTRODUCCION

El fin de la Rlad Media llegó con el cambio de ¡as
bases económicas de Ia sociedad y, junto a ellas. con el cam-
b¡o en las estrücturas polfticas y sociales.

La! vicjas clases surgidas con el feudalismo -la
clase de los señores feudales (nobleza y clero) y el pueblo
(incipiente burguesía urbána y camp€sinado, principalmen-
tcF van desapa¡eciendo poco a po!o, no sin una larga y
dura ¡esistenci¡r, o se t¡¡nsfomun, da¡do fEso a oLr¡s n¡.¡e-
vas. la burguesla (alta y media) y el proletariado (urbano y
ruml). Surgen y se desaÍolla¡ Ias conradicciones enúe el
viejo modo de p.oducción fcudal y el nuevo modo
de poducción burgués, entre las viejas clases €n el
poder (nobleza y clero) y la nueva clase en asceo-
so, la burguesfa- Esta se erigié en represeDtante
dd las masás trabajadoras (obrero6 y c¿mpesinos)
en su lucba conúe Ia nobleza por conquistár elpo-
oef.

La hisloria demosF¿rá más tarde que,
como clas€, la burBuesfa sólo representa sus fo-
pios intereses, sirüéndose primem del campesina-
do y después de los obreros, coúo úopa de cosrba-
rc para becerse con el poder e imponer su propio
ord€n: el orden burgués, capitálista.

De los enfrent¡nientos de la burguesfa
cott¡¿ ¡a nobleza y el clero, sobresáleni la Refomra
hotesta¡te en AlemaDia que, dnigida por M¿ffn
Lutero, provocó la d¡vis¡ón europea entre refoF
misLas (protesiantes) y papisbs (cfólicos); la lnsu-
nección Burguesa en Inglaterr¿, dirigidá por la
burgu€sfa de las ciudad€s y apoyada por 106 campe-
sinos metlios de los disúitos ru¡'alts; y la Revolu- ,
ción Francesa de 1789, en la cual la burguesfa, po-
seyendo la mayor pate de ¡as riquez¡s. actúo -al
coot¡'ano que en Alemania e l¡glalerra- directa-
ment€ desd¿ el teÍeno polftico y no el religioso.

De I 830 a 1848/49, s€ suceden en Europs las révo-
luciones p¡o6gonizadas por los movimie¡tos lib€rales y los
sentimientos nacionalisus. pero, mientf¿s que en 1t30 la
gÍan burguesfa se enfrent¡ al absolutismo por una monaJ-
qufa parlament¡ria con sufragio censat¡¡io, en 1848 la bur-
guesla más progresbta luchó por el sulragio universal y por
la Repilblica como fofma de gobiemo. Sin emb¿rgo, esras
revoluciones está¡ unidas por Do cu€stionar ni la propied¿d
privada ni el sistema ecor¡ómico burgués, aunque la clas€
obrcra, como en la Francia de I 848, no sólo luchó por mejo-
c$ parcialcs sino qlc mosúri lx)r prirncftl vez uoa fisononría
propia e indcpcndientc, tunb¿Ls rcvoluciurcs cont¡ron coo cl
¡fnyo dc las m.1sas uabajadoras, resulLmdo cl canpcsinado,
tras la victoria de la burBuesfa el má5 perjudicado. SienprE
quc{ata anuinado despoés de habcr ambiciooelo cn la lu-
ch¡ conquisur pafa sí los derechos b0rgucses. Los oDrems,
fxlr cl contr¡¡fio. salicron forklecidos: plantciuon sus pro-
Piits rcivindirircidlcs como cla\c y lbr,,¡rron ¿ la hurguLsía a
doscnmascrürNc y dcrcubrirsc como cl princ¡p ¡cncmigo ilc

la cl¿se obrera.
Los movimien¡os ¡evolucionarios en la Europa de

18.18/49, lodos ellos de ca¡ácter democráhco-burgüés y de-
sarrollados conlra las monarqulas autorila¡ias. revelan la
capacidad y la fuer¿a de la clase obrera lucbando por sus
propios intereses a pesar de hacerlo al lado dc la burguela y
sin lolal independencia polfticá. Unos lucbaron por destruit
a la aristocmcia terracnient€ cotr|o en Alem¿¡ia: cros ü)r
la independencia nacional como los italianos, Ios cheoos. kls
polacos o los húngaros: y otros, como los obaeros fmnces€s,
por llevat a cabo uoa l¡ansform¡ción social que pemide¡¿
vivir en mejores condiciorcs a los asalariados, siendo eüos

los qüe dot¡ron a la Revolución fr¿¡cesl de lE48 del ca¡ác-
ter más revoluciona¡io,

Esbs r€voluciones des.ubriemn el priDcip¡l te-
mor d€ l¡ burguesís, l¡ cual ant€ la fuerr¡ d€l pml€tr-
riadq tuvo que agrup¡rse (gran burguesfa ¡liada s l¡
pequeñ¡ burguesí¡) en su intento d€ impedlr a los obr.-
ms M¡¡rs. y orgrh¡z¡rse en def.ns¿ de sus pmp¡m in.

A IR vez quc sc desarollaba Ia industria, en Ingla-
rcÍ¿, la inclinación de la burguesh hacia la rcligión se for-
Ldccía. Lá aparición dll maÉrialismo. docúina bien acogi-
da al principio por csl¡ cla\e, dejó de gustarlc no Anto pr.rr
prcscnl¡ú un ca¡ácter anti-rrligioso coño por ¡tacar d¡rc.cll-
mcnte los intcreses dcl burgués.

E¡ nuterialismo pasó de Inglatcfla a Fr¡ncia dooda
ic convi(ió cn una fi losofla que, criticando toda-s las ccnccp-
ciones cicotlficas cxistcntes hi$Lt cnton!'cs. atacaba a las
¡n¡titucior¡cs polltic¿\ Ínpcnnres sirvicnü) de tla¡dcm tcóric{
:r k)s rcruhl¡(rlnos lñúcc\os. Pcr) junÍ) ¿r l;r\ tcorí¡rs dc krs



soci¡lisr:L\ urripicos des¡ilc¡h¡. el) el devilfollo del matc-
rialismo. ¡¡ I'¡rii.ip"¡ción dül ¡novtuniento obrero dlemán dci
cual sursiríiu l$ s(^_icdr cs s0creLa.i en Fr:lncia como la LiS¡
de lor holcri ¡()s creach cn I lll{ fx)r cm ¡gr¡nEs alernancs cn
Prfís. De c'arhclcr democrático-rcpublicano. $ dividió e
lli.l6 surgic¡rdo la Liga de los Justos que, rcalizando tareas
dc propaganda y conspir¡ci(5n. actuaban ümto en Alemari¿¡
como eÍ Pa¡ís. su centro rcvolüc¡oná¡io. Esta L¡ga ¡ue de-
rfot¡da en I 839 y süs dirigentes expulsados de Fñmci& vol-
viendo a scr InSlaterm el l¡rgar desde el cual gen¡inarán las
b¿Lses para l¡ c¡cación de la verdadera orgflri4ción dcl prc-
let¡riado: la Liga de los Cornunist&s eD ¡8.17 y, con e¡la. l:l
cdición del M¡niñesto del PMido Cornunisu cn 18.18. Enl
la única orga¡iz¡ción que lln¡n¿rb¡ dircct¡tmente a la ac.ción
rcvolucionaria de la clasc obrer.l.

L¡r-s ideas materialist L\ s€ lbn¿lecieron y ju nto a clhs
la tilosofía alemana cuyo desa¡¡ollo condujo a Ma¡x y a En-
gcls hacia el materialismo hislórico y al socialismo científi-
co, a pari¡ de I 8.1ó. La actuación y experiencia revolucionaria
de los obreros cle I8,{8- 1850 ratificó y confiínó esi¡s resl\a
Marx y a Engels hacia el materialismo histórico y al socia-
lismo cientJfico.

II.. EL DESPERTAR DE
LA CLASE OBRERA

El slstem¡ €conómico burgu6 n¡ce sobre la base
del int€rÍs ¡ndividual y la libre comFtenci:r. Pero, par¿
alcanzsr cida cual esos intcrcses ¡ndiv¡du¡le$ debc elis-
a¡r una lib€rtad cconómica ¡bsoluta, no llmit¡d¡ por el
poder político ¡epr€sentado por el Estado cuyo papel de-
bí¡ l¡mita¡se a hace¡ resp€tar l!! üb€rtsd$ individuales
sin inte¡venir en el p¡Eeso ecohómico. Por eso, l¡ burgue-
sía de 1830, tenicndo cn sus m¡nos el poder económico,
rEcesitab! de¡ pod€r políl¡co para irnponer su domine-
ció¡.

Asf, cua¡do e¡r Francia la monarqula conservadom
quitó el voto a los industriales y comercianÉs, la burguela
s€ sublevó y. apoyada por el pueblo. se levantó en aflnas (iu-
lio de 1830) consiguiendo cl riunfo q\e p€mútió a la all¡
burgucsía financiera e induslrial es|af en el podcr.

Es|a insuÍección tuvo eco en el resto de Eu¡opa.
prcvocando revoluciones dc ca¡ácrer nacionalistr como en
Bélgicadonde lo$ liberales unidosa los carólicos logr¡rd h
independencia de los Países Bajos: en Polonia donde el ejérci,
to, en lugaf de aplasbr la revolución belga, se sublevó y
proclamó la independencia, aunque más trrde fue¡on aplas-
hdos por Rusial o cn lLdia donde s! logra la unidad de Pa¡ma,
Módena y los Es¡ados Pontificios hashqu€ Ausria inrervie'
nc miliLarmsntc. Pero dondc mlis direciamente ¡nfluyó Ia rE-
volución de l8l0 fue en Inglatrr¡:d. Allí se impuso la Lcy de
rclbma clectoral que fortalcci{t y l-aciliró a la burgucsía scr
foconocid¡ en a¡ D¿Úl¿unento.

El drs¡¡rrollo his6rico de la clasc burquesa 6tá
marc¡do po. su p¡p€l rcvoluci,¡ha.ir,, cmpuj¡ndd r l.
rrc¡cd¡d hacl¡ s¿ltos cu¡l¡t!¡l¡vdi superi.,re{. Pcn,, ¿ par-
tir de 1848, su prprl rcvoluci{,narir, $€ trahsformará cn
r.acck'nario ¡rl consolid{.sc como clast dominan(€ cn.l
fxd€r, no s¡n nntes d€scubr¡r ls fucr7,a dr su co¡lrrrit', el
'toe ella m¡sÍt:t parirt coñ suprop¡o n¿cimtuntr¡: €l pml€b-
riado. A ¿l corresp¡,ndcn¡. n pártirdc rr¡t,,nce\, ¡rup¡r rl

p¡pel protsgonista d€ las rcvoluciones históricas que
empujarán a un nuevo salto cualilatiyo rocial hast¿ lo-
gr¡r su dominación políticá y, ¡jon €lla. lá desparición
gradual dc las clas€r,

Co¡l  la rcvoluci( t I  i lduslr¡al  e¡ l  Inglaterra sc
dcsplazabfl cl F er elonómic,, h¿.ia li hurgucsia, qur .É
emiquecía m¿is rápidanentc que la a¡iskxr¡cia terr¿tenicn.
tc: Ia clas€ obrera se desa¡roll¡ba no 5t1b numéricamen¡e
sino lambién en füe.zá. siendo Inglárerm. fx)f su desarroll(r
indus¡rial. el oaís en el cual la,s contradicciones de clase.
enúe bury0esía y proletafiado. asomaron mucho antcs que
cn el reslo de Europa. La clase obrcra ingles¡ fue ¿\í la pri-
Inera cn despcrl¡r a Ia lucha contra la bursuesía. Obligó rl
Parlamento en 182.1¡ derogar las le_ves co ua la libertad de
asociación y. cn I831. privada del derecho ¡¡l sülragio, sinre-
tizó sus reivi¡rdicaciones en I¡ llamada 'Carla del puebld.
constituyendo uh palido ind€pendi€nt€ -d Partido Car.
tistá-, pr¡mer partido obre¡o.

Cüando en 18J7, lnglatera sufre una cri¡is econó-
mica que l¡eva al desempleo a uoa gr¿n mas¡ de ob¡eros
provocando situaciones de ha¡¡bre, el movimienlo ob¡ero
Íelona las luchas reivindicativas expresada! e0 la 'Car¡a del
Pueblo", solid¡riándose con los obreros de la Revolucióo
de Febrero de 1848 en Fr¿ncia. Pero la burguesfa. además
del poder económico, ya posela en lnglarerá el poder polfi-
co; paíe del tfabajo de la rcvoluc¡ón demo$árico-burguesa
e0 Inglaterm ya se había rcalizado y, ahora" la clase obrem
inglesa sólo servla a la burSuesla par¿ p¡oduci¡ capital.

L¡ clase ob¡€E debí¡ llevar a c¿bo su propia re-
volución Fro sún no esl¡b! pr€paradai la bürgu€6í¿ aún
no dcj¡ba ver su rostm por completo y aprrndió a util¡-
zar las exlSenc¡as de los obreros en beneficio propio, a
iravés de Las concesions, fo¡nenrando la dlvtslón del l¡lo-

En Abril de 1848. el movimiento cartish viví¿
divisiones inter¡as, rep¡eseoiadas por los que creían que la
nprobación por el Parlamenb de la cana de reivindicaciones
sólo serla posible con la lucha a¡mada f¡ente a los que afir-
maba¡ que podfa logm¡se medianE la presión ejercida con
uoa manifestacióo d¿ masas pacffica. El Paflanento bürgüés
había aprobado en 1847 la ley de la jomada labo.¿l de l0
hora-s y, para muchos obreros, este tipo de actos burgueses
signifiüban que la buEuesía at¡n continuaba ¡epresentando
los interes€s del prolet¿riado.

La división del movirniento obrcro canista tomó
expresión cuando. para el l0 de Abril. s€ ltó una mánifes¡a-
ción con el fin de enl¡egar la carLl de reivindicaciones ¡l
Parlajneno. Esto p¡ovocó el pá¡ico enúe la burguesía que.
desde el Cobiemo. sacó l¿s tropas mil¡Ll¡es a ¡¡s c¿tles. Los
líderes cMis¡as, esc mismo dla y a¡tes de empezar la mani-
fcslación. llamúon a desconvocarla alegando qüe el gobier-
no llevaría a c¡bo una malani,a qüe no servúír a los Iin€s de
¡a cli¡.lie obrcra. La c'a¡¡a dc roivindicacionéri luc enviada al
Parlamento ouc la rechazó. El movimiento cartista fue
dorfoLldo cn plcno utx)8eo dc Ii!$ rcvolucioncs cn l¡ Eur()tR

Al pri¡|cipio, l¿\ asGiaciorEs obrcñN, al mismo
licrnpo quc pr)r rncj{)r.rr sus s{la¡ios y sos condicir)ncs dc
vidn. luchiuo¡¡ [x)rquc \c rcclnroc¡csc su derpcho ¿ lt hüclgil
y hr lihre .rr)ci¡rci(tn. fx,:f() sus ir\ociilciules lúcn)n rccon(r¡dlL\
nluy lcnüun0ntc urrrs vcc0s y rlrslguidrls t 'ú:$. Rxo F)(o.
lucrnr imfxnriótul \c cn llt Inc(lidr cn qüc li| pr)pi:r Iucr/¡



del proletáriado organizádo hizo inviables los planle¡rinientos
de la Oolítica económi¡"? burguesa (literalismo). Más tarde,
los diferentcs Estados tuvieron que intewenir. en mayor o
menor glado, e¡ la vida económica, sanciona¡do legailnente
los acuerdos enl¡e paronos y ob¡eros como instrumento para
impedir las prot€st1s ob¡er¿s.

III,. LA CLASE OBRERA
EN FRANCIA

En Fr¿ncia la crisis del comercio mund¡al prDduci'
da en 1847, 'ts la verdadera madre de las revolociones de
Febrero y Marzo de 18:18." L

Eslas crisis. qüe ocürieron en todo el siglo XIX
(1816-18, 1825"32, 1836-39) y que desembocamn en depre-
siones económicas graves, falta de materias primas y alimen-
tos, fueron precurso¡as de Ia revolución de Julio de 1830.
protaSonizadas por los aftesanos y obreros de las industrias
lexdles de Lyon en 1831 y de Parls en 183?.

Es precisamente la escasez de alimenlos, uoa de Ias
causas principales de la efervescencia revolucionaria. En
1845, los desásEes en el campo s€ sucedi€ron sin iotetfop-
ción: una plaga de colosales dimensiones (phltophora), que
destruye las cosecbas europeas de pataca, junlo con tormen-
tas tomnciáles que acaba¡ con las cosechas de cereales ¿le
1845 y 1846. El precio de la patata se oradrxplic4 el del
trigo se dobla en 18¿16. A estr oisis alimenücra, se suma.n
las fina¡cieras de los especuladores sobre las accrones fefro-
viárias, en 1847.

Los lejedores rurales sobreviven aceptando lo mlni-
mo pam no morirs€. ks panaderl3s de alSt¡¡ás ciodades son
tomad¿s á1 asallo, no solamen¡e én F¡ancia; también bubo
motines durante 1847 en Escoci4 Inglatefra Bruselas, Ber-
lín, t]]m, \4ena, \4ena, Génova, Lombfifa, Toscana, etc.

La organización del proleiariado es inexistente, su.
furia se desata conEa las máquinas que los cap¡alisEs van
instalando y con las que echan a ]a calle a miles de antiguos
artesanos. Se crean asociaciones filanfópicas de alrd3 a los
trabajadores. Son estimuladas por antiguos miembros de la
Liga ale los Justos, como Weitling y Blanqui- Mára en esta
época empieza a desmafcarse de est¿s tesis (utopistas del
comunismo, palidarios de una relaciól hnevolente entre
las clas€s). También denunciaaLouis Blanc y su'brganiza-
ción del trabajo deotro de una sociedad repubücana bulgue-
sa": a Pmudhotr (cont¡a quien editó "Miseria de la Filoso-
fía"), y a Cab€t, quien no apoyaba Ia emancipac'ión de la
clase obrer¿, al defender que "el problema social oo s€ afie-
gla a tiros de fusil"... Marx en Diciembre d€ 1847, escribe
et la gace¡^ Deutsche Rr(,¡ssel¿¡ Zi¡rrg: "-.. los sucesos que
ocuren en |oda EurDpa ... b€neficia al patido popula¡ de
todos los países de Europa'.

Y si en la InglateFa de 1E48 la burguesla se forla-
lecía €n el parlamento, en Frdcia Ia situación del Eslado no
podfa ser más desástfosa. La burguesla fi¡anciem, aliada a
la monarquía de Luis Fclipc de Orleáns, conrolaba el p{xlcr
cn |antoque la burguesfa indust¡ial coostituía unaminorla y
l¡ pequc¡1a burguesfa y el camp€sinado sc hallabar¡ supedila-
dos a la gran burguesfa.

La aristocracia financicra había tansfo¡mado la
fDlítica dc cmpróstilos (co ccsión dc c¡úditos) e¡ cl ¡Lslfu-
incot{) pc ¡cto pa¡¿ engord:r su cirpit¡l micntr¿s convc iul

los g.rstos extraordin¿rios del e\udo cn cslal-as qüe les seoe'
raban grandes sumas de dinero, Esto sacaba de sus casill¡s.i
l¡ burguesía menos inlluyente (la burguesía industrial). a.\i
como a la pequeña hurguesía veían peliBr¿r rus inlcrers
con la actuación de la bufguesfa fina¡¡cier¿ que, a¡rebatlndoles
sus bienes, les impedía¡ consolida¡s€ coúo burgueses.

Se estab¿n creando las condiciones para el estállido
revolucionario. La mayor pate del movimiento obfero se aon
cenraba en las co¡por?rciones profesionales donde exponía¡
sus reivindicacio¡es económicas y sociales, deslacando los
que lenían mayor acdvidad polírica y los mái afines a la
concienciación de los intereses del proletariado. Las socie-
dades secretas eran los cfrculos desde los cüales los líderes
del movimiento obrero ac¿uaban.

Tamblén actuaba¡ Ios fabricantes y comercia¡les al
por mayor de la Francia de 1848 que, en el intento de salvar-
se de la crisis. mont¡mn sus propias tiendas de venta direck
al público agudizando, con su acoación, la competencia que
llevó a la rürna al pequeño comercianre. Esre se üoempuja-
do a aliarse con los obreros (el22 y 25 de Febrero de 1848)
que deroca-ron la monarquía de Luis Felipe de üleans,
provoca¡on Ia elección de un Gobiemo Provisional y procla-
maron la República-

En el Gobiemo Provisional, la alta burguesfa cons-
dtula la mayúla seguida de la pequela bur8uesía repubü-
ca¡a antimoo¿irquica y del independien@ Lamafli¡e, inte-
lectual que por sus ide¡s y posicióo pertenecía a la burgue-
sfa. Frente a ellos, la clase ot'rera tenía dos lepresentarEs,
Luis Blá¡c y Alb€rt.

La bürguesla pretendía insBu¡ar la Repfiúlica sin
precipiaciones pam asegurar, con los menos riesgos posi-
bles, su dominación. l-a actuación de los obreros podla dá¡ al
lrasle con sus pfetemiones y quiso Ír¡febabfles su conquisia
escudár¡dose en el derecho de bdos los ciucladanos para de-
cidi¡ sobre la proclanación de la República, pero los obreros
no €staban dispuestos a que se les quit¿¡a su derecho a procla-
m¿¡la y sí a utilizar las amas para imponerla. Así se lo hi-
cieron saber al Gobiemo hovisional, obügándolo a procla-
úar la Repúblic4 demostra¡do su fuerza y sü unidad en la
lucha por ver cumplidas sus reivindicaciones. "...aquí cl
mércdo materialish tendrá que limitrfs€, con ba4a frecuen-
c;a, a reducir los conllictos pollicos a las luchas de intereses
de lai clas€s sociales y fúcciones de clases existenles deter-
minadas por el desarrollo económico y a poner de manil¡esto
que lc partidos políticos son la €xpresión política más o
menos adecu¡da d€ est¡s mismas clases o fracciones de

IV,. LA CONQUISTA DE
LA REPUBLICA

El proleE¡iado. en Febrero y MáI'zo de 1848. por
prtuner¿ vez en Ia historia. impone coDdiciones, y bs bor-
gucscs tien€n que pactal con él pala gob€mar, aunquc den,
lro de Ia legalidad r€public¿un burgucs¿. or.gándoles cl dcrc-
cho a su emancipación.

IÁ rcIetión de Eng¿ls e; ettruordinaria¡n¿nt¿ ac-
ttill. Lasfrucciones de chi¿ ¿e la burguesia repruse,ttular
hay por el PP J el PSOC inponen una ¿icta¿uru paru et-
plotur u hr obrcros. ayula¿os por loti rcppsenkntes ¿e Iu
pequ.ña bu4t ctiu, PCL, PCPE. UCL PCL:(t), 4t.. que no



tbtt los oJtr\ d! proktdtkkh'. pü¿s trr rvnsajes no in¿tu¡,1
¿l cuwro pura h supr¿:iút ¿t lo ¿t':ldtind dtolLtrtu¿!.
I:n,,nscamn la e\platarnin Lupituli¡kr bt$cando t¡lujas.
parcelat de poder rtulten¡¿nda l¿s pDs¡riones rctkioni.uus
amq ¿ hdrdn pankb l5l) aio\, ¿¿sd¿ los rucesas de 18J3.
l:tos troidores an ¿sro chs( t¿Llt¡"nn Io penititlo por ld
rkts¿ ¿ontinunte (participdr c ¿!¿L.ion¿t. Iu acti\¡dad de
It,s s¡/uliútos. Los parcs parcnl$ u lds l telgas ¿oltzstica-
¿ai). c('ntrohtulo o la Juvnttul \ h n,l\oríI de Los obt¿-
ros con ilwiones de un E.rto¿o ¿¿ ofrdt¡fo, de reconr:ilia.
i¡rt ¿nrft il4\p\ \ulam¿n!¿ hr l|hn pot ]a ¿ wnct\(ti1
l¿l uahajo asalanú,lo qtphrdtd ¿sh Jtnat .a krs ,nt!¿.

Los obreros conquislaron la República y, con su
troclíu ación, se lbr¿ó a knnar posiciones políticas y a re-
pfcscn¡¡f \u papel a rod:Ls lil.s clases sG.^iales, siendo cl c n-
t'esir¡do quien coNriruycndo I¡ rn¡yo¡ pane de lapoblació¡)
friuaesa delemrimi lln¿lmcnlc hdom¡ración burguesa en lÍr
Reyolución de Febrero- '-.. Entonccs.laj masas escindidÁs y
diltrenciadas por kralidJdes t' nacion¡lidades. unida\ sók)
por el sentimiento de ¡as penalidadcs comunes, poco desa-
rfoll¡dás. no sabiendo qué paflido tom¿r en definiüva y ca-
yendo unas veces en el entusiasmo y o¡ras en la desespera-
ciórl: hoy, un gr¿n ejército único, clejército inlemacional dc
los socialislas, que ava¡za incootcnible y crece dfa por dla
en número, en organización, cn disciplina. en cla¡idad de
visión y en seguridrd de vencer. Si incluso esÉ potenteejér-
cito del proletariaclo no ha podido alcarzar todávía su objetj-
vo. si lejos de podcr conquistaf la victoria en un gÉ¡ ataque
decisivo, üene que avanzar lent¡.meo¡e. de posición en posi-
c¡ón, en una lucba dum y tenaz, esto demuesra de un modo
concluyente cuá¡ imposible era. en 18J8. conquisrar Ia tr¿ns-
Iormación social simplemente de mmera espontánea." r

Tano para el campcsinado como pam Ia pequerla
b0r8uesia, er¿ la alta burguesla y no l¡ burguesla indust¡i¡l

quien. a ú-.rvés de k)s i¡npucs¡os y krs créditos. les ll€llü)a ¡
l¿ runn- EI cünpcsinido. luch¡ndo sólo cooEit ¡¡ tJurg0csí¡
tinanciera. sc interFnrí¿ eflre laburguesía y el prolenriado:
y óstc, aunque en Gnsioncs luvier¿ tuer¿r en la ciud¡d, se
cnconlflb.l d¡spcrso y ¡grup¡do en ind0slias aisladrs, y cn
Inini'rfu rrcnte al cürnpe\inaJo y la p<qucñ burgue\in.

Pero l¿ luch¿r dcl proletariado conúa la burguesí¡
industrial, cont¡a la erpl¡n¿ciúr burgue\:¡. cstaba condicio-
nadi Lmbién - a pclrr dc que la indus¡ria frances¡ er¡ l¡
más desa¡rollada delcontincnte y su bu¡güesía la máJ evolu-
ciona¡ia- Ixx lencr un mercado básicjr¡ncnte nacion¡l y un
sistcma ¡rancelario pmh¡b¡tivoque impedía super¡r las banc-
ras ncces¿rias ¡am aplic¡r cl libre mercado. Fs decir. ln
burguesía industri¿¡ sób poede domin¿r allí donde la indus.
tria modema ha dado tir¡ma ¡ (odas las relaciones de propie-
dad, donde ha coDquist¡do todos los me¡cados. Por otro lado,
los c¡mpsinos y p€queñoburgueses debían unirse ¡ l¡
vanguárdie! al proletari¡do, a h únic! clase que €n la
escena reyolucionaria al ¡ctúur mstraba su capacidad y
fuer?á pal-¿ impon€r süs ¡rivir¡d¡cacion€s a pes{r de qüe-
¡ambién a ella. corno cla$€. le co\hba diferenciar unos
burgu€s€s de otros. Sin embrrgo,la histor¡¡, con ls exp€-
riencia de la Revolüción Rusa de 1917, s€ ha enc¡¡g¡do
de em€ña.nos qüe cu€ndo esta alianza s€ hac€ p¡xible, el
pmletariado actuando como vansuardia dirigente es c¡-
pazde derribars la burguesía € imponer el poder prol€l¡-
¡io.

Sólo con ls €xperlenc¡a histórica el prol€t¿risdo
comprendió qu€ todos los burgu€ses tienen el mirmo inte-
res: som€tcr a la clas€ obrera para su explotáción y sólo
¡6 "corro! de vist¡" ni€gan las enseñanr¡s de está €xp€-

IA Rewlución proleta a de l9l7 nos enseño có'¡n
el Gobiemo Prc\tisional, srrgtdo de la rewhtción de Íebrc.
Ío de ete nis b año, ejerció el papel canciliadar loñaúlo
co,¡to bas¿ Ia d¿fensa d¿ la 'detnocracia , p etto desde ¿!
cual la b rguesía lan.ó sr of¿lsira contra las 1¿strs obt¿-
rc! Esras, dir¡gidas por Lo uis aran:ado de la cLase -lot
bolcheúques- delendiercn sus propios imereses co ru la
bwguesía EE robaba, saqueabo y oprimía tatnbién a la pe-
queña bu.guesío, a la que la ctase obrera se acercabo des-
taca¡do las i ereses co,tuües Desent,tascararoa tanla a
los que la lra¡cionabai (reÍonnistas, oponunistas) cono la
pulhica aphcado por el Estado rcoccnnano. y consqu¿.
rcn, sin acueftlos ni cancesiones que Ia atasen a Ia burgLg-
sia, eL apo\o de la peEeña butguesia narorilatia (ca,npe-
sinos) ¡onando al Cobieno Provisional a dat un liro rud|
cal: éste tDo qu¿ ptoclot@r la RepLiblica, desplaaar d¿l
pu¿¿r a los refontishs que, ¿nrañan¿o a las,msas, prc\1,
cabun sü rurl¡cal¡.at:¡ón. Así. gobcnti la reacdón agud¡:an¿o
l¿ lucha d¿ cldser. \' ld clur¿ ubrcru d¿vttolló su oryanirr
.iún. lortnlpúó v altonatt @n ¿l .dútp¿\tn,tdo v Nnqnv"

Iltta erp(riucia, lu acluacújn de Ia clase ohrera
Ltrtü) \u¡tgurLfttiu dtngeme de la ftfoLLtción Íocidli:;to s4'
h¡en¿u distingu¡r unah rgtesía ¿e ottu | asegwat suaLiun-
ad Lt)n el sec¡or ¿e h pequeñu bxrg ¿!íu ,tuh cer&no u s|J
tn!(ft\(t püt,t 'l¿tnl)at l¡t burtu¿¡it ¿ ny'no :u pnfu,
pukr tua el !ru^ olrd) tl( Iu\ ¿iti!.nt¿s ¿¿l PCPI: tpot nn
h hl¿r ¿( ot¡ot ftn?qu¿ot). h\ Llul?t pt¿t¿n¿¿n n¿\ rht-
I:I r!¿hlu¿. u&'tlkn ! ¿(ttottorru h ryu¿. t ut tuln¿(l
¡ tü!  Ius ht( t .Lt \  r¿nlr .¡o, tut tu\  ¿¿b!ün\ :¿. l t ¡ !¡ugúslc ll¡¡nr¡r| ( ltl¡,s-lti,tl )



aban¿¿rudas de la def¿nsa ¿¿ lo¿os ¿stos dcrcLltos (s¿ rcfre'
rcn a los dercchot polít¡cos). no sabrc Ia bas¿ tle la legdli'
¿a¿ ig¿nte sino sabrc la base d¿ h rc^in¿inc¡ón (\'a4uí

la tergivtsoció^ 
" 

deÍomeciót\) tle Ia rcwlución socialisla
co'no el sístema que est¿bleceni ín poderde todo elPueblo
que es el qu¿ podúestablecer unsistenude libeíades tde
denocracia sobrc la base del in¡eñs de Ia gnn nqtoría d.
Ia socíedad. -l Es.lecia Ia d¿,rocmc¡a cLra "soberaúa
nacioaal rcs¡de en el pueblo ¿spanol. del que etnahai los
podercs del Estado"t que la , aroría del p eblo delen.lió \
rutilícó dutunte el llanado período de tra$iciótt , ¿e cu'"a
erpei¿ncia ¡anbih parecen 'ohidorse .

Echan al saco del olr'tdo fiXib eate que la clate
obrcrues lo moloríofrcn¡e o la alta b rsuesía niaoritaria \
la Nq@ño butgresía, a difemt¡a d¿ Io queÍ e e^ Ia Rew-
hrción Jrance sa de 1848: \ que la eistencia de la librc co t-
petencia enel rn¿rcado uhdiol, habieüio origif,ado,¡@no-
polios, ha convíido o éstos ea su ttuitina eÍpresión con la

¿¿r I pfttcticIr la lu.ha de tlases ¿n cldr'¿ d¿ wftt tttp(¡11-
|"ncid ¡o et ¿l üpílaL Ek, oryaaiaado coub cllse. d¿-

,lieñde srs intercÍeÍ, si o las rcn¿gLt¿os d¿ Id claÍt obttftt
rlr¿ kt ¿ngañan ! La renalen d las inkreses b rg es¿s.

Este es eL t\o,n¿nto histórico por cl qu¿ at r¿Ja-
¡,tos \ qu¿ na hocen tuis que defontúr las i¿¿alógica, ent¿
p¿Eeñoburywses al frcnte, entrc otns. ¿¿1 PCE ! ci PCPL.
El capi¡olist,o en su detarro o ll¿gó a su úhit,ta ¿tapú qr¿
ho! a¡ra|esanos. el inper¡alis,to, desatrclld,tdos¿ cono
sistet'ú reaccionorio dotninante por ,ted¡o de todo tipo ¿c
riolencia I donde la convetencia entrc los ,Iotopolios e,,r-
puja cont¡nuo¡üen¡e adesarollar Ia p¿q eña bul ¿sía r, a
la v; o dertruirlo. Co,no ñonorylios, en|ordan tu cap¡tal
ogrdixando la cotnrylencio que e os t,tis,,tos rcprcs¿nlatl.
Lanvn a la pequeña burquesíc a las l¡las obrcrat I rnd
íñ¡,na tni\oría cae en ILl a¡oña del capital: pot Ju padc,
la clase obrerc, cantítu!"endo la n¡¿|oría, s¿ ha co^vnido
¿efinitivatnente en la únrcu capa:de d¿irht ¿l nst¿,tú qh¿

INurcióD d€ 16 tejcdores de Sl¡esi¿,lünlo de lE44

e\polación d¿ capitales. predominando sobe la expona-
cióa d¿ ñzrcancios a traús de la oligaquía l¡Mnc¡eru |
süs ptopias org¿ni:ocioles int¿r acionol¿s, repali¿^dose
el tnundo ediatle guerrus comercíales t guerras
ar,armentíslicos. Por tañ¡o, queda clom que la fu¿ustúa
üodema ha da¿o .ra Íornw a ,odat las rclaciones de prcpie-
ld¿ ! ha conquistado túlos los nerca¿oJ. otracosa es cótno
co^tinúM pparliéndoselos. El hecho d¿ que el capital crce
s6 pmpias ofganiaaciones Jinancieras internaciowles, que
adeñlis soi la,nbi¿n polílicas, no ia¿ica otra cosa Que k)
dnleriort rcme efp@íof que, por ¡a\to. la " d¿srylitiaIcióa'
¿¿ la confruntaütJn ¿e Llaset" ¿e Iu que habldn no ¿t ci¿r-
td. Por tl contrario, la lucha del prulet ria.lo, ¿e lu chse
obftft conlrd la burguesía. ya no esta ton¿icionadu lis
rl|¿ p¿t ¿l ¿nlaño y la ftaiadn dl Io* qne lu t¿norpftLiun.
opotlu¡¡rtar I n'lot,nilas que hun ururprkb su p pel diti-
!¿nt¿ ¿eroryaniaún¿ola krnJo Wlítiru ú, r' ory(i,ticut¡t¿ntt.
Q itn "a astra a !¿rua¿es ruts6 aercula,twn¿iula cnt¿n.

la asclavia:a f oprinz. Pos¿yeado sólo su ̂ erca de trabajo,
aa¿a tiele que peder bajo el ihperialisno --4ue incluso Ie
llew a desprccior el prcpio ¡rabajo- de tal lonnlt que ha
llegado su hora, la horu de romper las ca¿enas qu¿ la atan
a ¿t.

Los opotuniías hat echado al saco del olvido que
Io bttt\k¿sía etpañola i,npone su lonna de dominación ¿¿*
de el Es¡ado (it.tttunanto E@ tíene et tus nanosI 6 ¡ut¿t
de l! "denocracia" que dwan,e la llanada "trunsició^ se
¿ncaryarc\de asegurar cotüo buryuesa, no sólo lo burtu¿.
síu si^o tat tbién los cabecillas que alin|tndo repterentar a
los obretus traicionaron los interclies rl¿ clase por lor que
turlos ohr¿ms di¿nn :u rida ea lar h(has co ru Ia diüa-
¿unIfa^quista- tanbién Ior,ru d!! ¿o,niaación ¿e la buí
lu(ríu hastd que ¿sta estu|o ¿n con¿icioaes de ahit sul
t(rcados y niv¿la¡ sut ertrutüÍas políticux y tnnthnius

ul ¿tl ruf¡o de las burgtcsfut eunpeas.
Yu Mur|r l.:ngeb. a los qu¿ ta'tú¡¿n b\lulso\ lht'



ttn¿o\ conutni:itas aüttan rl¿ L¡t¿r torto (je, plu, t¿ñrLld-

,La bürg|¿rit ti|c er hth.t per nn¿nle: al pnn-
(ipio, 4)ntfa fu (risto(racia: despuét ftnttu aqu¿lkt:¡ fruL-
ciones¿e lu,¡tiJ,,n hw:luesía, ú)os ¡t ¿rus¿t htrxntn&¡r
ttr¿kLtu,t ú\n l¿t ptot¿rcfl\ tl( ]n ind tl/it. t tt¿ütpt¿. ot

Ji , cantra la l,utgl¿sio de todos los de uís países. En b¿a!
e as luahas s¿ v lorada a ap?lor d! prolctaiado, a reclo-
t¡nr M rr\\kla \ arrasln o así al ¡¡toritiüto politico, De
¡al ,túnera. la burg esía prcporciona a Ios pmletaios los
¿lenvntot de su propia edrcoc¡ón. ¿! decia annas con!ftr
¿lkt tit¡snm... Los estaúentos tnedios 1l pequeño in¿rr-
lndl, ¿l p¿q ¿ño .um¿n tnnt¿. p! ¿rh ;rnt. ¿l carrp¿stnu--.
bdos ellos lutl tn úntra lt) burB csia parc salrat de lu
tu¡na s e,ustcnc¡ú co¡¡ro tales esta e|tos t¡t¿dios. No Jon,
pret. te\'(,luLinar¡os. t¡no rctú¿t\o¿orer ,vús toda\'ía. sotl
frtt|iú4\tr¡¿s, \'a ltt¿ tinicau(nle ?r itnnto nenen ank it
ld petspectiv de su rrdnsito ¡¡t ínente oL prole¡ariado. de-
l¿ndiendo atí no sus intereses prcs¿nle, sino tus intereses
Iuturos, por cuanta abandanon sus prcpios puntos de vislu
paro atloplar los del proletariada,

El inperialis n ha peietrado en e! se¡o de la cla.
se obrera a trorés de la aistocruc¡a obrera que la dirige,
amepoaien¿lo, con prop estas de r{or,tas I ca,nbios, Los
Aspe.tos secundafios sobrc el ospedo principal.

Así, después de la eryeriencia hktórica de la rcw-
lución obreru de l9l7 f las posteriorcs a ella (de las que
tenemos que comprender cótno Ia peqt(io buryuesia inpu.
to su líNa buryueso ante la laEE:rc ideológicade la cbs¿
obretu soviérica). en l Bar de eüeñar \ Jonalecer lo ideo-
logía proleta a, de aqudi:ar la lucha entre los burgueses r
contra los burg eses, desentMscarando Ia polít¡co inperia-
Iista, nacioMl e ¡ntenacíonal, aplicada desde el Estado
"deñocrdtico ' - que desde el PP t- el PSOE w ditigida a
utiliaar a ht pequeñoburgueses p rilegiados en deÍensa de
$ts propíos intereses capitalista (úase la defeasa en Euro-
pa del seclar oerícola t" ganadero por laola de Palacio o
lot representantes ¿el PSOE)-: en lugar ¿e potencia¡ las
Iuchas obrercs, recha.anda todo tipo de acuerdos y aliañ-
¿as que las intaLidan (coso PCE-IU) y las rebajan al aspet-
lO puf1rcnle eCAnótnico, con rciún¿icaciones deyhculadas
de su caftícter político: en lugat de prioti.lir Ia lucha de los
obrcros, e¡ deseD\leo o no, '- dqender s s intercses. a@li-
.ar aquéllos.pe o¡nt:id¿n con losde Ia peEeña buryu.:itl
n¡ls pe.udicada. '- no a ]a inv6o: en Lkgat ¿e eso. potrtt-
cian y apo\an, de una u oÍa fo¡nA. a h bu¡grcsia. co¡no
ocurn, por ejeDtplo, en la ¿etu)nda de c¡eación de e üe-
sas cottr1 única solida -según e:tot rcneBados- de la ui-
s¡s e(vnót¡1ica f del " pam ' . En resumidas cue at, e4 hgar
de sutrúr a la capa fufeiot de Ia WErcña burywía a la
lucha del proletariu¿o por Ia renlución socialista, estos
supueslos rcpretenta^tes de los obreros realiaal una polil¡-
ca peq|eñoburgu¿sa, ¿? subor¿inac¡ón rlel ptulrttia¿o d
los ¡nt¿rckt d( lu peqkña hur,1u¿ríu q@ arp¡rd d pro.\pe-
4t d¿nttu ¿¿ kt so¡:ie¿ad cupitultna. De a a lonno, rólo
¿etnueÍtftrn s(t lo, u tfttot l ¿, ¿n hú¿Ji¿ü pñ,trh,. t\-
con¿et h \'crdutl h¡.\kit¡u rtet ¿¿1;utrolla t:apttal¡:ita. d¿
ittpeiolir to cot¡to :iu cul in¿cújn, y del lesafto o ¿¿ Lr
cktse olrr¿rt¡, traJican¿o con \us interc\e!, te,tú an¿o ante
kt p(t:ipedira ¿e lu lo,tkt ¿(l ¡xxlet polí!¡to Nt ¿lkr.le lu
¿(:itnkción ¿(l li\kkh, hnryu¿\ | ¿( kt ¡"tpknldú¡tn ¿( \
¡h r ¡  n  ú t¿ t  t t  ra^ .  \ , k  l t  th  t , kh |a  ph , lp t  t i t

Pcru volvamos a 18.18, cuando l¡ cl¿se obrara fr¿n-
cesa mostró su potencial ál obligsr ql Cobierho Provi-
sion¡l t¡ d€cretarque todos los ciudsd¿rnos teníon d€recho
¿ un tr¡bajo que le! asegurara ur¡á ex¡stench digr¡a y cu8n-
do. por hacerl€s caso omi\q dcs¡tiaron con las armas a
t{r mislno Gobiernoque ruv,rque crear una comisirín espe-
cial enclrA¡da de encontmr los m€dios psra hrcer poai-
b|t €l decr.to. Al frentc dc esl..l comisi(tn. torñ¡d¡ po¡ laj
corF)ñrcioncs de anesános d€ Pa¡ís, cst¡bfu LJis Bl¿nc y
Albcrl los dos repres€n¡antes dc la clase ohrem en el Co-
bicmo Provisional y a los que s€ les asignó como sala dc
reunioncs el Palacio de Luxcmburgo.

Lr burgucsA pretendía alejar ¡ h)s rcpresctrrmtcs
obrcrds de In scde del Gobiemo Provision¡l Í'cro sobre rodo.
prctendía alejaflos de la |¡fea que ella, como ciase. rcnía que
¡(:o¡nctcr: h¡cer de la Repúblila una Repúhlica verdadera-
mcnl€ bu.guevL (Recoft!¿nns lot pt¡ctos r¿aliaados por los
rerisian¡s¡as f aristocracia obrera, pan al¿jar al proleta.
riatlo del poder: Pactas de la Moncloa. Coastitución bw-
8uesa, inlocabilida¿ de los poderet jurídiLp, eco¡ót\¡co !
,nilitar del Eslado burguét, pactos para la d¿s,noúl¡aacidn
obrera I aca¡añiento del podet ecoíóñico capitalista -

Pero los obrercs pre|endlan un imposible bajo e¡
orden bugués representado por Ia Repriblica. No se puede
orga¡¡zár el trabajo asalariado que es ya. de por sf. la orga-
nización burguesa del !'abajo. Sin el trabajo as¿lariado no
bay borgúesí¡ ni capibl, sin la clase obrera no hay cl¿se bur-
8uesa. El proletariado no d€jará d€ ser explotado ¡ni€n-
lras cxistá la bu¡gr¡esí¡ y sólo podrá haccrla desaparecer
destruyendo su poder, tánto po¡ít¡co como económico. Y
la comisión no pudo bacer riás que señalar el problema pero
no resolve o, nás aún cuando el prolelzriado. orgulloso de
su mérito por bab€r conquisrado la Repúbli(.a, creyó e¡l la
confratemiz.lción, en la consigna de la Fn¿temidad que Ia
burguesfa supo utilizar y explotaÍ hasta cegar a los obrcros
impidiéndoles ve¡ cómo la comisión hacía conccsiones a los
pa(Io¡tos,

Con este hecho, se ponía en evidencia, no sólo qlc
los obreros no estaban en condicioncs de luchat Dor su
ena¡cipación como clase, sino tá¡nbién que el prolet¿Jiado
no puede ni debe dejar de esr¡r vigilante sobre cad¡ movi-
mienlo, tanto de la bu¡guesla como de los suyos. En estÁ
ocAsión, ('omo en hnlás otfas sufgidas cn cl cnffcntiunienlo
de la cl¿L\c obrcm co¡rra la burguesia. e¡ prolehriado dcscu,
brió l¡¡de quc la burguesía te da la mano p¿¡a a¡r¿I|cate el
brazo y la clas€ obrer¿ debe saber fingir d¿rlc la mano, si ello
es nocasário, pa¡a ha€€rla temblaf y fir¡almenrc iacefla caer
",..Uoa claseenque se concentran los interEses r€voluciona-
rios dc l¡ \oc¡edad cncucnúa inmcdirbmente En su propia
situación. t¿¡ pronlo como se levanta. cl contcnido y ol ma-
lcr¡¿ú f'a¡a su actuación ¡evolucionaria: abadf cncmigos. to,
¡n¡ú lari mrdidils que d¡clán i¡s ¡cccJiid¡dcs de ln luchll. LIN
consecuencias dc sus propi{)s hcchos la emouj¿rn hrrcir dc-
l¡ul¡i. No.rbrc nrnsuna Invc\tiErcii)n rcóricil \obrc iu prrlflijl
r is¡ú¡. La clasc obrura tiancesa oo hitbíh llcgrúo aú0 ¡r csro:
0ñr t(xllvía intilpaz dc llcvitr¡ c¡¡x) su ffopiit ruvolu0ió¡1.' '

Por ¿su, cuando se pr¿tcl¿e Ia trunflolt^ack;^ ro-
(iul tt¿kle fur e recha\ tn¡.as ¿¿ kt '¿u¡bcrocia- -\)a scu
b jo lu tqúhliLlt o lnjo la,M^nrq io pa,lut'x'nluit¡-. !ólu
:ie ¿.Vrc\u el ¿hjehn búgu¿t de util¡urln ono hnna ¿c
rtlü¿rnop ftt ,runk ¡(r tu ¿tmt¡nú:rü La(ht\(oht.,nnih,



ha busn¿a conquitdt la LlerLL)cracia att¡tn¿o dL¡n no ha e5
t arlo s uU c i ¿ nte ñe nt e d¿ sa r Í) l la¿a. Io rulada \ p rc pd ftrk1 p 0 ta
poder rcabar can el E:tk¡¿o hurBuis. En hs candician¿s
actuale.t -4¡t cancrelo, ct1 L ropd ilcltt¡da Espdña-. lu
clase obrerc ra estú ¿esarrr lada, li¿n¿ ld erperietlc¡a d¿
las distin¡as rc\'alLlcianes 4r¿ ha protlSani-ada pam cu¡tt'
pLir s rtisión lle destruir ¿l sistervl butgu¿s, ha únqtt¡st¡l'
do eL recanoc¡ ienta rle sus derechos ruis ¿lerentalet perc
no puede ponetlos ¿n pñc¡íca, es d¿cit, no ha conq isla¿o
la detnocrac¡a en sus tnanos.

Cuando la cldse abreru españala se abraaaba al
PCE crerendo qu? ésle rcahnente delendía ld ¡deología ptu-
Ielaria f por tanto s ¡ntercses, sus d¡rigchtes , So¡.tíaga
Carrillo a la cab¿aa, se si^iercn rle tu füeraa I capac¡dad
en esos tnotneltas, üd¡cionóñdola I haciéndoLa caer et la
canJqtsión de crcer qrc ld de rccrccia praletaria podía con-
4 ¡starse r1¿ for,¡ú pacífú, sin que la burguesía s¿ rcsist¡e-
n. L( hrcprcn r.pct q'G la ¡tc¿wmcin prclptano ?n pcr-
tnü¡ que la bwguesia -prcsentada cot¡ro persanas que su-
frcn ! padece¡ , panicipora en 10 dirección tociol paryue
la denacracia se basa en la "iguadad" y en la justicia"
para lodos. Se 'obidaron" de enseñ$ a la clase abrera su
prup¡a historia j sus rcroluciones contm Ia burguesía, de la
miewÍontn que lo hace ahoru el Sa Aiquila I co pañia:
se "olvaaron" de recotdttrle que la detnacracia proletar;a
es la iguadad de todos los qüe praducen sin esclaviaar, es
Ialusr(ia dc toda\ los quc ctcan las qu?aa\, inapimr ni
hutnillar, que hacen pragresar a Ia sociedaíl la to en la téc-
nicaco o en lacanr enci¿social: se olridarcn" deense-
ña e que h danoctucia praletaría pasa por la dicladura
del pmletatiado y que, pot tanto, si4 ésta dictaduru no pue-
de haber de ocrucia prcletar¡a: se "olridarcn" de conf¿-
sar que la denacracia bajo el capitaliytla es wr ins¡¡wneñto
de Ia burguesía paru cont¡nuar opñniendo ! esclaviaando.
;Dótde esta el país capitalisto cula Estado denacnitico lm
suprimido Ia t derigua Aade s soci aLe : :

(La historia de todas Ias sociedades que han exisri-
do has(a hoy se desenvuelve en medio de conlJadicciones de
clase, de contfadicciones qüe revisten foÍnas dive¡sas e¡ las
diferentes épocas.

Pero cuálquie¡a que haya sido la forma de estas con,
tfadicciones, la explotación de una parte de la sociedad por
o¡fa es un becho común a todos los siglos antefiofes. Po¡
consiguiente, no tiene naala de asombmso que la concienci¿
social de todos los siglos, a despecho de toda yariedad y de
toda diversidad, se haya movido siempre denüo de ciertas
formas comun€s, denuo de unas formas -fo¡mas de con,
ciencia-, que no desaparcceún completamentemásque con
Ia desápafición delinitiva de los antagonismos de clase...

Como ya hemos visto más arrib4 cl primcr palo de
la revolución obrera es la elevación del prolehriado como
claie dominrnre. l¡ conquista de la demo{racia.

E¡ p.olct¿riado se valdrá de su dominación p<títjca
p¿ua ir afrancando gradualmente la burguería todo cl capi-
L¡j, pafa e:cnúalizaf todos los insrurne¡uos de producción en
manos del Eshdo, es decif, dclprolctariado organi/ádo como
cliNc dominnnre, y paraaumcnlffcon mayor r¿pidcz Ix)siblc
lA suma dc las fue¿{s produchv¿\,

Eslo. natLrralm€nte, no pu]fá cumpl¡rse al princi
pio mlLs quc IX)r una violación dcspótica delderecho de pro,
picd:ü y dc las rcl¡cioncs burgucs¡s dc pnxluccith. cs dccir,
lx)r Lr rdopción dc mcdidil\ qoc dcsdc cl puntr) de visrit cco-

nómico parece¡ln insulicic tes e insostcoibles. Pe.o i.tüe cn
clcu.so delmovimiento \c sob¡ep¿\iuá¡ a sí¡nismas y serful
indisp€ns"1bles como medio para ¡rirnslbrmar radicalr¡enlc
tülo el modo de produccióo."-

"Pe¡o si elp¡olet¡riado 0eccsit¡ cl Esurdo coiro or'
grutizición especial de la violeDci¡ conúa la burgüesÍir. de
dquí \e desprende por \i mi{no la c,'n(lu.ión Jc 'i (' \.ñ'ric-
biblc que pue& crearse una orga¡izxción semej¡nte siir des-
¡ruir previarnente. sin aniquil¿r la máquina estatal crcada
para sí por la burguesia. A est¿conclusión lleva direclamen-
tc cl Manifiesro Comunista, y Má¡x hab¡a de ella al hacer
balance de ¡¿ experiencia de larcvolución de 18.18 a 1851."'

Y.- LA REPUBLICA, FORIVIA
DE DOMINACION BURGUESA

En Ia Frá¡cia de 18.18. la consigna dc la Fracmi-
dad, la idcade la confratemiz.]rción, no fue más que el resul-
tado de la división de la propia burguesí& co,¿o l¿ er ¿¿ l¿
actualidad Ia consigna de Ia Unidad Eurcpea. En esos mo-
menlos esIaban, por un lado,Ios ¡epublicanos burgueses anli-
monárquicos que negaban la ex¡stencia de cl¡ses o como
mucho consideraban su existencia como resultado de la
mona¡quía conslitucional y, por otro lado, el resto de la bu¡-
guesía industfial la ftacción menos influyente quc enle¡r
dia que, bajo la República, su dominación no era posible.
Cuando los burgueses bat,¡aban de Ia fr¿te¡nidad lo ha-
cian por dos razonesr l lamar a su propiá unidn pár¡
consolidar su pder y contener a ¡a clsse obrera, la clase
que constifuye, para su consolidación e inter€ses, el
verdad€ro p€ligro.

El Gobiemo Proyision¿l $ babla visto forzado a
procláriár la República, enía que bacer todo lo posible por
demostrar tánto a¡E Ios f¡anceses como ante el resto de Euro-
pa que no exisfa lucba de clases, que la República no er-¿
atúburguesa: abolió la p€na de muerte para delitos polldcos,
dio libertad de prensa, y Ia dirección del ejército y la admi-
nistración la siguió dejando en manos de los antigücs mÍul-
dos (¿No se parcce al Estado denocnitico actudl? ¿Dónde
lÍry uno nínine erpresión de Ia situación de la cLas¿ obre-
ra? ¿Qué iguauoll de opanunidades cacareM los diputu-
dos buryueses ii en las co ratos de trabajo, se es¡¡puLa la
?\plotacion deL truba)ado¡ pat dias. horas. !?4ct vdtnptot
que cobrun en no brc del abrero, que le dh¡l¡buwn eL tienpa
de conar, donnia yiyir..? ).

En el teneno económico, el Cobiemo ProvisionáI.
volvió a implant¿r el crédito privado, subió los intereses del
pago [rendientc a los acrc'cdores del Esrado, el cual volvió a
tcnea vacías sus a¡cás y, de nuevo, la neces¡d¿d de llcnarlá!.
Esta vez, decidió apoderarse del dinero de los
pequc¡loburgueses y campesinos (la clasc obrerano lo tenía)
aBudizando con ello la ira de aquéllos quc. a c¡mbio dc sus
a¡onos, rccibían tlulos de D€uda públicaquc vcndÍan a rra-
vés dc la Bols4 donde los especuladorcs (conúa los que sc
hizo Ia rcvolución) los arminaban. El Banco Estard perdió
credibilidad y los capiL:rl¡stas s¿cabln su dinc¡o, cambiaban
LN lotfas y tx)nos pororoy plata. Ant€ es{o, al cobierno, en
lusar de dejar a los hanquems en bancarrot¡, cohúndo-
ls por lossaqucosqu€ dürante tantos¡¡ños hahían come-
tidq no s€ lc úurri{i otr¿ coss qut conlinuar hnzando



l€tr¡s y bonos del Estado y convertir los báncos provin-
cialei  en \ucür\ ! les del I l¿nco crnir¡ l  F-rancds. con\ i-
gui€ndo conello eneorda.la deüda del Estadq pero tam-
bién los bolsillos de la slta burgu€sía. sobr€ todo de l¡
burguesí¿ firaocier¿.

Una vez mlls se pooía dc mülilicsrcqueel gobien()
represeniaba los intcreses de laAlta burgucsía. Dicho gobier-
no volvió a áplica¡ un nuevo impuesto dirigido a la mayorí¡
de la Frblación, : campesinado- No pe¡dió la oponunid¡d
de engarla¡ a 106 obreros diciárdoles que el nuevo impuesto
eslaba dirigido a la gr¡¡ propiedád leffitorial. En lil prácti-
ca- se aplicó sobre el ca¡npes¡rado que. desde ese momento.
vio en la República a su €nemigo.

Peroel gran problema del Cobiemo Provision¿l e¡¿
el proletffiado, los obreros qüe l¿üuaban sus proleslns con-
tra el ¡establecimiento del cyédito. pKfesta que ni con la
Guardia Nacional podfa¡ controlü, Eaa ncces¿¡io dividir l¡
unidad que les daba tuer¿a. había que enfrentárlos ente sí y

Como aparenremcnte no crcaban r iquezir .  los
pequcñoburgueses leíix¡ en los l¡llcrcs un despill-arro de
dinero, Aliá¡dosc así a la alL1 burguesía quc no desaprove-
chó su opolunidad pLua man¡ob¡¿u social y politicamente.

Se es¡ab¿n agudiz¡ndo las contradicciones entrc el
pro¡etariado y la burguesía, esmi lando cl I 7 de m:u-zo. cua¡-
doel prolehri¡do combatió por obl igar al Cobiemo Pro\,'sr{r
¡aln conunuar con la Revolución e imponer el aplaztunien-
to de lal elecciones generales a Ia Asamblea Nacion¡l y la
Cuardia Nacional. La burguesía entonces lanzó a la Cuardi¡
Nacional cont¡a el Gobiemo Provisional. obligai¡do así ¡l
prolct¡ri¡do a tcDer que det-e¡¡derlo y con cllo, a aonlolid¿r-
lo.

El segundo enlrenlamie¡to quc expresó el ar¡a-!o-
nismo entre burguesí¡ t, p.oletá¡iado se dio el 16 de Abril.
Los burguesg prepara.on un montaje p¿ra desácr€dit¡r
a los obrems y pod€r utilizal al €jército para contener
sus luch¿s. Lo$ obrcros, cohc€ntrados par3 elegir süs

represrntantes a la Asamb¡ea y a
la Guardia Nacional, se viemn sor-'
prendid(E por el Gobierno Provi-
sionalque, aliado a la alta burgue-
sía propagó una supu$ta conspi-
ración obrera dtrigida por Luis
Bla¡¡c,  Blanqui (creador de la
Soci€dad Republicana C€ntr¡l) J
otms, con la intención de dar un
golpe conira el Cobierno Proy¡sio-
nal. Dc esta forma -apoyado por
los p€qüeñobu¡gues€s- €l objeti-
vo de la burguesía d€ sacar al
ejército a la! calles se üo cumplido.

Es i,npota e pa el proletaria-
do de hoI Io sucedido an aqueLlos
anos. Sin una lucha ideológíca can-
secueme, sin educar al ptuletariado
pafa que rcconoaca Etienes sa| sus
aliados I q ¡enet los enettú::¡,s ta'¡r
bién de¡tro de la clase (potque Luis
Rlanc en deÍnitiva d¿svió al nari-
niento )brcro hacia la detwcrscia

\ -

1 . !

?,
5i i ' l

Cotnbals de b¡.licad¡s en aerlí¡,lEy 19 de nar¿o de l84E

pa¡a ello el Gobiemo intentó utilizár dos medios: Ias Guar-
dias Móviles, cuya tropa formó utilüando al lumpemprole-
ta¡iado bajo el mando de burgueses que les educaban en la
h€roicidad del pariotismo (El prolelariado, confrado, creyó
que IaCuafdia Móvil eraelejército defensor de la República
y apoyándola llegó, sin prctenderlo, benelicia¡ a la burgue-
sía);y su fracasado intemode utilizar tos Tallercs Nacionales
para forma¡ un ejército de úabajadores capaz de enfrentuse
al reslo de 106 obrcros.

Los Tall€res Nacion¿les eran una idea promoviü
por Luis Blanc y que apostaba tx)r quc los obrcror tr¿bajaran
con arreglo a su especialid¿d, pudicrrdo lruq además. un
asoc¡ación obrcra apoyada tx)r cl Estado. ElCohicrno Provi-
srL'oiü se opüso a cttc c¡ráclür quC querilt dar,es Luis Blit0c
f enlonces. ¡otontó ponc¡los cn march¿ con u|r caráctc¡ hien
difcrcntc: los obrcros scrían empleados ¡ condición do llo
pcrlonceer a ¿siunbleas populúos y rcali/¡ríao trilbiúos ¡ro
produclivos. Adcmás dilundiri cl cngailo dc quc ésto'i c¡rur
k)s T¿llercs Nrlci¡nlalcs quc Lr¡is Blirnc hlhíir Í,r(Ínclirl{' ll
kli ohrcros. cngaño cuyl |ucrllr rdicaba cn qüe cl pr{)pjo
l-uis Bl l |nc pcrcoccir  r  ( l ie lro gr)hicnr( '

burcuesa),los obÍercs quedaran inennes conlra lar tdcticas
dp Io burgu?yo. n¿t ruando Iot n?Jiot d( ft'nuni,:dddn\
¿e tutsas sott podawces de su dictadura. Otra de lus en:e-
ñan.as, es el ejercicia de Ia violencia por pate de l! clase
burguesa: sus ntÍlikstaciones hal que den nt:iarlas I cot¡t-
batirlas diatian¿nte can los hechos. Solanente el paft¡¿o
de !úngnaftlia del praletatiado puede. ttwdionte s prensa I
sus @rreas de lrunynisión, hacerconprcndera Ia vanq ar-
¿ia ¿e ld clase obreru pri'nero I a la awúa despu¿.t el
carrí[l¿r de elos hechos corn etpre\¡ón de la violenc¡a

l,a burguesía y los gr¿ndes terr¡trnientcs consi
guieron el votode l¡'s campsinos y pequeñobu¡gues€s en
l¿r.r eleccion€s gener¡hs dired¡¡s a h As¡mblca Naciooll.
y con ello el $ufr¿gio univ€rsal:ie convert¡ría en €l instru-
mcnto que desen¡na$@raría l¡ luch¡ de clas€$ y haría q're
l¡rs u¡p{$ intcr¡n€diás desvela\€n, sin pr€t€nd€rl,), l¡N eng:t-
ñor de la burguesír.

L¡ Rrpública dej,í de scr l¡ RepÍ¡blic¡ impu(nt.
por cl prolct¿ri.rdo. sr lrgilim(i (,Do dcfrnsora del régi-
trÉn hur,ttrés: dcstruyri ftÁ T¡lleres N ¡¡'n,¡rs deslrÚa ndd



s los obr€.os no nac¡dos €n París, convittiendo 106 s¡la'
rlos por día.n sal¡riG e destajo y decr€t¡hdo que los
obrcro6 solt€.os fueran e¡púlsadoa o €nmlados en el ejér-
cito. La lucb¡ ent¡e prol.tariado y burgü€sía s€ ¡sudizó,
est llando de nuero el 22 de junio con un¡ insurRcción
obr€ra,la prim€ra gran bstalla donde el prolellriado,€n
su m¡yo¡í¡ d.s¡rmado, supo enñtnt¡rs¿ bac¡.ndo tcm-
blar ¡ ta burguestu y conteni€ndo al ejército,l! Gusrdi¡
N¡c¡onaly ls Gu¡rdi¡ Móvil, dur¡nr.5 dís. Flnalrente,
la R.voluclón rcabó el 24 de junlo con el decr.to dc ests.
do d€ sitio por l. Asamble¡ co¡¡stituyente-

Engels exFae la siguienc cloclusión: " ...una vic-
toria efectiva de la insuÍección sobre las tropai en Ia lucha
de calles, una victoria como en el combate entre dos ejérci-
tos. es una de las mayores mrez$, Pero es verdad que lam-
bién los insufiectos hablan conhdo muy rafir vez con esu
victoria. Lo único que perseguían era hacer tlaquea¡ a las
tJOpAs mediante factofes mofales que en la lucha en¡¡e los
ejérciüos beligerantes no en¡¡an nuncr en júego, o entr¿n en
gmdo mucho menor Si se consigue es(e objerivo, la rops no
ob€dece a quienes la mandán y éstos pierden la cabez¡; en-
lonces la insurrección vence. Si no se consigue, arl¡¡ cua¡rdo
las tropas seán inferiores en número, se ¡npondrá la venoaja
det mejor a!úatnerto y de lá insEucción, de Ia unidad &
dirección, del empleo de las fuerzas con aÍeglo a un plan y
de la disciplina. Lo nás a que puede llegar Ia insurecrión
en una acción verüderamente ¡1futica, es a leva¡tar y defen-
der una sola baÍicada con sujeción a tod¿s las reglas del
afte." r I

El proleE¡iado fue denolado, habfa becho la revo-
lución no por la coocienciacióo ale que sólo con su emanci-
pacióo podrfá conquistar la justicia social sino fof¿ado por
la situación de hambre que la burguesfa les habfa impuesto.
Ai¡n no e$aba preparado ni era lo sul¡cientemente fu€rte para
desúuir a la bur8r¡esfa- Sln embür8o, con sus r.¡vindica-
cton€s de coat€nldo aún burgués, obllgó a desenm¡3c¡r¡r ,
¡ l¡ R€públ¡c¡ burgues¡ como €l Es&do cuyo ñn .r la
domtn¡ciú del capital y ls €sclavitud d.l tr¡b¡Jo asal,¡-
¡i,¡do

Ls €xlsrcncis del prolet¡riado es condlclód par¡
la propia cx¡stencia de la burguesía y éslr, viendo cn él á
su m¡yor €ncmlgo, utiltz¡ cl Estado psra tmponer su
dlclidu¡& Éb¡J¡rIdo t¡mblé|| l¡! cordkioÍ€s d. .xisteb-
ci! d. las clases c¡mp€slna y p€queñoburguEs, forzíndo.
las s unirs€ al proletsrisdo.

VI.. EL PROLETARIADO
Y LOS MOVIMIENTOS DE
LIBERACION NACIONAL

El p¡oceso revolucionario que cncabezab€n los obre,
ros de Parfs alenló a los obrcros y pueblos de Europa a luchar
c(xua el yugo de las monárquías aütorit¿¡ias que apoyabal
o reoegaban de Francia según se desarol laban los
¡c'ootecimientos. Finaimentc, co¡r la dcÍota dc los obreros
cn junio, la burguesía eurofJca s€ alió a las mona4ulas fe0-
dalcs para poder coo¡rola¡ a las masas. Fr¡rcia habfa necesi-
tado de h paz e¡terior par¿ libr¿r su prop¡a guefm civil y
con cllo hicicr(xr posible q0c las gr'¿ndcs F)tenc¡as (Rüsia,
Aústria y Prusi¡) destruyeran los movimicntos dc libomc¡ón

n¡cional. demosrando a,sí oue l¡s revolucio¡rs nacionalcs
esdn supeditadas a la rcvolücióo pruleta¡ia. 'El húnga¡, no
será libre, no lo será el pol¡co, n¡ el it¡liano mi€ntras €l
obr€¡o s¡ga siendo es.lavo" :-

Es en esle coñtetto de h lt!¿ha de ¿lases cuando
Ca¡los 'Uatt señala clarunente que los moviúentos ¡a-
ciotalktas qú¿ se p¡odtc¿n .n tda Eump4 tieren en co-
mtu qu. son ¡etlizodos po¡ 14 b!¡gu¿súd ) pequ¿ña bu.-
guesía asccnd¿ate, perc dejan al nurgen de sus luchas dc
líb¿mcíón al prul¿tadado. EJ¿ctiramente, po¡ cjcnplo .n
R giu, cua lo sr/ burguesía cons¡güíó la independ¿ñcía,
s¿ añ'gó el dcrccho d¿ erplarar a los obrercs de su tcnito.
rio. Hoy db la ninorb burgucsa que e, cada pak etpírd a
ls ind.p¿n¿¿ncia denfio d¿ M estado pluri!'acional, ñani
Dula la conc¡cncia rl¿ la clate obrcm de esc teníto¡ío a-
t undo a h cottJ¡a!¿miucióñ, a l¿¿t ¡¿íñnrlbociones ña.
cíonales, p¿to silznciando su dictadu¡a, en alianzs con la
del estado oprcsor. I-os cotñuisus estamos d favor del de-
ncho dc au,otletenninacün .Ie bs pueblos, pem a la |e.
¡atnbi¿n a Íovor del derecho o la enancipación dcl ttubajo
asabriadoL Si eslos dot objelivos tb v cu,nple^ en una lu-
cht nacional, seguiró etistien¿o lu domiMción de la chse
burgueto. El contrcl d¿ los petíctofts de cualquier movi-
üe o obnro que cü¿stion¿ tu podet de donhio soüe el
trubojo seeuiró existienlo, siendo ú estado aacio¡ol pem
tunbi& u^ eslado de op4sión de los obre@s. Ios pmleta-
rios lur:haÍenos erco¡secu¿ncio. EN TODO ESTADO EyJS-
TENTE, pot que no eistaa difercícias en¡re los obremt d¿
cada eslado o d¿ cada Mcionalidad.

Coi es¡a ¿tpetieñcía apeúet¡os que, ddrr la di-
visión de las ¡ocioies ¿tnr¿oprcsorasr opr¡midas,los obre-
ros no d¿bet limitarse a la sinple defensa dc la iguauad de
d¿rechos, patoñdo por aho la etitehcio de lrcnteras basa-
das ea Ia oprcsiót tubnoL como ¡a,npoco deben dejars¿
engaitr Nr bs quc, habhndo co ra los gueffas que el
pnpio sitteña inperiolista desato, no de¡endcn Ia libera-
cióL nacioÚl de los pu¿blos h&sta sus úhiñat co^secuei-
cias: el derccha a la librc separación política. Ld irchlt pol
Ia libención nltcional contra un Estado inpe alisa es ap@-
wchada, e4 cati lodas lat ocasiones, por otms Esta¿os in-
peialhlat paru conseguir sus fr^es y, en paítes cotño Espa-
ña, da^de se gobiema d¿sde lo iguada¿ d. derechos".los
nnvimie os a^cionales buryueses de las nacio,rcs oprimi-
das la a rcprcse an progrcso para esas pueblos pues sólo
uliliaaa la consigna de la autodet¿xninació^ parc jutiÍcat
la de¡e$o d¿ bs htercses de s burg esíofen¡ea hdel
E tado opresor

Desd¿ el Eslado inperial¡sta oprcsor t¿ esclaú.l,
no sólo a los obrcrcs d¿ las dis¡i^tas Mciones optitiidas,
st,'o @nbién a los poptos obrcrct d¿ la Mción opreson.
lA clase oberu de las Mcíones optimidas está erplotada
pot la bwguesía de la Mción oprcsoru perc taübié^ por r
ptopio buryueúo que explota, ñáÍ de lo que porcce, a la
clase obrcn de la nación oprctorc, culo Esta¿o rcprcs¿ a
latnbién süs propios i^t¿Eses: El Estado '¿etnacfttico ¿n
cuyo parlonvnb del¡en¿et sus hteftses tanb la buryuesia
Lo,¡a Ia pequcda búBu¿sí4 rl¿ ekls tr as rutton¿\ optt.

. Lt butgu¿sía, p¡ nnb, toda ella. repres¿^ta unos
ü¡rwr ini¿rc\.s y los d.lin¿? unidu. Clan .t¿p. ptctitu
nente el desarrcllo ¿el copitalisnu c^trü¿o \u en :! úlh'tu
etap¿ de eti¡l¿ncia enpuja ú¿a wa 
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Cotnb¡les c¡ el b¡rlo de St Adtoi¡e,ju!¡o de l8¡8

ción de la cornpetencia ! cotno resultado de ella. la asudi-
aac¡ónde Ia cisis-a La confrcAnción po ot¡ot de ¡me-
r¿., ¿conó,tico \ por tanto, a Io conÍrontación pllica d2
a,nbat bwguesías. Pero ¿s¡o no Quiere dec¡ Ec el butgdr
¿e Ia Mc¡ór opriüida ^o asuña [a ceüruliaación ¿n deleD
sa ¿e tu inteút cotko clase! t al¡anaa col Ia burgue sía d¿
fu nación opresara,

Por otro bdo, cono erplic¿ s¡ali¿, "es lógico pcn-
s¡u qoe la sucrte de esas naciones esté vinculada a la sucnc
del capitalitno, que es¿s nacion€s deban abdndonáJ la escc-
na ¿l cacr cl capital¡smo,

Precisdnente a esas neiones burguesa! se refierc
el follclo de Stali¡¡ 'El marrismo y la cuesüóÍ nacional .
cuando dice que 'la nación no es simplemente üna categorir
históriql. s¡no una categoría histórica de una dctenninada
época, de la época del capitalismo ascensional' : que 'los dcs-
tÍros del movimienlo nacional. que esen sust¡rncaa un movi-
m¡cnto burgués, estár natur-¿lmente vinculadas a los desri
nos de l¡ b0.guesía'i que 'la caída definirva del movimiL.nb
nacional sólo cs frcsiblc con la caída dc la burgucsf¿ i quc
'sólo cuando rc¡ne el socialismo se ¡úá inshurü la paz
complct¡ ".1 i

La claft ohtcr de hs Mcionet ¡)pr¡tnilat. uis¿lk¡
tl¿ hrclw nib contru :¡Lt propiu bt¡!u¿\íe, o úlo ontru ll
b|rgucsía ¿e ld nacij^ opresoru, ¿ebe lw:har conoa k\la Iu
hrt.qutt\ítt. Dahe luchar tonnn¿o co lo bu:t( (l ink,üttt(io-
nnli:itw) pÍoletarb kg¿n&) Iu thr¡\kit de lur 1 .1 1s obrc-
I\ f |i|(\tkuuto \ut l[rltur r¡l Lúft¡1l(r t:titt,r ¿t ltt l|(htt

L\ nb Llú :i( in(k pt!tu|¡ ! nt (.

"El fr)lcltl¡i:|(lo dc l:N mri()rtc\ rlprirnidrl\ ¡r{) fou-
r'c lirrilrr\c rr lisc\:ercr¿lcs y c\tcrc,niprd¿\. rcpcri(ftÁ F)r

culllquicr burgués prlcitist{ contrr l¡s iurerio¡r.s } e¡l tiror
dc la iSUr d¡d dc dcrcchos rlc las naci(nrús e0 ¡bsúircto. El
pr(tcuúrdo no puedc gu¿rd¡r silencio ¡cerc¡ de h cucsti(in.
f irrt¡LUl:trmcnre devgraJahle ¡ar¡ lfl bur.rue\íil rrnpcri:r-
lis(it, dc 1¡\ tionteÍ$ dcl Esl¡do b sado en l¡ opresi(5n n¡ci(!
rlal EI prolem¡iado no pued!' dejü de luchir co¡tr¿ la reren-
ción vi(fcnhde las nacioncs oprimida-s dcnúo dc las lronta-
r:N dc un Esiado d;rdo. y eso signitlca luch¡r F)r el dcrecho
dc ¡rutülcrcminacirtn- EI prolcuuiado dr:hc .civindica¡ l¡ li-
bcrird de scpar¡ción politica par¿ las colooi¡s y nicioner
oprimidas por 'su nación. En ca-so conúi¡¡ir) el incmacio-
n¡lismo del prcle¡a¡iado quedará cn ün ror(cpto huerc l
vcrb¡l: resültftii¡r imposibl€s la conlianza y la solidrriüd
dc clasc cntre los obreros de la na(ión opri¡nid:l y kx de In
nnci{h opresor¡: qued¿¡á sio dcsenm¡$c¡[ar l¡ hifx)crcsia tlc
los dettnsores relbmi¡t¿-' : k3uLskianos de la autülc¡crmi
nación que no bablan de turcio0cs oprimidils F)r 

'su propi¡-
nación y rutenidfrs por la violencia en 'su propio Est¡do.

Por otra pate. los $ci¡lisns de las n¿cioncs o¡ri-
midas debcn defender y apli!'ar especialnente la unid¡d to-
tal yabsolut¡" incluyendo la unidad orgánica, enre los obre-
ros de la n¡ción oprimidá y los dc l¡ n^ci{tn opiesor¿r, De
ol¡o modo, con lodas las rn¡¡iobfas. uaiciones y uampas de
la bu¡guesía, resultáría imposible defender la polític¡ inde.

0endiente del pmletárit¡do y su solidaridad de cl¿Lre con el
proletariado de ot¡os país€s. ya que la burgucsfa de las nx-
ciones oprimidas conviene co¡skntemente hs consigftls de
libcración nacional en un engaño para los obreros: en polfú-
ca interior. 0lil¡za estas consigna-\ par_¿ conclu¡r acuerdos
rcaccion¿rios con la burguesía dc las rLlcio|¡es domina¡tes
(por ejemplo. los polacos en Al¡st¡ia y Rus¡a. que s€ conl¡bu-
l¡ban con la reacción para oprimil a los hebreos y a los
ucranianos)l en la política exterior rata de logra¡ compo-
nendas con un¡ de las potencias imperi¿lisü¡s competidoms
¡ fin de realizar sus objetivos de r¿pila (la política de los
Esl¡dos pequcdos en los Baicanes, etc.) ,"

(La caída definitiva del movimiento 0aciulill \ók)
es pos¡ble con Ia !'aida de la burguesi4- Sólo cuando reine el
social¡s¡no se podrá instau¡ar Ia paz complcta. Lo que sl se
puede, incluso defltro del riarco del capitalismo, es rcd|lcir
al mfnimo la lucha nacional, miná¡la de rafz. h.lccrl¡ lo más
Inol¡nsiva pusible pariel proletariado. Asiloale\úguan aun-
quc sólo s€an los ejemplos de Suiza y Noleamérica. Pal'¿
ello es necesario democratüa¡ el país y dar a ¡as lucionss la

ts)sibilidad de desafiouarse libremen¡e .'!
''...;€n el peíodo de la prinel.¿ guerm ñundi¡i. cuan'

do el prdongado conllicro bélico entre las d(rs co¿rlicionej
¡mpcrial¡r¡.1s quebr¿ntó el pülcío dcl imDrrialismo mun-
dial, cüDdo la crisis del sislema mundial dcl qpitalismo
llcgó al punto culminante, cuando, ¡l lado de la clasc obrem
dc las mctrópolis', s€ incorpor¡ron trünhién al movimientr)
dc lihcración l¿s colonias y los paíscs dcf[¡rdicotes. cuando
lil cL¡cstión nrcional \c ü-¿nslbrnó cn cücritión n¡Eionnl y
aolnliirl. coüldocllrcDtc úoico dc ¡a cliL\c ohrcritdc h)s 0ai
scs cupit¡listrLs ¡v:rnrndos y dc los pucblos oprimidos dc l¡N
coknri¡N y los f,afsas dcpcndicntcs comcnzó a Uiúsli)nn¿\o
c¡r r¡rür I c¡lir rcrLl, cu.rndo. cn co¡lsccucrlcifl. l¡ rLvoluciÓl
Jrr'ir¡lijtr¡ pa\ó r scr l¡ cucstión d{jl momont¡). no Fxlfl vr-
tisl¡.cr yir ir k)s rntúxi\L|\ ru.()s la r)lítier dcl pcrírx!¡' ¡nle
ri,r. y ¡sh)\ consi(,criú(n! mecrs:r¡¡) ligrrr lrt n)¡uci(h (lcl¡r,r
hlcrnr rl¡eiirlrl y coloniltlx h \ucnc du |r rcvohicrtr ntj¡r.
l i \ r : r



El P¡nido consideró que la mejor solucntr dcl Pro-
t'lcma nrrional y coloninl en dichas crcuns[u¡cras drit dc'
no{¡¡ cl Poder del capil¡I1_ organiz:ú la dic Lldurr dcl pÍolc_
r¡riado. expulsa¡ a |¿Is tropas impcrialis€s de la\ coloni¡s v
dc los ptises depcndientes y sarántizff e es(os Países eldera-
cho a la sepaJación y a Ia org¡¡¡izáción de sus Ef¡dos nacio-
nales, acabar con la hostilidad nacioül y el nacionalismo y
fonalecer los lazos inGmaciooales enfe los pucblos. orgit-
nizar una cconomía socialish única y. sobre esur ba-\e. l¡
colabor¿ción f¡¿lemal de los pueblos-

Tal es ta polfica det Parüdo en e.( ¡enodo

VII.. LA DICTADURA DE
LA BURGI.IESIA

Se¡lalada la imporl¡ncr.! de Ia expcrieoci¡ hisli)rica
que nos lega la bürguesía en su lucba contfa cl pfoleb¡iado
revolucionario de 18.18 y la llnea leninista sobre Ia cuestión
nacional del Pafido, prosigamos dicicndo qüe con el lracraso
del proletanado Lmbién fracasó la influencia política de los
p€queñoburgüeses qüe p€rdieron el apoyo de los obreros y dr
los fepublicá¡os burgueses coú los que se aliatoo en ¡a revo-
lución dejunio contra los obreros. Así se demostró qu.las
dlf€re¡cles de la alts burgu€sía con los p€queñoburgu€s.s
sonsol¡mente ¡p¡rentes, $ convertirán en ali¡na cuan-
do los Int€tcse de ls alta burguesía se v€sn en p.ligro por
cl proletárlado.

Los republicanos bürgueses se adueñaron de los
pues¡os dirigent€s del Estado, de sus ministerios, de la poli-
cía y colocaron al frente del poder ejecutivo a Cavaignac,
ministro de guera que encabeá el mando del ejército bur-
güés contra el proleladado aplásúndolo úediante la fuez¡
bruta. Asf, se demosEó que la consigna de la fr¿temidad

r{jlo dura nicrtftN krs irrlcrescs tlc h bursüestl sc co¡llu!i'n
.o¡r hs dcl prclehriado. H¡blardo de h pcqucilu buryucsr¡
''i.. . no h¡bía comprendido toduvir quc l¡ i¡llerpretac( dc
l¡ Consútución no pcnenccía a qu ir rtcs l¡b¡bian heclro. srrnl
\oltunente ¡ quienes Ia habí¿n ¡cepl¡do: quc s0 (ex() dchÍ¡
i¡rlerpretarsc co su scntjdo viablc .'" que su único sentido viil-
blc erael scnddoburgués y que la mayoría monárquic¡dc la
As¡unblea N¡cional eran losintérprcles aulén¡icos de laCons-
litución. como el cum es el intérpre¡e auténdcode la Bihlia !
el juez el intérprete auténúco de la ley:r.' :-'El capit¡l ¡cosa
ir esta clase principairneme como acreedor: por eso ella cxi
gc rn\lltu(rones de clédito. La fpllit¡ pof lir cornpetcn{iíl:
por cso ella exige asociaciones apotradas por el Esurdo. Tic-
nc superioridad en la lucha, a causa de la concent¡¿ción del
capital: FDr cso olla cxige impoes¡os progresivos. rcstriccio-
Ics para las herencias, cenralización de las grandes obras
del Estado y otra.s medidas que conlengan por la fuea¿a c¡
incrc¡nento del capilal. Y como ella sueña con la realizaciót
pacífic¡de su socialismo -apMc. trl vez, dc una'Dreve re-
petición de la revolución de Febrero , se represenn, natu-
r¡lrnenc, cl luturo proceso histó¡iao como Ia aplicación de
los sisemas que invent¿n ohm invenhdo los pensadores de
la sociedad, ya sea colectiva o iDdiridualmente." r'g y¿r,¡oj

otro eletnplo de La Iónnula clásica de la dictad ro bu\ue-
to, E4 inllkw el los tnedios intelectuales ! que sietnbra
¡Lutionet sobt¿ los panidos burSueses J sobrc aquéllos que
engañan a los obrcros cot petic¡anes aceptables para los
copitalistas, pagándoles éstos su fdelidad con puestos de
untrol sobre Ia clase obre (aristocracia abrcra).

La Asamblea Constituyente nombró una comisióo
para invcstigar la revolücióo de junio, derogó la ley que ¡i-
mitaba Ia jomada laboml en diez horas. restableció la pri-
sión por deudas y restringió el derecbo de asociación.

a
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Por su piúe. la pcqucÍl burgucsí¡. quicn cofl mils
¡húrco luchó fx)r d¡lvar l¡ propiedrd tlnvatla. dcs(ut'ri(i r.tue
con cl aDh\l¡r¡nicnt() dc los obrcros hrbi¡rn cddo albs rnis-
mos e mtulos de la hurguesía financico. la mism¡ ¡ ltr quc
aFlyrl cn junio y quc ¡Ior¡ lcs ¡ecordaba --{ob¡l¡dolcs los
irlquilorcs. l()s irn¡ueslor- c¡c.-que lo quc creí¡n de ru nÍ(!
piedad cn fiilJiLlid no lú\ t^.rtcnccÍa. Intcnt¡ndo sa¡ir dc I¡
ruina pre¡ctulicron dcmosürúque su situación econónic¡ er¡
consecucncil dc h Rcvol,ción de Febrc.o, que la Rcvolu-
ción de Fcbrero p¡r¡lizó sus ncg({*ios llevfndoles a la quie-
hra. E¡(i!icr)n unir i vesdgación sohre l¿s deüd¿s civi lcs. Ins
que ellos tcflÍ¡n. \rlicit¡udo el aplazamiento dc los pagos
\€nddos. pmpuCst¡ que e leva¡on a la ,As.:imblea ConsdlüyCn¡c
dond( tú \lccidi,i que 'a llci,'¡¡tx il ¡tcucrdos ün¡to\\ útr¡i
k\ : jrcÉdryc. ! lo\ Jcudores. Sólo (on5isuieron ¡rfurrü.l
una parlc dc la pcqueña burguesía micnlra\ a la oú¡ !c Lr
convefí¡ cn cxclava del caDitzl. Los acuerdos fueron rechn-
zados fx)r la As:ünblea Nacionál en agoro de l8{8 y en
septicmbr! rc areó u¡rir jo¡nisi(5n dc prolesta cu)os tuprc-
senhntes -el prfncif,e Luis Bonapafe, el comunisl¡ Raspail
(que estaba preso) y el orleanista y banquero Foold- actua-
¡o¡ conlfa la A$mblea Nacional Consütuyenrc. contfa e¡
republicanismo burgués.

Como consecuencra de la bancafiota en que cayó la
pequeña burguesía aumentó el déficit delEstado y disminu-
yeron los ingresos públicos. La prodmción s€ había qüedado
paralizad¡ reduciendo la imporiación y el consumo. Y de
nuevo, la As¿mblea Nacional, a cuyo ftente estabq Cava¡gnac,
acüdkt al emprésti ro somedendo al Esr¿do. arin más. al yugo
de la a¡is()üncil ñnanciem_ El ejércio, desconlenro ptr ftrs
condici()res de favoridsmo hacia la Guardia lvlóvil. y lacla-
se campesina hata dcl desordeÍ exisrcnte. consideraba¡ que
la mejor lotna de vtlvar la situación era con una dictarlur¡
mililár.

Sin €mbargot Ir dict¡dura quese implantó fü€ h
burguesa, por Í¡edio de las ar¡nas: s€ adaptó la conrti-
tución republican¡ a l¡ sociedad burguesa, con sufr¿gio
un¡v€rsal y una Asamblea Nacional única y soberanai se
susiiiuyó lá monar,luía hereditaria por una monáryuía
€l€ctiva y lrs¡l3¡toria, por una magistratura presid.ncial
re€legibl€ cads 4 años, Y síse ll€gó ¡ l¡ convoc¡tori¡ d€
elccclones ¡ Pr€std€nt., €l l0 dc Dicie¡nbre de 1t48.

''A la Monarquía burguésa de LuisFeüpe sólo puc-
de succder la República buf8uesq es decir, que si bajo cl
nombrc dcl rcy había dor¡inado una pa¡te reducida de l¡r
burgucsfa, a¡ora dominará la totálidad de la burguesía cn
nombre dcl pucblo. Las reivirdicaciones del prolctariado d!
País son p¡pi¡Íuchas utópic'an, con las que hay que ac:|b¡r.
El ¡'roleúriirdo dc París conrcsró a esr.1 declaración dc la
As¡unblel N cionill Constituyentc con la Insuñección de
Junio, elacontecimicnto má.s gigantesco en Ia historia de las
gücras civilcseuropca\. Vcnció la Repúb¡ic¡ burgucs{. A \u
l¡do, cstaban la ¡¡is|o!firia lindncie¡a, la burglrcsfa ifldus-
úial. l¡ cl¡sc mcdi¡. bs pcqucños burguescs, cl EjérciLo, cl
lumpenprulcrLri lo orgflnizado como Cu¿rdia Móvil. l¡\
capaciúrdcr intclcctu¡lcs. lt)r cuftL\ y la poblaci(tn dci c¿un.
po. Al lxdo dcl pnlct:róalo de Rús no sstaba m1L\ quc ¿l
s(tft). Mírs d0 l.(I)0 instinccroJi tuenln D:Nidos ¡ cuchilk)
d(\puús dú l i r  vr( l ¡rrn !  I  r  l ) r)r) .  d(F,rür1,, \  j f l  iu i( i , , '

L¡r\ clcccioncs pu\icr¡nr I Luis Nirf'tfcón i|l trc tc
(lc hl Rc0rihliür r \cr;tfx'yitd¡' Ix)r h mxvrrÍr dc l:r fxúll-
ci(ir. h\ c nt--.i ¡\, .u_!(\ rnrcrc\t\ rlprc\cnlith:t. l-:l\ d..

más claes con¡ribüyercn dc 0oa u otfil t¡ma a la victorix
clcctl)ril dc los cánpesi¡os va que p re cl prolcr¡riado lir
elección dc Napoleón signitic$tl ladcslr¡rcción ds Cavaign.rc
(el gr¡n dichdor), el der¡ociünicnt() de la coNliluyenlc y la
dcstilución rlc los republic¿nos bu¡!ücsls ¡oniéndosc tin a-\í
it \u vick)ria dejuniot para el p€queno bür-!ués l¡l ¿lecciitn de
Nxpo lcón \ igniñcaba l¡ domin¡ción del deudor sobre cl rcrcc-
dofl y pan lagran burguesí¡" Napoleón silniticaba la rup¡u-
ri¡ ¡bietu con la f¡acción que había nccesitado conf¡ la rc-
volucitÍ y cl triunfo de la monarquír sobre Ia repúbli(:a: fx)r
último. p¡rll e¡ ejército significrtn l¡r lucha coltra la Cuar-
di¡ l\lóril.

Más rá¡de se pondni de maniliesto quc. con la pfo-
clamaciúrde LuisNapoleón. s. rc\üruró l¿l v¡ejr administra-
ci(in monfuquica.

A comienzos de lE.fg, corno consecuencia de la
i¡npo\ición de un impoesto sobre la sal. la pequela burgue-
sla sc cnfrentó al Gobiemo bürgués, apoyado por la Asam-
hlcu Consú I u)'en tc rcprescnLr&I'or los rcluhlicanos burgue-
sls quienes nuevamente sc presentaron como defensores de'
los campesinos, La ¡espuesta de Luis Bonapafle fue acabat
con la Asambl€a Nacional. Esta fue defendida por la burgue-
sla rcpublicrma con el apoyo de una partc de la Cdardia Na-
cional, la Cuardia Móvil y los clubs (cenros prolenrios).
dcdiante una imur¡ección que L0¡s Bonapane aplastó ata-
ca¡do las Guardias Móviles, provca¡rdo su disol0ción. Ya
entonces. las Cuardiás Móviles s€ habÍan convefido en unz
lmcción orgrnizada de la búBuesfa rep0blicana.

El ¡ 3 de junio de 1849, res las elecciones a la Asam-
blcn Lcgislativa de las que s¡lió r¡iunfador cl P¡nido del
Ord¡jn tBoMpadstas), los demócrat¡s f'lqueñoburgueses
llamaron al pueblo, al ejérci¡o y a la Cüardia Nacional a
levantlrsccn nombre de la constitución. lle vando a cabo una
rnanifefación que la Cua¡dia Móvil no apoyó y en laque el
Panido del Orden empleo la fuer¿a suficiente pam impedú
al puebb levanta¡ barricadas. Asi l€fm¡nó el enlrentamiento
dcl l3 dejunio.

.Enj0nio de l8-18, ia república burguesa cn tbma-
ci(tn había grabado su p¿njda de nacimien¡o cn ellibro de la
historia con una bahlla ineoa¡rable contra el Droletariadol
en junio de I8i9, Ia república burguesa constituid¡ lo hizo
media¡te tma comedia incalificable represen|ada coo la pe-
qucña burguesÍa. Junio de 1849 fúe la Némesis de junio de
1848. Enjuniode 1849 no fueron vencidos los obrercs, sino
abnt¡dos los pqueños burgmses q ue se intcrpo¡rfa¡¡ enlf€ ellos
y l¡ revolución-" ri "Allí donde se t¡ate de uD¡ transforma-
ci(tn completa dc la oryanización s{).üial, üenen que interve-
nir dircctlmcnte lás masas, babiendo comprc¡dido ya por 5í
mism¿L\ dc qué se tra¡a, por qüé d¿0 su sangrc y su vida. ... l'
píua quc las m¿s:rs compfendan lo que hay que hacer, hacc
iút¡ un¡ labor lnr8a y pc¡sevcr¡nte." -t

Uts ens¿ñonaas ¿¿ la rcvLrc¡ón deh¿n s¿r asu¡rt-
l,ts p", ta n,utu,¡u r" ,u ,lLt.¡¿. no snlo una ninuria t¿n¡
ci¿ntc. De ahí Ia i,sisten.¡a d¿l I'CR ln Ia expansión d¿ Ia
edu.at:üin Aeo6gi.a a Io Mro.ía de nucst¡a .lase. Sí t l
pñncipio las enseñan.as deben s¿r lr¿¡nnonio dc la ,añ-
guadia debenos tr$Lrda.los laego ha.ia la ma)prtu de
Ios trrolch¡n's qu¿, a nirel pút:tit:o, ¿Ítán luchando por
¿onsqiui. ot¡o ¡ipo .l¿ so.iedad. lb¿os dchunos únpren-
.lrr ttu( \ola'ncnt¿ ¿nalucha idcolt;X¡.:a FnnlneÍtc J.on}
tnrta. \...í 14 príaüpal h¿ñú¡cñto .t¿t! t,ir ga.( tit! tlo-



der anancar a la nayo¡n¡ de los ob¡ems, de las Earras
ilusoritts t desíu.tivas de la burAwsía inperial¡sta espa-
ñola J s6 aliados 'cvisionktas.

VIII.- LAS LUCHAS DE CLASES EN
LOS DEMAS PAISES DE EUROPA

En Alemá¡ia los movimienlos revoluciona¡ios de
1848, contagiados por la Revoluciór de Febrero en Francia,
estuvieron influenciados fuDdameflúlmente por Ia burgue-
sla industsial y comercial, una büguesfa vacilanle en sus
Dretensio¡es conEa el absolutismo a caüsa de sü miedo a la
clase obrena. Por ouo lado, la divi¡ión de Alemania en pe-
queños Estados (39 eore los qüe destacaba¡ Aus¡ira y Pru-
sia), cada uno de ellos con su propio monarc:r absoluto, sus
propias leyes, soldados, adua¡as, etc., y la aplicación aún de
la explotación feud¿l del campesinado, poEociaban su atra-
so tanto económiqr como polfticamente con resp€cto a Fran-
cia e Inglat€rra. Y eran precisamente las diferencias enú€
los Bcados que la componían las que impedían el des¿rotlo
indusEiál y coúercial, de a¡í que Ia revolución democ.áti-
co-burgüesa en Alemania Ovi€¡a como eje ¡a onidad en un
Goüemo Central y Ia destrucción de las relaciones feud¿les-

Por un l¡do, la burgu€sí¡ n€c¿sit¡b¡ c¡mbiar las
bas€s €coÍó¡riicas p¡ru poder desanollar su sistema e
implantar su orden; por obo, l¡ clsse obnr¡ n€c€it¡ba
de ls ünidad d€ Alem¡ni¡ en un Est&do único que racili-
|!m su orgsniz¡clón y luchs co¡tra ls burgu€sís.

A mediádos de Mayo de 1848, s€ eügió la Aiam-
blea Nacional constituyentq conquisb lograila F3! eslalli
dos insu¡r€ccionales producidos por toda Alena¡i¡" desta-
cando las bar.icadas d€ \4ena y Berlln; ü¡a conquista que
fue utilizada por la burguesfa para su propio beneficio.

l¿s insurrecci@es se iniciaron en mar¿o de 1848
exigiendo, fundatrrentrIm€nte, asegura¡ la coDvocatoria del
Parl¿mento de toda Alemania- El 13 de Marzo, dio comien-
zo la lucha en Viena, la capitrl auslffaca, donde mmo en
Berlft se transfo.nó en lucha armada Los obreros, jünto
con los estudia¡tes e intelectuales democráticos, constiü.¡yen-
do numéricamente una fuefza inferior, lucbaron contra l¿s
fuerzas r€accionarias saliendo victoriosos. Sin embargo ésta
victoria no impidió, que al igual quo ocuÍiera en Francb la
burgu€sí¡ se dcsennt¡scarar¡ tr¡¡c¡onándole.s, cediendo
ante la contrar¡€volución, pdvando a 16 trabajadorcs de
sus derechos €lectoral€s. Pem achando asf, la bufguesía
contribuyó al eskllido de nuevos enfremámientos (26 y 27
de mayo) que s€ extendieron a oü"s regiones alemanas como
Baviera Sajonia y Baden. En Colo¡¡ia (ciudad renana, en
Prusia), se publicaba el periódico revoluciona¡io .V¿¡¡¿
Rheínische kitunq $úóúo por Marx y Engels), defensor y
portavoz de los intereses de la clase obrera en primer luga¡
p€ro lambién de las ide¿s pollticas más comecuentemente
democráticas del movimiento rcvolucionario en Alemania,
Y en Colonia, fu€ dond€ los ob¡e¡o5 se manif€stamn d€s-
ta@ndo entl€ stls exig€nctos el p&so del Fder lcBislativo
y d€l pod€r ej€cutivo al pü€blo, el establ€cimiento dcl
sufragio univ€rs¡|, €l d€rccho ¡ r€unión, €t armam€nto
g€neral d€l pucblo €n lug¡r dcl ejército p€rn¡n€ntc, ase-
gorar la pmt€cclón del Fabrjo y üm €xistrnciá d¡gns psra
todos y la cducación por cuenta del Est¡do. La manifesta-
ción acabó al ser aplas€da por las tropas mililalcs.

Los enfrenlamientos en Colonia y los moümientos
rervindicadvos que les siguieron en IoJa l provincia. rm-
pulsaron en Berlín acciones revoluciona¡ias cad¡ vez más
numerosas, La burguesía, como en Colonia, ¡ealizó sus pro-
pias peticiones que igualmente tleron rechazadas por el rey.
Surgieron nuevos enfrentamientos que expresaban. por on
lado. el drseo de los obreros de la crcación de un minislerio
de F¿b6jo; y. por oro, la exigencia lanto obrera como bú-
guesa de Ia relifidá de las ropas milita¡es de Berlín. Duran-
te el 18-19 de Már¿o, se mantuvo un duro enfren¡amienb
ob¡ero con(fa la monarquía absoluu has|á que el rey (Fede-
rico Guillermo IV), lemeroso de la revolución y de cómo los
soldados se sumabán a ella, anuncló la retir¿da de las t¡opas
y lbfmó ún gobiemo encabezado por los lib€r¿les burgueses.

La burguesfa. por su pane. preparó sus propias
reivindicaciones al gobiemo ptusiano con la intención de
controlar y frEnar a los obreros que le inpedJan poder alcan-
zar sus propios ioter€ses. La burguesía se convirtió en con-
trarrcvolucioner¡a pactando con la monarquía constitu-
cional aunque ach¡ssc en ¡ombre d€l "puebld', Pafa elo.
solicitó la reunión del La¡dfag (órga¡o estalarnental que
repfes€ntaba a todos los est¿dos) con el objetivo de dáf solu-
ción a la cuestión de sufragio universal, cuestión que plán-
teada por los obreros significaba la convocattria de una Asam-
blea Nacional de (oda Al€nania-

"Los resultados de esca revolución fueron los siguien-
res: pof una pafE, el afmame¡to del pueblq el defecho de
asociación, la sob€ranfa conquistada ate hecho; por ofa p¿r-
le, el mantenimiento de la mona¡quía y el minisrcfio de
Camphausen'Ha¡rs€mann, es decir, el gobiemo de los repre-
sentantes de la g¡¿n burguesfa.

Por consigui€nte, la revolución tuvo result¿dos de
doble iipo que, inevihblemente. debían conducir a una rup-
tu¡a. El pueblo triunfó, coDquistó liberiades de un c¿¡ácter
decididamente democrático, pero la dominación directa no
pasó a sus manos, sino a las de la gr¿n burguesÍa,

En una palabrA la revolución oo fue lleva(h basta
el final. El pueblo cedió a los repres€nlantes de la gr¿n buBue-
sía la fomació¡ del ministerio, y estos representrntes de la
gra¡r bürguesía mostraon en el acto sus t€ndenciás, por cuanio
propusieron u¡¡a alianza a la vieja nobleza prusia¡a y a la
burocr¿cia-" "

Con está situación, en¡¡e el3l de Marzo y el4 de
Ab¡il de 1848, Ias penonaliüdes sociales de los Estados ale-
úanes, la mayoía mooárquico-constitucionalistas, se reu-
nieroo para aprobar una resolución sobr€ la convocaloria, en
Fr¿ncfort, de una As¿mblea Nacional ale rcda Alemania y
p¿ra elabor¿r un proyecto sobre los "Derechos fü¡td¿mentales
y las exigencias del püeblo alemán". En realidad, pro-
clamaban, bajo las bases del égimen absolulistá, cierl¡s
libertades burguesas.

A mediados de ñayo 1848, se cligié a través d€
vot¡ción ¡ndl¡ects. Ia Asa¡nblea Nacional de rodá Alema-
niaen Fr¿ncfon del Meno. Los liberales burgueses (onsliru-
yercn mayoía y la fiequela burguesía formaba pate del ala
iT4uierda ju to co el Pafido Demócñ:l Radiül fquicnos
defendían lás elccciones sin cen$ de bicncs y mco¡anre vo-
tación dúecta)- Frente a elbs. los iúsolutisLLs.

El ala izquierda tcnla en común laerigcnciade que
sólo la Asamblea Nacional podfa elaborar la Constitución
Alcmana que proclamara los derechos dcl pueblo; quc, s¡n
rcbiúar estos dcrccbos, laolccción del sistcma eslahl -mo-



iv'f,:l

como cn Fr¡ncia, era p(xler
h¡cer rcuerdos con l¡ moniú-
quía con cl iin de tene¡ accc-

La bürguesía l iber¡ l
supo eng¡ñar al  Part ido
Demócr¿ta Radic¡ l  que,
rep.es€nlando a las masas
populares €n l¿s eleccion€s.
fue el gran de..otádo, debi-
litá¡dos€ y c¡y€ndo én la
¡ndecis¡ón.

La Asiunblea Nacional
no def¡ndió la sobcranía del
prolet¡riado. ni de los ctun-
pcsi¡ros oi de h F-qocña bur
guesía urban¿ "LaAsmblea
Nacional deberia haber actua-
do en tod¡s pa¡les de modo
dictatorial cont¡a las ten|ati-
vas feacciorurias de los go,
biemos caducos, y enlonces

's
J,

nárqufa consdtucional o bien república- estuviem en ma-
nos de los disüntos Eslados; y que Alemania debe.ía ser un
Estado conf€derado cuyo gobiemo cenral se formáría al
mismo tiempo que los gobiemos de sus Estarlos. k difercn-
cia radicaba en que el Partido Demócr¿la Radical defendÍa
las elecciones sin censo de bienes y cle voación directa fre¡-
te a la pretensión de los burgueses l iberales !
p€queñoburgueses de coovoca¡ unas eleccio¡es generales li-
bres que, excluyendo el censo, mantenía¡ el voto indirecto-

Otra dife¡encia enl¡e el Panido Demócnta Radical
y el resto de la ¿quierda se basaba en que mient¡as estos
últimos solicilaban el inmediato establecimiento, pro-
clamación y garantía de los derechos fundamentales del pue-
blo alemán conEa tdios los posibles atenudos por partc de
algunos lobiemos, el Partido Denócr¿ta Radical exigía que
la Asamblea Nacional desde su constitución debía conccn-
tra.r todos los poderes esht¿les de todo el paÍs e i¡media-
t¡mente poner en ejecución los diversos lipos de poder y for-
mas de vida políticas que tienen la misión de esablecer ásí
como deb€ orienar la política inema y cxterior de lodo cl
Esrado." : r

Lo que las maias populares q uerían era el derm-
@mientodel ablolutisÍro y l¡ reuninc¡ción Alemi¡na bajo
una República den.lcnitics unida, aplicando hansforma-
ciones sociales r€ales. Sin cmba¡go. sóh les oliocfun unr
monffqu ía constilucional delendidapor los lihcftrlcs burgue-
ses, con una unidad alemanx hecha pa¡¡ su propio bcoclicirJ:
y ün¡ República feder¿tivr --{ue estall¡ría cn mil prdilzos
si  el  gohie¡no central  f racasabt- dcl¡ndida por los
pequcñobr1€ücscs.

L¡ burguesía libcntl, sin intencioncs de rcsolvcr l¡s
t¡rc$ tundrúncnBlcs por li$ quc sc consúLuy{i la As rnblcl
Nlci()n¿rl (unilicaciúl dc Alcmrnia, p.(&-liunación dc Ll
sotJcranía dcl pucbl¡) como b¿se para la chh)r¡ción dc urür
constiluciúr) h¡bía incit:rdo a k)s c,rmpe\iros, durrnlc el
lritoscursodc lirrcvolucí1n, lcvrDursc F)rsüemrnciptlcr(ir
dc li)s lcrratclicnrcs, lLrchitndo conra l()s s¡jnorcs ltud:llcs.
dcslrt¡ycndo sus c¿nilk)\ y hs prucl.¿N qüc pudicrur dch-
urlds c( nno sicrv( )s IXsprús. sco'r!¡br¡ki!o¡ k'\ lcrnrlcoren-
lc\ llegjrfl(l() h rbolic¡ón ('c hs cuf-lrN l¡I(hlc\. Su i¡rlcr¡\.

habría conquisrádo tál l-uer¿a en la opinión del puebloque se
hübieÉn rolo contra ella tqjás las bayoneu¡s y l1r\ culaDs '

De nucvo, en O€lubre de 18.18, surgió en \4ena üna
insurrección encabczada Ix]¡ los obreros y los revoluciona-
rios demócrams, una de las i¡lsurecciones más importantes
y que sacudió a (oda Alemania.

En noviembre de 18.f8, la conlranevolución prepa'
ró en Prusia un golpe de es|ádo- Los revolucionarios ¡anza-
ron un llamaniento pa¡a orga¡izar la miiicia amada y crear
órganos revolucion¡r¡ios de poder: loc comités de seguridad.
Esrc llanamiento sc enfre¡taba a la pasividad de la Asam-
hler Nrrljiirnfll. La capitulación burguesa y ls pLsición p¿-
¡iva de Ia pequeña burguesía frenamn la resistencis d€l
pu€blo f¡ente al poder de h monarquía que" finllmente,
€n diciembr€ de l8¡q dio uo golpe de eslado en Prusia
disolvi€ndo la Asamblea Nacional. La burque!ía, t€hi€n-
do la ¡evolución obrerá, apoJó a la contr¿rrevolución, a
pcsar d€ su interés por la unificación de Alemania y las
trarufo¡mackrnes políticás. Cedió ante el miedo a qu€ la
revolución pusi€ra en pc¡igro bmbién l¡ propiedad bu¡-
guesa y, con ello, mostní ls agudizacién dc las conbad¡c-
ciones entre ella y €l prol€tariado: la burgüesía pasó a la
ofensiva contra los proletarios a 16 que p¡iyaba d€ la más
mínima subsistencia.

Carlos M¿¡x fue p-r$esado en este tiempo y, en ru
dcfbn$ dur?ultc el j u icio, dcclaró: 'P ft la Coronfl lir rovolu-
ci(h de Mllr/-o l¡e un actode videnlia. Un actode videncia
pucdo scr&ulado ú ic¿mcntc lor ot¡o ircto si¡nil¿r. Alrecu-
vr l¿Ls nucv¿L\ elcccioflcs sobre Ia b¿$o dc la lcy dc Abril de
18.18. cl mioislcrii) lgobierD oomhrirdo por l¡ Asiunblca
N.rcnnt l h¿¡ renunciado a ser un minirtrrio r€sF'ns¡ble,
h¡ reeocadocl tribtrn¿l ant€ cl cual fuer¡ raspons¡tblc. Dc
csle modo, apclff puebb con motivo dc la As¡mblor Nü'
cnnü luc conlcrlir al rninistcrio. dcsdc sus cor¡icnzos, en
u¡l.l rncri rpiüicnciir, c¡r unrL liccntn. o¡r on cng lo. AI in'
vc¡lt¡r lil pri¡¡rcrl cÍr¡iúir brl\¡ür co el \¡li¡gio lundrrdo cn
cl ccnso dc bicncs !1'mo Drlrle ir¿rlicllablc dc li| rL{¿Jnbleil
lcgisl¡li!r. cl rrrio¡\lcro i|¡¡uk; l¡s leycs orgri¡ncnt. rñ¡rndo-
¡, i  c l  r | f lcoo ( lc lx lc l r l idrd. l ¡ l \ i l lcó l r \  c lcrciure\ r . ¡)nL¡LL

D¡speNión de l3 ñanifsr¡ció¡ obren dcl 23 de ag6ro de tE48 en vien¡



res. privó al pueblo de la posibiliclad de exPres¡r cu¿üqure¡

lurcro sobre la acción salvadora de la Corona. :'

El t¡iunfo de la reacción no hizo más qu€ agudizar
las contradicciones de clase y' en la primaver¿ de 1849, un
nuevo ascenso rcvoluciona¡io eslalló en el sudoeste de Ale-
mania, detendiendo la Constitución imperiáI, elabor¿da por
la Asamblea Nacional de Francfon en marzo y que, man¡e-
niendo 36 Estados Aleúunes, prevefa en la creación de un
poder Central de toda Alem¡¡ia ¡€pres€ntzdo por un Empe-
rador hereditr¡io.

Em una consdtüción que, reaogiendo ciertas lib€r-
udes demoffáüccbuEuesa5, pemiua dár los primeros pa-
sos bacia la unificación. Fuemn los contrarrevolucionario!
de Ausiria, Prusia. 8avi.ra, Sajonia y Eannover qu ienas.
no Econm¡€ndo dichs constitución, provoc¡m¡ qu€ los
obr€ro6, artesanos y camp€slnos tom¡sen las ar¡nai y asu-
mier¡n la d€fensa de l¡ Constitución imp€rial, enftnL6n-
dose a lss t¡op¡s prus¡anas que apl¡strmn su rcvolución
en jufio de 1849. (El último ütraúo de l^ Neue Rheitisch¿
Z¡1¡rg, que fue pubücado el 19 de mayo de 1849 en tinta
roja" teminaba con laconsigna: ¡iEMANCIPACION DE LA
CLASE OBRERAII)

Ix.. LOS MOVIMIENTOS DE
LIBERACIÓN NACIONAL

Junto a las revoluciones sociales de 1848, surgían
las revoluciones por la liberación nacional.

En mal'zo, eslalló en Poanan la insufiección nacio-
nal de los polacos con¡¡a el yugo de la Prus¡a reaccionaria.
d,qstacando la paficipación de los cámpesinos. El Gobiemo
prusiano, lemeroso de Ia insurr€cció¡, prometió creaf una
comisión encargada de realizar Eansfomaciones sociales
como la orga¡iz¡ción de un ejércib polaco, designar pola-
cos a ca¡gos de adminisracrón, reconocimi€nto del polaco'
como idioma oficial de Poznan, etc. En realidad, est¡i prome-
sas fueron el instrumento de control soke el pueblo polaco
para obügarlo a depon€r las afmas, después de Io cual el
ejércilo ametralló despiadadamente a los i¡s¡¡fiEct6,

D€spués de Pozna¡, el 2 de junio de l8lf{i, en Pr¿-
g3. s€ reunió el congrEso eslavo por¡i€ndo de manifiesto dos
teodencias en la lucha del movimiento nacion¿l de los pue-
blos eslavos, oprimidos por el imf'€rio austrfaco: la derecha,
libeml modemda, a Ia cual perteoecfa¡ los dirigeÍtes del con-
greso, que in(entó resolver el problema nacional mediant€ Ia
conservación y cgnsoliclación de Ia monafqufa; la izquierda.
democaática, qu€ actuó resuelt¿mente cont¡a la consolidación
monárquica y rcndió a la acción conjunta con el movimienlo
demoúático revolucion¿¡io en Alemania y Ho¡rgrla.

El pueblo, bajo la ameoaza de la inte¡ve¡ción mili-
lff aust¡faca, se subleva siendo reprimido por la reacción.
Una paie de los delegados al congreso, perteneqientes ál alá
radical, los que tuvieron paficipación activa en la insu-
rrccción, fueron somctidos a una dura repr€sióÍ, mient¡as
quc los rq)rescntanlc.s dcl ala libe¡rl, desde Praga (el 16 dc
junio), anuncia¡on que las s€siones del congreso qucdaban
Posrergildas por li€mpo indefinido- Mienu_as, Ausrra decide
intervenir en Italia que, conü¡giada por los movimientos revo-
lucionarios, v¡ve una inriunctción general contra los aus-

El t2 do Encro. cstal la.on la insur.cccntn cn
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Palermo desúonando Ia dinastfa d9 los Borbones, subleva-
ciones en Milán, Pa¡ma, Módena y i/enecja; y en el Piamonfe,
el r€y Carlos Alberto adopta üna constitución libe¡¿l y derla-
ra Ia gueÍa a Austfia-

Venecia se decla¡a República independiente. En
Roma, s€ produce una insuÍecoón popular el 1ó de Noviem-
bre de 1848, eligiendo una Asamblea Constilüyente, sobre la
base d€l derecho eleoor¿l unive¡sal. El 9 de Febrero, quila-
ron al Papa el poder seglar y se proclamó Ia Repllblica La
repúbüca romana sobrevivió hasta el 3 de Julio de 1849, cuan-
do fuerzas conjuntas de "pals€s constiocionales" -F¡a¡ciq
España y otras potencias- la desruyeron.

De nu€vo, interviene el ejércilo AusÍíaco deÍotan-
do a los pianontes€s. El viejo orden sa|€ rriunfante pero
qu€da¡:in abolidos para siempre los privilegios f€udal€s
de la aristocracia. La unificación de Alemania no será Do-
sible básta 1871.

También el pueblo hfingaro Iuchó porsu emancipa-
ción del imp€rio austríaco, fomúndo su fEopio gobiemo re-
volucionario y aplicando medidas orientadas a err¿dicar las
relacion€s feudales. En Abril de 1849, proclamó su separ¿-
ción de Ausria combatiendo contra las t¡opas regulares aus-
|¡íacas- En 1849, el ejército aüslrfaco aplastó la revolución
en Huogría.

X,. ENSENANZAS
Y CONCLUSIONES

Los aflo6 48 y 49 del siglo pasado trajercü las pri
mcms rcvoluciones en lai que se desti¡có el proletariado como
vanguardia rcvolucionaria de la socicdad. Tamb¡óo fuc l¡
ép$.t dcl dcspclar de la ola dc insuficccioncs 0aci{)nalcs,
h¿rslá hoy oo oonclüidas.

Cuando en un esbdo no es F)sible cont¡olar a ¡a
c'¿\e obrcr¡! el capilal¡smo recufie a tqlo-\ los rcsortcs posi,
blcs Fúa mantercrse en el poder Así, cn Francia, el 2 dc
Diciombrc dc 1851, Luis Bonapnrro impl nür la dicladura
nnperi¿i llli Brum¿rio). S¡guc In,Ncnicndo cl Jxxlcr ürpiur-



l¡sra. pcro !.on rostro populish (ol la-\lismo de hoy di¡): si
gue sicndo el ¡ni\mo perfo pcro con distitllo coll:t¡.

En la Españu acl al, grcnpaÍe de la peq eñab r
gresía (p.Et¿ñDt cort¿tc¡dn¡¿s, SaMderct ! agricLhorc:i)
etá ¡ñtotisÍecln con la grcn bwgitcsía q e se ben¿iltit d
su cotta, t|¿did,ú¿ ¿l dporo a n tinac¡onales e,íronjer¿t
(snndes sryeíiai¿s torerciaL¿s, rcbajd d¿ la prc¿ cciótt
iñpuesla por acwrdos enlrc bs gra^det butgutlstls euro-
peos qre inpli.an la cli¡¡inación de aninales r ¿e tierras
inptoducti|os, ¡ (rert¿mo en los itnpueslos qw ¿n,noscr¡'
rañ s[prinien¿o \u nt¡tnero, abarataníento de las Prcd L.
¡os en el nt¿rc1¿o al Nr t¡ta\'orlreñl¿ ol encorec¡ úenlo ¿'r
el mercu¿o de renta dirccta at púhlico....) ! Ia pennisi|iúd
erc¿sin coa la itvor¡acith de t,¡¿rcancías,lawrcciendo ¿l
scctor s¿r|icios sobre la pmducción naciohal. Aúte esto, Ia
grañ b|rguetía ¿spañola pretende ganars¿ su con¡anao- an
m¿dio de la lucha de intereses e tre los caDitalitas de los
dístintos país¿s que confonaa la "unidad europea J, sit
perjuicio paru sí, "concedet a bs pequeños burgueres un
iargen de supe^ ivncia ecoaótnico. Pre¡eídet obtener, con
elb, pot xn lado. el control de la producción \) el equilibrio
de la balanaa econó úca con respec¡o a las erigercias de la
bwguesía europea ea el htenlo de salir de Ia c'¡sil J de
co Velir con el nercado a uicano y japonés, !, pot olro
lado, i,nrydir el detatmllo y aparición de ñueras protestat

I el rcchoao a la política q e cona b igueses practican.
La ca,|poñd en defeasa de los intereses

Wqueñobrrgüe ses cot¡t¿tló a desen ascararse ab¡ena,runrc
con el PSOE en el gobiemo I ha continuado siendo la Iw-
úobru del PP qu¿ d¿frac su política como "centritta" a pe-
sar de que los grundes benefciorios sol la alto buryuesía
Jinarciera y hs uhhacionalzs españolas. De ahí el er
frenta iento bipatüista entre el PP I el PSOE, el cual rc-
presenta Ja a una We considercble de Ia b rguesíl, apli'
cañdo -\,! de ahí sus tiñas- Ia política Ee correspoade
precisa eite al pa ido Que, en principio, la r¿prcsenla aJ¡-
ciah&n¡e: la derccha. Soú con$ienles de Erc neces¡lan el
apot'o d¿ la pequeña burguesíe ---ao,¡D lo Iüeron ale la ne-

cesida¿ ¿¿l dpo,"o de Ia tlase obrctd para pod¿r estar ¿n ¿l
pubi¿rno- poru podrr t(n¿t ¿l pud¿t polítto v potd.ur,l
desde su estak$ d¿ pod¿r la prcpieda¿ ptiúdt d¿ las err
prcsas I Ia creación .l¿ pues¡ot de trubajo a cosla de üear
nkís pequ¿ña bwg ¿tía- D¿ estn Íort¡n. se asudi:a la co'r-
petencia, la cisis econó tico del pequ¿ño b tgués qu¿ hot
ñjlo eÍ capda de rea cot¡to única salidtt. ¿l n¿{ocio que l¿
generc suJiciente cap¡taL para po¿er \tiv¡r "lrunQuilo'. S¿
ucentúa I conliruaró crec¡¿tulo ¿lítit¡tcrc ¿e pedonas q ¿
d¿pend¿n de ar salario. Por otro kklo, s¿ atanan por cotr-
trolar h eco,rot^ia Mpiktlist,t intend, por tJt4 ener un pD-
d¿r econó rico copoa rl¿ sorynar las co\se\encias d¿ Ia
ctit¡s i,tternacional. &\a agudiaación s¿ desatalla a pesal
del ,roriniento de los grundet capinles d¿ un Ettado a otro.
de unas Mnos a o¡ms tn¿dian¡e las güefias co rerciales I
dr'¡n vmísticas. To¿o ello tólo cotuluce u Iu a! ¿¡::adLí,|
d¿ Ia contradicciónJutula,nental, qu¿ ¿s la qu! se establec¿
entrc pmktaria¿o I butg esía: ,'14)"or ̂úmem ¿¿ obreras
(esténo no en las üstasdel poro)frcm¿ a Ia \inoría btrg ¿-
ta cada wa ruis erigua (grundet lnancie ¡ot ! gruídes ca-.
pitolistas). Esta conttudicción i et sa, pot un lado, a la
clase obrera hacia la Lucha rcrohtcioñaria \ por otro, a la
pequeñt burguesía, k arosade lo revolución obreru, a acep-
lar los conc¿siones de la bvguesia doñ¡nant¿,

Quienes tery eóando el desa ollo ale la pequeña
buryuesía en el copitalís,|o, su,,n,n¿nte itrportanle, nos
hablon de la uidad europea, de la panicipación en los or-
ganisños ¡menacionales supuestamen¡e neutral¿s cotno Ia
ONU. domiMdos po¡ Ia burgxesia J¡narcierc -Wr al in-
perialisña-, de acuerdos coa las oryaaiaacionet pdlmna-
leJ, a laveaque, rcitindicando una carsa jüsto corno las J5
horos semanales, :e olvidoa de los obercs que lrubajal l0
\ 12 horus al día de los que no tienen seguidad social ni
cubi¿rta su jubilación, de cantidad de d¡rcrc neev con Ia
que se enfíquec¿n los etnpfesaríos, tn¡entras se torele, se
hut¡till r se conpra n[ obreú. etc., nieg,atl ld hitloria,.ht-
alien¿lo Ia necesaria e ineritdble ¿irecció¡ ¿el prcleldriado
en su al¡í¡n.acon la pequeña butguesia, la qü¿ no se puede

retroceder en Ia h¡storia del desarrollo económ¡co
\, pot la¡to, social del capildlistlo. y Io hacen,
porque quieren conv ifieenb tSuetes. Pof ¿so,
quienes tn&niliestan en lat nlas del p@letariado
ettas posiciones Mti-proletariat, anli- toc¡alittas.
a nti-comunis¡E, ocupat I a 3 t i llas p¡ iv i Ie gi adat de
direcc¡ón de los morimieatos soc¡ales do^de la
clase obrcra estó oryaniando, \o sea en lot tinalt
calos. organíaacioñes sociales. o la sea ¿1 los c¿tr-
ttus de trabajo. No 'recuetdan ' las luchas rcw-
lucíonaias y N, Eú fucha la clas¿ obreru. De-

lonan su ideologia y no la enÍeñañ. Desvlan a
los ohrcrcs del canino paru oryañaaciót1cot to
clase. Hu resquebnjado lu untulad e^ la lucha\
han ¿csnenbra¿o \u organi.tcióa polít¡ca. ¿l

La burgue!ía ha utili.d¿o ! rtil¡.tt kxlo\
lor l¿tithes poribles flrftt conltuhÍ a lut nosut:
las úBtilas it perfules wn c\etvo:t ¿e co¿ti\'etut.
U on?t litopr s h\p{idl(t. Cu.rra\ i tprt t-
les en tualquier p nto ¿(l lrlun?k paru acmnLur
ui h¿n.l;(1os. Cu¿tt t.:lJtli:u ttuit ld ti'l¿n.it.

rtto.\ r((t':í ntuliu e lu a|rcrititl, fu1 Buerra dit¿(.
t,t ,' ¿,k úi¿tttl tttat t&1 t uúhnt ! ht it,tp, \i-

C¡r¡cltúr¡ dcl p¡p¡ li¡ lX



ción I el chantaj¿ para coúesuir sus propót¡tos et1 catla
país.

Mar\, por aq ¿llos años, pmpugna tno !¿tic ¿(
coaceptos bósicos para prepanr la púú¡ta ola revolucio'
nori4 conceplot que aún soa pilares Jun¿aine ales de la
cercsna revolució| sociolisn: la clase obrcrc debe lucho.
PARA S¡, CON SUS ORJETIVOS, TÁCNCAS. IDEOLOG¡A
y SU PROPIO PARTIDO DE CIASE. Todos los panidot
obreros, de todos lot paíscs dcl tttwtdo, deben co ses'ir lo
apmpiación de todos los ,n¿dios de prcd cción. Por lanto,
la aboliciófl del trabajo asalaiado cono del capi¡al I sus
rclacionet ñutuas: ésta es lodikrcncia emrc el cot¡nuislto
üoderno y todot los deñdt tiste ús burgueses o
pequeñoburgueses, dtí co¡ o los tiste,nÁs revisionislas de
capitalistb de estado, (añor 1950-ú en la URSS I a pa¡ti¡
de 197ó et Chha), conlmlddos por la burguesía coa lrajes
socialistas, J que sofl en esencia puro copi¡alisno. Ta,nbí¿n
de los utóp¡cos comulil4s etponlúleos, quc aSrupados en
conúníd¿des de bi¿nes, pcrpetúan las rclaciorc| de pa-
ducción burguesas (asa,tbleítlas, cooperativislos,
aurqtslas, etc. ).

Hoy, la clase obrctu tiene co,na prin¿ra tarca !o-
neo¡ su propio cu¿rpo , enfreuarse y deseatnascarar a lás
que se apúpiatr d4 ella d¿lorüfufu\a, tergivefidndolo en
benefrcio de sus propiot i^tercses pequeñobwguete' Y pan
ello, te hoce imprcscüt¿ible esludior su historia, bs ptinci-
pios naüttas, a lzaia" ftloüdr las enseñaLzas de los grat
des diriceñtes d¿ h chse obreru.

Ia)s rci2gados, ded¿ el Patido de la clase obrctu"
supieroL coño et 1U8, d¿svia¡la con coaaepcionzs Íakas
soüe cóño orgodzar la soaiedad (crcar \uevas l¿y¿s qu¿
reeulen el d¿Echo paru ¡odot ol uabajo, la vivienl4 lo sa-
^idad, l!1 cullutu,... ftducir Io lotnada petmitiendo Io con-
tratición de nuews trubajadores t reduch la "tasa de
patu"...), bajo la "democrucia" (volan¿o a los lhtl4dos
defensorcs del obr¿rc y que ¿tte let d¿ la mayoúa), con prc-

usar de elininar lr,s rl¿si|uahlIúet P¿ro \o es!ún en el
pdrla vnto, poniciparon er la arcrcit;l d¿ lo Constitución
alon¿e s¿ esp¿ciica Ia igtúklad de der¿thos \ ¿eb¿res paru
todos I que. por supuesto, la bwguesía lo acep¡a porEte. de
la ús,na forttú que reconoce tales derccl@s, Ios supri E en
los heclas. Se condtjo a Ia chse obQm a crcer en concep-
cio s com Ia d¿l "socialitn@ e^ libenad ' Ee ,t,tplica el
abandono del papel .lirigente del üol¿taria¿o J el tr¡utlfo
ale lís concepciones Wqueñaburguesat, Ias tnisnas conlrc
Ias q e se enfrentamn Marr f Engeb, nedia a el estud¡o
de La erpeiencia de Ia luclm de clases, para deÍende¡ la
ideolo|ía que exprcsaron en el Manifresto Cornunista: las
,trii tas concepciones conlñ las que utvo qu¿ ¿nJrcnta6e la
línea kninisn en el seno del Partido Co,,tuni sta de h clas¿
obreru tusa, an¡es d¿ Io Cnn Rewhrción proletaria de I917,
dwante I después, cuando habíq coryu¡stado ¿l poder polí-
t¡co: las ñísnas conceryiones que se alianaaron tros lo
tnuete de Stalítr y llevarc o lo clate obrera sovt¿tica a las
con¿¡cion¿s que lúy padace, hs del capilali$no.

El peligrc que la clase obrera supone en el ñottt¿tt-
¡o actual, bajo eI iñpeñalistno, es try.tcho nalo¡ Eñpujada
pot el propio desarollo de la soaedo¿ y su pnpilt etpe-

encia, la clase capilalista se ha eisto ob|gada a rccono-
cet la eris¡ercia de nuestra clase y a ejercer su domirmción
Itatci¿tdol¿ concesiones n¿diaite su propio "ettado deño-
cftítico" , pero ao estó diipuesta, co,lo iunco lo ha estado,
a que la clase obrcru ejeru b de,nocncia cot,to fitayorh.
et dec¡ toñe en sus ñaios el poder político. Si la clase
obfttu quierc trwo¡, lí¿ne qu¿ d4hace6e de la "deno-
c¡acia' bu¡gues4 ntilkaido su parlanz o cono nedio ro
pri\c¡pal de lucha --an hs paíset futde esto ,lera víablc y
enÍenlá¡dose dircctMenle a la bwguesía- o d¿sde f¿ru
de ¿1, pem sienpn paru impoae¡ tu domi¡ación coño clase
orgaa¡ztda.'El @r Wfrico, ¡abl¿rdo Fopiame €, es la
violencia organizáü de uúa clase pa¡a la opresión de ot¡a"
x6. Po¡ lo tanto, ta ctase obr¿ra deberó ejercer su t,iokúcia

l  .  i ; , : . ' '
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poll¡ca, q e inclu\e Ia úolerc¡a art arla de la mistnalonm
qüe la inclrye el Estado bugü¿s, para poder inwner su
¿lot tinaciói ! suprim¡ "pot la ÍteE/t las \)i4as rclocion¿t
de protlucción J. al mislto tiet,eo que estas relacíones d¿
producción, las coñdiciones paru la eittencia del a ogo-
n¡sno de clase de las clases en g¿nercL.,/, por tanto, stt
prcpia dominocióa.

MarÍ nos enteña a organiaaños en panido polhi-
co rewlucionario. En auetra teüitorio, no eite Partido
Cotmúista. Es neceso¡ia la Reconstituciót del paftido Co-

A lat tn4sas obreras. la organi¿oc¡ón capitalista del
trabajo les ciera prdcticantelte el acceso o la ciencia, el
cual es patri @nio casi efchtsir.o de las closes erplotado.
ras.IA ¡eoría científrca del üorrie¡to"leniaismo sólo puede
sef asw,rido consciente ente p,l uno ,¡inoria del proleta-
r¡a¿o. la cual constitt'-( t vangaa¡.|ia Irente a las nasas
ttt4lorilarias de nues!¡a clare,

La Tetis d¿ Recotl it ción del Patlida Co,n]rnista
que el PCR prop gna i4¡s!¿ en que dichn reconstihtción
sólo podtú rcoli:arse dentm de la clase obrera. a trct¿s del
desarrcllo de la co rudicción entre fl vang drdia \ t$
,tmsas. Itt sohtció^ ¿e ¡r co rudicción consi e ¿n ta Iu-
r¡ón entre el socioli to cieniico | ¿l norin¡ub obretu:
licho d¿ olro t¡to.lo. fu nrytniauc¡ón .le Io nnguaftlid ¿¿l
prolata¡¡ .lo más .,t:í rú úlot con k6 tt],.su]l, er r!¿Lir. m¿ís
\u línca ¿¿ ,ut:tas. nds lo.\ oryuniauc¡ones q ¿. h jo . t ¿i-
t¿(c¡ón palit¡td. ht li!u Lrn kt:i utusarl.

lb¿a nuestru linau i¿cológica ea ¿n¡mcüjn¿e con.
\t'g\ir ¿l ohjeliv ¿el pnu\t, ¿c R¿con.\tihtción ¿el pC.:

Xanar at ¿onjunto dc la 'ant:u.udia d¿l ¡t¡ot¿kr¡ttdo ¡tant
la &Bd ¿¿l conunisno,A.\í p¡t¿\, no u t ! !Ídn¿¿r uwl
rl( h.1!s( obkr . r¡nr' ,t l¡, rttu, hú,t t llüttlklo vn\nnftlit

prdcl¡ca. Esta nnguadia pnjctica ¿std ¿t kts norinientos
¿e üasas. Creando únculot co| ¿llos, llegaret¡as a eÍtos
prclelarios Que carecen de heffo,nientas ¿e luci;,t poru de-
lenderse (son la clase en sí).Eñ es@ ctopo, junto con el ¡a-
bajo de o¡enÍiya denuaciando la d¡ctadura burguesa, ha|
que ¡ncorporarse printeto al ¿studio ¡ndiridual y colectiro
rl¿l ,üa']trrmo-leninis o, a bs organ¡e os ge eru¿or par la
|Mgua lia, o lo Íannulaciún de dndl¡sis, críticas )- atíck-
los part que todos co^¡rante tos nuestms conocrnientos y

fulelidad al proletariado f a tu deología, sin olvidar Ia co^-
tin o aqítación ! propaga¡da, apotación de libros, folle-
tos. infraest¡ ctura 'ta¡eial, foados econóuricos, etc.

Lo esrd¡ado debe recog¿r las aportaciorcs del
pdsd¿n pdn ún nrt¿llnutu. lir tonit¿\ d( accón qu¿
crcoron los obrems rerolucionariot de lU8 te convrtinin
tn lot Consejos Obrems, los insurrccciones locoles et Re-
|oluc¡oa¿s que de. r¡t)n1 el Esttulo uct@L inslnu ento de
Ia dicúdutt butg esu. e i rylanten fu Dictadu.a d¿l Prole-
I\fiOdO. ÚNICA DTMOCRACIA POSIBLE PARA LOSTRA.
I}AJADORES.

"Pam Europa, la enorme dcsg@*ia y el rerrible pe-
ligfi) rcsidc en quc en ella no hay panido rcvolücion¿Lrio.
H¡y p.uridos dc t¡-¡idores, ¡)r ulestilo de los Schcidem¿nn.
los Rcn¡udel. hs HendcN(m. l)s Wcbb y comonñí4 odc es-
pifltus \crviles. corno Kirutskv. Pcrc no hity par:ido rcvolu,

Clan) c\üi quc cl F)dofl)\o movi¡nicnl¡r rcvolucir)-
n;ún' . 'L h\ rn:rsl \  nlcdr (¡rrrugrr cstü dL.t¡r t ¡ ' .  qu( i rn ( .rn-
hrúgo srgu'i s¡c¡rlo ü,la dcsgfircil y u¡r B.¡v0 t&-ligro.

R)r cso. hay quc dcsrnnt$sfiv fnr t(xios k)s mc.
dir)s il h)\ rü cg:d(li tj¡) K úrsky. c¡' kl qu0 so rfx)yffá ll k)s
.rrüfx's rcvitüci(xÍ[i(]s dc prollt¡úii,s ¡u¡l¡nti!:iuncolc iÍcr-
0nci(xr¡rli\l¿\. !nrF)\ qrc rristc cn ¡xft^ l¡rs p:ríscs El p.(L



leDriado se apaíárá r¡-
pidamente de los t¡-¿iclo-
fes y renegados, seguifá
a esos Sfupos y en ellos
fo4a¡á a sus propios cli-
rigentes. No en vano la
borguesía de lodos los
países babla lanto y t¡¡
al to de "bolchevismo
mundial".

El bolch€vismo
mundial vencrrá a la bur-
guesía mundial':7

A la memoda de
106 camaradas
Coll y Sotero.

Célula "ü^a OdM
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iial A¡te!. Bu€nos Aie, 1973. Pá8.12.
2.- ft¡€m. Pát. 11.
3.- Idém. Págs. 19 y 20.
4.- Docunenros d€l PCPE publi@dos eo rY¡ao ¡R@áo, N' 1?8,
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Trotsky y el trotskismo,
hasta la muerte de Lenin

La ¿\,¡dente prDliÍerución de gtupos trotskistas en el Es-
lo.lo espdñol, ?n ertos Lilti't1os tiet¡ryos, bajo dirersas deno-
rninac¡anes ( El Milita¡ú¿ , Pa ilo R¿vofucionar¡o d¿ los
Trabajadores. S indicato de Estutliontes, Patido Obrerc Re -
roluc¡onar¡o, Nue\ a Clatidad, SociaLismo InteñacianaL,
etc.) nas ha llerada a algunos co ],l.irtos del PCR a elabo-
rat u¡ trabaj,:, ¿e sintetis sobrc las diferc"c¡as reóríco-
polí¡icas en¡d Iznin J holsk!, ya que rales grupor,,! padt-
dos hace^ su\a cono una seña de au¡ent¡cidad reyolucio-
naria pralelaria el autodefnirse coüo " na\¡stos rerohr-
cíonarios' , '  comunistes au¡ént icos" o "  bolcheviques-
kninislas , eñ resunen los trats-
kístas serían, según
ellos tnistbs claro estd, Ios rer-
da¿erct conlinuadores en Lt teo-
ríay la próctica de las poticio-
nes I línea política de LeniL

Ap rcve c hando nate riales de
esÍudio para la prcparución de
]a 5" Escuela Cen¡ral del PCR,
dedicada a analiaar la erperiea-
cia revolucionaria de Ia Unión
Soviética, heños decidido ade-
lantar la publicación efl nuestro
órgano cenlral. Íle este resumen
sobre la eyolución de Trotsq
hasta la m eÚe de Lenin. Ya
habni tienpo de profndiaat e4
la polémica en¡tu Stalin y
Ttu¡slq, e incfuso sobre la ew-
lución polfuica posteriot de
Trotskt, trus su etpulsió¡ de la
URSS en 1929, hasta
Ia conliguración pasada. pte-
sente y fulura del noviniento

Ahora de lo que se trata es
de detnosqat ta irrcconciliablz
oposición de pr¡ncipios qúe h6ta, aI menos, lll rictori¿ de
Octabre ñar¡uyieron sknprc lznin ! Tntsk!. Luego, nas
Oclubre. Tmttky aceptó un pacto, por otru pa e ñuj ines-
lable co,tm co rprobarcmas, con las bolcheviques que se

t\tut o dnrante el petío¿o de Ia guerra civil, pero Ma-vea
supeftklo ¿l peligtu ertrcno Nru La rerol\ción pnletar¡a
en Rk.tiu, se rc,1pió. 'liat \11'. con \u i¡tktgot d¿ iei' r¿\'alb
c¡ondt¡o t taicionado Nr lo hvacruc¡a(st l¡n¡rta,hasido
profusatnente ktiliaado por Io burg esia I el ¡t¡eeialist,k)
¿n n doble senti¿o. Princro paru ¿esÍrcstilkÚ fut c utu ¿e
hl Rcrohtciin Satidl¡rkt: ¿Para qu¿ luchur ti w¡os a e -
g¿ndrur ñonstruos q\e ¿evoran a lor propiot rewürciona-
r¡or'!Seg ndo putu¿e!:o tponet deyl¿ ¿ut n al Mori,nien-

Io Cotn nista InternacionaI, aproIechando Iay.rboftea,fz-
quierdis¡a" de Trotslq, que en realid.ut o(:ultu sr esencía
d¿ clese peqüeñoburguesa, supesimismo históico oa¡e Ias
grund¿s saltos rerol|cionarioÍ, etplotando al t¡uirino las
contradicciones gen¿radas por los tratskistar en eL seno de
los P atf i dos Co tnun i s ¡at.

Ahoru bien, una ad|eÍencia. Sín lugat a dudas un wr-
dad¿ro PC. debe ¡otjarse e¡ la lucha de dos Líneas con!ru
cualqüier lipo de desriacionisno político e ideológico. Perc
debe tienprc ralorar cuál es el enetnigo princip4l en cad¿
Jase d¿l proceso rcw[ucionaio, a ln de no coNenir la lu-

chacantru un tipo especílico d¿
opoftuntsño en un depo e a
proclicar a todas horas y en
todo motnento, A esle respecla,
rccotdamos a los canraradas
perien¿cientes a otras
oryaniaacioAes, que hatl hechn
de süs señas de identidad el
ant i -t rot ski smo, q ue re cue rd€ n
la advertencia de Lenin a los
iaqu¡erd¡stas, en su obra
E I' izqu ie dis,no ", e nfe nQdad
infantil deL camunís m, a prc-
pósito de ]a lucha conta los

Las reseñas de los t¡aEriales
utilizados las da¡nos en el apaF
tado de b¡bliogrufía. Habrá
quien destaque que heños usa-
do obús soviéticas de los año[
60 y 80, cuatuo Ia URSS la
había abandoAado eL Socialis-
n0 y se erca,nin(tba por la sen-
da de Ia reslautación
capialisla de úana de dirigen-
¡es re|isionisas coüo Kntsahey
J Breahnev. Esto e[ cierlo, perc

en lodo procero históricojuntoa lo[ saltos cualitathros eris-
ten los pasos graduales. ¿Pot q!é no iba a ser posible
que siguieÍafl eristiendo intelectuales tnafiistas en no
URSS de capilaLisnto restaurado? LY que incl so rluronte
un I i e tnpo s i g u ie ran ej e rc ie ftlo c ie a ac | ¡v id ad i nt e lec t ua I ?
Adet¡uít las obrus sovi¿t¡ca[ canruLtadas tie^en la Iacült(kl
lro:t¡¡iv( ¿e ¿ur nw¡1¿rora infonuk ¡ón en¡tosttulu ¿n l()ts
n¿ccúasda LeninI Los Congrcs()r ¿¿l Pu irlo Rolcheviquc

en la¿poca Erc henns centra¿o el pre¡ente a ículo.Potona
pa e, po¿rí ¡tos det¡ que h presenciu¿e cont¿ni¿o rl¿ Ias
tik¡tlu! ah !. lpedaría pl¿na¡nent¿ cot pensa¿a&nfucita
¿c le o:;¿el ' ist,tísú¡n l-tutlkr.

totlkl en 1920



I.- El período anterior
a 1903

León Bronstein o¡rció en una Iami
lia capit¡lista dct canpo ruso cn 1879.
EI mismo reconoce en su autobiogra-
fla. que cuando era periodhta profesio'
nal combatió desde 'posiciones peqüe-
noburguesas" la difusión del marxismo
en el sur de Rusia.

En 1897, sc unió a los grüpos so_
cialdemóaratas de Nikoláev y Odessa.
A priocipios de 1898, antes del I Con-

Breso del POSDR. fue delenido y con_
finado en Sibefia. Pos¡enormenle esca-
paría. huyendo al exü"¿njero. Trotsky se
adhirió al marxismo en una éPoca en
que ést€ esbba de moda (¡ambién par¿
los burgueses liberales de P Súuve, los
denominados "marxislas legales"). Un
rasgo que le catac¡er iza desde
el.principio, y a lo la¡go de toda sü vida,
es su pslcologfu lndlvtduallsta Y
p€qu€ñoburgueq. Máttov, selalaba el
afán de Trotsky de llevat siempre su
propiá silla, de poner de r€liev€ su in-
dividualidad a través de su origi¡atidad.
Es el afán del p€queñoburgués por ser
original y resaltar, al qu€ le pa¡ece Eis-
re y gris la ideologl¡ proletaria- Hay uln
conslante en su vida: ocupar un pues¡o
singular en el ñovimiento revolucic
nano e id€ü su propio sistema onginal
de crierios.

En el exilio, concretamente en l-ón-
dres, intimó con Axelrod; Plejánov en
cambio no quedó muy convencido de la
personalidad de Tro!sky. Colaboró
incidentalmente con la tendencia de
Iska €n la prepamción del II Congreso
del POSDR.

II.- Desde 1903 a 1905

Trotsky asistió al II Congreso como
delegado de la Unión Socialdemóc'ra|a
de Sib€ria. Aquella represeniación fue
casual, p.oduclo de la rep¡esión policía-
ca(al ser dctenidos losdelegados ante-
riores). La org¡uiz¡ción que represen'
laba, cn carta dir¡gida a Isk¡a,
desautoriza las posiciones defendidas

!o¡ Trorsky en el  Congrcso- Tras
Márov y el p¡opio Lenin. fue Trolsky
cl delcSado quc mls ¡ntorvino cn el
Congrcso, C)rientdo en todo momcnto

F)r Axcb(rl. Trolsky atácó ls noción
d. la d¡ct¡durr del pmhtariado com
impl¡ebl€ ¡ Ru,ti¿, dcbid) a ñroncs
cu:rnritlltivrs, fx|r cl rúmcflr cscirr) dc

prole¡¡rios. Trotsky dcclar¡ (actrs del
II Congreso del POSDR): 'Quc la dic-
6dur¡ del prolcl¡riado sólo será facÚ
ble cuando el Pariido SGialdemó!'¡ata
y la clase obrem cstén a punto de iden-
dficarsc y cuaodo ésla constituya la
nayoda de la r¡ción". Akfmov y Líbcr,
dirigentes oportunistas en el IICongre'
so. dijeron coincidir con las expresio-
nes de Trotsky. Esle, como los
mencheviques, idealizaban el papel re-
voluciona¡io dc la burguesía en Rusia,
a la cual reservaban un papel hegemÓ-
nico en la luum evolución. El prole-
rariado se limimrh a jugar un papel se-
cundario y subordinado a ésta.

Trotsky no c]tí¡ que el Pmletaria'
do püd¡cr¡ ¡tr¡er s su lado ¡ los mi-
llones de c¡mp€sinos. El campesinado
er¿ un aliado temporal e irlseguro. Lo
cieno es que eÍa aí pafa constrüir el
Socialismo, pero no para deÍocar la
autocracia y el semi-feudalismo. En
cons€cuenc¡a, Totsky s€ opuso en 1m3
a la redacción de ninSlin programa
agraflo, ya que no ela cose que incum_
biem a iÁ socialdemocr¿cia.

También en el debate del adculo l"
de los Bta¡¡los panid¿¡ios, que incum-
bla a la frsonomla del ponido ¡l,e va¡-
guardia, Trotsky adoptó una posicióo
mencbevique, al ser palid¿tio de abrif
las poerl¡s de pa¡ en pal, incluso a los
reconocidos oponunistas. En cambio
Lenin (véase el lomo 7 de sus Obras
Complet¿s, pá8s,. 306-307) sostenfa:
'Es prcferible que diez hoúbres que úa-
bajan no s€ denominen miembros del
pa¡tido iquienes trabajan de verdad no
persiguen tltulos!, a que un charlatá¡
te¡ga el derecho y la posibiüdad de ser
miembro del panido. D€beúos esfor-
z¿mos por e¡evar trlás, Ítás y más el tf-
u o y significación de mie¡nbro del par-
tido '. Ihsky ¡tribuyó ¡ lrnin la id€¡
de cr€a¡ un p.r t ido de casta'
cG¡rado, consp¡¡st lvo, ¡nlc lcctus-
loide, lp¡rt¡do dc lac gr¡ndes masss.
knin insistfa 'tn quc el paddo debe
ser únicamente el  destacamenlo
de varguardia, el dirigente de lainmcn-
sa masa de la clase, que acúa toda (o

casi toda) bajo cortrol y dirccc¡ón de
las organiz¡cioncs del pa¡lido, fJero quc
no mil¡lá ni dcbe mili|ar cn su tol¿li-
d:rd rn cl purtido". Trotsky no s¿rliócle-
gido p¡rm el comité ccnlr¡, aunquc se
le incluyócn la lista ¡ncochcviqúo para
la dirocción dcl fdnido.

Lo,s oponun¡suls mc¡rcicv¡qucs no
accprar{)n k)s rcsül l rdos dcl
l¡ Congrcv). y t¡n sók) un mcx tnfi tiú-

de en una reunión fr¿ccionaiisb en Gi
nebra crearcn un entto secret! de opo_
sición a la lc-!¡íúma dirccción partidish.
Lo inlegrarun Mártov, Axe¡rod Y
Tro$ky entre olJos. Su llnea dc ¡nque
l¡e encubrir sus intcnciooes habl do
de 'unidad del partido", al ¡nismo tiem-
po que ex¡gían el reconocimienrcde los
derechos de lh minoría. En un a¡ticnlo.
I40me dc I! delegación siberid^a
Trotiky acusó a Lenin de aspira¡ a una
dictadura personal sobre el Pamdo.

Aunque hablaban de ünidad. los
mencheviques conducían a la organi-
zación a la escisión. En Octubre de
1903, T¡olsky asünió este
pap€l dur¿r¡re el II Congreso de la Liga
Socialdemócmta Rusa en el extranjero.
En tal evento, defend¡ó la necesidad de
la autonomía de las orga¡iz¿ciones res-
p€clo al comité centra.l, en conü-¿ de los
estatuFs que r¿lificaban los meca¡is-
mos de conúol del cen¡ralismo demo-
crático. D€scle 1904, Trolsky aolabor¿
con la nueva lskra menchevique, des-
hcando con sus artJculos personales
cont¡a Lenin, que calsab€¡ incluso la
repugnancia de Plejánov, que planleó
su dimisión de la redacción si se segula
coúundo con Trotsky como colabora-
oof.

Entonces, e¡ debate gimba eo lomo
a la organización de¡ pariido, cuyos
métodos organizativos no podfan esl¡r
separados de la finalidá¡l última df la
organización. Trolsky, siSuiendo ai
mencbevismo, y algunas veces superán-
dolo. como hemos visto por las crfticas
de Plejánov, ac0saba al bolcbevismo de
buscar una dirección buÍoc.ática y
de suprimir la iniciativa tanto indivi-
dual como colectiva de la clas€.

En respuesta, Lenin arSumen¡aba
que el  central isño, al  contra-
rio, gar¿núzaba el carácter democátr-
co dcl panido gracias a un cumplimien-
to cabal de sus rcsolüciones, Elr reali-
dad, Trotsky desdeñaba el priocipio del
rabajo colcclivo. atacaba la dis{iplina
única para todos los miembros del par'
údo y en carnbio implanuba la ditci
plina dcl cíÍculo.

Lenin, en sü obr¿ Un paso adelan-
ls,  r /orpdr¿¡r¿lrd.t .  decíaque' ladisci-
plina y orgariz¡ción que lanto úabajo
lc cucst¡ adquirirxl intclcctual burguós
son asimiladas con sinS!lar facilidad

[x)r el proleh¡iado 8ruci¿L\ prccisarncn-
|e a csta escuLla dri la fábrica. El miülo
motai a cstá cscucl¡ y la co¡nplcta ¡n-
c(xnprcnsión ds sú vdí¡ {)rg¡úrirdorir
ciüirctcrizr prcc¡:i:úncntc k)\ métrxlo\



del pens¿miento que reilejan l¡s condi
ciones de vida pequeúobürguesas .
Trotsky seguíaen las suyas, y eo el oto-
ño de 1904, publicó Nuesttus tarcat
po¿,l¿nJ en donde volvía a ataca¡ a los
b o l c h e v i q u e s  y  a  s u s ' m é l o d o s
agobia¡tes de organiz.lción", llegüüo
a decir que los tnlcheviques rcpresen-
taban una corriente inÉlectual burgue-
sa en el seno del movimiento obrcro y
que los 'economistas" habían hecho
mucho más quc los anteriores por el
despen¿r político de los obreros. LeDin
calilicó este tblle¡o kolskista como to-
talmente falaz, y lo püso de ejemplo de
lo qüe entendfa la minorfa menchevi-
que por "luchar por la unidad y la de-
mocracia en el parlido', Aun
asr,  aunque por enronces
Trctsky caminafa de la mano
de los Allmov y Ma¡tínot su
pfopia conducta in(¡iganE le
llevo, a fines de 1904, a s€pa-
rarse de los mencheYiques y
declaf¿rse por "ercima y fue-
m de l¿l fracciones", Esta ac-
titud, llevó al líder menche-
vique Dan a decla¡ar "que
Trotsky cambia const¿nte-
mente sus criterios, finge es-
taf ofa de un lado ora de

B aparent€ "extra-
f raccionalismo" se convirtió
en fasgo distintivo de loda la
actividad política posl€rior de
Trotsky, quien en
sus coovicciones ideológicas
en nada se disr ingufa del
menchevismo. pero prefería
no atenefse a esll€chos vfn,
culos orgánicos. O ¿quizás

una cont inua apelación a qul]
mencheviques y bolcheviques supera-
r¿n sus diferenciás. Su f¡¿c¿so en el in-
iento de fomar una corlentc autóno-
rrra se vio falificados pof los fesultaclos
del IV Congreso del POSDR en 1906.
IlAm¡do de unilicació¡r, ironde nojugó
un papel importante.

Posteriomente, en el V Congreso,
en 1907, Lenin diria a Trotsky que éste
había intervenido en nor¡rbre del "cen-
tfo 

" 
lras un coflo pcríodo de acerca-

miento a los bolcheviques enúe los dos
congJesos. Lenin. en El sentido his¡ó-
ico de la lucha et el sew del partido
¿n X!¡Ji4, afifm2rfa que €l cenúismo era
producto de las contradicciones de la II

como un mefo cambio de Sobiemo. en
que el F)der político y €l Esrado caen
cn manos prole¡afias. pefo se siguerr
manteniendo los órdenes económicos
capihlist¡s. Coocebida como un acto
único, la dicladü¡a del proletáriado y la
rcvolución socialista pierde así su ca-
úcter marxisa como período tristórico
de trarsformación revolucionaria dcl
cap¡talismo en socialismo,

- Rechazael papel revolucion¡rio del
c¿¡mpesinado, exagerardo lírs fuerzas
del proleta¡ iado ruso. Su consigna
"¡Abajo el zar, por un gobiemo ohre-
ro! no era creíb¡c y aplicable para
Lenin en Rusia.

- Subestima el capitarismo ruso:
Trotsky absolütiza los rasgos
atrasados de la sociedad rusa,
en compafación con occiden,
te, lo cuai era ciefto, p€rc no-
veía los gémeÍes pa¡a cons-
mrir las premisas reales del
socialismo (clase obrera en
crec'miento, modema indus-
tria, elevado nivel de activis-
mo políüco de lás másas).

Frenle a esa úcdca de que
el proletrriado le sacam ias
castalas del fuego a la bur-
guesla rüsa, Lenin apoyó la
Iáctica de dictadur¿ democrá-
tica-revolucionaria ob¡ero-
campesina, y la transforma-
ción, una vez cumplidas la,s
tareas democráticas, de la
rcvolución buguesa en socia-
l$ül,

La revolución lJemanente
es una carcgof¡a püf¿menrc
sübjedva que no refleja Ia re¡l
correlación de fu€.Zás entre

buscara crear su propia organización
trotskisra, bajo su dirección
unipersonal?

III.- La teoría de
la revolución permanente:

1905-1907

Dur¿nte la primer¿ revolución rusá,
Trotsky elaboró esta teo¡fa. Ahora
Trotsky evolucionó hacia la izquicrda,
a úavés de sus conláctos con Pa¡vus,
miembro del SPD alemán. É*e le in,
culcó concepcio¡es ultf &izquierdisLls,
Porentonccs. se delinc su pc¡samiento

fxtftico en unt mczcla dc anLi-lcninis-
mo, anli-paí¡dismo, cclccticismo teó-
rjco y amanrc de lit fr¡seol4ía "hües
dc ¡zquierda". T(xk) cslo h¡miz¿doF).

lás clases. S e bása en la supuesta rebel-
día de las masas. Pam Trotsky, el pro-
letariado siempre está dispuesto a rea-
liza¡ la re"olución y sólo es necesario
ex¡ort¡rle a ello. Un msgo de t¡otskis-
mo es ensalzar el valor de la frase, de
los discursos, por encima de las condi-
ciones objetivas. La teoría de larevolu-
ción perma¡ente está tomaü de unas
palabms de Marx y Engels que pedíán
al prclekfiado que no se subordinase a
los intercses cle oras clases y sup€mse
los lfmites de Ia dcmocracia burg uesa y
pequeñoburguesa. Más co¡rechmente.
knio habla dc la condnuidad del pro-
ccso rcvoluc¡onario dcrnocrát ico
burguús y so(ialisla, gracias a la direc-
ción dcl prolcu¡rindo rcvolucion¿¡io, a
b cual dcnominirba rcvoluciór io¡nrc-
rumpid¿- Lr dillrcncil| crbc Lcnio y

Rádek

Intemacional "frulo de la conbinación
de la frdelidad verbal alÍÉrxismo con
la subordinación, de hecho, al oponu-
nismo".

Los princ¡pios fuhdamentale! de la
teoría de ¡á reyolución Frmanente,
elabor¿da en esa época por Trotsky son
los siguientes:

- Se fundaba en la idea voluntarisk
decumplimiento a corto plázo de la re-
volución mundial-

- Terg¡verMción dcl corcepro de d¡c,
hdura dcl proleuriado: Trorsky c¡eía
factibte un triunfo dpido sobr€ la bur-
gücsía. ¡rcluso aprovcchando los me-
canismos cleclor¿los dc llr dcmocncia
burguesa. No la concebía como do¡ni-
nio político durftlcÍo r)bni la burgue-

' Concihc lá rcvolucirtu s(x¡r ista



Trotsky está en que el primero es muy
consciente de las divefsas ehpas a aua-
vesa¡. Tro6ky es patid¡¡io de saliarse
etapas inconclüsas, "Tbdo o oada",

En es!o, Trolsky coquerea ideológi-
cameDle con el aná¡quismo, al defender
una id€a aventurera d€ la rcvolución,
que no es conc€bids como un pmceso
b¡stótico, en l¡ que L¡ labor minu€io-
sa de o¡g¡nizsclén del prol€t¡riado
t¡ene un p¡pel p¡¡¡nord¡al. Tal táctica
avenbrer¿, sólo ha conducido históri-
camente a represalias de las clas€s go-

Asimisno, apá¡e€e ya su pr¡ncipio
sobre la pr€t€¡dftla lmposlbilidad de
l¡ victorir del socialismo sn un solo
p¡ír. Trolsky dice "si el patido obrero
ca¡e€i€r¿ d€ suficienüt táctica revolucio-
na¡ia aSresivá y p€os¿¡a en confofmd-
se con una dictadufa sólo naciotral y
sólo democrfi¡ica, la rE¿cción aunaala ale
Euopa no hrd¿la en acla¡arle que la
clas€ obrEra que tiene en sus maios el
poder del Estado d,ebe anojarlo por en-
0ero e¡¡ ¡a balanza de la revolución so-
ciálisla mundiáI" (del ardculo ¡fr¿¡t¡ar
disc¡¿par¿¡¿J). No sólo se salta la eta-
pa demoGática de l¿ revolución rusa,
sino que prwugna la aceler¿ción desde
fuera de la revolución sociálisa. Es el
comie¡zo de la denominada, En queri-
da por los oponmistas, "ley condicio-
nada del desá¡rollo del socialismo".
Además existe una apologla ale la vio-
I€ncia en genqal, si! t€nef en cuenta
los requisilos pollticos.

Trotsky despreciaba las areas demo-
crfticas del prolet¿riado y la revolución,
cua¡do para lfnin el cumplimiento de
estas t feáS era la condición previa para
poder desplega¡ desp¡¡és una abierta
lucbapor el socialismo. Por su pafte,
Trotsky mántiene la Decesidad de im-
plarur ya uo gobiemo obfero, que se
enfrenh¡fu con la hostilidad de la ma-
yorfa de la poblaciótr, c¿mpesinos: aho-
fa bien, aqul apafece la ca¡ta de la a)'u-
da extefiof: sin ésfa, todo intento rcvo-
Iucionario proletrrio en Rusia estarfa
condenado al bac¿so a cono o m€dio
plazo. Por lo tánto, s€ vincolaba la tf¿r$-
fomación socialista de Rusia al triunfo
mundial de¡ prol€rariado. He aquf ün
a¡lecedente que explica su posterior
oposición ¡ cu¡lqui€r in&nto dc cons-
trücclón d€l social¡smo en ls URSS,
que co¡¡r¡dcr¡b¡ cond€nado al &¡cs-
so de ¡nt€nrano €n las co¡td¡cton$ d€
cerco ¡r¡ |per¡al¡sta, y que según
Tbotsky producida cotno coru¡ecucn-
ct¡ oblig¡da la degen€ración bur¡cn6-

ti€a del aparato €stital obr€m y d€I
partido bolchevique. Para é1, la alian-
za obrero-campesi¡a era perjudicial
para el proletafiado al obligarle a com-
pa¡tir el poder y autolimitars€, No com-
prendfa que el problema agra¡io ela ¡a
piedra angular que determinaba el con-
tenido principal de la fase burguesa de
la revolución. Pa.¿ Tro(sky, el campe-
sinado, anti-socialista por naturalez4
buscaba como aüado a ia bu¡guesla m-
dical-democótica y al no encontr¿rla,
mir¿ba espontár¡eam€nte hac¡a el pro-
le¡a¡iado. Este, segúÍ Trotsky, debía
apfovecba¡ tal circutrs|¡lrcra pafa tomaf
el poder y luego apanaf dre un golf,e a
los m¡¡ji¡r (campesinos pobres). De
ahí sus aberr¿ntes teorlas sobre "la dic-
tadura de la indusrria sobre
la agdo¡ltur¿" y iá de que "la clase obre-
m em la infoduclor¿ de los valores de
la ciud¿d capitalis¡a en el campo", va-
lores que babla qüe añ¡rdir como la
explolación y Ia opresión.

E¡ vez de señalar como causas d€ la
derota de la revolución de 1905 a las
vacilaciones alel ala menctevique, a ta
falt¡ de madürez poftica d€l proleta-
riado, la insulicierE l¡bor del pafido
en el ejéfcito y sobe lodo a la falta de
üna füerte unidád enúE proleta¡iado y
c¿mpesinado, fuer¿as motsices de la
rcvolución, Trotsky en su obra l90t
escria en 1909, señ¡.la que la deÍota
se alebió a que el proletariaalo revol¡¡-
ciona¡io ft¡e apl¿s¡ado por el zarismo
ufilizatrdo las bayonetas del ejército
c¿mpes¡oo.

DurBnt€ el pelodo de auge de la re-
volución de 1905, Octubre-Diciembre,
Trotsky colaboraba activamente coo los
mencheviques en el Comité Ejecürivo
del Soviet de San Petersburgo. Po¡ eo-
tonces, l.enin y los ttolcheviques ba¡
compredido que la sitüación revolu-
cionaria empuja bacia la insuÍección.
Pa¡a Trotsky, la insürecció¡r era ona
medida extrema: confiaba en deflocar
al régimen mediante la huelga
polltica geoer¿I, es decir por vfa paclfi-
ca. [¡ insufiección era una medida que
sólo se justiñc¿ba como defensa frente
a la contf¿rfevolución. No veía la fuer-
za pri¡¡cipal de Ia insumcció0 en orga-
n¿ar y arma¡ al pueblo, sino e0 su dis-
posición a morir. Además p€nsaba que
llegados a un punto en el proceso revo-
lucio[ario, la insurección estallarla
espontáneamente.

Tras el fracaso de Dicicmbre en
Moscú, nuestfo pcrsonajc fue confiÍa-
do, pero logró evadi¡-"€ n0cvamento aj

ext¡arjefo.

IV.- Del período
contrarrevolucionario
al inicio de la guerra:

1908-19r4

Tr¿s la defroü de la ola revolucio-
na¡ia, el mSDR enÍa en una época de
divisiones y fraccionalisúo
(liquidacionismo y otzovismo).Trot*y,
"no fraccionalista ', se opuso a la ex-
pulsión del palido de estas tendenci¡s
y aboeó por un partido soclatd€mó-
crata sbi€.to ¡ divcrsas fracc¡on.s y
g¡1¡poq conslder¡Ddo matices legíti-
mos de la soci.ldemoc¡scia rusa !l
l¡quidacionisrro y ¡l otzoyisrtro. L€oin
decfa que "la ú¡Ea de Trotsky co¡¡sisE
precisamente en encubtir el
liquidacionismo, aÍoja¡do a¡€na a los
ojo6 de los obreros". Otr¿ vez, cenEis-
ta.

Por aquella época. Tro6ky recibe
piropos de los fderes del menc¡levismo
y colabor¿ en gmn nrimero ¿le pubüca-
c1orcs de esla tendeocie Nasha furü
(Nu€sra Aürofa), yo¿¡ord¿ri¿ (Rena-
cimiento), ¿¡¡c¡ (Reyo), hasta que en
Viena funü sd propio órga¡o de pren-
sa la trotskista Pravda, con dinero del
SPD. Para Dan, Pravda, supuestamen-
te por encima de las fi.accione$ no ba-
cfa mf¡s que popularizr los crilerios de
Go¡oJ Social-Demócrata (I¡ \óz), pe-
riódico de los mencheviques en
e¡ eru-¿¡jero. Trotsky se mostró activo
en sus conhctos t¿nto con el g¡upo a¡ti-
partido Vperiod (Adelanre) y los
Otzovistas (etrtre ellos, Bujarin). Du-
Íante €sta époc¿, Trotsky estf€cba con-
tacto con la dirección del Panido So-
cialdemócrala de Alenania (SPD) y
Kautskf y su flmu es habitu¿l o casi
en yoñr¿¡¡J y la rcvista teórica del SPD
Die Neue kil.

Se conviene asf en u¡|o de los pri¡r-
cipales infomanl€s d€ la situación in-
tema del partido ruso, siempre desfa-
vor'ablemen@ hacia los bolcheüques. A
este propósito, Leoio afirmó "ya que
Trotsky dice a los camaradas alemanes
que él represen|4 la Fndencia general
del partido, fn: veo obligado a declarat
qüe repr€senta sólo su propia fracción
y Soza d€ ciefa confia¡za exclusiva-
mente en¡re los otzovistas y los
liquidado¡es". Y conúnúa en 1909:
"Trotsky se componó como el
más infame anibista y fracciooal¡srá.



Chada sobre el pa¡hdo. petu se concluce
peof que lodos los otfos fraccionalistrs".
Con Trotsky, no se podla discutir a fon-
do, puesjuegacon los errcrcs d€ unos
y otros y carece d€ Principios, sólo se
le deb€ denunciar. Lenin no sólo ataca a
Trotskf sino que denuncia los intentos
en 1910, de algunos 'bolcheviques con-
ciliadores" de enrI.¿r en colabo¡:rción
con la Pfarda úotskista. se t¡aia de
Zinóviev, Kámenev, Toúsk y Rikov- En
ese año, en Enero y en Pa¡ís, el C.C.
del POSDR reunido a instancias
mencheviques y tfoLskist¿s €xpresa que
sú principal labor es la unilicación de
tendencias manteniendo cada una sus
propras posiciones. En ¡y'ofdr
de ur publicista, LeÍi¡ afÍ-
ma que " lo esencial  en
T¡otsky es conci l iar
a p€rson¡rs y gfupos. vive y
deja vivir a los demás. Pro-
pio de un conci l iadoÍ
filisteo".

Pam la P¡¿ldd üorskista,
Ia €xpulsión de los
liquidadores del palido, aca-
¡¡earía su descomposición y
esteailiz¿ción. Posterioúlen-
te, en 1914, en B¿rrd (Lucba)
Trotsky afirmarfa "que una
auténtica táctica marxista
debÍa combina¡ las tenden-
cias refomristas y revolucio-
na¡ias de Ia lucha prole|áfia",
HasIa MáÍov se r€fa en 1912
por esta búsqu€da d€ la sín-
tesis entrc m€nchevismo y
bolchevismo, objetivo de
Trotsky. Aunque para
Mánov "su carácter polémico y hasla
p€ndenciero hacia Lenin" le aproxima-
ba cada vez más hacia ellos-

Pam Lenin, "Trotsky. en cana al
C-C., agmpa a todos los enemigos del
marxismo. Trotsky agrupa a todos los
quc les gusta la disgregación ideológi
ca, a qlienes les importa un comino la
dcf€nsa del marxismo". La conferencia
bolchevique de Pmga, en Enero de
1912, acabó con esle fraccionalis¡no. En
y¿nrdrr, Trotsky calificaría las rcso'
luciones bolcheviques de Praga de
"üsurpación y golpe de e\tado".

Trolsky se entregó a ls tar€a de
crear un frente único d€ hs oportu-
nista que sirviera de base a un par-
tido r€formista. Ta! frenrc culminó en
lo que la historia cono(! con cl nombrc
de"Bloqucdc Ago.\rodc 19lZ',dccoru
y agi¡ada cxislcncia, y d quc la prenñr
bolchcviquc Lrah lx)r su dcb¡l¡drd,

.rl seaalar que esnbar tdos los oportu-
nislas pero fallaban las organizaciones
panidistas del iDterior de Rusi¿. Si se
mantuvo algunos mcses esta alianza
opoflunista, fue por el apoyo pfeslado
por el SPD y la il Intemacional. Mien-
t¡as, ¡ra.s Lena. el cfecimiento del mo-
vimiento obrero for¡¿lece l¡rs posiciones
bolcheviques. Una vez más nuestro per-
sonaje, activo fundador y miemtrro clel
"Bloque de Agosto", lo abándonó de los
pdmeros y ya e¡ 1913, en Febrerq sc
retira de Ia redacción de los órganos
liquidadores, para volver a c¡ear su pro-
pia fi'acción y periódico Bor.rd a parir
de Febrero de 1914.

de la renlución. dice en 1909: 'El error
ILrndamental de Trotsky consisrc en que
dúa a un lado el carácter burgués de la
revolución y no concibe de ma¡era cla-
m el paso de ésm a la socialista'.

Pero es que Trotsky timbién descon-
fía del prolebriado ruso como fuerza
revoluciona¡ia. ya que, para él sólo la
reyolución sociallsta triunfante en
Occidente es gar¡ntía de vicaoria €n
Rusia. Tales concepciones le sitúan
objetivamente en el campo mencbevi-
que, cuyo eje cent¡al de su política er¿
negar cualquief lipo de revolución en
Rusia y aüpt¡rse por tanb a lás refor-
mas promcvidas pof el mismo fégimen.

IJn ej emplo de esto. En 191 1 .
la P¡¿vü Eotskista alaca la
petición de la república demo-
crárica, por inalc¿¡zable en
las circunstrncias actuales, i
c€ntra toda su actividad en
exigi¡ al zarismo uoa üb€rtad
de asociación". En cámbio,
Lenin señala que lo
inalcanzable es la libenad de
aiociación sin bab€r de¡¡iba-
do antes Ia autocracia y esla-
blecido la república. Pa¡a
Lenin, los mencheviqües y,
con ellos, Trotsky se empeñan
en moslra¡ al pueblo que la
fevolución está úuy lejan4 y
ñás vale la pena luchar por
"cuesdones polílic¿s pácti-
cas",  Asimisúo Trotsky
priorizá la lucba en la Duma
al despl iegue de la
lucba prolekria. Llegará a
afi¡mar que la lucba Frla-

ment¡ria es la m,ís alt! expresión del
enf¡€ntami€nto entr€ las cltses y el
Estado.

V,- Durante la guerra:
l9t4-1917

Dos cuestion€s principales enfre¡-
táfa¡ a Lenin y Trotsky en esla eLapa-
La lucha cont¡a la guerra y por la paz y
la consigna de los Es6dos Unidos da
Europa.

Frenrc a la táctica bolchevique de
convertir la gúcna imperiaiisL1en guc-
rrn civil contra la burgucsía propug-
nando la deñota dcl propio gobiemo,
rompiendo consccücnt€mente con todos
los social-chovi¡ristas, nüeslfo prolago-
nisia va asumir un papcl ocnrlsla a lo
Kaustky, enmNcarúdo a los ofx)dunis-
l,L\ pidicndo h "unidad de la s¡tiildc-

Pleiánor

Posteriormente, en su obra Mi f¡d¿,
Trotsky argumentaría que su úabajo
político en aquellos años, estuvo erca-
minado a recomponer la unidad del
patido, atrayendo a sus dos coñienEs
princip¿les, mencbevismo y bolchevis-

En vísperas de la g err& Trotsky
def iende en sus escr i tos las ideas
mencheviques de que Rusia yaes, des-
de el golpe de Slolipin, úna mona¡qüía
liber¿l y que €l p¡ograma ¡gra¡io no
€s primordial por las r€forrnas inbo-
ducidas por el Prim€r M¡nistro dc l¡
autocracia. Así deducc que no hay ta-
rcas dcmffútic¿.j pcndic trjs y saús-
fecho el campcsinado con las limosoas
del zarismo", el prolcunado sólo pue-
de contff cor¡ sus propias f0c¡zac p¿rr¿
la próxima rcvolución qúc scrá s{rci¡-
list:| dirccurmcntc.

Lcox|' cu Acefta ¿( ktr ¿or lin?ds



mocracia cn cslos moürell()s dificiles---
Lo cual noevit¡rá lil\ deslaliliclciones
de Trotsky hncia los bolchcliques y
oÍos intcmacionalastas ¿ losau¡les c¿
lili!'ará de 'coriente crúc¡nish . Co
l¿rtnm cn los ¡criódicos mcochc!iques
h ita 1916 (Color Nar¡¿ S/oru. siendo
con Máflov una de las plumas asiduas).

Entrc 1908-16, eo las Otras Com-
pletas de Lenin hay más de 300 alusio-
nes ncgadvas a Trctsky (según los au-
Iores del Falso prcfeta) dclestilo si-
-suien¡er "lacayo del opotur¡ismo que
se esfuer¿a en velaf las discreptmcias y
salvár al oponunismo". Hasl¡ en Febre-
.o de 1917. Lenin di!-e: 'Estc caflalla
jConra los u immerwaldis¡a\ d0 izquicr-
dal ¡Ese cs Trotsky! Siemprc tiel a sí
mismo sc revuelve. estafa. posa
de izquierdista y ayuda a la derecha
mienu'as puede".

Negando las conclusiones obtenidas
W Lenm en EI i,nperi4l¡s,lo, fase ¡u-
p¿ or del capilalisna, Trolsky * ail-
hierc ¡ las t.sis d€ Kautsky sobr€ qu€,
tms la guerr¡, sür€i¡á uns em d€ {:¡-
pitalismo pa€fñco, de'hltr¡¡mp€ria-
lismo" B decir, üna alianza de Est¡-
dos capiElistas unidos en una esp€cie
de gigaotesco superlrust mundial
que explolaffa de común acuerdo el
mundo en nombre del capital
Iinanciero intemacionalizado, Lenin
destacó que el carácter iÍegular del
desaÍollo del capitalismo, acentüado
por el  imperial ismo, iocrementa
la singula¡idad de las condiciones ob-
j€tivas y subjetivas de la luchade clases
en cada pais. De Aquí se sigue la impo-
sibilidad del riunfo siñulúneo de la
revolución en varios paíscs o todo el
müodo- Tanbién en 1916, en El pro-
granút tilitaf de la reyohtción prole-
r¿ri¿, Lenin profündiza en estos argu,
mentos. Mientr¿s, Trotsky ha buscado
refugio en EE.UU desde finales de
19 16, enunndo a colaborar con el dcre-
chista Novi Mir. Planrea dc manera
errónea las tareas del proletar ia-
do duñnte la gueÍa. Su consigna cle
' ' iPor una paz inmediara, r in
itulemni/¡ciones ni anexioncsl", ocüf
lll el hecho de que L1l p:u inmcdiara
únic¡mcnte pucdc rcr Iruto dc dos c¡r-
cunsl:rncias: lo) quc las fxlcncirL\ IG
Incn uo^ p¿ impcfialisu quc 0o txxltl
scr sir ancrior¡cs ni indcrnnizAcir,ncs y
que cn tülo c¡rso *-rír una sal¡da no
rcvoh¡cbnúi¡ a la8ücmr ?') ún úiun-
l-¡ t  dcl  pr() lct¡r i f ldo { lorrocirndo a
¡a hurBucsÍ¡ l  dcl  pr)pio p¡rís.  PcÍ i )
Trotrky sc cmpci:r cn ,n:rnlc|lcr quc

h gucrr¡ .  l l  cnlrc| l t r r : r  l ( ]s r l ¡ lcrsor
prolot¡ri¡dos n i(,nrlc\ no estluc di-
ticühc ln .elolu(iúr ri o que la imfn.
sihilila. No ve h guerr! ¡mp€ri¡list!
colno un factor objetiro de acelera-
ción del proceso rcrolüc¡on¿¡¡r,.

VI.- 1917, o subirse al
carro de la revolución

Cuando t¡iunl¡ cl ¡no\ imienlo rcvo-
lucionario de Febrcro. Trotsky sigue
sosteniendo sus puntos dc vis|a de In
revolución perm¡ncnte: ignor¿r a la
pequeria bu¡guesía, al c¡mpesinado, t¿lr
inlnensalnente mavofilllr-io. 0o cnlcn-
dieodo las posibili&rdcs revo¡ucionaria\
v de alianzá con Ia clñe obrer¿ de l¡s
capas pobres canpesinas; sigue negan-
do las premisás objedvas del socialis-
mo en Rusia, apostando todo a la
noción subjeúva de la inevitabilidad
fatÁl del inminenre triunfo de la revo-
lución socialista del proletá¡iado euro-
occidental. Completado |odo con la
aventurera leorfa de la expoúción ar-
mad¿ de Ia revolución rusa, si f¡acasa-
ra o s€ retr¿sára el triúnfo en Europa.
Además Tfolsky cree q0e, mienfas el
sociálismo no s¿a un sistema mundi¿j,
el Poder prolek¡io en Rusia no debe
lraspasar las t¡a¡sformacior¡es demo-
cráticas, ya que cua¡quier in@nto de
eshblecer el socialismo en Rusia irla
contra la úayorh de la población, que
s€ levantaría y deÍoca¡ía la dictadur¿
del proleü¡iado.

Trotsky volvió a Rusiaen Mayodel
17, no integrándosc en ninguna de les
corientes o padidos mayoritarios- Eli-
gióel grupo de 'so(ialisks intfmacio-
n¿listas", Meárayonka, que teoía unos
cuauo milmiembros, con ciertainlluen-
cia en algunos b¿fiios obreros dc San
Pe(ersburgo. Unos meses después dicha
organiz¡ción sc unificó dú el Patido
Bo¡chevique dur¿nte l¿s s€siones de su
VI Congrcso, TergiversAndo los acon-
tcciñicfl tos históricos, Trotsky sostie-
nc a\ M¡ Vi¿a quc ' ingrcso cn
Mezk¿yonka por indicación persooal
dc Lcnin, par¿ itraerla al campo hol-
chcviquc'. El cil\o es quc, durürte cl
sexr(, congrcso. sc dccidif incluir dos
rcprc$n Lll)les dc Mozhftryonk\ rurq uc
Lcnh hizo indic¡cirxlcs dc quc con uno
cnr suticienlc. Así l¡c có¡no Trorrky
ingrcsó cn el C()mitó Cc l,:ú h)lchovi,
qucju roa UriL\k¡.  Noprúcccquc Lcnit l
hicicfil ind¡caciurus osptcial..\ ¡r¡r¡ l¡

lr isi(fi dc Trorsky Aqui sc pl¡ntc

lx cuc\li(h dcl rcíladeío p¡pclj0sxdo

fx,r TroNkv cn h fevoluciúr. ¡ Es r i
Ínporran¡c cüno el que ¡l m¡stno se
¡rrt,uye cn sus c*-rito\:) Tftrtsky iolen'
(t siemprc demosúar quc Úl y Lenin.
en e¡ foDdo. habialr eshdo dc ¡rcucrdo

Siendo miembro de Me¿hralonka.
dur¿nte cl I Coflgreso de los Soviets-
fue elegido represenunte dc esta co-
niente en elCo¡nité Ejeodvo Cenú¿I.
Tras los acon(ccimienros de Julio. luc
de¡enido fxn cl Cobien)o Provision¿l I
encarcelado. Fuc liber¡tdo tras el t¡e*a-
so de la sublcvación de Komflov. rein-
tcgrándose al fomité Ejecutivo Central
del Soviet dc Pet(,gra{lo. do de a pro-
puesta lDleheviquc lue elegido Presi
dente. cargo al que debe su populan-
dad en las jomadás de Octubre. gb-iás
a la recome¡rdación de Kámenet que a
la sazón tenía una bemrana ca$da con
Trotsky y con el que mantenla una co-
municación fluic,a.

Su labor en la Presidencia del So-
viet, fue cuestio¡ada, según reza en las
aclas del C.C. del POSDR (en el Insü-
tu|o para el marxismo-leninis¡no del
PCUS), por mie¡nbros co¡no Dzer
zhi¡ski que acusaban a Trobky de rea-
liza¡ sólo discürsos. de tomar deÍusia-
do liempo la palab.¿ en las reuniones
(de s€is a ocho horas). Pero en ause¡-
cia de Lenin. en la clandestin idad, supo
sál€r estas cftic¡s gf¡cias al apoyo que
recibió en todo momento por pafle de
Kámenev, Zinóviev y Rikov.

Iá posición de Trotsky ante la revo-
lución que ¡nadu¡aba en Rusia era la de
considera¡ inconclusa l¿ revolución
bu¡guesa de Febrero, y al estilo de Ká-
menev. dudaba de la f0erz¡ revolücio-
naria del prolel¿riado. En v¡ri¡s re-
uniones del Sovi€tr en contra de la lí-
nea del psrtido de d€senm¡sclrar a
106 opolun¡st¡s ¡nte las masss, ha-
blaba dc la n€c€sidad de ungobierno
d€ coal¡ción de todos loa partidod so-
cialislás, rnsners €n que v.í. Trotsky
el triunfo de la revolución soclslista.
Eo sus apreciaciones de aquel momcn-
lo sicmprc igno¡ó olímpica¡nente al
c¡unpesinado. Pü su pale Lenin insis-
tÍa c quc ¡il tlctica coarcctr ocbía ser
prcpinr y or8¿uri/ir cl dcrocarnicnti)
rcvoluc¡(xlrri{) d0l Cobicmo Píovrsi¡)
ntú y dtú l¡x]o cl t'odcr ¿ k)s SovicL\,
órg os dc gobicmo del l-ulufi) fxxlcr

Contra lq insuftección

Y¡ hcnros vrsk) l i 's  r ,xrccpci¡¡¡rcs



alcnrurcf:r\ t csr)n liü¡císli$ de T(nskI
cn 1905. rcspccro c\kr cucstiórr ¡rn
viLlil pam ¡odo pc*eso revolüciurirrir).
Dumore llls iomadns dc Julio. cn ¡fi
llr./¿. Trctsky \c larnentl de quc llrs
obreros no tom^ran el puler ya. lo cu:rl
¡ch¿cir a su falta dc ¡gresividad y dis-
posDrto a lüch.ú. P¿r¡ Lenin, I¡ i¡rñu-
nección de Julio hubier¡ signific¡do
caer cn una prolh-ación de Ia húr-uc
sía. De\cchaü la vfa pacíIicil quc Fxx
un motneolo se lomó cn cuent¿I, culll-
dosc c'rtyó posible que los bolcheviques
conquisulr¿¡ tlfi¿lmcnte la ¡n¡yoríir cn
Ios Soviets. l,enin siempre indicó que
la insüfiecc¡ón cra un ale' y que hir
bia quc dejar "plen¡mente m¡dumr el
fruto .  MieDlras quc el
aventudsmo de Trotsky pare-
ce indicar que éste sicmpre
creia en la dispos¡ción insu-
rreccional dcl proleE¡iado
casr por natufaleza.

Tmtsky no objetó en ror-
m¡ dir€cta el ruñbo h3cis
la insurtección armada,
pero hacía todo lo pos¡ble
por oponerse a su orgar|'7r -
ción mi¡uciosa. Se oponía a
su p¡ePafación específica.
Creía que ésra debfa surgir es-
pon¡áneamene de enl¡c unas
mas¿s rebeldes por la opfe-
sión. Fuc él quien acrediló la
fórmula de 'presión ¡¡mada"
sobre cl Gobiemo provisio,
na1, Amedrentar a la burgue,
sfa, p€ro no llegar a denocar-
la directamente, pucs el la
misma entrega¡ía el gobicmo
del Es@do al prolet¡¡iado fm,
lo de esa "presión". Sólo con-
lempla Ia pr€pofación de ac-
ciones militrres a Ia defc¡tsi,
va en c¡so de golpc cont¡arrevolucio,
nario. Obviamente esto signitic¡ba de-
jaf la iniciar¡va cn manos del encmigo.
De a}tí quc nucst¡o pmhgonisra filuil
más en las medidas lcgalcs dc lucha,
cn las acciones ncLúncotc pa¡lamcllta,
rias er cl scnodel Soviet dc Pet¡ogmdo,
cl Comiú Ejccuúvo Ccnu-.rl d€ los So-
vieb do Tod.:r Rusi¡i y cn el Congn:,o
do los Sovict!. Cilhúa sus cálculos cll
la convGrroria dcl ll Corigrcso dc l(\
Sovi0rs- Estc pRrl¿úmúía. clrd¡ l¿t mx,
yorí¡ txtchcviquc. el tri!\p¡so f¡)r vÍ:r
lcgrLl dcl podcr Objct¡viuncntc Tr )bk y,
con s0s crnpliu/.iun¡u k)s it dcmoriú la
insurrucc¡úr, cr)irrcidÍl co|l Kár¡tcncv y
Zioóviov quc n\pú tnrn il convcrri^r.. !n
h ()pr)sic i t ¡r  in l luycnre ( lc h Asúr),

blcn Constituyc¡rtc. cür.,a irticjilti!a dc
cor¡vocntofia dehiir scf asümiü fx). el
II ConBresode bs Soviels. D d¿r l¡lbr
zll(j¡ auscncia dc Loni¡r de k)s dcbarcs
prcscrrciales del C.C., y a t^-str dc sus
rcircr¡dos escriros dirigidos r h dir€c'
Liúrdel panido. Trobky y los lrúdores
dc Octubre ¡ctunban cor¡ju tirmente
co úa los plarDs lcntui\l¡s dc prepa-¡a-
ci(5n inmcdia¡il de la ¡nsufiección, los
5cgundos oponiéndose faancamcnle,
l]?tslil ¡lcgar a l¡ dclación, y e¡ primero
¡tislcniéndose en cl tema, perc creardo
cont¡sión y lhlsils crpectati!¡s en los
órg¡mos diri8entes dcl paft¡do.

E¡ el anictrk) La crisis ha ¡tladwa-
¡/o. Lcnir opir¡: Pordesgncia, cn ¡as

Jr. ,4.
Tpor¡xnü

lf eprrnrrerr'rxa-n

tr¡tBoxroqnrr
Ef ffbo de TmrsU ¿¿ ,ad¿¿¡.¡ón P.¡tuM^t.

altas esferas del paddo se oolán cier-
tas vacilaciones, un cierüo miedo a la
lucha por el podcr, una tendenc¡a a rc-
cmplazar esa lucha por resoluc¡oncs,
protcstas y congrcsos. Empcilarsc en
re¡acionar es|¿s uueas (to¡n¿r cl poder)
coo el Congr€so de los Soviets, subor-
dinarlas a esc ConSreso, significa ju-
g¿r simpleme tc ¡ la insunocción. fi-
j¡ndo dc ¿uncmafi) una I¡cM dctenni-
ordl. facilitando i gobiemr) llt prep¿r,
nti(tn de &opiN. dcsorirll¡odo a liN
mil*rs!.¡n l¡ ilusión dc quc u n rcsolu,
ci{tt dclCongrc\o dc l(N Sovicts pucd¡
rcsolvcr ulr¡ ti¡rcr quc sók) cl pÍ(fct¡-
ri¡dt' i'suÍcct' lüj¡lc rcsolvcr fx)r In
lucrzx Lcni l  cor ioúr l lun:rndo u
vclc¡. i r  l t |  r ( ' r r i !ntc dclcn( l id l  p( ' r

Tft nsky dc cst-_.¡r a lx cor¡v(r::rtoria dcl
II Congroso dc bs Sovic¡s. Si se ret¡¡N¡
cl¡nomeno dc l insuÍccción $ habrá
pcrdido l¡ iricia¡iva y l¡ posibi¡¡d¿d de
un¡ viclori¡. Nada 5e puede esperar del
congrcso, porque nada puede dar. Efec-
livamenlc, el trxler políticGmilitir y el
lioancicro. cl .eal. oo residía en los
So!ieLs.

''\tnced primero a Kercnski y ¡ue-
Bo convocad cl congreso. No torn¡J aho-
fu el poder. esperar, chi[rl¡L1near eü el
C.E-C., lim¡t^rse a lüchar por el Sovie!,
fnr el congrcso. signilica hundir la rc'

En €l fondo de las id€¿sdeTmtsky
sol)rc la insurr€cción, subyacía la nc-

gación del part¡do d€ van.
guard¡a como la forma su-
p€rior d€ org¡nlzación d€ la
clase obrera, cuyo objeiivo
€s dirigir á las d€más or€s.
niz¿c¡ones de trabajadorcs.
Est¡ era la relación eotre el
Pártido Bolchevique y los So-
viets. no basadal en estrechas
relaciooes fomales y cuant¡-
Lltivas, sino en los verdade-
¡os intereses de clase repre-
sentádos. Por eso, la insorrec.
ción dirigida por el C.C. bol-
chevique fue l levada a la
práctica por el Comité Mili-
la¡ Revolucionar¡o. órgano
del Soviet de Perogr¿do. En
su obr¿ de 1924 t¡r¿rid¡ri¿r
d¿ Ocl¡¡br¿, Trobky dice qüe
"en re¿lidad, la i0surrección
se habín llevado a cabo en sus
tres coanas paflei, si no en
nüeve décimas, antes del 25
I'el 26 de Octubre', hacien-
do reÍerencia al hecho de que
Ia situación polÍtica deextre-

mo desgas¡e del Gobiemo Provisional
y el es¡Ádo de ef¡rvesccncia revolucio-
na¡ia de las masas ba\taba¡ para de-
no(?r a la bu¡guc\ú¡, r^..ult¡ndo la rca-
lidad últinr dc la ncccsidad de la ¡nsu-
rccción ar¡nadri. Trobky Dlartea la irr-
sorrccción corno una acción auxiliar que
no hacc sino alianz¿r los éxitos logra-
dos con an¡crioridad fx)f cl Sovict de
Pctrogmdo, quc él prcsidía. Más rirdc
cn Mi l¡r¿rr¡, llcgaría a dccir quc él cn
frijrsona luvo um acavid¡d rclcv¡ntc y
dctcr¡ninaotc cn la labor dcl
C.M.R. Dfldl su fx)sicirí sohre lil irr-
\ofroccrtn, crt . :ui i |  oruy mucho quc
Lcnrr. I In¡uxf, ¡rcr¡vo y dcl C C., lc
c¡c¡rrgrrll csl! ri¡r (lc r:úc$ x n(fsky.



El papcl relevunc dc TroL\ky hay quc
limitarlo en cltiempo ¡ dcspuús de O(-
rübre. cu¡ndo a\umió cargos de rcsnon-
Jabiliúd en cl Cobiemo Sov¡ét¡co y l¡
direcciúr del partido. En E¡r¿ta¡:dr
d¿ O¿¡rl¡/¿. Trotlky disculpa el com-
port¡micnto de Kámencv y Zinóvie{
diciendo que en su pap€l de pa¡lamen-
6¡ios dcsviafoo Ia atención dcl enemi
go de clnse.

VII.- La Paz de
Brest-Litovsk

Como se sabe. Tro¡sky formó pffre
del p¡imcr Cobierno soviético con el
lítulo de Co¡nisa¡io del Pueblo pa¡a
Asuntos Exrcriores. TroLsky dijo por
entonces: ciffa¡nos nuestfa espefanza
en que nuesúa revolución desate Ia re-
volución europ€a- Si los pueblos insu-
rreclos no aplastán al imperialismo,
seremos aplast¡dos nosotros, de ello no
bay duda"-

La necesidad de paz, prometida al
pueblo despüés de cuatro a¡los sarg¡ien-
tos cle guerra, pa¡a Ia reconst¡ucción
económ¡ca de Rusia e impedir la agre-
sión conjunta del imperialismo (la f¡¡-
l¿¡ae no perdonaba lo que consideraba
una aleserción a] campo elemán), en una
coyuntum desfavorable de fuer¿¡s (ago-
tamiento del ejército, exrenuaciónde la
economía. clesorganizációd del rans-
pofte y €l cansancio gener¿l del país por
la gueÍa), llevó a l¡¡j¡ a pedir la paz
por s€parado a Alemania y el resto de
potenciás cent¡ales, aun a costa de ser
una paz leonina, producto del pacto con
un bandido imperialiga" ya que Alema-
nia qu€rfu wntajas expansionistas pem,
al mismo tiemfro, estaba interesada eo
una paz rápida para desplegar una nue-
va ofensiva en el Oeste con sus fuerz¿s
ahor¿ situadas en el Estc. Lenin juga-
ba aunque con esúecho margen, es|ás
bzz as, p€ro compreodfa la necesid¿d de
paz inmediah a fin de consolida¡ en
Rusia cl podcr soviético.

T¡otsky y to<.las las rcndencias poli
dcas pequcilobürgucsas (eseristas de
izquierü, büiarinisks-comunistas de
izquierda, an¿uquisurs, mcnchcviqucs)
considcraban tal  táct ic¡ como
capilulacionista a los intcrcrjcs del im-
pcrialismo rlcmán. Por un mo¡nonlo,
d¡cha\ l ucr,/.its csluvicR)n cn m¡yorín cn
la dirL.cc¡ón dcl P¡nido. En ún Comitó
Ccnuirl iunplindo, cn Enerr) dc l9lll,
dc ó:l rcprcson[últcr, ]2 volr|Ion fx)r la
coflsignn {lc gr¡c¡rr rc voluci nr:ritl ( Iltx)-

yild¡ por la coÍicnte 'co¡nun¡ri¡ns dc
izquierda : Buja¡úr. Lómov. Smirno\.
Prcot raznenski). !' 16 f'or la fónnu lit úc
Tdsky ni gllcmr ni p¿2". y sólo 15
atrr! ¡ron ¡¿pmpucsta de paz de Lcr¡in.
Antc estos result¡dos. sc corvocrl uo
congre$ ex¡raordinarlo, el 7", celebr:l-
do cn ma¡zo de 1918. Mientras lanlo.
Trolsky, ¡cru¡ndo frscci,Dnal¡n€nle,
incunplió los ¡cuernos del Gobierno
soviético y, a principios de Febrero,
s€ n€gó a firmar el ermisticio, al milr-
mo tiempo qüg entre encendid{s pm-
clamas "revolucion¡r¡as" d¡r¡gidas á
los pmlet¡riG de Ale rMnia y Austri¡.
proclamába la dcsmovilizáción del
ejército ruso, quc creía garantís más
que suficient€ para prcveni. un ¡ta-
qu. al€nr,in. Con(¡a süs falsas previ-
siones. las fuerzas amadás alerianas y
austflacas desencadena¡on una fuerte
ofens¡va cuyo.¡esultado obligó a la Ru-
sia Soviética a lir¡nar un tratado en coo-
diciones aun más düras. Así, s€ llegó ál
7'Congreso. AII Lenin desplegó toda
cla\e de efectivos argumentos para con-
vencer a Ia vanguardia obrcra de la
obligada necesidad de s€güir por el rü¡n-
bo acorüdo. Lenin düo que, en ¡a ac-
tual si¡uación intema del pals. er¡ im-
posible llrmar al pueblo a una oueva
guera. Olra c6a distinta sucederfa en
caso de agresión injustificada por pane
de Alema¡iat enlonces, el pueblo vcla
que no quedaba o¡ro remedio que coñ-
balir y así lo bárí¡. Haciendo una com-
paración bistórica, Lenin argumentó
que, en la Fr¿ncia rcvoluciona¡ia de fi-
nes del \ ig lo XVII I ,  cuando las
diversas guerras en que se vio
involucrada la monarqufa precipihron
la ruina ñna¡ciera del Antiguo R¿gi-
m€n y los aconÉcimientos de 1789, auo
asf el pueblo, cansado de gue¡ras. su0o
reaccionar en I 792 a las provocaciones
de Prusia y Ausrria, quc amenazaban
Pa¡fs y Ia revolucióo, y respoodió con
la gueraa revolúcionaria victoriosa.

No erael caso de la Rusiade 1918-
La coñelación de fuer¿as imponfa un
reúoceso, y l¡nin afi¡mrba que eft n¡da
bcncficiaría a la Revol0c¡ó¡ Mundial cl
quc cl Poder Soviético fuc¡'¿ dcroürdo.
contraponicndo csto a los dcsignios
avcnluristás de 'crpo ar larcvolución '

dc bujarinisuis y trotskislas. Adcmls,
Lrnin dLjómuycliúoquc Brcst üm s¡tl(t
surx)nfa un fctfo(,cso lcmfxnirl y quc. ctl
tqlo c¿$. hs lxfchcviqücs scgu irilrn cn
l{)s tcrri¡orios oc0p¡rd{)r org liT:todo l¡

Ft Mi vidu.'lrctsky cuooltl üi o

Bujariu, trrN scr denolitdos c¡l cl .orl
greso los .omuoisLNdc i/quicrih -'.
cchó en sU| hn¿os. .o¡r cl r¡)s¡ro llt')r
dc lágrim¡s y diciendo quc Lenrn !
Stal in h¡bian des¡.uido cl  Prr idr,
T¡otsky lo consoló.

VIIL. Durante la recons-
trucción económica ¡'

los inicios del socialismo:
1918-r923

Tr¿r h vicroria de Oclubre, sc ¡\il¡
zó demasiado ¡ápid:rme te ¡ medii!¡s
socializ¡dor¡ls: a.\í, se nacionalizó l¡tia-
rr¿ llls gfürdcs enpresas, la barca t el
rrársponc f¿noviario. además de mo
nopolizar el Estado el comercio erte-
rior. Obra clave para comprender este
pe¡íodo es el libro de Lenin Las tareas
in,¡ndiatas del Poder Sovi¿tica. El fts
go principal de la economfa rusa en-
tonces em su !-arácter pluriestnrlur¿j.
pues coeüstian una economía de sub-
sistencia nómada o semi-nómada, la
pequeña producción merca¡til, el capi
lalismo privado, el capil¿üismo de Es-
iado y el Socialismo. Comprcnder co-
freoamenG la cofielación e i¡tteracción
de estos diversos sistemas era la
báse p6¡a fundamentar c¡entffi camente
Ia polílica económica.

El comunismo de gueüa fue una
mediü provisional. Etr Sobrc el i, -
pueto en especie, Lenin afi¡ma: 'El

comunismo de guerra oos fue impuesto
por la gueía y la ruina. No fue ni po-
día ser üna política qüe respondiem a
Ias hrcas ecorómicas del p¡oleta¡iado.
Fue una medida provisional". Por ello
fue necesario suprimir el s¡slema de
conúngcntación por el impuesto en e\-
pecie, que implicaba la l¡bertad de cir-
culación mercantil. del comcrcio priva-
do- Er¿ una medida que respo¡día a las
demandas e interes€s del !'equeño pro-
ductor rüral y que pefmitla da¡ un esd'
mulo a la prcducción de ¿Llimentos y a
la ampliación de las tierras cultivablcs,
en muchos casos ¿bandonad¿s duranrc
la guer¡¡r

En 1921, durantc ol  l ( ]P Congnvr
bolchcv¡quc, fue aprobadr la NEP L:l
NtP l-uc prc*ourdfl f)or l¡r burgucsía y
los opon0nisLls como ftl dcmosiración
de la infx)sihilidnd dc ctnNruir cl vr
cialismo cn Rusi:r, ((nno l¡rcs¡auñ&ión
dclm(xio{lc pr(xlucción ürpit¡l¡sl;l y dc
la crpkl¡ci(fr. A estc rcspccl¡) c\ ir)tc
.usirnlc rcsal l t | r  c l  f rapel



i eÍelacionado cntre cl impcri¡lismo
y IiLs corrientes izquierdislils a n{7 de
los hechos de Kronvladt. cuixrdo elc
'nentos and-soviéticos dc cs¡a gu¡n -

ción milih¡ intent¡ron ¡rrcsur r los
¡niembtus asiscrrtes ¿l lü Co -!:reso. ¡
la vez que la tlota inglesa amagaba con
un aiaque a Leningr¿do. Desde el ex'
traniero. la revisla burguesa Srr¿r¿¡ rii
{cambio de jalones), publicad¿ en 192 I
22. alimentó est:l visión de la NEP In-
ch¡so ofreció su colaboración técnicn y
ayuda al Gobiemo Soviélico. Predecírur
la ruptura de la alia¡za obrero-c¿mpe-

A Trotsky - {ue, en este momenlo
y hasra 191J, roincidiendo con el agra'
vamienb de la enf€fmc-
dad de Lenin, actúa de
mancra soEpao¡. aDnque
sus ideas s€ transpa¡enle¡
en las declaraciones de
diligentes como PiataLov,
Preobrazhenski y
Rádek- la NEP le par€-
cía una r€nuncia a las
conquistas de Octubre,
absoluozando sólo el as-
pecto de concesiones al
capilalismo y no viendola
necesidad de reconslruc-
ción económica de la na-
ción. La NEP era, por tán-
to, no sólo repliegue co-
yunniral del proletariado
revolucionario sino u¡a
capirulación en toda Ia lf,
nea f¡ente a la Pequeña
burguesía, Lo cual refor-
zaba su política aventure-
ra de "estimular y provo-
car desde fue.a" la revo-
lución oeste.€uropea.

El q!¡¡id de la cuestión eslaba en €l
plan leninista de tr¿nsformación pau-
lat ina de las esfucluras
sociocconómicas de Rusia. atravesan-
do toda üna etapa de reconstrucción
para alcaüar cl nivel de pre-guerfa. tr¿s
unas lafgas y destfuct iYas
(desorg¿nizadoras) guenils, desde 191,1
h¿sta 1920.

El principal log¡odeOctubre er¿que
c I prolcLtriado ¡evolucionario había lo-
mado el poder polllico y, gracias a la
¿li¿nzr obrcrc-camp€si¡r¿L mrntenido el
podcf duranle la guerra civ i l  y la
;olcrvcnción ext¡anjeñL Pe(), p:llrL le-
!u¡r avan,¡¿ndo h¡c¡Ír el s(¡cinlismo, cn
un mcdio cf l r i  por cntcro
p(qucñohurgr¡ús, hrbr¡ quc li:$cr cicr
lils concosirnrcs lcmpo¡l c\ rlc¡inplr\i-

n¡do. Y, par¿ ello. el mejor rnedio er.l
clcapilalismo de Estado que Lenin co_
tr'r: ba. e¡ Sobr¿ ¿l ¡Ieüesta (n esp¿-
.i¿. 'como vía y medio dc elev¡r las
fücr¿L\ productiv¡s del país. dc com-
brt i .  exi tosi t¡nentc cl  elemcoto
pequeñobu¡gués. como grado
úrlc¡medio entre la p€queña producción
y el socialismo". Tal vía, la del capita-
lismo de Estado, horrorizaba a las ten-
dencias izquierdistas €n el PC (b) de
Rusia. Para Lenin. durante el infome
al 11" Congreso del Pan¡do Bolchevi-
que en 1922, "¡capil¿lismo de Est¿do!
¿Concepto escolá\tico? No. No es cl
mismo que existió bajo elcapitalismo,
sino un conccplo nuevo. por se¡ ün fe-

l¿rdo po.el mercrüo. En cámbio. Lenin
subraya que las relacioncs ¡nonetario-
rnercanúles. ba¡) el conrol dcl Eshdo
socialis¡.l, son un poderoso resoate pa¡:¡
o€aniz¡r la co labilidad y el conúol,
ln dis¡ribució¡l según el trab¡jo y la re'
gula-rización de tod¡ la vidá económi-
ca: maúzando Lenin que lodo esto es
asÍ dadas las condiciones de Rusia
que no erán l¿s de Occidenle-

Et Las toreas in,tvdioas del Porler
Sovi¿ti¿u. Lenin ¿firm¿: 'En la transi-
ción de la socicdad capitalista a la so-
cialistaparece absolutamente imposible
prescindir del papel moneda o ree¡npla-
zarlo e0 poco tjempo por uno nuevo .
Trolsky. por su parte. solucionaba el

Droblema con llainamieo-
los 'a emitif papel mone-
da al  máximo"- Lenin
consideraba la esÉbiliza-
ción de la moneda condi-
ción necesá¡ia para la re-
consúucción económica,

Además, los rots-
kislas olvidaban el papel
reclo¡ del p¿ficlo y los ór-
gaÍos estatales: €l mono-
polio sobre la banca y el
come¡cio extefior, Los
l¡olsl(N|as porque ya se
puede hablar de una fmc-
ción apostaban por el
i g ü a l i t a r i s m o
pequeñobu¡8ués y el sis-
tema de ü'abajo de choque.
E^ Sobre los sintlicalos,
el ¡wnento acntal y los
errorcs del canafada
lro¡í7, LeÍin dice: "El
sistema de uabajo de cho-
que indica una prelefen

Tmbki y Káncncv

nómeno nuevo. Estado = cl¿se obre.a,
su va¡guardi4 su potencia ofganizati-
va y cultu¡al cfistalizada . Leni¡, en
catá a Trotsky en 1922 (Obras Com'
pletrs, tomo 54, p.13l), insistq "En un
Estado con el poder proletario sólo pue-
de existir ün capil¿iismo de Erado li'
mitado por cl tiempo, por la esfer¿ y las
condiciones de su apl icación, por
el  mótodo de control  del  mismo".
Trotsky no enl€ndís €l papel de las
relacioncs mon€t¿rio-mcrcantil€s du-
¡ante la €tapa de tÉr¡sición del capi-
talisDo ¡l s¡Eialisñr. Duda l imfiosi-
bilirl l, según su cnlc0dcr. de logñú
uoaecononía soci listl0n Rusia, di¡)
cfl cl mismo I l"Congresoquccl Rúlido
y cl E\lirlo $viútico ocncuc0lran nás
'nóro¡,o qr¡c k)s propn)r dcl c.rpilulisno.
cr|c e'l elph icl)rlc crccf trxft) contro-

cia, pero la preferencia sin consumo no
es nada, La prefe.encra en el sistema de
(rabajo de choque es también
preferencia en el consumo. Sin csto, el
sistema de trabajo de choque será un
sueilo, una quimeÉ..."-

Para l-enfu,Ia vía dcl sociaiismo en
Rusi4 pasaba por la pldnificación eco-
nómica, juno ¡ la coofreración con el
campesinado, la ayuda técnica dcl Es-
údo al campo. p¡r4 a lravés dc óst¡ y
cl sistcma cü)pcrativo, ir accrc¡ído a
los campesinos al colcctivismo y al so
cial ismo. Además, cl  nucvo Estxdo
obrcro-crmposíro dcbía ¡,otenciar l¿r
rcvolución oultuml dc las m,L\as. y el
partido vela¡ por l¡ coÍccta dircccióo
dc bs órgrulos csr¡hlcs y la luch¡ de
clase cor|lrt lr hurgucsír y \us ¡rliidos.

Tll conccnl¡' dc dcs:LÍollo plinili



c¡do fue alncado por TroLsky, que(fch tura, Para Lc¡in, al co¡lEiuio. la !ía dc la propagand¡ dcl 'comu¡lismn

que en las condiciones pmpici¡ü$ por sh_i¡ isla en el ctun po pasahx porque cl puro ' para ganaAc r l¡ vilnguudi¿. corl
IaNER el papel del mercado sc inpon. nucvo Estado presur¡ todo géncrc de la occes:lria pacicnain püa ha.er il..c-
drla inevilablemcnrc al plan. De ahí su aFryo material y lin¡rnciero a los l¡.lba- iluiblc el comunivno u las gr:xrdes rnil
poco eorusiasmo mosrrado hacia e¡ jadorcs rufales, concediendo pféslmos Ís,
GOELRO (Plan Eslatal de Electrilica- ¡ bajo intcrés princip¡lmente a los ü|rn- Par¿ Trobky. el li¡r dc l¿ gucrrr ci-
ción de Rusi¡). concebido por Lenin p$inos agrüpados en !])opcrativ¡r:i. vil en Rusiadebc scr apovechado par¡
para dotar de bas€ material y técnica ¡l Duante 1923. en plena 'crisis dc l¿s volca¡ el Ejército Rojo en Europa e im-
socialismo. En ca¡nbio. Tro6ry y. coo tijeras" (desDivel entre el desarrollo planrar el socialismo ma^ ili¡an.
é1, Piatakov pensaban que el Es¡ado y agríc$la e indust¡ial. que conllevó una Trai los frao¡sos de Hungríá y Ale-
el Paniclo Co¡¡unista nada podfan ha- sutrida nuy desproporcionada de los mania y sobr€ todo €n Bülg¿.i¡ en
cer sino asislir pasivos al desaJfollo de precios de los produclos indusria¡es 1923, Trottky interprtta que la rcvo-
las leyes económicas capit¡listas. respecto a los agrfcolas. lo cual lución rusa esL6 perdid¡ y que es in-

En 1923, durante su iotervención desmotivó la producción campesina). minente un ataque conjunto del im-
ante el l? Congreso del Paiido Bol- Piatakov, Vicep€sidenrc del Consejo p€rialisnb, ante €l cusl nada se po-
chevique, Trolsky cu.stionará la Súpremo de la Economía Nacional. ¡ dñá hacer. Su aventurismo le ltela ¡
slhnz¡ obriro.€mpGina, mo6¡rá¡d$ lono con los postulad$ trotskisEs, ¿len- proponer que, si la vía hacia Occidenr.
se muy preocüpado por el nlmbo eco- taba sin d¡simulo a las empr€sas indus- esrá ceÍada (Va¡sovia). 'lancemos un
nómico de la Rusia soviética. Pintába un t¡iales a obtener la márima ganancia, cuerpo de caballería de 30-40 mil jin€-
cuadro tenebroso de resurgimieno del sin tener en cuenla las consecuencias, tes hacia la India Britá¡lica, LaRevo¡u-
capitalismo con su consecueocia de La revolución soclalis¡a mundial ción Europea lieneque dar el rodeo por
a¡a¡quía productiva- Asl anie e¡ con- aparece en los escritos de Trotsky como Madr¿s y Bombay''.
Sreso comunisE, defendió l¡ idr¡ d. el único aval s¿guro pa¡¿ el triunfo del Sobr€ el pap€l del Panido Coorunis¡a
l¡'hrimit¡vsccürnulációnsoci¡llst¡". pmlelariado ruso. Es¡as posicioñs se- en la consrrucción del soci¡Iismo, Lenin
Te4iveñando las conclusiones de Marx rán um constante en el pensamienlo y dice que, denocada la burgüesfu. se ra¡a
en el primer tomo de ¿/ Cdpi¡¿I, sob¡e d€cla¡aciones de Tro!*y, incluso des- de llevar al combate a toda la masa úa-
la fomlación del capitalismo urbano a pués de Ocobre, cuando era claro que, bajador4 inculcá¡dole, sobre la base dc
costa de la explotación del campo. sio u¡a labcr prepa¡-atoria prolongada, la experiencia práclica. la confianza en
Trolsky sugerfa tr¿nsferit a la industria el insurrcccionalismoesponúneode lal el papel rectordel proleLariado y su van,
16 recursos de la hacienda c¿mpesina, r¡asá$ provm(b por ¡¿s coNecuencias guardia- La edificación sociali$a debe
aümmhnd)losimpuestossobreelcam- de la guerr4 no en sufrc¡ente palil in- conur con un parúdo educado en el
p€sinado. Desa¡rollaf en defioiúva la teotar el asallo revolucionario delmiti- movimiento revoluc¡o¡¡ario y p€í¡echa-
indüstria a costa de los camp€sinos, vo. En su concepc¡ón de l¡ rcvolución do con la experienciade la lucbade cla-
heobra^enski se hizo el teórico divul- sociálista mundl¡l como un acto úni- se prolehria y por los conocimientos
gador de esta abefiante teorla úotskis- co, Trotsky no daba una significación cientlficos del progreso social. A tr.r,
ta. especiál a la orga¡ización del proleta- vés de todo un sisen¿ de organizacio,

l¿ "acumulación socialista primiti- riado, al menos en un sentido leniúista. nes s@ial€s y estalales: soviets, si[di-
va" consiste en la identificación me(a- Por su pdle, Lenio, tfas captaf el mo- catot coopeartivas, ligas juveniles__. ,
física de las éf'ocas bistóricas, de las mento de reptiegue de la ola revolucio- el PC. debe ejercer su diección, como
condiciooes y vfas del surgimiento del nari4 después de la derención del Ejér- el desracanenlo más ava¡zado. El ob-
capilalismo y el socialismo, conlrarios cilo Rojo en Varsovia y los fracasos cle jeúvo es urilizar estas "coneas de t¡a¡s-
por su esencia s@ioeconómica- En con- Hungrla y Alema¡ia. apu€sta por una misión" pa¡a desplega¡ la democracia
l¡aposición al capit¡lismo, el socialis- táclica flexible de aceac¿riiento de la socialist& incorporando al pueblo a la
mo se ¿rsienB en la confratemidad de vanguardia al resto de las masas de la adminisüación d€l Bt¿do y educa¡lo en
los t¡abajadores, excluye la ruir¡a del clase: se Fa|¡ del Frente Unico Proleta- el comunismo. Étas son las tareas a
cámpesinado y de los pequeños produc- rio. Aquí, l¡nin pare del comunismo largo plazo de la Dictadura del proleta-
tor€s, Ies ayuda a pa53r d€ una fofma como ideología y orSa¡ización potírica .iado, manreoiendo al mismo riempo ta
gradual y volunt¡ria a una economfa indep€ndiente y que deoe como objeti- v¡gi lancia política co¡tt a l¿s rcndencia\
colectiva. vo ga¡raf a las gmndcs m¿¡sas a tmvés pcqueñoburgues¿s y ta dictadu¡a sobrr

Este teorís era üna degenersción de una pollüca orieotada a movilizar a los reaccionarios.
dc los princ¡pios t¡otskist¡s de ¡v€r- las masas a patir dc süs más apremian- consolidado el poder soviérico, ta
s¡ón h¡ci¡ el c¡mp€sin¡do, ¡t cusl se res reivindicácioncs, para que laexp€- búrguesia y pequcña burgucsfa encuen -
veí¡ como un GLm€nto rc¡cc¡onsr¡o ricncia s€a la es(oela práctca de la cla- uirn oras maner?Ls mcnor ab¡en¿rs dc
y capaz ú¡lc¡mcntc d€ obs¿acul¡r¿r' se, co¡frcná¡doAe ta vta retormislá y tuchir conúa el Dmtcufiado. Así. dc
la construcción d€l sodáIisho, Trolsky la vla revolucionaria. Püaellq er.r nc- p¡rlabr¿, los oportunist¡s de toda ctr\e
quería conve(¡r l¡ Dicladura del PÍ)- cesario acudk a do¡dc esruvienn l¿L\ adopLu hs f'rincipios soviúricos, pe.('
leLl¡iado cn un sislcma "devor¿dol'del masas, cstuvicran c0cuadradas dondc ntttdiendo quc cs ncccs¿rrio rorn¡^-r er)|l
campcsamdo, cu¡udo su labor cra faci- fucra. Pám cstc ¡cercamiento, cril nc- l¡ tutcla do bs comunistits sobrc los
lilaf su paso a la gran agricultur¡ so- ccsa¡io tllT¡r { ¡lgurx)s acucrdos co|| r,ovicl\.
.ialish Tmtsky ¡tacaba así cl plan tos dirigcntcs rctbr¡nisri'\. por c o, Trorsky rch¿úa cl paf,ct dct pC. cn
cmper¿livo len¡ni\t¡ y el d€sarrolft, Lünir sc mostrllrl titn cr¡tioo con c' (.rir éf'(xa do üiursfi)nnirci{nrcs rcvotu-
dc hs tormas col€ct¡vas dr l¡ sgricul- 'd(,-!m¡risrno i/q ricnlis¡a .quccontun- citn¡iri:Ls. sus crilcr¡¡,\ srrr quc ct rc



( | t l r r  sohcrnrr r  fer)  r ro iu lnrr l r ¡ \ l f i r f
ln f r r ' ¡kr r ¡  ¡ l  l ' t ' r i id , '  ( -onruni . tx .

¡ f i ¡mrndo ! t re.  únr  \c , /  Lonqu¡\ t ¡dx
l ¡  malor ía tn l , , r  r , ! ic t \ .  t l  p¡ r l id , ,
podi¿ r.lcg¿r\c i un¡ fun.i(in rc(utr.

Piúr  Lcnin.  c l  PC. r l ( )  dche \Upl i r r -
rilr ¡ lo\ so\icrs 0i cl f'¡nclde orr$ {,r'

siuri/.rcnnrc\. f)tf(r nun.x dcbc .cIUr-
.i:rr l ljcrccr lir dirección. p0cs cl \(r

litli\mo es (xlo 0n t|eíbilo hir(Íiro
da ¡r¡rr\iciri¡r- dondc I¡ Iuch¡ de clllsci
llciurTa ¡rucvas cotil\ y eüando. dcs(lc
luc!o.  no cs¡á g¡ l r ¡ r t i r lüu h l ic tü iu
deiioiri\n dcl lfttctiriado. Trorskl Io
\e o no quierc \cr  r l  cnc 'n i ! ( )  dc c | r .
¡nis quc cn cl i 11!riiúi\rI(). c¡r cl .\rc-
ri(r: oo romt)rcndc l¿r Iu¡jrlr intem¡ dc
h hu.guerí¡. ,'_ pilr¡ él I¡ luch.:i
de clases intem¡ sc rcducea las
supucs(xs mlrll()finllciones del
aFra(o ilel pit¡lido y el EsLldo.
Hace una crítica g€¡€¡al a los
métodos bum(ráiicrls, pem no
€n elm¿rco de la lucha de cla-
ses. PariL él l¡ burorrrcia no es
un cxpresión de las remi0h'
cdnc!.t! de Ia socicdndde clases
hur!ucs"1s. No comprenile las
rrafiN a quemar y l:r luch¿ pfo'
longaú1que bav que lleva¡con-
tm las tendencias burccráticas.
Identiñca cualqui€r sistema
administrativo ü organizativo
con Ia bur@racia. Todo apa-
rjlr¡, clam está, que no esté di-
r is ido por él  y sus
corr€ligiona.¡os De ctjcmplo
un bo¡óor su actitud en el deba-
lc \ob.c el papel dc ¡os sindica-
lr^. ¿.No es de Io má\ extrema-
d.unen¡e burorrático proponer

x ltLs Srtlnde' rn¡\rl\ dtL fuel'lo cr¡ .l
{ lc id isr r i )  Lr \  . iod icr to\  doh+n \ür
!'eue[r. r'cuc lir !lü :( )hirnro. c\cuuh(lc
. tdrn io i : r r ' ( i ¡ r ¡ -  e \eucl i r  r lü  . (n¡u¡r r \ .

R). c\r. L!Ii[ \c ofxnrí r lr c(xr'
\ ign¡  dc csr i r r i l lc r ( i ( in  dr  k)s s ind¡c i r -
los. pofque fcdl¡clrÍx ¡ cero \u pilpcl
.orno o.gani/¡dorüs dc rnr\tN. Error
gÍrvisimo v no cr\u¡l dc Tr{ir\k). p00\
l() ¡nantendrá ifli()\ dcspués. cn h décr'
il¡ de los -10. cuturdo escribi(i- en ¿/ ¡¿-
r ror¡ . \ t tu)  \ '  f /  a{ r r r ¡ ¡ ¡ r iJr ¡ . r .  cs¡ i l
lc r ich iz t ld i ( í  dc lx  ! io ic¡ rc i i r i  . . .  quc c l
Esüldo obrero r()rnir hr l¡nrlr dc dielr-
durr del prolcriúrrdo o \¡x. dcl Ef¡di)
nri\ impl¡c¡hl! quc $ffcr ¡nl^_ri,)\r'
nrer)lc l(xlos los l\tL_cllrs dc l¡ \ida d'i

, l r l  
" u h i c l i r  

l ' ' r ¡ ,  \  e i  \  L J L u n l . r ¡  r \ n r o .

! r !uo hue!  f r t 'a l \ . . lühr lun\c e l i lp  r \  v
l r iNl i r  f r r (  i , .  hr \ l t j r ler r \ .  . l  l r i l \c(  L lc
chrcr¡hf l lcnr) . '  r ¡ . r ' r ¡ l r \  \  r ' ¡ t (üo\quc.
r lr fxrsnc. dejerr¿¡1ür en \i¡s irrk)rillt-
rir\ pcqucnohu¡-ruc't' Dc irhí l¡ ird-
\cnrnciil dc Lanrn sobrc h nccesidild
dc cor pagi¡Llr y lcrr'jr rn cuc¡rlil h ill-
tcrdcpcndonci : r  del  pro! rc i r r
$c i { reconómicoohjc l i ro !e l t  c t ( r \ub-

ic ¡i\ o, Iir crcxca(fu hiskiri!fldc la\ ¡¡lili¡s
op¡lnidll\ c¡rc¡bc¿ld.rs p(r h ! rguru-
dia dc lil clasc ohrcÍr.

A parli' de |9:1. coincidicndd c,¡n
el  agravan¡ i rn lodc las¡ lüd de I - rn in
'lrolsk] 

pas{ ! l¡ ofen.ir
dilh' del fr¿(cionrlismo r indilidu¡-
lismo pe(tucñobu¡gués. Paril i¡Lrcr¡r r

I¡ diccción colecti!¡ dcl piu-
tido, crolinuadora del rumbo
lcninistu, u¡rliza cl cflnli o de
acusar comité ceoúaj v a
los órsanos cent¡ales del pani'
do dc limiL1r la aulonomí¡ de
l{s org.Ij)iz¡cioncs ItÁ-.alc\. Asj-
mismo. cn los corgrcsos del
Komsornot(Unión de Ia J¡rven-
rud cornu¡isrx).  no dej¡  dc
irduliú ! hluvcnlud como !er-
dndürir \lir-gu¡rdia dc l¡r rc!o'
lución. conüápoúiéndoh ¡ k)
qu€ él drromina decrépia di-
reccióo burocútica del parfido.
Es cl  pr incipio de ]a ruptura
entrc Tr'Lsky y el Psrddo Co-
muristir Ruso.

lX.- Epílogo

H¡brá advertido el ¡cctor
qr,e. cn c\ur introducciúr \ohre
laactividxd política dc Tdsky.

C1.i@tu.a dc Trolsk¡por Dcn¡{Un¡ón Sovlat¡c¡. 1926)

u¡l mótodo de orde|l{) y mmdo. de dir-
ciplina m¡li¡.1r. par¡ orgAni¿ar el raba-
¡) y la prüluL^ción:' Y csto noes un eÍor.
si ic (ienen en cocrta sus rurtcóorcs fx)-
siciures sobrc l¿ discitlima en perí lo
dc guerfa y sobre su mturcra de vcr la
c\p¡nsión de la rovol¡ción mundi l

En Sobre l ls \ ¡n¿k tosylos¿Í.-
rct ¿¿l cauu¡to¿u :¡/¿,¡.rlJ,. Lenin diccl
' 'El¡1peldc k 's si0dicl l ros. bajo la Dic-
lrúura de I Proler¡rit|do. cs ¡accr dc vir-
cu¡() cntro cl parl ¡r y cl prlcr dcl E\,
Íúo y las :lmpli:rs rmr\rL\ rabajnd¡)r¿s.
Al n()sc. u|lit orliut ¡ /:lairir! c\t¡lal. \rx'
urur 

"r3l'ri,,l.i¡i¡ 
volunl;ri¡r dc mirsi$.

"o 
cjcrccn Ljl p(xllr (li'ceriuncnrc L,'\

srn(¡cir to\  ( lebe cInrf l i r  hr mi\ntr  ( lc
IrLl)r [ rniú i r  l ,^ ohre¡1\ v l  t ¡ r l r^ l , \
l r ' rh:r ' r ( ' , t rc\  r  h.re\t i { i  ( le l \  iL\1,¡rr ' \
, lc l  t \ ¡ i ( i , ,  \  , ryr¡h : f  f lútr l , ,  x e, j , rL .ú

k\ ciudad¡nos (...) co$r tx)r Ia cu¡l hir-
blamos de la milihrización dcl tr.rha-
jo . Trotsky 'ro ¡cicr¡a a ver lil.\ dil¡-
rcncias absolutiN quc hay cnl'lr h vi)-
lcocia ejercida por cl Esmdo bu¡gués y
la Dictaduri dcl P()lerariado.

F¡enle r l¡ línc¡ lñr.skis¡a dr *n¡i-

lit¿riz¡ci(ín drl ir¡b¡jo" I "m¿ndo
¡dministrativo-milibr de ¡as m.¡s¡s",
Lln contrrtpot[ quc c¡soci li\¡Do cs
rrsullado dc la c(loclci(tr c('¡nun(t¡ dcl
purhl('. quc !r¡ciirs irl F)der del Estir-
d¡), pucde rc¡li/irfñ- ir ur)ir ,i\crh nru-
(h¡) rnay¡r quc Lr hh)r rcv('lud1'n¡ri¡
hcchl i rnlús dc l ¡r  ro '¡rr  dcl  ¡x lLr
Sc Iñrlr dc e¡x lft nnclcr. n¡ul¡li¡runcr-
lc,  : r  kxlr  l ¡  c ir \c ()h¡tcr y el  puehk) cr l
rnir  ( l in i i l | i . i r  ! r r{( icnrc ( l id!¡( l r  l r i rc i i l
I r  rc l l i / l ( -ni¡r  ¡¡r i r r f ¡r : r l  i le l  ! rr¡ l i \ f i r ,1
l \ r" . rr  r \ l i r  l i , r ! r .  r ! ,  \ .  p,re, lc t ' . ¡ l r r

no hemos abordado e l  tema dc I i ¡
guena civil.c irrrdo nuesúo p(falonis-
ra dqui.ió un mrl'or y relev¡ufc D¡pcl
eD larcvolución, Es cierto y vcrdnd quc
'Iiot\ky 

fuc llamado por el Gohi€rno
de lr$ Com¡srr¡.N del Puehlo y por las
más alt¿s insi¡ncias del Parlido Co-
müni'l¡ ¡ d(\nrrollar üna labor, a l¡
p¿r  conplc i ¡  j  dc l ic ld¡ ,  dc suma
inport ¡nc i ¡  pnr¡  r lcurso dc l ¡  revo-
lucnin: or'¡¡niznr l¡ drfrns¡ dcl so-
. ¡ r l i \m, ' . . rc i r  r l  l , l j¿rc i t "  Rojo dt
()hrc¡N r C¡n¡l)t{in,r\.

T()l\ty- crr .u r¡h'rl nxt()hn)Sráliül
.v¡  f r l¿r .  r l i r r ¡  que su c, r r r r ihuci (1n

txrs(n i r l  i r l  t ¡  iur l l '  e I  I i r  guef ' r  c i ! i l  tuc
el i lvc.  )x  qu!  \ r  l i l lento inrr ¡ t r )  cr rno
rr , r i ' rn / : ( l ' r  )  c l  .orxr in lenl ( ,  i ta ! f l r l
, l ( ' , lc  l r t \  I l ( r \ , ! r i r \ , l r  Lr \  r t , r !  \ r ¡ ¡ '  n '



dearse en el Mando milit¡r. en calid¡d
de especialistas miütares (ex-oficiales
del ejército z¿rista), le atnbuyen por
mé¡ito6 propios esa condición. Desde
luego. conociendo el carácter mgreldo
de Trobky no es ext_afa esta autoso-
flama. NosoEos, por nuest¡a pafe, oos
limiuremos a s€ñala¡ que, a pesáf de
106 graves enfre0tanientos enúe Stalin
y Tro¡sky durante cierias operaciones
milit¡¡es (a¡nbos se acusamn mutüa-
me!(e de m¿¡ifiesta ¡ncapacrdad, mien-
tr¿s Lenin en el Comité Cetrral hacfa
de mlchón amoniguador ent¡€ los dos),
tanto estos dos di¡i8eÍtes como l¡¡in
y Ia mayola de la dirección partidaria
s€ mostra¡on de acuerdo en combatif en
el8'conSreso bolchevique, en 1919, a
la Oposición Milita¡ (contraria a ur
€jérciüo rEgulaf y panidaria de Ia gue-
fla de gueffillas como fofma priúcipal
de la lucha armada). asl como en
la necesidad de coústituir un ejército
regula¡ y apoyafse, has¡a ciefto punto,
en los especialistas militáres, necesaria-
me¡te surgidos de las filas del zaris¡no.

Asl es oue. en tan controvertida
cuesiión. esperaremos apronunci¡unos
coo ml¡s c¡aridad cuando la 5' EscEla
del PC.R., dedicada al estudio de ¡a
experiencia soviética" finalice sus trá-
bajos.

A la mucrte d€ L€nin, Trotsky
constru¡rá un¡ ¡rleyenda negr¡" so.
brt GI p¡pel de Stslin en este lsunto,
junao con uns supuesta conspir¡c¡ón
"burocrático-.s1¡l¡nista" co¡¡trs su
P€rson¡, 3 r¡íu d. lo dispuesto por
Lenin en su '.t€stam€ntd', €n €l sen.
tido d€ quc debíB se.Tmtsky qulcn
'\uccd¡€rs" al líder bolchcvktue l¡-
ll€c¡do. En efecto, en su libro lt¡¿li¿,
Trot¡ky llog¡uá a ̂ cuy¿f a Stalin dc iasc-
rinol. sum¡nirtr¡dordr vcneno a Lc|l¡t|.

de que St¡lin se benefició de la enfer-
medad para mantener a Lenin apaía-
do de todo contacto con el pamdo, etc,
Si oo fr¡era por la gr¿n difüsión que la
burguesfa intenacional ha dado a estrs
grosef¿s cáIümnias, no scrfa ni siquie-
r!¡ necegrio loreflas en cu€nta, ya que
la conociü enfemedad de Lenin y su
imparable agfavamiento son hechos
absolulament€ d€mosü-¿dos. f Iasla eslos
ext¡emos Tro6ky llevaba su despecho
por no haber podido deÍotar la llnea
de Stalin por r¡étodos legfümos den¡ro
de la lucba del panido.

En cuan¡o al denominado "testa-
mento" de Leni¡r, en rEalidad una de sus
ultimas cartas al comité cenF¿I, es ver-
dad que I¡nin se. mues!-¿ pr€ocupado
por los er¡frentamientos eoEe los que él
denomina "los dos jefes emi[entes del
Comité Central actual", dirigiendo
clticas hacia ambos, p€m si se quiere
aún tr|ás contundenrcs contra Trctsky:
"... el camar¿da Trotsky, como lo ba
demostrado su lucha contra el Comité
Central  en las cuest iones del
Comisariado del Pueblo de las vías de
comunicación, no se ha distinguido
únicamente por sus dotes lo aeleva¡rt€s.
Püede ser el hombre m¿is capaz del ac-
tual Comité Ceot¡al, pero está dema-
siado ensoberbecido y s€ deja lleva¡ de-
masiado por un apasionamiento exage-
rado por el lado purünenrc admioistra-
tivo de las cosas". He aquf lo que dice
Lcnin de Trobky cn su fanoso "tesla-
meno', y aña.le eo o¡fo p¿irÍafo: 'Re-

cordaré sólo qúc el cpisodio de Octubrc
de Zinóvicv y Kárncocv no fue natural-
mcntc una c¡sualidnd. f|.fo dc !'\o se
los pucde culpar pc$onal¡rc tc L1nto
como a Trct\ky dc no scrbolchcvique".

Y cs qüc, rul quc leJl pese s los sim-
paliantes prcsenlc,t d€l trotskirmo,

Logotlpo de ün. de l.s "Cu¡ri¡s InLrn¡clon¡les" lrolskll!!

exist€ uns eyidentc continuid¿d ideo-
lógics d€ Trotrky en el tiemflo que le
¡psrr! del Ít¡rxismo, ¡ Pts¡r de los
tnérit6 acumuladc durante Octubra
y l¿ gu€rra üvil.

Asf, ya en tiempos del II Congreso.
en 1903. Trotsky se habfa enfrenodo a
Len¡n desdc posiciones 'cent¡istas". Si
bien padcipa en la revolución de 1905-
h hace con su propra úctica, consig-
nas y p¡ogfama, que en poco o nada
coincideD con lalÍneabolchcvique. Aun
m¡is distancia existe e¡¡ue l¿s conclu-
siones. como hemos vislo. que extraen
de estos acontecimientos Lenio y
Trotsky. La cumbre de los enfrenta-
mienos enúe ambos personajes se dafá
durante el p€ríodo cont¡árevoluciona-
rio y llegará a la rüptum delin ¡tiva cuan'
do se produzca el nuevo ascenro revo-
lucionario en 1912, organizándose los
bolcbeviques independientemenrc del
resto de rc¡dencias en la Confercncia de
Pr¿ga, mientras Tro¡sky se unfa al ala
oportuoista de derechas representada
por el "Bloque de Agosto".Incluso du-
fánte la guerr¡ y hasta fechas t¡n tem-
pranas a los aconlccimientos de Octu-
bre, como en 191ó, l¡nin dirigfa fuer-
tes ataqües a las consignas de Trolsky
sobre la gue¡m y la pa¿. Su ingreso en
el Pafido Bolch€üqu€ en fecba tan lar-
día como Agosto de 1917, duonte el6'
Congreso, no püede bacer olYid¿¡ su
anterior trayectoria ni ocultaf el hecho
de qr¡e t¿mbién Trotsky se dejara s€du-
cir por la creciente influencia bolchevi-
que sobrc las másas obfefas,



Sobre la democracia en el sociulismo (I)
Nota del Autor

Esta crí t ic¡  del  documento
''Sobre la demGracia prole t^ria"[*l fue
esc¡it¡ en el oroño de 1991. como pane
del libto El ¡olso co nieno ha ¡nuer
ta... ¡Ura el dtitenti(a ca ut,JiyttalEn
medio de los prepar|rdyos tin¡les pam
la publicación de ese libro, llegó la 0o'
lcia de que el Comité de Reorgrniza-
ción Centr¿l del Paddo Comunisi? de
la lndia (Marxisra-Leninista) (CRC),
había decidido 'diso¡ver ¡a est¡uctura
de Loda l¡ India'del CRC.La declara
ción dei CRC erplicaque esla dec¡ión
se lomóa insta¡ciasde K. Venu. su (ex)
Secreurio, quien tarnbiéo fLre el princi-
pal autor de 'Sobre la democracia pro-
lctaria .

Esta l iquidación de la
organización del CRC es un nuevo paso
hacia a¡rás v urra cxtensión Je la línea
política e ideológiq dc 'Sobre la de-
moc¡acia proletária . La decisión de li
quid¿r el CRC como organización de
Iodá la lndia y la a¡gumentación que le
sirvc dc jusüficación subrayán la im-
portancia de profundizar la $íticá de
la línea oportunista y el punto de vista
que ban ca¡¿cterizado cada vcz más a
la dirccción del CRC, con Venu a la
aabeza.

En vista de todo es¡o se deci,
dió, en consulla con el Comité del Mo-
vimienro Revolucionario Interna-
cionálish (Movimicntodel que el CRC
ha sido un paricipanle), presentár este
anículo a Un Mundo Que Ganar para
publicaflo al lado de "Sobre la demo-
craaiir li,lclaria", el documento del
CRC a¡nn¡) declara esta crílicA la in-
lljnción era contribuir a üna lucha. dc
pale de c¿maradas dcni¡o y t¡err del
CRC, a través de la cual er CRC cam-
biara de dirccciór, repudi.ra "Sobre la
democr¡ci¡ prolctária", ¡eclamar¡ cl
gran patr imonio .evolucionrr io del
nrov imient' ) ¡narxi\tr- len irisra'm¡roísrn
cn L)dÍr, y .c¡liínan y conribuycra ¿r
srjguü desárfollurdo los principios re-
voluci(m ios con quo sc l¡ndó c¡ Par-
tido ComunisLr dc la India (Marxisl.l'
Le¡irisur). Aunquc, dcsgraciadamcnte.
¡u dirccci(tn del CRC ha hccho k) !o0

l r l  I l r rc  ¡ ' ) cunr .n ro  sc  cnercnrn  n . r i s t r )s r -
.n r r  ¡c  h )s  l ce l 'n r \  quc  l ( ,  ¡ l . secn .  nn i r i
und, l , )  r  l , ^  n r lu r f t \  dc  / .¿  a r , /d .



irario y dando un p¿so mlts hacia el
opolunismo. esto ha caus¡do una lu_
cha abicrte en sus filas.

Por mucbas razoncs, entre
ellas la inmensa importancia de la
revolución en India para la r€voluciÓn
proleBria mundial, es alentado¡ enle-
rarse de que ba bmtado una lucba con-
tra la lfneaoporunishque llevó el CRC
a ¡al crisis. No cabe duda de que la Iu-
cha s€rá compleja. Esto destaca la im-
poíancia decisiva de llevar a cabo una
crftica profi.¡nda y cabal de la línea po-
lfdca revisionista que expresa de modo
concenfado 'sobfe la democracia pfo-
let¡¡ia' y de buscar mlis cabalmente la
relación entre esa línea. con la concep-
ción del mundo y mclodología que la
susEntan, y l¡rs demás lfneas de sus
autores.

Repitiendo, se espera que esta
cflica de "Sobre la democn¿cia prole-
táriá" [aga una contribución a es€ pro-
ceso. Ademá! como (ambién se decla-
ra a.l comienzo, esta cltica busca con-
ribuir al proceso de "que el MRI de
conjunb rEdoble su resolución de unir-
se a bas€ de los principios del ma¡xis-
mo-leniüismo-m¡ofsmo y defender fir-
medlenE la expcriencia histórica de la
dicr¿dur¿ del prol€trriado, a la par qo€
bace ün paofuodo balaria€ de los eÍo-
res d€l movimiento comunista intema-
cional, asf como de sus gr¿ndes logros
y avances, p6fa avanar mlls. coo es€
espfrin¡ y con ese objetivo en ment€ es
que haSo esta crítica del doqmento d€l
cRc".

Introducción

El daülo de este ¿íIculo r€cu€r-
da a propósito el tftulo dellibm que es-

cdhí wb¡e la cuestiórl de la democr¡-
ciit: sobre su contenido social y de cla-
sc. \u papel histórico y !0 rclación (1)n
l¡ rÉvolución proleta¡i¡ y la mela del
!'omúnismo Los grandes aconteci
mientos que h¿n sacudido al mundo en
los prxrs arlos desde la publicación de
ese libro -€n panicular los mdicales
ca¡nbios que se ha¡ dado en la natura-
leza del dominio burgüés en la Unión
Sov¡ética y sü bloque, asf como los su-
cesos ce ¡ados en la pl¡za Tiananmen
de China- bacen más imporlante que
nunca lo dicho €n ese libro sobre la po-
sibilidad y la necesidad de logr¿r algo
nejor que la democfacia- Tales aconrc-
cimientos subrayan Io qoe dice su con-
clüsión: "Do¡de s€a posible hablar de
democr¿cia, de cualquier tipo, eso es un
indicio de que bdavfa s€ pueden encon-
tr-¿r diferencras de clas€ y, de una u o|¡a
maner¿, a¡lagonis¡los sociales -y con
ellos didadur¿-, de qüe eso ¡odavía
car¿cl€riza a la socied¿d. Y cuardo esas
diferencras dejen de exis¡rr, ya no s€rá
posible o nec€sário habla¡ d€ democra-
cia" (1).

Cono ya sabemos, esos
aconEcimientos de los pslses común-
¡¡ente llamados "co¡nudistas" hr¡ te-
nido gra¡des rcpercosion€s: no sola-
menle ha¡ afecÉdo a ¡as amplias ma-
sas populares sino también a las füer-
z¡¡ rEvoluciooailas conscienteq e inclu-
so a los que se han considerado
conüoistas revoluaio¡a¡ios y se han
basado en la lfnea r€volücioDaria de
Mao Tse-tutrg y en la historia general
del movimieftto comunista inlemacio-
nal que se identifica con la línea do
Ma¡x, Lenin y Mao. Un ejemplo agudo
d€ eslo es el docunenlo del CRC, tiru-
lado "SobrE la Denocracia Proletrria",
que repres€nta ün rÉchazo fundamen-
lal a la Declafac¡ón del Mzu y a los prin-

cipios tun¿tnco¡i cs en k)s cu¡ics {c
b:L\ má\ aú¡r, cs un rech¡zo a l¡ex¡e-
ricncia toLd del prule t¡¡iado inlcm¡cir!
m y dcl movimienlo comunis¡¡ ilncr-
nacional en el ejercicio de la dicLlduct
dcl proletariado y la ttansformr(i(i¡r
socialista de la sociedad (?).

Para ser más prccisos, c l
documento afim¡ que solamenle lit
Comona de Pa¡ls de I E7 I fue un ejcrcr-
cio legíúmo de la dictador¿ del prole-
tariado: cor¡trapone la breve y lilnit¡i.l:r
experiencia de la Comuna a la experien-
cia bisrórica general de la dictadura del
proletariado en la sociedad socialisLl
que comenzó con la Revolución So-
viéúca de octubre de l9l7 (3).

E I s ocia lis mo co nstitu! e
un largo período histórico de
trunsición del copilalisrno al

comunismo, a lo brgo del cuol
hat cla¡es J lucha de chses,

! es necesaria
continuur h revolución bajo
la di¿tadurs del Drcletariqdo

El argumento básico del
documento del CRC es el siguienre:
a@que ¿mtÉs de la Revolución de Oc-
tubre, Lenin pensaba que la Cotrluna &
Pa¡fs era el modelo para la dictadura
del proletariado (como se puede ver en
El Es¡ado y h Revolució4 es:iro por
él un6 cuantos meses aDrcs de la Re-
volución de Cctubre), poco después d€
que la revolució[ tomara el Poder,
l¿nin puso en prácrica la lloea de im-
poner una dicladura por pane del par-
tido comunish, en lug¿r del ejercicio
del Poder p{r pane de las nasas de t¡?-
bajadores. Y como dicen, lo dem¿is es
historia- St¿lio pr¿cticó y llevó a oue-
vos extremos esa dictad0ra del panido.

ll| Bob Av¿kian. Dcnocrkr: CMI W¿ Do
B¿n.r Thdn ThaI? (D.mocracia: ¿Es lo
M€jor que Podenos Lograr?). chica8o:
B¡nn.r Press. 1986, p. 261.

(2) El docuhento d€l CRC r. publicó en
dicicmbrc d€ 1990. a¡t€s d€ hseriede 8ol-
pcvcont¿tolpes del vcrarlo dc l99l en l¡
Utrión Sóviétic¡. quc Uevmn ¡l pbiemo ¡
¿b¡n(!)rú bür¡ l¡ ¡parienc¡¡ del comu'
ris¡¡o y sos¡rarc¡ uno ¡¡¡asiv$ pro¡estd
dc u. lctc. abicnd¡cnlc ¡nticom!¡isr¡.
Y¡ quc. cono ve¡c!¡os. cstc documcntd
lh¡,ldonu cl lc8ldo dc l! rcvo¡ucntn pnnc-
r¡ri¡ y lu conrtruc.ntn dcl r).i¡lislno dcsde
h Rcvoluciór Soviéti.¡ do octuhru dc l9 I 7.
l¡ Rcvolu.i¡in Chílr y l¡ Gtur Rcvoluci(íl

ClltuÉl Prcletüia: y yaqué éstá clá¡o quc
los süc.ss de los últi¡nos ¿nos e! la Unión
Soviética y China. incluso a¡tes de es€ ep¡-
sodio de tolp.s/co¡ltaSolpes y sus conse-
cu.ncias, fumn loqu. impllsi esta.€tüa-
d! r¿dicalde los rsponsabl.s del dcum.n.
lo dcl CRC: desgraciada¡ne¡te es ¡¿zon¿-
blc suFncr qüc los úllirnos suesosjustili-
cú:in m¡¡s dicba rcü6d¿ cn l¿ menre de los
qúc y¡ ecl'r4 súi surorcDes.

(l)A lo ¡dgo de cst¡ qílic¿ dcl docrimcnlo
dclCRc, cuurdo diso ¡túc rcpudi¡ l ct-
frricn.i¡ hisrd.ic¡ Uc¡onl dc l. di.L¡dur¡
dclpr,lcrrri¡do'n{rcño .sp$ífi.¡ncrt0
! h c¡pcricncil qúc co¡rcMú ND l¡ Ruvo-
lúcrtn SoviclicJ dc()(lubrc (lc 1917. tll do.

cme¡tod€l CRC dic. que rc@noe cierbt
lotrcs de esl¡ e¡periencia bis¡t¡ic¡ pcru ul
cxmitrü sus ¡tunacio¡es -i¡cluso por

Fopio p.so. s¡n considerü 16 'bpl¡caciores
ló8ic¡sde su posición-se ve q@ conJidc.
n que lod¿ es¿ expcri.nci¡ ticn. !¡ dcfcc-
to túnda¡¡'cnhl. y prctcnde que sc ¿dDpto
unJ o.ic¡r¡c¡ón lol¡lmenta dilcenrc. Tm,
bién dcbc deisc qu.. ¿l oponer l¡ r¡fr-
lierci¡ limit¡da dc l¿ Comun¡dc Pdís ¡ l!
crF.ieN¡¡ dc l¡ dict.d!É d.l prok|j.i¡.
do dede cnü)nccs. en vez de rcconoc. y
sübray¡r l¡ unidad cscnciul cncc cll¿r. cl
docu¡n{nto dclCRC c¡r rcrlnkd rcch¡/¡ ol
spiilu y las lcccnrl0r Iufrlo,¡cnt¿les dc l¡



y n¡ siqricit lu¡o ni lil G.m Rl:lolü-
ción Cultrrrl Prolct¡ril r(nnpicron cor
esc sistcrDa polÍlico tic dictadu¡a dcl
pariido. Por k) t;rnb. hay que repudi¿r
t(xlir csta cxF-ficncia hisÚrica. con su
'mo opolio dcl Prxlcr polltico en ma-
nos dcl¡rlñido. y lil\ fulurfl\ revolucilr-
nes social is l : rs dcbcn volver a una
aplicación c\trictfl dcl modelo de la
Comun¿ dc Paris.

No cs difícil ver que la línc¡
dcl docur¡cntr)dcl CRC tie¡E mucho en
común con bs ahques clásicos al leni-
n¡smo y coo l()s at¡qucs actuales al co-
mürusmo €n Seneml.

Por csliN fa¿oncs. es necesa-
rio res¡ondcr Flblictuneotc con cla¡i-
d¡d ).' luer¿a a es(o. No hay mancra de
evit¡rlo: el doaumcnto constituye ullá
degeneración total, una caída en una
oposición socialdemócrata clásica al
comunismo y a la rcvolüción prolela-
da. Tal vcz eslo pa¡ezca extseno. p€ro
oo es más exúenlo que dccir abieía-
meDte que lqla la experie ciade la dic-
hdura dc I prolct¿riado. enpezando con
la Unión Soviética. y la orientación bá-
sica que la 8u¡ó -no sólo en la Unión
Soviética bajo la dirección de l-enin l¿
Slalin, sino también en Cbina bajo la
dirccción de Mao Ts€-tung- fue fun,
damenta-llnente erónea y s€ debe recha-
zar Y ver como un ejemplo negat¡vo.

En paficular, duele ver tal
desviación po¡que el CRC se habla
püesto la hrca dc dcfender e impulsar
r¡na historia revolücionafia muy positi
va e imporlante: la hhtoria rÉlacionada

cofl la!\¡^_rio[ci¡ y dircrci(-)n ¡ná\ nvarl
zad¿ dc¡ 0rt)r i l l l icDto comunist l l
iNem¡ci(nül (dcsdc Mafx. p:rs¿rrldo po.
Lenin. r Mao): y Émbié con Ia expc
ricncia de lir luchr annada de las m¿-
sís cünpcsi[¿L\ dc la India diriSiüs por
co¡nunis6s rcvolL¡ciunrios a fincs de
la década dcl ó0 y principios de la si'
gu iente (un¡ luciu que eslá.lló en € | can-
tón de N¿\alb¿ri, cn elEstádo rlc Ben-
gJa Occiderrt¡l de la lndia durallre la
primálcl.¿ de l9ó7, quc sc con(re como
"El T¡ueno de Prinavcra"). En ese
ricmpo. la diccción revolucion¿ria dcl
Palido Co¡nunist¡ de Ch¡na aplaudió
esle _tueno dc prim¡vem" y el ca¡nino
revohrciona¡io xsr{-iado a é1. A pesa¡
de los crores o I¿ilas que p0eda habcr
tenido, dicha lucha fuc un avance revo
luciona¡io sunajncnle podeoso y sig-
nilicalivo, no sol¡nente en esa pafte del
mundo sino pa¡a el mundo entero.

Por est¡r,s ¡azones, Ia orienLa-
ció con que dcbemos rcsponder a este
dncu rcnto es cor¡o dijo Mao: hay que
"curar la enfer¡nedad para salva¡ al pa-
ciente". Pero, Maoahnnóquc para sal-
va¡ al paciente a veces hay que d¡¡le un
cboque pam que sc dé cuenh de la se-
riedad de la "enfemedad" y para ayu-
darlo a buscar una cura. El documento
del CRC dice qü€ es un "boÍadoC'. Nos
anima la espennza de que, como re-
sulládo de una aguda lucha de pare de
ca¡naradas dentro y fuc¡a dcl CRC con-
tra la llnca de este documcnto, sea re-
chazado compl€ta¡n€nte: que los cama-
radas del CRC pucdan volver nueva-

¡ncn¡c r h scnd¡ relolucio|l¡nal y qLre
cl IIRI dc roniun¡{) ¡cdoblc su resolü-
ci(in de unúsc il birsc dc ¡os priocipios
del marxismo-lenirism(}maoísmo y de,
l¡ndcr firmcmcnte lll cxpcrierrcia bis-
rórica dc la dic¡¡dur¡ dcl prolctariado.
a la p¡r qu€ h0ce un f,rdundo billaflcc
{le Ios crores de I inovun ienQ eom unis-
l¡ ioleÍr¡cion¡]. iNl corno dc sus gran-
cles ¡ogros y avmces. p¿u.a avanza¡ más
CoD ese espíritu y con ese objctivo eo
menle cs que h¡go esür crfiic¡ del do-
cunenro del cRc.

Pa¡¡ empe?ar. y n¡¡a da¡ un
! istazc sencral .  veÍ |nos algunas
conclusiones gclcr¡les que se debcn
sicar de 0n¡ bcturir eriti!:ir dcl d¡,Lu-

l. El nateri¡lismo brilla por
su ¡üsencia en esle docume l0. No cn-
liende er absoluto las contr¿diccionei
fundarnenhlcs, sobre todo en la base
ecooómica, pero también entre la base
ecooómica y Ia supcrcstructura, quc
caracrcriz¡D a la socredad socialist¡
como un proccso dc l¡n0sición. Mao v
su cuanel general revolücionario seña-
laron que dichas cuestiores son deci\i-
vas en la lucha pafa mantcner y del¡n-
dcr la dicIadura del proletariado, así
como p¿¡fa contioua¡ la f€voloción bajo
la dictadura dcl prolcE¡iado y comba-
ti¡ el revisionisño v el ascenso al Poder
de Ia burguesía. jPero el documento del
CRC rechai? todo esto como cosas sin
sentido o sin mayor inpot¡ncial

Especíñcamenrc, no reconoce
la exislencia de dlfer€ntes chs€s (así
como de avanzados. intemedios y atra-
sados) en ¡a arnpli¡ categorfadel "pue-
blo" en la sociedad socialist¿ O, para
s€r más prccisos, sc nicga a reconocer
el papel crucial del análisis de clases
del marxismoi ¡rechaza estc iúálisis coo
el pretexb de oponcrsc a "rcducir" 10-
dos 106 fenómcnos al punlo de visla de
la lucha de clases!

Además. no le prcsv| una sc
ria atención -y aparc tcmcntc no le
da mayor importancia- a los gmndcs
y difíciles problernlr\ quc han cncnndo
los pafscs soci¡listírs como corsecu€n-
cia dc hrbcr cslado "rodcados" fx)r el
impc¡ialismo, cxistien(lo cI ul In nllo
drnniüdo F)r c l  i rnFf i¡ l ivno. Prn)f¡
sc a d irculir l¡ cL¡c\tiórr dc la dc In(rraciir
y la dictftlunr sin hxcer un cxi¡rncn sc-
r i { 'dc c\ tc pr)hlc¡nr ( lc l ¡ t ¡  uru idhdc
scr¡L'dadi ¡nli cspccílictuncrle. mues-
lraclclásic¡r prc¡u¡cir) y ccguc¡a dc tit¡)
\{rc¡aldcrn(Lr¡:rt¡r. co \u ripico idcfllis'
¡n() hurguÚs cor|lr' pr¡nlo (lc \.irl:r. quc



prctendc rater la cuestión de la demo-
cr¡cia en un scnddo pufo y al mar_
gen de la eristencia dc las clases. abs-
traída de su contexlo histórico y soci¿l

2. Los argumenlos que pres€n-
ta el docümenbdel CRC sobre el paPl
del patido -su argumento dc que el
palido no deb€ desempeñar un papel
institucionalizado como vangu¿údia
política de la revolución en la sociedacl
socialis¡a- lleva¡ a una lfnea de "t¡¿n-
sición paclfica'. La lógica de esos ¿r-
gumenrcs lleva a la conclusión de que
lodo derocünieoto violento es por sí
mismo 'lo€rcitivo" y elit¡sta" con re-
lación a las m¡sás (o ai menos con re-
lación a los sectores que oo tonün par-
te en la lucba ar¡náda), y por lo lánto es
furdamentalmenle incofiecto.

El documento no saca esla
conclusión; de hecho dice que el
deffocamienlo violen@ de la burguesía
es neegfio, pem eso se detre a que no
II€va su propia lógica a su "conclusión
lógica'. En este sentido. el documento
se le queda atrás a los socialdemócratas,
anarquisos-pacifisEs, etc., que histó-
ricamente han sacado a relucir dicbo
afgümento p¿fa añfmaf que empfendef
la goerra, incluso la guera revolucio-
nária, de por sí genera elitismo y con-
centra el Poder en maoos de un apamlo
que dirige la guerra revolucionafia -
el paftido, que es el núcleo de las fuer-
zas armadas revolucio¡a¡ias- y d€sde
yá. al hacer eso, forma el oúcleo del
nuevo ¡égimen. Ff€cuentemenE. esto va
vinculado con una condena de la orien-
tación básica de Lenin ---qüe s€ co¡-
cemraesryizfure le eÍ ¿Qu¿ hacer?-
sobre el papel dirigente de la vanguar-
dia con relación a las masas. Ahf, di-
cen, está¡ los orígenes de la "dictadur¿
del paddo"- El documcnto del CRC
repite esta distorsión de la "dictadu¡a
del palido", pero oo el 'd€scubirmien-

to" de süs orlgenes en ¿Qu¿ hocer?
(aquí, de nuevo, este docomento "se
queda arfás").

Esa oíticade la "dictaduradel
partido ' inevi(ablcme¡tc está vincula-
da con l¡ consigna 'No dcbúm haher
empuñado las afi|a{': la consigna dc
los ñnfafievolücionafios en condena
dc la Conüna dc Parls, como l.:lmbién
en conlra dc la Revolución Rus¡! como
lo sliláló Lcnir, y la consign¡r común
de los que se oponcn a tüla Nvolución
genüin¡. csf'ccialmcnc ¿r la rcvolució¡l
pr{)lcüri¡r. Aquí, cs imFrürltc ncono'
ccr q c t(xl¡ luchx ann&l¡l rcvolucii)-

n¡ria que ha llerado
Ii roma del Pod¡ir

por el proleuriado ha
comenzado -y en e¡
l¡tuo probablencnte
¡¡mbién comenzi¡-
rá- con una mino-
ría.  Eslo se apl ica
larllo a la guüra po-
pul¿f prolongada en
los paises del tercer
munoo como a una
¡nsurección urttana
en los países imperia-
listas. Tales luchas ¡r-
mad¡s har empezado
a¡tes de que la mayo-
rla de la población
(incluso en las zonas
donde se ha iniciado)
apoye Ia revolución,
Y tales lucbas a¡tr¡a-
das. pof má5 que en
¡o fundamental se
apoyeD en ns mas¡¡s,
sin embargo ejercen
cier¡a coerción; no
sólo cn contra del
enemigo sino tam-
bién, a uD nivel
cllalrEtivamente dife'
fente, sobfe las ñasas afectadas por
ellasi concre|¡menrc, obligan a las ma-
sas, especialmenrc a les que no están
envueltas en la lucba, a tomar posición
coo respec¡o a la revoluciótr.

Asf sucedió con la Revolución
de Ocrubrc de 19 17 dirigida por los bol-
cheviques. Plobablemente ni siqüiera la
mayorfa de los trabajadores de los So-
vieB, considera¡do el pals en sü con-
junto, apoyaban la idea de l¡¡z¡r la in-
suÍc:cción amada en ese mometrto. De
seSuro en l¿ls zonas n¡rales los campe-
sinos no la apoyaban. E incluso en las
principales ciudades, donde estálló la
insurcccid armada primer¿me¡te (en
Peúogr¿do y Moscú en padcula¡), la
mayorfa de los trabajadores no indüs-
t¡iales de següro no apoyaban conscie¡t-
tcmente la bandefa bolchevique cua¡-
do estos lanzaron la insunección anna.
da: frem esos t¡ábajadorc's no indust¡i¡t-
lcs cacn dentro de la amplia caEsorla
del "pueblo". Así qüc, {.le acuerdo con
l¡ lógica del documcnto dcl CRC, lo
únioo quc se pucdc concluir cs: 'No

dcbf ¡ haber empuñado las armtls'. No
cs lógico argumcntar quc Ia vanSuaf.
dir no &be imF)nerlc sus ds\crrs ¡ t$
mns¡s cu¿üldo esá cn cl Püler. pcro sí
putdc h:[crk) c|l cl frÍrc$ do tomtú

8cn¡io d. ¡t.o z.do.tg |lltbdo po. U Ot .ll lr¡to.f

ese Poder eo primer luga¡, Esl¡ conlJa-
dicción s€ puede resolver mediante la
aplicáción de la dialéctic¿ máterialista,
pero no se puede resolver aplicando la
lógica (burguesa) que ha adoptado ese
documento del CRC.

El hecho es -y esta es una
profunda verdad- que las acaiones de
los bolcheviques al desencadrnar y di-
rigir la insuftección a.mada correspon-
dfan a los int€reses de la mayorfa de la5
masas, no sólo desde un punto de visla
gmefal e bislórico a lafSo plazo, sino
trambién en un sentrdo inmedialo y ur-
gente: coñespondfan a los sen¡¡mientos
y oecsidades de Ias masas y a sü "vo-
lunlad polftica". Pero el docun,inlo del
CRC ahora rechaza precisamente cri-
tcaios como éstos y Ios reemplaza con
Ia lógica y las demandas de la demo-
cmcia formal (burSucsa): me¡)r d¡cho,
lc da mls im¡rcnanc¡a a las fonnas do
la democr'acia. sin vaiorar el conBnido
s:ocial y de c¡¿rc, colocando la li)rma
p()l cncuna del contenido.

3. La misma lógica tambión
l lcva a abandon¡r la dictadura del
prolctariado. como un \¡stema dc go-
bicmo "anridcm(Lrático"- tr dicrrdu-
rir dcl prolctiúirdo titmbiér ricnc un
clcmcnto dc c(Nifcirh fxlr cl e\hdr) br'



cia las clases anhgónicas y, es más,
hacia individuos de (la amplia catego-
ría d€) el pueblo. Muchas medidas bá-
sicás, como Ia diferencia en la escala
de salá¡ios o n¡andar millones de jóve-
nes educados al campo a integrarse con
las masas campesinas, tienen un ele-
men¡o de coercióÍ.

Por supuesto, respecto a las
masas, hay que apoyars€ en ellas y no
en la coerción. Hay que apoyarse en la
educación y la lucha a base de una Ií-
nea ideológica y polÍtica comunista,
pero todo esto no puede eliminar
complet¿menle cierta coerción, Esto
está relacionado con la existencia de
desigualdades fundáment¿Ies, que son
la herencia de la vieja sociedad, como
la diferencia ent¡e la ciudad y el cam-
po, entse los obreros y los cámpesinos,
enEe el trabajo ma¡ual e intelec¡ual.
Lenin explicó que el Eslado sigue sien-
alo necesafio en la sociedad socialisla
(incluso después de que la pmpiedad de
los medios de produccióo se baya so-
cializado compleument€) por ¡a exis-
t€ncia de €les cont¡adicciooes. Dijo qüe
el Estado es necesa¡io con el fin de ga-
rantizaf que dichas contcadicciones se
fesuelvan de una forma congruente con
el a\€nce al @muoisrio: pero al mis-
úo tiempo, el ejercicio del Poder esta-
lal -la dic¡adu¡a del proler¿fiado-
implic¡ la imposición del "derecho bur,
güés" (la expresió¡ en la esfera ju¡ídi-
ca y administrativa de relaciones que
con¡ienen elementos de desigualdad,
que son sobr¿s y lacr¿s de la vieja so-
ciedád). Para reaizar esto de ona ¡náne-
r¿ provocativa, L€nin se refirió a ese
Esbdo como un "Eslado burgués, sin
la burguesfa' (4).

Iá lógica que gufa el documen,
to del CRC no puede dar respuesla a la
siguiente cuestión aquí planteada de
acuerdo con la misma lógica Ourgue-
sa): si el socialismo realmenfe benefi-
cia a la mayola del pueblo, si s€ apoya
en t|s rnasas populafes y coffesponde a
sus inrcreses, mienfas que sólo a uná
pequeña minorfa de explotadores le con-
viene oponerse al socia.lismo y r€stau-
rar, el capiblismo, entonces ¿por qué
es neceg¡io ejercer la dictadur¿ del pro-
letariado?

Hablé derenidamente sobre
esto en Denocracy: can't We Do Better
Thaa That? (esrycialmeÍ¡e en el cápi

tulo 7). Alli cité la obÉ de Lenin "La
Revolución Proletaria y el Renegado
Kau6ky", que aborda esla cuesüón con
gr¿n p€rspicacia- l-enin habla de la bas€
inlema y de las conexiones i¡temacio-
n¿Ies que le dán a la bufguesÍa una g¡an
venhja sobfe el pfoleuriado, que aca-
ba de tomar el Poder y no tiene expe-
rimcia histó¡ca en su ejercicio. De ese
modo, explica por qué la dictadura del
prolet2¡iado será necesa¡ia duJane un
nrgo uempo.

Lenin volvió a este asunto
repetidas veces en 106 primeros años de
la Repílrlica Soviética y sus escritos ale
esa época ofreceÍ un análisis muy pro-
fundq aunque inicial, de por qué la dic-
ladu¡¿ del proletariado será necesafia
dur¿nte todo el pedodo de Fa¡sición d€l
capihlismo hasla una etapa superior de
la sociedad. Como sabemos, Mao !ro-
fundizó es€ análisis y Io sistenatizó en
Ia llnea básica de que el socialismo
consti0¡ye ur¡ largo perlodo hislórico de
transición del capitalismo al comunis-
mo, de que a lo largo de todo ese perío-
do hay clase¡ y lucba de clas€s, y de
que es necesafio combatif la festaum-
ción capiElista y cootinuar la revolu-
ción bajo la dictad[¡a del pml€tariado.
Pero el documento del CRC ba prdido
de visla todo esto; coo su lógica" no
puede dar una explicación materialista
de porqué Ia dict¡du¡a del pmletáriado

Elfascismo se sueb concebír
como 4lgo virrualmenl4

por "encirra de las clases",
algo que es "peor" que Ls

dictadaru b urgu eso " normal",
algo que justifita reducir

la lucha a fascismo contra
democracia burguesa

Sobre los recientes
acontecimientos en lo que

fue el bloque soviético
y en China

Desde el principio, la nanera de plan-
le¿r las cosas en este alocunento r¡ues-
tra su fascinación por las ilusiones de-
moc¡álicas pequeñoburguesas y una
conceplualización demócrata-burguesa
en geoeral. En la prime¡¿ frase dice que
los acon(ecimientos de los riltimos años
"en los palses a¡teriomeot€ socialishs
como Cbin& la Unión Soviética y lo$
países de Europa orien¡a.I" son simple-
mente "levantamientos democfáticos"
(párafo 1.1).

Primero que todos, esos acon-
tecimientos, incluso los levanúmientos.
de nascs en dichos palses, abarcan a
diferentes cl¡ses, moüüz¿dás al¡€dedoa
de diferentes programas, pero el ele-
mento esencial es el becho de que ¡deo.
lógica y polític¡mente ls burgues6 h¡
sido l¡ fu€rr¡ di¡igente. Describir es-
tos hechos simpleÍrente como "levan-
tamierlos democráticos" es no hacer un
s€rio a¡álisis de clases y presenur l¡
"democracia" como la p¡ese¡6 la bur-
guesLd como algo "universal", "sin con-
lenido de clase". Es hac€rle venias a la
esponEneidadpequeñoburguesa y, más
aún, promover, al menos indi¡Ectamen-
te, las fue¡zas, puntos de visca y pro-
gramas burgueses que han jugado el
papel dirigente eÍ esos "levantamien-
tos democráücos".

l¡ anterio¡ es cierto a p€sá¡ de
que el documento luego decla¡a que "las
fuerzas marxistas-leninistas les han
advertido que la democracia burguesa
o u¡¡ capiÉlismo abieto no son la solu-
ción" (pá¡fafo 1.2). Porque, como ya
dijimos, ca.acteri?ár simplemente esos
Ieva¡trmieotoscomo "democráticos'€s
encubrir su esencia demóc¡ata-burgue-
sa: la esencia de algo, como Mao expli-
có claramente, esá deteminada por su
aspeclo principal, qoe eo este caso es el
papel d€ la bürguesía como fu€r¿a diri-
Sente en esos "levantrmientos democrá-
ticos",

Además, es importante tomar
no|a de lo que podría pa¡ccer ai princi
pio u¡ asünto de fomulación de menor
imponancia. Al empezar el segundo
páffáIo, se ll¿una a los gobicmos de "los
pafscs anter iormeote social istas"
'\elalfscistas" pár¿fo l-2, ónfasis
nuesro). Mao usó esta fomulac¡ón y

(4) vése l¡rir. El Erado y la Rcvolu
cióñ , Obt6 cortpt¿rat IOCLI Ma,]¡i.Jt ¡l
Edilo.. tomo 2?. p. 106.

es absolulamente necesaria en loda la
etapa del socialismo; no ptiede explica¡
que esa dictadura no está en conflicto
sino concu€rda con el hecho de que el
socialismo y el avance al comor¡ismo
conesponden a los intereses fundamen-
rales del pfoleariado y las amplias ma-
sas, €¡ oposición a un f,equeño p0ñado
de exploadores.

En vcz de continuar con la
discusión de las conclusiones gencra-
les que se deb€n sacar del documento
dcl CRC, pasemos ahor"¿ a cxam¡nar sus
argümentos esp€cíllcos. Esto ayud¡rá a
eJ(tender y profundizar esas conclu-
siones blisicas-



des!üés de él ba sido usada Por los
maoístas (incluso nuéstro panido la ha ' '

usado, aunque después califica¡nos la
forma de gobiemo burgués en la Unión
Soviética de Jruschov. Bréánev y {lc_
más como "democacia revisionish').
Pero el aspecto impon¡nte es que los
maofstas siempre bán enfatizado el con-
tenido de clase la esencia burgue-
sa- de tal gobiemo revisionisla Tanto
e¡ Ia conciencia popülar esponánea
como en la historiadel movimienlo co-
munista intemacional, el fascismo se
soele concebir como álgo vituálmente
por "encima de las clases", algo qu€ es
"peo¡" que la dictadüra br¡rguesa "nor-
mal", algo qüe justifica reducir la lu-
cha a fuscismo contr¡ demoeracia bur-
gu€sa. Esto es lo que sugiere el docu-
mento del CRC: el  término
"socialfascista ' se repite a lo lafgo de
todo el documento pa¡a referirse a los
gobiemos revisionistas y, cüando se
contrasta con los "levantamientos de-
mocráticos", qued¿ clammente impll-
cito que la d€mocr¿cia. esencialmenE
Ia democracia burgues4 es preferible al
"socialfascismo" y a toda dictadura
abierta en general, inclusq como vere-
mos, a la dictáalum del pmlctariado.

Pem no lenemos que limit r-
¡os a bacer inferenci¿s de sutilezas y
matices. Iúmedial¿mente, el documen-
¡o recba?a m fofma abiert¡ toda Ia expe-
¡iencia hislórica de la dictaalur¿ del pro-
Ieta¡iado, empezando con Ia Revolución
Soviética y, en contraposición, reco-
mienda una democracia burguesa ape-
nas disimulada. Cuando el docuúento
dice, desde el primer páftfo, que en
¡espuesa a las {¡fep€rcusiones de eslos
acontecimientos" ("la reciente ola de
lelantrmientos democráticos en los paf-
scs anteriorurente scrcialistas"), los co-
m oisl¡s "deben comprcnder lo profun-
do de estos problemas y encont¡ar I¿s
respuestas apropiada¡", ya se va vien-
do que considera que las respues(as bá-
sicas que ha dado el marxismoleninis-
mo-maoÍsmo son insufiaientes o inco-
necras y qDe se pfopo¡e hacer {na
reevaluación fundamenLd -y recha-
zar- lo que pronto describe como ',la

ioerpretación marxistAleninista tradi-
cion¡l sobrc la ¡esLaumción del ciDita-
l¡smo en los países an¡eriormente so-
cialishs" (páÍafo 1.3).

Esto queda más explícilo y se
e¡abora más adelante:

"En csta situación, es dober de
Ios auténticos comünisLls considcrar el
flL\ado e idcntilicff la raíz del p¡oblc,

Íra enffentado pof el movimiento co-
muoisla. Sin responder a lás inquietudes
básicas suscihdas ante nosot¡os, nin-
guna orga¡ización comunista püede
avanzar en su propia pfáctica, Tales
inquietudes básicas, si son dejadas sin
fespuesta por mucbo tiempo, desmom-
lizarán a los cuad¡os y debilitrrán la
orga¡iz¿ción. Por lanto, Ia solución de
estos problemas, o al menos, los inten-
tos de solució¡, deb€¡ abordárse como
una l¿rea polftica urgenle. Es con es¡e
espfitu que ll¿Íamos a todos los au'
téndcos comunis¡as a reexaminar rcda
la bisloria del mov¡iúeoto comunista y
los conceptos fundamentales que hemos
enarbolado básla a¡o¡A pa¡a obtener un
cuadro cla¡o de la dictadur¿ del prole-
t¡¡iado como ba sido pracdcada hasta
a¡ora ' (párr¿fo 1.9).

Veaúos pues esta "reexamina-
cióo .

Primero. empecemos con otm
citadeldocumentoconrespectoala i¡l-
tef?reación ma¡xista-leninista t¡¿dicio-
nal sobre la restauración del capita,
lismo": "Esta expl¡cación es follda-
mentalmente coÍEcta en lo que rcspecta
al aspecto económico de la restaumción
capitálisu. Pero no es sufici€nle para
responder la principal inq0¡etud políti-
ca planteada por las masás en estos paí-
ses. Su pr incipal exigencia es el
desma¡telüniento dcl sistcma político
ex¡slenlc que aseguñr el monopoliodel
Panido Comunisra ' (frárafo 1.3)-

Para empczar, esta es una
scpamción me|afi.sica dc lo tr)lírico y
lo económico. No pucdc haber u||¿r
expl icaci( tn correcta cn el  ¡spccro
cco¡rór¡ico c inco¡rcct¡ o'iflsuticicn-

te" en lo fundamentál en el aspecto po-
lítico. Además, la forma en que el
docume¡to del CRC s€ refiere a las
nasas y a "su pfincipal exigencia'oon-
funde el  hecbo de que lal
"desnantelamiento del sist€ma políri-
co exist€nte", aunque cuente con un
co¡siderable apoyo de úasas y exprese
senlimienlos y aspraciones populáfes,
primefo que todo es la exigencia de cier
tas foer¿ás burgucsas, ellas son sus
p¡omotofas y, fundamen¡almenle, co-
rresponde a sus in¡ereses y a sus nece-
sidades en la presente situación,

El documento continúa: "Pero
en lo que rÉsp€cta a las m¿¡sas de estos
países, no hay diferencia entre las es-
t¡uctums esenciales de ese sistema po-
lftico socialfascista y las que existían
anteriomrcnte cuando era¡l socialistas"
(pánafo 1.3). Y erpresa acuerdo con
este punlo de visl¿: "lncluso en China,
donde la Revc'lución Cultur¿l dio lugar
a uoanuevasituación polltica, la €s¡ruc-
tura del Est¡do bajo |teng no es esen-
ciairnente diferErte a la que existía an-
teriomente" (Ibfd).

¡Qué increlble declaracióol
i¿No hay diferencia?! Esto es repeti¡ lo
que dicen los secto¡es más atrasados de
la! m¿.s¡s y sobfe lodo la bufguesía. q ue
siempre ha dicho eso. Esto cs ridículo
cuando se aplica a la U0ión Soviéric?,
no sólo en los primcros años, en los
tiempos de Lenin, sino Lmbién duran-
lc las décadas en que la dirig¡ó St?.lin.
Vcamos unos pocos cjcmplori: la Bucra
conlr¿ l¿¡s fuer¿as contraficvL.lúcion¿t,
¡ias y la invasión impcrialista cn los
paoreros ¡ños de la República Soviéti-
ca: hj agud¡rs luchas cll clscoo dclpaF



tido dur.nlü lu d¡ciú¡.le l9:{} lr¡ I*-\rú
dc quc li\ litcarntcs organil: ir\ cs¡l-
him ¡rdribiü\ cr c¡ f'¡rlid()): lu rrr¡i
liraciúl dc contillsentcs conscieItcs dü
cl \c ! krs torbcllirlo\ de ma\.a\ quc for-
¡niron ltus Sranjil\ colectivil\ ¡ princi
p¡()s dc l¡ décrd¡ de l9l0: LN Inovili-
¿¡ci(xE\ de m¡slls para dcs¡rrollü la
industrializaci(in $cir ise. a pcsar de
cir't¡Ls tender¡ci¿s úrconecLa\. T(üo cs|o
r" ñuchos ol¡os ejemplos demucstra¡
cliúimente quc hry unr dilcrenci¡ ra-
dical entre la Unión Soviólicx euindo
cm \ocialisR y culDdo los revisionislas
to¡n¡fon el Poder y reshur¿ron el capi
tal¡smo.

Es verdrd quc. esFciAl¡nente
despúés cle quc sa realiz¿¡oo l¡s gr¿¡-
des transformaciones económicas (a
mediados de los flños 30), el Parüdo
Comunisla y Stalin. su dirigente, ten-
dieron a da¡le más imponanc¡a a las
medidas adminisúativas, a los exper-
tos. ntc. Esrc se debe criticaf -y los
maoisürs lo han hecho- y se deben
en¡ender mál a fondo las bascs de esli
tendencia-\ i¡rco[ecLas. Pero esto sólo
se puede bacer correct¡mente riSién-
dose por los pr¡ncipios MLM, no por
los cri¡erios de la democ¡acia bürgue-
sa. La guúa pam esto no deben ser los
clamo¡es reaccionarios de los t¡otskis-
las. mencheviques, kautskistas y la pro-
paganda burguesa en general acerca de
Ios horrores de la burocracia de Strlin
(y Leoin), sino la orienhción conecta
qoe defioióMao Ise-lung:'En esaépo,
c:! Stálin sólo podla recüÍir a las ma-
sas, asf que demandó unamovilización
tolál del pá4ido y de Iás masas. [Mao
se refiere aquí al perfodo comprcndido
€Ít¡e fines de los años 20 y priocipios
dc los años 301. Más E¡de, cuando los
soviélicos babían obtenido algunos lo-
gfo¡i en es|a fonna, recuffieñn menos
a fa\ masas" (M¡o Ise-tung, U¡a Cri
tica de la Econo tía Sot,iética, Méxi-
co: Fondo de C ultuñl Económicá, 1982.
p. ll.¡). Pero hay quc rencr cn ¡¡enle,
drno lo hizo M:lo. que hay un mund¡)
dc dilcrcncia enúe los marxinuls quc
comcter e'lofcs -¡nctuso gmvcs crro-
fcs- cn el sc¡Iido de un¡ cicrh tcn-
ucnc,¿t ¡ fccurrif ¡¡c¡tos ¡i$ ¡n¡s¡ls, y
l¡)s rcvi\iurj\tiN eur''r' Po¡lcr s! brL\it c¡
l¡ crpbl1|li(ir y cr l¡r oprcrni dc las

E\ pur¡ rnet¡lísicrr 0 idc¡t¡i\rno
dcci quc csLl dil¡rcocia ñdicu¡¡$nl¡c,
lrcl luocirxüunicnk) y la (xicnt¡ri(h dc
lrxhs l¡s institt¡crxtc\ dc hr s(ricdrú 0i
lir rukleirir corrc c¡lir\ y l:rs rnl\rs. i ll

lnkxrcirh dc lil\ nravrs dc ¿sür rtrre-

E s l !  l r X u m c n t o  e \  p u r o
li)flnrrlisnu superlicial. Es corrlo decú
quc. F,or elpapcl i¡rstirucionlliz¡do del
parido comun¡sta. como dirigentc dc
tülos k)s ir-\pcctos dc la vid¡ oco¡l(imiü
y polÍtiar. no lení¡ rmportanciil si la
düección reprcsc¡rt¡br cl cainiI)o so!ia-
listil o cl capitalin¡. Y .iustilicff este
af!urnc¡rlo sac¿údo a rclucir un:L\ ¡na-
s.l¡s sitl c]¿\e" qüc no ven 'diltrcocia'

crtfc las €slruatur¡s csenciales del
s()Cialismo y el capitalismo cs alca¡ue-
lcar a los scctorcs y las ideas de ltu\
masN m:is influid.1s por la idcología
bu€uesa-

Esto cs nún más patefltcúente
ridÍculo cuándo se ¡plicaa China. ¿Han

irt\r!¡0dosc en h mofiliación dc ilN
¡n¿sls. combinlndo cl trllha¡) dc krs
crF_nos con el d0 lil\ m?L\as y vincu-
lando dirccl:rmenrc la Luoríacon la pnic
ticí: l¡ política en el c¿untr) de lasaiud.
oricnt¡ln baci¡ lo\ mi$tu\ frart¡cular-
¡neole hacia las m¡sl\ dc las zontr\ ru-
¡alcs, no simplemenlc con p¡oferion¡-
les sino fonn:tndo médico\ dcsaalzos.

Los rev¡siuristlJ L1jnb¡éo hiul
hccho cañbior fu d¡mentales an el
Ejéfcito de Libera.ión Popular. ¡bo-
licndo su carácter dc ejército revolu-
cion¡¡ioquc se apoya en el papel diná-
mico dc laco¡c¡encia rcvolucionar¡a de
sus soldados y en el apoyo dc las a¡n-
pliirs m¡sas popul¿res, Los revisioris-
ta5 han reemplaTádo todo esto con u0¡
fuerza armada burguesa "pfo-
fesionalizada". [\re es el "nuevo'Ejér-
ciro de Liber¿ción Popülar que llevó ¡
cabo la m¿sacre eo la plaza Tlan¿mmen
en 1989. Junto con csto, los ¡evisionis-
tas ha¡¡ aoulado las medidás de Ia di-
rección revoluciooaria para lbrhlecer
la milicia popular, prccis¿mente como
una expresión de las rniNa-s armadrs,
guiadas por una lfnea p¡oletaria (aun
cu¡ndo no se pudiera abolirel ejército
pefmaneote dur¿mte lafgo tiempo pof
todas las razones qüe discotiremos ) (5 ),

¡¿Realmente esp€aan los auto-
res de¡ documento del CRC que alguien
que sepa ¡ooo eslo no crce que feprc-
senta una gran difeÍencia en las es-
lrucltms esencialcs de la sociedad, o
que las ¡nasas -particularmente las
má5as de obreros y campesinos- no se
den cuenu de esas diferencias o que las
considereo insignificantcs? I Cuando, en
concorda¡rcia con las "esfuctums esen-
cialej' y la ideolog la proleLyia quc pre-
dom¡naba en la Chinasocialista- 106 u¡-
bajadorcs &l pueto de Shanghai lan-
zaro0 la consigla 'ser los amos del
muelle y no los escl¡vos del tonelaje"i
cuando bs ü-¿bajadores de una emprc,
sil m¡rch¿rJon a l¡Ls oficin¿L\ de ¡a gc-
rcnci¡ a p¡tgunl¡flc ai personál ad¡n!
nislraüvo '¿dónde csL{n sus múj llos l ,
¿dónde cstá su pa¡ticiptrción eo la l¡-
¡xr p(xluctiva ¡l lado dc los obrerus.',
;.no h$ír dif¡¡cnciil riü¡ülcon laChi-
nil rlc hoY y n() vcrt li$ ¡¡r:L\:L\ r)hrcftL\ lil

Hay un mundo de diferencia
entre los mgrristas que

co m e le n e rrores -in cl u s o
grgves enores- en el senldo

de una cierTa tendencia
a recufiir menos a k6 masas,
! Ios revis¡otristgs culo Poder

se basa en 14 explotación
! en la opresión de las masss

olvidado los aulores de este documcnlo
Ias enormes transformaciones e¡t todos
los n¡veles de la soaiedad cbin:r prüne-
ro con la |oma del Poder cn el &nbib
nacional y más aún con la Revolución
Cultüral ProletariA? Aparenleme0te,
ha¡ 'olvidádo" qüe cuando los revisio-
nisti¡s tomaron el Poder despüós de la
múene de Mao en 197ó se pusicron a
atac¿f y a anula¡ siste¡náticamenrc todo
eso, a desmantelar las "nuevas cosas
socia.listas : coias como los comités
revolucionarios, desde los niveles iDfc-
riorcs balta affib4 mediantc 106 cualcs
la\ masas y los dirige0tes s€ combina-
ron cn nuevos mecanismos de gobicr-
no y dc administaciónl la comb¡nac¡ón
I cn I de mrsás, cü¡ülros y expenos a
todoi los niveles de la socicdadi la par
ric¡pacirtn de los tr¡rbajadorcs cn l¡
adrninisúación y dirccción, y dc krs
adminis¡radorcs y dirucrores cn la l¡-
txr pr)lluctivil. pi'r nonn¡ olicial: ll
cscucl¡ dc cuidros 7 dc M¿yo. d¡nrdc
l¡'\ cuird()s dc¡ plflido y rlclEskdo oíul
coviidos ¡l lir¡npo l lorniú p:uLc c|l lil
kúx)r pr(xlucl iv¿r¡cstudi i ryaprút ic i-
p:u cn l¡r h|cha idc(frigic:r v fxrlft¡c:r: ¡il
dcsnffoll,)rlc lir od c¡rci(h y rlo l¡c \c-
ñrr) / i r  c isnl i l lc l |  i r  pucr l i rs: tbiort i rs .

r5) Los Bobi..n.s rcvisiúristrs no hrn úli.
,¡r¡¡do .i{l k¡l() lrt n¡lictrs: mii\ hEn lu\
hJD lrul¡rm¡¡jo cn pJ¡o Jrl np¡r¡10 hur.
gu.\ dc ..f)rcro¡. .,!n' ú,' Jplnd'cc ncl
e ¡ ¡ re i r , '  f cúD¡ncnrc  J l  \ c rv ie i , ) , le  lo \  r$ i .
\ i , , r i i ds  ( ( i r r r r  l$  n r r \ r \



difer€ncia? Cü¡ndo sc dividicron l¡s
comunas populafcs del !'íunrn y se ta-
men¡ó la agricultur¡ de los c¡mpcsinos
ricos. pi$teando la nonna dc d¡r¡ prio-
ridad a la agricultura co l¡ cconomia
nacionall cuando cl principio dc \er-
lir al pueblo l¡c reempla:'¡do fx)r "cn-
riquecerse es una glori¡ , no represcn-
tó esro una revocación compleb que la5
ña\as de tfabajadorcs seguro recono-
cieron? Cuando el documenrc delCRC
habla de las masas . aparentemente
t¡ene en menle a los sectores más atra-
sados, especialmenc de los intclectua-
les y olros sectores privileli¡dos, que
más se deján influ€nciar por lil( ideas
demffrático-burguesas'clfu ic¡rs' y por
la ¡deología burgues.l eo genc¡'¿l-

La Comuna de París
en perspectiva:

la Revolución Bolchevique
y la Revolución China
como su continuación

y profundización

Pasemos ahom a lo que dice este
documenlo del CRC sobre lo que Marx
concluyó acerca de Ia Comuna de Pa¡ís
en su obra mooumeotal ¡/ g¡¡¿¡¡a civil
dn Frar¡c¡¿, en páficular acerca de Ia
abolición del ejérciro peÍnanenle y su
remplazo por el pueblo afinado, y del
hecho de que lodas ¡as autoridades de
la Comuna fueran elegiüs y podrla¡
ser deslituidas por voto popular por
medio del sufragio universal. Estas pa¡-
tes del documento también dicen que
[,€nin reaJimó esas lecciones es€ncia-
les e¡ EI Eslado J la rc\'olúción ly tañ-
bién en otras obras poco antes de la
Revolüción de Octubre y por un corio
tic¡npo después), pero luc8o, ¡r¡Sumenta
el documento del CRC, incluso con
Lenin, empezó una desviación básica
dc este canino (vétu¡se los pánalos 2. 1-
6.6).

P¿¡a empezáf. s€ necesita un p€-
queño "repaso histórico". Aquf tenemos
que recalcar uoa vez más el hecho de
que, en la experiencia de la Unión So-
viéúc'a(y del s(xialismoen general has-
la ahor¡) .  no hu sido posible
i¡nplemcnu¡r Íx)r com0[.to l¿L! políti!'as
plirncadas en la Comuna dc París y
cn cicrto grado, al ¿uniurecer dc la Re-
prlblica Sov¡étic¿- polftic¿Ls a las cua-
lc\ M¡ux había prcrtado muchfsi¡na
imfxxtanci¡l Ru'ir concc tril¡rr)s cn un

¡spNro clave de csto. 0o se ha podido
¡bolir el cjórcito flcrm¡ulcnLe como ¡ns-
titució¡ y ¡emplaz¡rlo con las m¿sas
armadás. Esto se deb! c gr¿n pafe ¡
la5 ¡azones quc hemos vcnido $ñalan-
do: al hecho dc que l¡s ¡cvoluciones
s-ialislls rro sc han dado cn países c¡-
pitalistas industriales dcsarrollados
donde el prolehri¿do sca Ia mayoía de
Ia población (o por lo menos la cla$
¡nás numeros¡), como hablá¡ pr€visto
Ma¡( y Engels, sino en paJses tecnoló-
gicamente atrasados con una gn¿n po-
blación de ca.mpesinos y donde el pro-
let¡¡iado ha sido una pequeña minoría:
al becho de quc csas revoluciones no
han ocurido co varios paJses a la vez
sino fILís o menos en un solo pals (de-
jando apane la expcrier¡cia de los paí-
ses de Euopa Orient¡i dcspués de la II
Grerra Mundial, donde hubo cierta
F¿¡sfomación en alSunos aspectos de
las rclaciones socia.les pero nunca hubo
una transfomación socialista real); y
al hecbo de que los Eslados socialistas
han exislido en un mundo dominado por
el imperialismo.

Lo que oo ha h€cho posible bas-
|a abora -y es muy poco probabl€ que
sea poAible en el futuro previsible- que
los p6Is€s socialistas pu€dan aboli¡ el
ejército perná¡ente y rcmplaz3 o con
las masas a¡madas, se puede resumir
ásí: esto requerirá un avance en la uans-
fomación de las relaciones de produc,
ción (y las rclacio¡r€s sociales en gene-
ral), asf como en el desaÍollo de las
fuer¿as produclivas, al puolo de que las
masas en su to|alidad. y no una peque-
ña pa(e de ellas. puedan org¡niza¡se y
capaci6Js€ en los asuntos militares a
uo üivel adecüado para lidiar con los
conF¿rrevolucionarios "domésdcos" y,
ademfu, con las fuer¿¡s amad¿s de las
potencias imperialishs que queden y de
oúos Estados reaccionarios. Cüa¡do lle-
guemos a ese pun¡o, ya no l¡abrá nece-
sidad de que un sector de las masas -
un cuerpo espcci¡l dc pcmonas anna-
das- se especialice en asuntos miliLa-
rcs y les d€d¡quc Ia ñayor partc de su
tiempo: entonces sc Fxjrá abolir el ejér,
crto permanente y rcmpl¡zárlo coo las
masas amad:rs. Pcm rcpctimos, ningún
Eshdo social¡sh h¡[st:l ahom lo ha lo-
gñrdo; n¡ sirluicn \e ha ilccrcirdo.

Coando M¡|rx cscribió sohrc la
Cornuna dc P¿rís (y cururdo Lcnin es-
crrbió U Est¿.lo y la rcvolución a tcs
de ln Rcvolución de Octübrc). no con-
labirn con csm exfrjricnci:I. Au¡lquc h
(,ricntaciúr l¡r iuncfllitl d0 cslts ohr:N

acerü de l¡ dilt¡dura dcl prolenriado
es ('oÍccta. ¡nuchos iNpectos csp{jaíti-
cos dc sus ¡nálisis no capL1n suficicn-
temcn¡e Ia inrensidad. la complej id¡rl l'
la duració de l¡ lúch!¡ para llelar a
catx) la rüNfofmación de ia sociedad

! el mundo-despuésde que se hr\r
cstable'cido la dichdur¿ del prole¡¡¡ir-
do en un p¡ís o e|r viÚios países- Ha]
quc record.lr quc la Comuna de P¡rís
duró sólo dos rnescs y solünente en unir\
pafres --aunque muy r¡nportantes- de
Francia; no abarcó el país entero.

Para subrayar de una manera
algo p¡ovocariva los linites hrstóricos
de la Comuna de Pa¡ís, es útil repeti¡ lo
que cscribí en D¿r¡ocrdcr: Cd¡ ¡ lt? D¿
Berer Thal That?:

''Con ¡espcto a csto, vale la penir
citar el siguiente argumento d€ James
Miller sobre el análisis que Marx hizo
de la Coml¡na de Parls de 1871:

'Los insurgentes de l87l eran
ext¡aordinári&nente pa¡ecidos a los in-
surgenrcs pa¡isinos de 1792, 1830 y
1E48: atesanos, oficiales, aprenalices,
productores independientes, profesio-
nales y sólo unos cuantos u-abajadores
de las ouevas industrias fabriLs. Aun-
que la Comuna de l87l se puede cofl'
siderar como el último florEcimiento de
la clútúI'¿ popular fr¿ncesa de la políti-
ca que Roüsseau conl¡ibuyó a delmir
t¡es geoemciones atrás, es mucbo m¡s
diffcil, especialrnente desde él punro de
vista de la his.oriograffa modema, ver-
la como la precuñora de una rEvolu-
ción proleuria intemacional' (Miller,
Rou s seau, págs. 2d)-261).

Aunque las observaciones de
Miller son uÍilaErdles y especialmenle
su úlúma fras€ es incoreda (es su po-
sición burSúesa lo que le dificulta ver
que la Coñuna de Pa¡ís de l87l sea la
precursora de una revolución prolet¡-
ria intemacional ), dc todos modos tie'
nen cierta validez. Sus coment¿¡¡os ex-
p¡esan elhecho dc quc inclusoesaCo-
muna de P¿¡fs encánaba a la vez ele-
mentos de la vieja revolución bürguesa
y de la nucva revolución prolebria y,
por lo l?¡to, no fx¡lla ofrecer un mode-
lo p¡cna¡ncntc dcsaÍollado de un Está'
do proleli¡rio (csfEcialrncnte en las pri.
mcñLs ct¡rpi$ dc k rcvolúción prfcur-
r¡r inrcnrÉi(r¡rl. rxjc lo Jx)r fxrlcr)
sos Estrdr)s burgucscs)" (Avakiro.
1)¿r¡.r¿ n¡c v, l,.lgs. 3li-3!,. notn ó3).

No f,qlcmos tom r una E).\ici(ir
¡dcalisr¡r y rncl¡tísic¡ 0 i¡rsisrir cn quc
In rc¡rlidiú dcbr.' con li)anirsc it l¡s pn¡
ycccioncs dc Mrrrx ly Lcr)it. cn padi,



cular ¡ntes de la Revolución de Octu-
bre) a pánir de la experiencia limiod.l
de la Comuna de Pa¡ís. Si v¡¡nos a \'er
la\ cosas así, por qué no insisdren que
cl proletáriado salte de una vez del ca-
pitalismo hasla el comünismo total l_
;ad evitaf todas lás conEadicciones de
la úa¡sición socialisr¿ y la dichdura del
prol€tariado! En lo que sí deb€¡nos de
insistires en evalua¡ la lfnea y prácdca
que guió a los Blados donde han ocu-
nido tal€s revoluciones para vcl si ao-
inciden con la orientación fundámen-
t¡l que delineó Marx en su sfnlesis de
la experiencia de la ComuDa de París:
si las líneas, políücas, instituciones e
ideas que han caracterizado a esas
soc¡edades en su mayola han llevado a
la transformación de la sociedad bacia
la abolición de clascs y, con ellas. del
Es6do (y el panido). Con estos crite-
rios debcmos realirmar la '¡oterprel:i-

c¡ón t¡adicional marr is la- leninista-
maoís¡a de que la Unión Soviética bajo
la dirccción de Lenh y SLllin, y ChirLr
b¡¡) la dirccción deMao. rcprcslr¡t:r¡o¡r
lacontinuación de laComuna dc París.

Dcbcrnos mencionir ün punto
¡nás aquí: otro aspL'cto cn quc l¡Ls cspc-
r¡nza\ dc Lenin accrca dcl c¡ráctcr dc
l:l rcvolución prolela¡i¡ no \c ha cum-
pl iú) plc0rüncnte. Dumnrc cl  ¡r i rner
l|fio dcsnuós de la Rcvoluci(')n dc Octu-
brc. Lcn¡n cscribi{i:

''L¡ dcsgr¡ci¿ dc lits rcvolucii).
ncs irntrr¡orcs luc quc cl cntosi¡srn()
rcv¡rlucn)nüio dcl puchlo. qlo ft) rnr -
tc íir cn n cstidr) dc lcn\iril v lc {lirb

Ia Unión Soviétics bsjo
la dirección de Lcttin y Stalin,

y China bajo la dirección
de Mao, rcpresentaron

la continuacióa
de h Comu o de París

la fuerz a trr¡ reprimir implacablemente
a los elementos de de*-omposición, no
duró mucho dempo. La causa soci¿I. o
sea, de clase. de tal inesBbil¡dad del
eotusiasmo revolucionario del pueblo
era la debilidad del prole¡ariado, el ún¡-
co (ápaz (cuando es basBnle numero-
so, tien€ conciencia de clase y es disci-
plinado) de ganarse a la mayoría de los
babajadores y explotados (a la mayorfa
de los pobres. empleando un lérmino
rnás sencillo y popula.r), y manteners€
en el Poder un plazo suficientemente
largo para aplast¡r complelamente a
todos los explotadores. a5í como a to-
dos los elementos de dcscomposición.

Es|a experiencia histórica de to-
das las ¡Evoluciones. esta Iección ----eco-

cuxl.s clfRteErirdo nri pudo (( r¡r h
¡ l i { t iór l  !  l ¡evar lx iucha h¡51¡ el
dcn()ca¡nienh del capihlismo, Pcro. cn
cietos iNpecto! imF)rtiurt€s. lo q ue dice
Lcoin ¡qul -acerca de ladificultad de
r¡lA¡ltener vivo 0l e0tusi¿smo aevol!-
ci(nriuiodc l¡s m sil.{- se ha vislo tiun-
h¡éo en l¡ revolución prteú¡ia.

Es(o esrá vinculado con k) que
hr sido.l pr).eso concreto de la¡tvnlu-
ti(t¡r p(tcurna h¿\la hoy en cl mü¡ldo
(disür¡do previamente) y con ei hecho
(-l¡cio¡údo de qüe la transicióo del c¡-
pil¡lis¡no al comuninno ht resuludo $cr
un proaeso mucbo más complL'jo,laqL'
! k)tuoso de lo que previeroo Mer\ y
Enscls. c i rluio Lenin mismo anlasdc
kl Revolución de Octubre e inmedi¡¡r-
rncnte después. (Füe acomienzos de kN
ailos 10, e4 los úllimos años de su vid¿,
que Len¡n confrootó más dc lleno el
hecho de que la Revolución Soviétic?
probablemente aenía que "c¿minar sola '

por un t¡empo).
Todo esto, a su vez, está ligado

con el hecho de que en el soc¡alisno la
lucha de clas€s avanza en ola$ en p¡r-
ticular los levantamientos de masas pa¡a
det¡nder la dictadum del prolcnri¡do

r_ desanouar la revolución bajo cstá d¡c-
tadura. Volviendo a las paiabras de
Lenin sobre cómo mantener la encrgía
y el entusiasmo revolucionario de las
na.s¿s, se puedc cleci lo siguiente: como
el pelodo de úansición socialislá y la
dicL¡dura del prolemriado han dürado
mucho más que locsperadol como a las
revoluciones socialistas iniciales no les
s¡.ruieroo otrirs revoluciones en socie-
dades más avanzádas técnicamente:
como los Estados socialistas ban ex¡s-
tido rodcados por el i¡¡perialismo; de-
bido a tülos eslos factores que ya he.
mos discutido no es ¡ealis E espera.r quc
la5 masas del pueblo puedan ma¡ltencr
un alt() nivel e iitensidad de entusiAs-
mo y cncrgla revolucionaria conúnua-
mcnrc, ni sc ha visto. En realidád. es-
peñr eso cr)ouadicc lacxperiencia y los
p.¡¡rcipios dialócticos.

Por la naturáleza conbadictor¡¡
dcl  proce\o de l¡  t ra¡rsic ión del
cnpiÉiis¡no al co,r¡unisn() crr clfJnb¡¡o
mundial. y corno partc dcl mismo. cl
papcl dc LN rnnsas como amoi de l¿l
vliicdad y duoios dc los¡ncdi{)sde pro-
duccilr on 0l slci:d¡s¡no cs rc¡|. pcr(r
no cs rbsolul{) {s rclalilo y irgud:r-
mc|| lc contr r l ictor i ()-  sc ctp.cs¡
dircct¡rolcnrc pi,. su pirlicipilcirfr url
r¡hs l¡s c\ltr:r\ (lc lll \o,cic(l:rd y es
InBl i¡r(h,  ¡)r ' r ' r tuo\o\ in\Uunrcnk' \ .

nómic:¡ y fx)lítica- hi\tórier mundir .
l¡e sinletiada F)r Mil'r en su fóflnul¡
b¡cve, agud¡. concis¡r y el.tcucntc: dic
tadum del pdcNariado' (6)-

Aquí.  Lcnirr  corrLrasta unir
rcvolución !ui¡ldn ¡{)r cl lrtet¡riido
con I¿Ls rcvoluc¡rxlcs ntcri{rcs. c[ Lrs

t6t llLr lirn\rr ltur.tlnttut¿tl l'tul.r!otú;
¡t",. r) ¿, ,/. /r?r¿. r!{¡(' lS. p ¡71. ¡il.l
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sobre lodo por el Eshdo y el parido de
vanguardia [*].

D€ nuevo, ningún pl¡ntcamien-
to formalis¡a ---decir que la democ¡i¡-
cia foruÉl es la esencra del a\unto-
puede abordar seriameote, ni mucho
menos resolver, esta contradiccióo. In-
sistir eú eso de hecho esrá de acuerdo
con los principios de la democracia
burgu€$ y con los ifteres€s de la bur-
guesfa de atacar y socavar la dicladur¿
del prolet¿riado, precisamenle dicien-
do que, por ¡o ajusta¡se en todos los
asp€ctos impoft¿¡les a los priDcipios de
la dcmocmcia formal, representa una
negación de la democracia, aun para
aquéllos en cuyo nombre se ejerce.

Pasemos a uno6 puntos de esto
en paficular.

El  documento dice: 'Este

prog¡ama general para la toma del Po-
de. fue implanhdo por el Segundo Con-
greso de toda Rusia de Sovie6 de Di-
Ertados Obrems y Soldados, c€lebrado
el 25 y 2ó de octubrc de 1917" (pánafo
5.2).

Pero es imponan@ not¡r que los
bolcheviques no esperaron ese Con-
greso para tomar el Poder; i¡riciaron la
insuffección antes. Como rclata ¿a

t.l Púó ser .eal ¡! propiedad de (odo el
pücblo ctr el socia¡ismo. es decir. en un¿
s@icd¿d dc hansición do¡de subsbten cl¡-
scs y art¡tonismos socialés, l¡ caGgorÍ¡
púeblo lene qúe o|8üiz6e b¡jo l¡ dich-
dur¿ de Ia c¡se proletdiá. y ést¡, ¡ su vez.
dota^c de un¡ or8lni¿¡ciór que 6egurc h
p.evclcnc¡¿ de los intereses t.ñe.ales d€
estl cla* p¿ra el cumplimiert¡r dé su mi-
rión hisl.i.ico-univrrsrt: la reconstrucciún
com'inist! dc toda l! socied¿d. Y csta tor
ma sup€r¡or de oryüiaciór .s cl Püüdo
Comunisu (vá¡tüüdi¡ prclet¿¡i¡ + vúlcu-
los con rod¡ l¡ cl¡so y e¡ pseb¡o ctr Benc.
r.l). r¡l coño la co¡nprcndc l¡ lcoi¡ ñú.
rist¡-lcninistI (Vd!r! L¡ Tesis d. Rccotrs
rn*i(tndcr P¡ril,) Cú¡nünistn" ..n h roút
n  ¡ r l )

Hisoia del Panido ü,nunis¡a (Bol-
c,l¡¿v¡qx¿) d¿ /a ¿n.S.S.. este CongrE-
so de toda Rusia de los Soviets se ¡nau-
gu¡ó "cuando se bailaba en lodo su apo-
geo la iosurrección tr iunfaote en
Petrogr¡do y el Poder de la capital
Petrogrado habfa pasado ya, de hecbo,
a mános del Soviet de la ciuda¡t" (?).
Tro¡sky, entre ouos, se oposo a esto,
basándos€ en la fomalidad de que la
insufiEcción amada debía s€r decl¿m-
da por el Coogrcso de toda Rusia de los
Soviets. Todo esto está vincülado con
el punb anÉdor (q[¡e mencioné en el
resumen de las conclusiones generales)
de que la insi$encia en Ia democr¿cia
toml.al que reselta en el documenb d€l
CRC lleva lógicame¡te a declamr Ia
iosuñección amada dirigiü por los
bolcbeviques como una violación de la
democr¿cia; Ileva a decü que no s€ apo-
yó en lai masas para quc ella¡, por ü¡e-
dio de sus instiü¡ciones representativas.
tomann el Poder. Esto concuerda con
los argunen¡os de T¡o6ky en ese mo-
menb; y si se hubiera prestado aten-
ción a tales argumentos, eso probable-
mente habla matado la insürección
¡¡mada y la Revolución de Octubre no
se babrfa dado.

EI documento del CRC elnite
qüe la decisióo bolchevique de salirse
de la Asa¡nbleaConstituyente'era jus-
tificable en el sentido de que el Poder
de los Soviets que había surgido me-
dia¡te la revolución, realmente estaba
rcpresenhndo la voluntad polfica de la
gran m¿yorfa dol puebld'. Y parccc q ue
eldocumenro dice quc fuc jusrilicablc
qoc cl Comitó Ccntral del Sovicr de lod¿
Rusia disolvicm Ia Ar nblea Constitu-
ycnle por ¡niciativadc l($ bolch0v¡ques
{véas€ el Írárr¿fo 5.4).

Fúémonos bicn: tc lrncntc es-

t7, Hishtut ¿¿l rarrih Conunitk tnol
rh(enfc) ¿. h URSS erp ?. put. ó

taba representando la voluntad polirjc¡r
de la Sran mayoía del püeblo". Estocs
conecto y, como lo entatizamos a¡tc-
riofmente, t¡mbién se aplica a la inso-
Íección arrada aunque no se lleva.r:r
a cabo esricamene por la decisióo dcl
Congreso de toda Rusia de los Soviets
ni coo la aDrobación fornal de lá ma.
yorla de las ma-sas, por medio de sus
órga¡os elegidos. De hecbo, esla nor-
ma ---de ajustarse no sólo a los intere-
ses básicos sino también a la "volunt¿d
polftica' de las masas popularcs- es
la esencia del asunto y es mucho más
decisiva que los m€cánismos de la de-
mocr¿cia formai. Pero es precisamente
esla noma lo que el documento "olvi.
da" -aba¡dona y reemplaza con crite.
rios de democracia for¡¡al- en su
"reexaminación de la exp€neocia his-
tórica de la dlctadur¿ del proletariadoi
no, es úás, de 'la historia del movi-
miento comunista / los concep{os fun-
damentales que hemos enarbolado has-
ta ahor-J',

Sigue el documenlo: "Pero, ¡o
que s€ desarolló como el Duevo siste.
ria polftico cstaba p¿sando gmduairnen-
te bajo el control del PaddoComunis-
tr" (párrafo 5.7). Aqül empieza a apa.
recer de nuevo el a¡gumento de Ia "dic-
láduna del palido"- El documenlo ri-
güe:

''Lenin declaró categóricamentc
el papel d€l panido comünis¡a así: 'Dcs-

puds dc dos año$ y medio de Poder r)'
v¡ético dijimos ¿n{e todo el mundo, en
la Incrnaciond Comunist! quc la dic.
uúor¡ del proleL:triado no resulr¡rí¡, il
no rcr a tr¿vés dcl P¡nido Comunisui
(8). Ahora sc hir ccrr¿do cl círcül¡,. El
prlgr¡ma práctico paft cst¡rblcccr lil
diclrüura del p()lchriado quc comcn-
zó coo la at¡ cliva consig¡u 'T(xlo cl
P(xlcr a los Soviot\' acahl cn la reilli.
d¡d rle quc kr dichdur¿ dcl prolcur¡r.

18) ()(-/- r¡r¡(, 15. I .14



do sc qcrcía a trav¡1s dcl Partid(r Co
rr)unisl¡. dondc k)s Sovicls se vuchcrr
rncros cngr¿xrajcs de la máquinfl. Aun
cualdo la crítica de KiloL\kv vcniadcv
úe el íulguk) dcl parlincntxris¡no hur
güés. cl hccho siguc sicndo que en l¡
\itü¡ción rlcl muodo de holr cuando no
ha \Lrrsiú) como .caiidad his¡riri!':r un
s¡stemn fx)lftico cur itaúva¡neote lluc-
vo como se imaginó en una auténÚc¿
dic¡¿rdür¡ del proletariado. no cs la cl¡-
\e. si¡ro su pa¡tido, el que realmcntc
gob¡ema (páfrafo 5.8).

Como esto contiene váriás ai,r-
maciones. y tergiversaciones, sobre
cúcstiones funü1¡nenL.lles. es Íecev|io
an¡lizarlas a fondo. En primer lug¡r.
no podemos dejar pa-sar ¡-a ti¿se, apa'
acotemente inocente. que dice: 'Aun

cuando ln crftica de Kautskv veníades-
de el ángulo del p¿rlamenE¡ismo bur'
gués". De hecho, el "aun cuando" aquí
es precisamente el punto principal: la
oposiciór de Kautsky a la dictadum del
pfolelafiado como la pfacticaron los
bolcheviques del tiempo de Lenin en
adelarte arancata del'parlanenl¿ris
mo bürgués". hecisamente ese punto
de vista "parlamentar io" hizo que
Kaütsky terSi versaÍa lo que era es,1 dic-
tadura del proletl¡iado y se opusie.a a
ela. Es€ hmbién es fundámentalmen
te cl punto de vista qoe guía (o des!ía)
la tergiversación y cl recbázo de toda la
experiencia histórica de la dictaduÉ del
proleta¡iado en este documento, En rea-
lidad, esle documento esrá impregnado
de la lógica kautskista, "aun cuando'
no abraza abiertamente, de lleno, a
Kautsky.

Esto sc puede ap¡eciar en cl oso
lergiversado y retorcido de cilas de
Le¡iD y Shlin cn esla sección del do
cumer¡to del CRC.

Pdmcro. veamos cómo tr¿¡á el
documento loque dice Lenin del punto
cscr¡cial de que la dictadura del prole-
¡ariado no rcsulErla sin la dirección del
panido comün¡sta. como lo dijo dúcc

En la misma obra (y en la mi\,
ma pág¡na) cit¡da cn cste dclcumento,
Lenin ¡cli¡ra que csto no significa quc
cl plnido ejc.4r la dickduct co luBiú
dol prllct:ri:ldo, ni quo 0l p¡úl'do csl¡
\cp¡r¡do dcl p(rlsl¿riud() co cl ejcrci-
ci) dc cs¡r dicr¡('unr. Dicc cluruncnlc
quo cs cl pÍ(tclrriudo cl quc h !j0rcc.
pcr) quc 0o pur-dc h:lccrl(' \h Lr dirce-
eith dol fxríido. Dc nucvo, cr l¡r nris-
rftr plg¡nir ciLrdtl y co l()dr esur i)hñr
l( l i \crr \r ' \ ¡ lc LcI io c¡r  el t lcrDr) Con-

Srcv), lel  Panido cn ¡n r¿o dc ¡ t)?l) .
Lcoio cI l ¡r i / ¡ r  quc oo vcr la uDid¡d
cnúc l¡ direccirtu (lcl panido y cl cieF
cicio de la dicÍüurn ¡rr hs In sas y cl
frruletiui¡do cs Lrrr¡ tcrldcnciir iur¡rq u islil
y sindicrlista. )., quc la\ ir(usirciolcs dc
dict¡dur¡ dcl trrutido surgíxn cn elcon-
lc:t(ro dc (y cn !riúl pirflo fx)f) l.r irllucn-
cia de l¡ ¡tnósier¡ dc dcsÍrtegración
pequeiloburgucs¡ quc cxislía cn la Re-
públic¡ Sovi{tic¡ (o¡no pft¡lucto de Lr
prolong¡da gucrra civil y l()s gi¡ndes
I¡irstofnos y la fuim cconómica q ue pfo-
dujo (l¡ posición dc clase y la perspcc
tiva de cl¿se de m0chos ümbajadorcs sc
est¿ba¡ min¿ndo en cs¿r.s cond¡ciones:
las ma\íL\ c¿unt,-ri¡l¡J sc cs¡ab¡D ¡ffui-
nán{loi y tod¡litl no sc h¡bi.ú (fe.do
los vínculos erronónicos dc nuevo lipo
enue los obreros y los c¿unpesinos. y lir
ciudad y el campo). EsIa respuesta de
Lenin a sus (ffticos de ese tiempo es

t\)co lo que ¡li(c Ltnir dc quc l(\ So-
vicrs.unrf len l  s r i rnci(¡¡r0:  ü.  gohicr-
ruo \ que son illstitueR)r!\ c\frccidei'
de ün nuevo t ipo (no(r:  o son l i r r
rnitmiL\ !ieias insritufioncs Jc Lr socic-
drd burgucsa: rcprcsc tilo un¡ lbnnit
ftdidllrncllc uc\i] dcl P(]ler es¡a[ v
cumf' lcn l ¡ \  lunciorcs dc Sohi€nt(r i .
,:Cúno. y con qué pc|spccri\'¡, c\ fxrri-
hle perder dc vist¡l ,j I rig¡li iicxdo Iist(i.

Es cicfo quc Le¡rir dice ti rca-
menle quc _cn t()¡los bs piüses capitr-
lista-\ (y no sólo cn oucsúo país. uno dc
los miis ¡ras¡dos) cl prjlcl¡ri¡do cstá
aún L1n d¡ridido. tlú dcgriü:rdo )., t¡ir¡
t:orrompido c¡r lguo.rs púe\ ¡pof cl
imperialismo. co ¡lguoos países) quc
unx org¡nizaci(-)n que cnghbe cl coo-
junto dcl prulctariirdo {AquÍ Le0¡r 5!
relie¡E en parliculara los sindic0(oslnó
pucdc ejefce¡ direct¡mentc la dichdu-
ra del proletari¿do. Sólo pucde ejerceF
lala larguardi4 que conce¡(,'¿ laencr-
gía revo¡ucion¿ria de la cklse (10). Y
luego Lcnin hace la decláJació¡r t¿n fA-
mosa (y at¿cada): El conjunto es algo
asi como un sistema de engra¡ajes" y
_i\'o puede funci()nü sin una serie dc
'corfeai de úánsmisión quc van de la
vanguardia a la ma\a de la cl¡Lse a!an-
zada v de ósü¡ a l¿s m¡-sa$ tfabajado'
¡a5'-

Uno sólo pucdc pregunurse:

¿Qué hay de malo en esto? ¿Dónde, en
todo csto, dice que el paíido ejer¿a la
dicuduradel prolebriado y las funcio-
nesde gobiemoen lugsr d.lar nas¿sl,
La única opo\ición que pucdc haber-
y de lrecho Ia que se expresa e cstc
documento dcl CRC- es que Lenin
recalca la dirccción dcl partido. C0¿ü-
quicrá s€ pucdc oponcr ¡ esto si quiere
-y claro. la burguesía, l i )s men-
cheviques, socialdcnócrahs y demá\.
desde los liempos de Leoin h¡rt¡ hoy.
\e han opucslo cncamizadamcn tc :l c rtc
papel dc vanguárdia- pero rodo e¡ qúe
se llárne comunis|a y diga qu|j accpLl
en principio l¡r d¡chdur¡ del pfolcLr¡ia'
do debe demo\trar cómo podrán ¡as
masas ejcrcer la d¡ct¡rdorit dcl prolcta-
ri lo y prcvcrlir Ia rcsllurasióo dcla:r-
pil.|lis¡n('\in el prt\-l diritscnlc dcl prú-
r i ( l o ,  o  s c r .  s i n  0 l  p l l p c l  d i r i s c n l c
rnf i lucirw i / ¡do del prrr idr ' .  Lo uno
es k) otro: rcc(nr()ccr dic|r() fnrpcl din-

Scnle c¡r pa|rhnN trlJro dccirquc Ilo doh!
scr in\¡ i luci(nrúi / idr) .  cn rc¡r l idud cs k '
rnisrno qrtc r 'ü: i rr  !se pir t i  l  ( l i r i ! ! ¡ r lc.

Todo el que se lhme comunítta
! diga que acept4 err pincipio
14 dict4dura del prolelari^do

debe demost¡a¡ cómo
podnin las masas ejercer

la dbtadura del proletariado
y prevenír la reshuración

del capiulismo sin
el papel dirigentc del partido

unaexcelente respuestra los aubres del
documcoto del CRC. 70 .1ños más tár-
de.

Sobre lo dicho de que "los So-
viels sc vucllcn mcros engÉnajes de la
máquioa', ap¿úcntemenle los autores
del documcnlo picns.u quc han hecho
u|] análisis profundo añadiendo la pa
labra'lncros . Pcro como lo exllica
Lenin. no hay ¡nd8 dc 'mero' en esto-
Diac muy claroquc si bicn, por un lado
''cl Prútido, sc pucde dccú incorlrcra a
¡a va¡guardi¡ dcl proleLi¡iado. y es¡¡
vanguard¡¡ ejcr!! lí dict¡du¡:r dcl pro
let¿riado , al mismo ricmpo, las tun-
cioncs de gobiemo "dcben realizars€ a
travé\ de instilu(i(nrcs espccides que
\o¡r, ¡sini\rno dc nue!{) lifx), ¿ v¡b,cr.
k)s Sovictr" {9). Lo\ rutorcs dcl d¡)tu-
mcnlo dcl CRC citiu esr¡s pal¡brll\ dc
Lcl in I^ ' ()  f lo cnr iordcn !¡  \ i : ¡ i l i l r l
dol ¡pirninlcrncntc Ic\ (lisSuf¡ trul(o Lr
plrlirbrir "cnlflrurics q 0 lcs irl|por(it

lt)r l/a S¡ntlitatt,t. kt Si¡Nt nj¡ ^tttul I
l , ^  l t  ,ü  \  ¿ (  / t r j t ! .  r , (  / .  t rnn¡ '  1 ,1 .  p
l i  l



Más ¡deltlntc, vamos a ver cómoeldo_
conen(o del CRC intenh mostrlr qoe
a llls ñasfll lcs iría mcjor s¡n csc papcl
(inst¡t0cionali¿ado) del partido en el
vxi¡rjismo, y cómo -por l¡er¿a m¡
yor- lalla miserablcmcnc, Para pone.
la rclación ent¡e cl papel de los Soviets
(y otras organiz¿cioncs de Íu-\ás) y el
P¡tido Comunistá en una p€rspecti!¡
más amplia de todo esto uo poco. En
primer lugar, aunquecr¡ un sentidocon-
cnto y profundo los Soviels represen-
ü¡foo un¿ cfeacióo de las masas, no fue-
ron una c¡eación "pum" o puramente
espon¡á¡ea de ellas. Loa Soviets fueron
el producto de Ia ¡ucha de clascs, en la
cual va¡ias fue¡zas polílicai los bol-
cheviques, los mcnchcviques ymfu ejer-
clan inflüencia sob.e las masas, Y des-
dc su inicio hubo una lucba continua y
frecuentemenle aguda en los Soviets
enue los representantes de va¡ias ten-
dencias, que d€ fondo rcpreseotabao los
¡nte¡eses de dif€rentes clases,

Un punto focal de esta lucha fue
la cuestión de cu¿il er¿ el pap€l político
{.le los Soviets y en qué procesos debían
tomaf pane. Paaa decirlo simplemeotc.
los bolcheviques veían en los Sovie¡s
un medio por el cual las masás podían
organiz¿rse pára derroca¡ al viejo or-
den, aplaslar la maquinaria del viejo
Estado y ejercer la dictadur¿ del prole-
t¡riado; los mencheviques y demás ¡E-
chazaban y se oponían a esta interpre-
Ución -su manera de ver los Soviets
reflejaba 5u perspectiva pequeñobur-
guesa- y cuando dir iSieron o
influenciaJon a los Sovieb trahrcn de
conveÍirlos en organizaciones de ma-
sas orienladas hacia programÍrs social-
dcmócr¿tas y/o a¡arquistas, en oposi-
ción a la toma y ej€rcicio del Poder es-
talal por el proleta¡iado. La lucha so-
bre esi¿s difcrencias fuodarnentales den-
tro de los Sovie¡s continuó has|a el
momento de la insuÍección de Octu-
brer y siguió. de diferentes formas, des-
pués dc la toma del Poder

Es cicro que. poc:o después de
la to¡¡a dcl Poder, Leoin rEconoció la
0cccsidad dc ajustar el papel dc los So-
licts y su rcln¡iión con el Panido. bcurri
\c r¡,:ll!ja cn las dcclar¡ciones dc Lcnio
qr¡c cita cl documcnro del CRC. Pero
csto s! dcbc ver cn el contexto dc los
¡corrlDcimicntos co¡cfelos dcl momcn
lo.l\l como con una frrsf'cclivt histú
ricil más flmplia, Co¡no se ha mcncio-
¡r¡do iultcfiofmcntc, sc t¡ataba dc unit
situlci(h ¡lc gocr civiIdcscspcr ¡. y
¡L¡c8o. ¡u¡l cor Lt vicori¡ dc e\a Bur,

ff¡" de Srand¡rs Úas.
r{)mos, ucsaffcgro y
d e s i n t e g r ¡ c i ó n
cconómica y fnlít¡c¡.
En cs¡ns cil!'unst¡m-
ci¡-\. müchos dc l{}s
elemen¡os mrs avÜl-
zados de los Soviets
s€ habían ofrccido vG
luflt¡rios pára ser Ií-
deres y corni¡arios del
Ejércilo Rojo. que
tuvo que s€f draco oe
Ia noche a la malAna
v l¿rnza¡se a Ia bal¡-
lla. Otros s€ movili
zafon en fÍentes de
bAtal la di ferentes
pero ta¡nbién decisi-
vos: a fesolver proble-
mas donde eslallaban
c r i s i s : a a y u d a f a l a
supresión de los
c o n t f a t f e -
volucionafios; a ad-
ministrar la distr i '
bucióo de alimentos,
Ia producción de fá-
bricas, etc.i y a ent¡at
al Partido y
forialecerlo,

Et hecbo es llur¡¿clón de 16 coDü¡isls "nsaUtas" de l¡ lrdla
que, pafa fines de la
guerrac¡vil, doceoas de miles de traba- sin la dirección sis¡emátic¡
jadores, soldados y marine¡os Gnían (¡nsdtucionalizada) del patido en los
posiciones administ¡ativas de respon- Soviets (y dernás iosriruciones y orga-
sabilidad (y esta polltica de incorfDra- nizaciones de masas). Pero no dice que
ción de las masas avanzadas al aparalo los Soviets ya no juga¡án un papel de-
eslatal seguirfa después con la colecti- cisivo;aclara qu(} scguirá¡ cumpliendo
vización e indusúialización bajo Ia di- las funciones d9 gobiemo. No dice que
reccióo de Stalin). Pero como resultado el partido puede reemptazar a los So-
de todo esto, muchos de los mejores lf- viets (ni a las clemás instiluciones y or-
deres del proletariado, dc visión más ganizáciones de masas) en el ejercicio
ampli4 no se incorporaron a los Soviets de la dicr¿dura del prolel{iado. No dice
s¡no a otras instilociones. Y,junlo con que los dirigentes, no las masas. lon
esto, hubo un ajuste cn la iñporlancia decisivos en el ejercicio de esr.r dicrn-
relaliva de los Soviets, en compar¿ción dura (ll).
con las demás instilucioncs, cspecial- Aqul es imporrantc b¡bla¡ dc
menle el panido, co Ia admin¡sración ora prácdca de la Comuna de Pa¡ís qüe
dc la sociedad y el ljcrcicio gcneml dc Marx consideró de impon¿r¡cia decisi-
la dicladúm del f,folct¿|fi¡do- viu 'reemplazar" o "revocai" a los din-

Aesrccs n lo ouc lrn¡n sc rcfic-
rc cn s0 tin at¿rtrdil :Íi;Jo8í¡ dc ft)s cn-
g¡anajcs y coÍr':L\ dc lnutsmi\¡ó|l. y cn
su d€cl¡ración má\ gcncñú sobrc cl p¡,
pel d¡rigenrc dcl pafljdo en cl cjcrcicio
dc la dict¡dut:r dcl pí)lcltri:úoi Lcrir
ostí vrcando l.l ¡ccci{t¡r, ¡t plútir dc la
0xptficnc¡a d! l|qucl p! rlodo cruci¿ü, d0
que no cs ¡)sihlc cicrccr usa dicrrduñr
s'mplemcntc u lrirvús dc h)s Soviots. ni

( I I ) El plpcl dc ¡os Sovicts -¡si como dc
l ¡s  ins t i tuc ¡ones .evo luc¡o¡ar i ! s  y  las
org¡niz¡c'oocs t-Pu¡Jrcs .¡r 8cnc.!l- c¡
rchción cor cl Pn)ccso dc h thnrnrñ¡.
enin rEi¡¡istl gcnüaldr l! n,.ictlrd J l.!

80 plllo cs una cúcsLiriD r¡ry cornplcj¿ c
únFrtnntc. RcBNsüe a elh m¡$ rúdc, ¡l
$Fntlcr ! l! ¡fin¡r.nh dcl CRC dc qúc
h's sovicLs iucnn' rulo8ú'\ J u¡ \ur!üi¡',



gc tcs- De nuovo. la crpcriencia histó-
.ica de la dictadura del proletáriado
demueitra quc no ha sido posiblc aplÉ
car este principio en cl sentido estricto
en que Ma¡x lo plantcó eo reterencia rr
la Comuna de París. dondc las mas¡s
elegían a los iuncinn¿ri()s y podín
desiitDi¡los en cu¡lquicr momcnlo-

Deb€mos decú ale en¡raclá que
tener el derecho form¡l dc rcmpla¿ff a
sus dirigentes, cu¡¡do las L_oodiciones
s.)cialcs (contradicciones) son ¡ales que
algunas pe¡sonas son menos
'leemplazables" que otras. no es la
esencia del asunto. Pam dáf ün ejem-
plo extremo. si las masas de la China
socialisla hubierar renido el derEcho de
destitl¡ir a Mao d€ su !'argo de dircc-
ción, y si hubieran ejercido ese derecho
a las tontas, expulsándolo, habían en-
contfado que no existía otro di¡igene
de su lálla o estatura pa¡a remplaza¡lo,
En realidad, se hubiem¡ encontrado en
una siruación donde alguien hubiem
tenido que jugar un papel que, desde
una perspec¡iva formal, serfa el mismo
de Maot o s€a alguien tendría que ocu-
pa¡ las posiciones de dirección, y por la
diüsión del t¡abajo en la sociedad -
parliculamente entre el manuai y el
intelectual- sólo un pequef,o sector del
pueblo sería capaz de des€mp€iiar ese
papel. La eliminación de Mao cono
diigente sólo hubiera significado que
alguien menos cualificado -- { p€ot un
represenh:nte d€ la bu¡guesía en vez del
prolelafiado- habría desemp€ñado el
pap€l dirigente. Esro no se puede evi,
tár, y adherirse a las normas estrechas
de Ia democr¿cia foúml no es la res-
puesra (12).

Claro que esto no significa que
la división entre las masas y los di¡igen-
les deba ser absoluta, en vez de ser li-
miladá y realmenÉ superada: ni menos
significa que los dirigentes y no las
masas deban ser los arnos de la s()cie-
dad social isaa. En la China revo-
luciona¡ia se le dio mucho énfasis a la
crltica y, en un sentido general, super-

visión de L¡s m¿rLL\ i los dirigentes. Eslo
se expfesó ¡ un nivcl completamente
nuevo con la Revolución Culrural que.
como ed-atizó luao. ¡ep¡esentaba algo
radicalmenle noelo: 'üna forma, un
medio de movilizü a l¿\ arnplias ma-
sas de mane.¿ ahierl! en bdos los te-
renos y de ab^¡) aniba para exponer
nueslro lado oscu¡o '( I I ). A pesar de lo
impotante y nüeyo que luc eslo, per-
sisle el hecho de que durante la tra¡si-
ción socialistá serán neles¿¡ios los di-
rigentes y habrá una conúadicción ob-
jeliva entre dirigentes y di¡igidos; por
lo bnro, bab¡á la posibilidad de que esla
coot¡adicción se úansforme en relacio-
nes de explotación y oprcsión.

Dadas Ia-\ conradicciones qúe
caracterizan la ransición d€l capitalis-
mo aI comunismo en el á¡nbito mun-
diá1, si el panido no desempeña el pa-
pel dirigenle que ha desempelado en
el Estado proleta¡io, es€ papel lo toúa-

por lo tanto. no sc apoyan en las ma-
sas. no las novil¡zan para que ejerzán
la dictádura del proleRriado y pam con-
tinuar la revolución bajo esadictadur_¿.

Como ya se hadicho, pormedio
de la Revolución Cuhural en China. se
cfeiuon nuevos medios y métodos pa¡a
rL.tcü ¡as diferencias y desigualdades
¡eslantesde la viejasociedad: medios y
métodos para rest¡ingir el derecho bur-
gués al má\imo posible en cualquier
momento (hdo, de acuefdo con lar ac-
tu¡les condiciones materiales e icleoló-
gicas. Sin embargo, duránte el peíodo
de la transición sociálista p€rsistirá una
contradicción tundámental: existirán
es¿s diferencias y desigualdades, y su
exprcsión en el de¡echo burgués. que
constiluyen la báse ma(erial de la exis-
tencia de las clases, de la lucha de cla-
ses y del peligro de la restaumción ca-'
pitalist¿ Este es un problema qüe no se
puede abord¡r fundame¡ldlnenle, ni
mucho menos resolver, con una acli¡rd
fofmalisla. Se tiene que aborda¡ por
medio de la lucha de clases bajo la di-
reccióo de los comuúistas revolucio-
narios ---€se es el eslabón clave- y no
de ningum oFa fofma, Asf fue exac¡a-
mente colilo se atacó bajo la difección
de Mao.

Habl¡ndo especf fi c¿mente sobre
la distribución de los ingresos, por nrc-
dio de la G¡an Revolución Cultriral Pro-
leta¡i4 se adoptó una orientación bási-
ca y se eslipulafon normas concretas
paJa disminuir gradual¡nente las dife-
rencias saiariales (de acuerdo con el
desarollo de la alluenc¡a común y prin-
cipal.¡n€nle alza¡do los niveles más ba-
jos). Como pane importanrc de esto.
bubo una o¡ienEción de mantener la
me¡or difer€ncia posible entre los sala-
r ios de los funcionarios guber-
nanentales y los obreros comunes El
espí.itu de la Comuna de París al res-
pecto se pfocl¿rmó y se puso en pfácti-
ca, aunque tales diferencias todavfa
existlan y se veian como algo que se
tendla quc disminuir mái. Pero por
impoíante que t¡era aplicarestos pdn-
cipios (de ac0erdo con las condiciones
concretás cn cualquier momento dado).
esto nocambiAcl hccho es€nci¿l de que.
por un largo peíodo histórico de la so'
ciedad s(rialist& pcrsisú áo diferencias
y dcsjgualdadcsquccontionen el potur'
cial de volvers¡j antagonismos dc clilse
cuando no cstá al  mando una l íncn
prolctaria dirigicndo la lucha co¡rtr

lCa inutni ¿n ¿l púitún .iti.ñ)

Durun e la trsasic¡ón socialista
serón necesarios los dirigent¿s

! habró una conlrqd¡cc¡órt
obj etiro e ntre diige nte s
! dügdos; por lo ltnto,

habró la posüilidqd
de que esta contrsdi.ción

se transfome en rehciones
de explotación ! opresión,

si no esüí ol msndo
una línea política prol¿taria

rá¡ ol¡os grupos organizados {ama¡i-
llas burguess y pronto el B¡ado de-
jará de ser prolera¡io; s€rá burgués. Se
debe decir f.¡ncamente, desde el pünto
de vista del p¡oletáriado, que el p¡oble-
ma con los panidos dirigent€s e¡ los
países ¡evisionistrs no es que tengan el
"monopolio" de¡ Poder polftico, sino
qüe han ejercido es€ Poder polllico para
restaurar y ma¡tene¡ el capitalismo. El
problema es que no son revolucions-
rios, no son verdadems comun¡stas y,

(12) De hecho. lor ¡nilitanres del Pdtido
Comunisu de Chirr, quc c!¡¡ millo.es y
'nillo¡res ycontab.ncon Lin g!¿n porcentlje
dc trabajado¡es y camFsinos. tcníe el de-
¡ccho tbnn¡lde s¡cü ¡ Nfro de l¡ prcsidún
ci. dcl pütido: m'is prccisu¡qrc tcri¡¡ cl
dDrccho a elegi¡ dcloSdos r u¡ Congrc$)
del P¡rtido, y esor de¡c8udos. quc clcBi{¡
cl Co¡¡ité Cc¡lr¡l del Púrido, tenñn cldc
rceho ao.rn¡l dc no elegi¡ r Mao r (lilho

C(!nit. CciL.¡|. tl hcüho dc quc no l) h¡

ciero¡ y ¡a.azó¡ por lá cual no lo hicicdn
cs oFo ejcmplo. des<le N'neosos ri¡Bulos.
dc cstc punto bísim:quc hcwnci¡delasun.
to oo cs l¡ to¡na sim el o¡te¡ido scill
ldc cl¿sc), que:c dcsprcnde dc l¡s co¡rJ!-
diccioncs ñnrcrialcs suhy4cnrcs.

(ll) M¡o, cir"do en I'npo on¡¿s Do.r.
m.n¡ox tt¿ 14 Anú R(vort.it ñ Cultünl
/'mlaft ñ¿¡. Pckí¡: ldicio¡cs cn I-en8uar 8x'
r¡ojcr¡s l¡.l.ll. l9?0. p. 16.
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